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Certé  beati  íunt  Populi, 
qui  viros  bonos  fuá  eñe 
propugnacula  intelligunt, 
non  turres ,  non  m^nia, 
fed  prudentium  viroium 
prudentía  confília. 

Hipocrat,  in  Epifi.  ad 
Abderitas. 


AL 


AL  EXCELLENTf  SEñOR 

DON  ANTONIO  DEL  CASTILLO 

Vintimilla  Faxardo  y  Santiílevan  ,  &c. 
Marques  de  Yilladarias  ,  Cavallero  del 
Abito  de  Santiago  ,  Themente  General 
de  los  Exercítos  de  fu  Mag.  Governador, 
y  Comandante  enGefc  de  la  Plaza, 
y  Fortalezas  de  Orán,&c. 

■Excellentiííirno  Señor. 

.  conuerai:  tas  obr.is  literarias  a  los  Hé- 
roes, es  columbre  eftabjecida  éntrelos 
Sabios  \  para  que  lo  elevado  del  objecto 
a  quien  fe  dedican  ,  tribute  honores  de 
aceptación  á  las  victimas ,  y  lo  Gigante 
de  vn  Protector  'Éxcclío ,  engrandezca 
lo  Pigmeo  de  vn  oferente  humilde.  Eira  es  ,  Señor, 
la  máxima  de  los  Sabios ;  pero  efta,  la  miré  mas  de  dos 
veteé  deípreciada ,  íiendo  el  vnico  motivo  lo  eftrarío 
de  los  pretextos  con  que  los  Eícriptores  llegan  á  las 
Aras. 

Qual  vemos,  que  fe  humilla ,  y  hipócrita  del  rendi- 
miento ,  pretende  con  monjas  ganar  la  aceptacioh: 
Otros  fingiendo  respectos  a  íu  advitrio,empeñantoda 
íufantaílr.  en  proporcionar  motivos  á  vna  adulatoria 
obligación ;  y  los  ma?,  obíientaii  veneraciones,  como 
acreedoras  de  lo  Magcítuoío  :  mas  como  no  eílá  vin- 
culada la  jufticia  apreciativa ,  lino  en  la  Sabiduría,  que 
comprehende  lo  noble  del  objeéfco,por  eífo  es  regular, 
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que  encuentren  con  el  deíprecio  los  que  bufcan  la  efti- 
macionporlos  errados  caminos  delaliíbnja,  la  adula- 
ción, e  hipocrefia. 

Yo,  Señor,  por  no  adornarme  a  tales  precipicios, 
6  por  nó  naufragar  en  el  fatal  eícollo  de  vn  deíprecio, 
he  elegido  á  V.Exc»  por  Mecenas,  para  que  (urque  efta 
Obra  con  bonanza  las  procelofas  ondas  de  la  Medici- 
na :  parecerá  eílo  á  muchos,  que  es  incurrir  en  lo  mií- 
mo,  cjue  acabo  de  condenar  ;  pero  prefto  verán  todos, 
que  es  concepto  fírme,y  racional. 

La  eftimacion ,  y  defenfa  de  vn  eferito ,  fon  los  dos 
Polos  á que  mirael  Sabio ,  para fiazer  Holocaufto  fus 
tareas ,  y  es  cafi  impoíílble ,  que  ¿briaga  el  aprecio  de 
quien  no  conócelo  fino  de  la  Obra,  corno  lo  es,  el  que 
aprecie  los  brillos  del  Diamante  ,  el  que  ignora  los 
quilates  de  efta  Piedra;  y  mal  podrá  defender  de  los 
fogoíbs  tiros  de ynaembidia ,  quien expávorido  buel- 
ve  la  efpalda  al  eftruendo  fangriento  de  vna  Lid  :  con 
que  infiero  con  evidencia ,  que  folo  podrá  apreciar ,  y 
defender  efta  Piedra  el  que  con  claridad  comprehen- 
diere  fas  fondos ,  y  ie  alentaííen  de  Afane  los  esfuer- 
zos. Pues  (pregunto)  quien  en  ejle  íiglo  mas  es  forza- 
do, é  inteligente,  que  V.Exc.yreípondaiaEuropa  toda, 
que  admira  en  V.Exc.  hermanados ,  ó  ( por  mejor  de- 
zir)  vnidos  con  mas  eftrechos  brillantes  lazos,  que 
Cafior  ,  y  Pollux  en  el  Cielo ,  los  fogofos  alientos  de 
Jldartey  con  los  apacibles  afanes  de  Palas ,  en  cuya  rara 
proporción  fe  eímakaló  mas  cíclarecido  de  la  Noble- 
za; porque  lolo  eftos  dos  eminentes  timbres,  colocan 
a.  los  Héroes  en  lo  mas  encumbrado  del  Templo  déla 
gloria,y  aun  los  engallan  en  elCielojpor  eftó  esV.Exc. 
tan  bueno.    Porque ,  qué  Mflr:ey>\\eá  e  íer  buen  o  ü  le 
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faltan  las  Iuzes  de  PalasWi  como  V.Exc.pudiera  apre- 
ciar eftaObra ,  fi  no  tuviera  cabal  conocimiento  de  las 
íciencias?  YfiendoObrade  Medicina,  no  puede  dudar 
de  fu  alta  protección ,  y  defenfa ,  fino  es  el  que  ignore, 
que  en  efta  Facultad  es  V.Exc,  vn  Apolo. 

No  ay3  Señor,  región  en  la  natural  Philoíofia ,  he- 
cho memorable  en  las  Hiftorias ,  ó  fin  guiar  precepto 
en  la  Medicina,  que  no  aya  penetrado,  y  meditado  el 
eftudio,  y  alta  comprehenfion  de  V.Exc.  pues  como  ii 
fuera  corto  efmalte  á  la  Efclarecida  Nobleza  de  V.Exc. 
el  aver  corrido  los  primeros  pueriles  años  entre  los 
ceños  del  Belicolo  Marte  ;  motivo,  que  obligó  a  vn.i 
Pluma  del  Parnaío  á  cantar  :  Reptiftiper  fcMtapuer\ 
y  comofienlaadoleícenciano  fueran  los  dictámenes 
deV.Exc.profundas  máximas  delaMiliaa,  procuro 
beber  en  los  ocios  de  Palaslos  mas  íelectos  principios 
de  las  fciencias ;  nó  puede  dudar  de  efta  verdad ,  fino 
aquel,  que  no  aya  conocido,  y  tratado  a  V.Exc. 

Hablar  yo  de  ias  celebradas  prendas  de  V.Exc.fuera 
oífidiaíindiículpa  ,  porque  feria  temerario  arrojo  el 
reducir  á  breve  tabla  el  cumulo  de  tantas  heroyeas 
acciones ,  como  por  n*  mifmas  han  hecho  gloriofo  el 
nombre  de  V.Exc.  en  los  dilatados  ámbitos  de  la  Eu- 
ropa ;  cuyas  grandezas ,  folo  podra  ignorarlas  e!  que 
padezca  el  bochorno  de  Peregrino  en  las  Regiones 
nafta aora  conocidas ;  y  folo  vn  eloquente  filencio,  en 
efte  caío,  feráel  mas  ventajofo  acierto  de  mi  Pluma. 

El  Libro,  Señor,  es  en  el  volumen  pequeño ,  pero 
en  la  fubítancia  muy  grande  \  y  fi  por  lo  primero  pre- 
tende aílegurar  á  la  fombra  del  Patrocinio  de  V.Exc. 
íu  exaltación  ,  aíli  como  la  humilde  Tedra ,  que  arr .U 
mada  á  los  mas  empinados  Arboles,  defeaella  fobre 
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ías  pimpollos ,  obftentando  vizarrías ;  contemple  V. 
Exc,  áqué  afpirará  por  lo  fecundo,  quando  cítoy  cier- 
to., en  que  V.Exc.  es  vno  de  los  pocos  ,  que  han  ent^n^ 
elido ,  y  admirado  las  doctrinas  delX  ipis  Lydos  Ápaí* 
loras,  de  que  es  Exttraclo  ,  6  Compendio  iaprefente 
Obra,  yo  debo  prometerme, que  con  la  poderoía  reco- 
mendación del  Nombré  de  V.  Exc.  no  folo  fe  hará  ref- 
pectar  en  roda  Efpaña,íino  que  volará  con  la  mas  luci- 
da fama  entre  las  mas  remotas  Naciones:  concento, 
que  lo  vi  ,  mas  de  vna  vez  ,  falir  a  luz  dejos  nobles  la- 
bios de  V.Exc. 

Bien  veo,  Señor,  que  efte  idioma  de  la  Naturalez,a> 
por  mas ,  que  lo  prediquemos  humilde,  no  puede  de- 
xar  de  falir  con  gages  de  afortunado  \  pues  íi  por  lo  pri- 
mero mira  á  el  Author,  de  quien  nace,  por  lo  fcgnndoy 
recurre  á  la  perfona  á  quien  fe  dirige  ;  y  aíli,  debo  lla- 
marle áichoío ,  pues  logra  tener  vn  Protector  s  que  el 
Mundo  reconoce,  y  admira  grande  en  todo  :  y  ni  por. 
cílopienfe  V.Exc.  que  lie  de  fabferivir  aqui  los  elo- 
gios ,  que  {on  condignos  a  la  alta  progenie  de  V.  Exc. 
pues  no  es  mi  animo  irritar  á  quien  he  menefter. 
Callaré  lo  que  faben  todos  ,  y  eirá  eí  crito  hada  en  los 
Anuales  mas  retirados ;  y  fulamente  publicare,  lo  que 
noquiíieía,  que  nadie  ignoraííe  5  que  es  la  extenia 
aplicación  ,  y  altiíítma  comprehenfion  de  V.  Exc.  en 
rodas  Facukade.-jpeio  en  laMedieina  fe  excede  V.Exc. 
á  los  mas  celebrados  Campeones.  0?  y  íl  yo  pudiera 
hazer,  que  todos  trataífen ,  y  oy  eífen  á  V.Exc.  y  como 
lograría ,  el  que  ninguno  atribuy eífe  efta  exageración 
álifonja. 

El  Author,  Señor,  de  efta  Obra  ( que  excede  a  mi 
inteligencia  muchos  codos)  ha  íido  en  íü  proceder  tan 
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Chriftiano,  queinfenfible  á  los  agudos  eíKmulos  déla 
propria  eftimacion ,  y  Tordo  á  los  ecos  halagüeños  del 
Aulapopular,ha  publicado  porproprio  delaopacaluz 
de  mi  experiencia,lo  que  alumbran  los  lucientes  rayos 
de  fu  S abiduria ;  y  aunque  ingenuo ,  y  agradecido  me 
he  negado  al  derecho  de  efta  libre  donación,  no  he  po- 
dido, por  obediente,  efeufarme  a  hazer,por  mi,facri  fi- 
cio  de  efta  íuya  vtilifííma  tarea.  Es  verdad,  que  es  mío 
el  aflumpto  -,  pero  también  lo  es ,  que  la  iluftracion ,  y 
hazer  entender  a  todos  el  lenguaje ,  ó  idioma  con  que 
la  Naturaleza  fe  explica  en  fus  trabajos ,  es  hijo  de  fu 
alta  capacidad :  conque  no  debe  eftrañar  ya  V.Exc.que 
aya  dirigido  mi  Pluma  aquefte  Libro  á  los  pies  deV, 
Exc.  porque  le  feria  impoílible  el  bolver  fus  rafgosá,. 
otra  parre ,  no  aviendo  encontrado  otro  ni  mas  aman-*  . 
te,  ni  mas  obferv  ador  de  la  Naturaleza,  que  V.Exc,  Y 
como  eftas  dos  circunftancias  fon  las  vnicas  para  acer- 
tar en  la  curación  délas  agudas  dolencias  $  por  efto,efte 
Libro  ( cuyo  aífumpto  es  poner  á  los  Médicos  en  la  in- 
teligencia deque  de  otra  forma  ,  ó  por  otros  rumbos, 
es  impoílible ,  que  acierten ,  nifi  ex  fortuna)  por  eífa, 
iin  violencia  mia,  corrió  elle  Libro,  bufeando  fu  Pa- 
trocinio ,  eftando  aun  por  demás  los  repetidos  títulos^ 
que  yo  tengo  de  obligado ,  pues  con  el  logro  de  tan  íii- 
f  eñor  Af aceñas  s  vincula  mi  inclinación  íugoze,  por- 
que ataja ds  tal  inerte  los  fueros  de  mi  libertad,  que 
pofrrado  el  alvedrio,  'olo  le  quedan  alientos  parapedir 
incesantemente  á  Dios  por  la  dilatada  profpcridad  de 
V.Exc.  en  todo.  Antequera,  y  Abril  ij.de  ijyfamoó* 
BJLM.de  V.Exc.  fumas  reverente* 
y  apaííionado  íiervo 
I). Franci¡CQ  Solano  de  Laque* 
$  AFRQ¿ 


APROBACIÓN  DEL  Sr.Dr.D  FRANCISCO 
Ramón  Infante  de  Olivare s,  Dignidad  de  The  forero 
en  la  Santa  Iglefia  de  Cádiz, ,  J^z. , y  Examinador 
Sy  nodal  de  ella,  y  fu  Obifpado.     ' 

POR  Orden  del  Iliuftriflímo  Señor  D.Fr.Thomas 
del  Valle,  Obiípo  de  Cádiz,  yAigeziras,  del 
Coníejo  deíu  Mageítad,  fu  Capellán  Mayor,y  Vicario 
General  del  Mar  Occeano,&c.ne  vifto  vn  Libro,  cuyo 
titulo  es :  Idioma  de  la  Naturaleza,  Scc.  y  aunque  pu- 
diera efeufarme  para  la  Ceníüra,  íiendo laObraagena 
de  mi  profeílion ,  cl&YÁomzTrañem  fibrilla  fiér  i,  y 
íiendo  eílrangero  en  República  Medica  el  Propheta 
Ifaias ,  con  el  nonfum  Medie 'as  de  fu  cap.S.  alentándo- 
me, fin  embargo ,  el  que  ninguno  yerra  menos ,  que  el 
que  obra  mandado  ,  y  que  el  verdadero  obediente  no 
debe  atender  á  lo  que  íe  manda ,  tina íolo,  que  íe  man- 
da, como  dize  San  Bernardo  :  Ñonatendit  veras  obe- 
diens  qualefit  quod  precipitar ,  hoc  folo  comentas,  qaia 
precipitar. 

Digo, quena  dias  leí  úLapisLydos  *,  y  confieííb, 
me  parecieron  dignas  de  obler  varíe  por  losProfeííb- 
res  de  la  Facultad  las  íeñales ,  que  en  el  pulió,  á  cofta  de 
vna  eftudiofa,  y  repetida  aplicación ,  ha  defeubierto  íu 
Authór,  y  comprobado  con  experiencias  fu  certeza; 
y  aora,  que  leo  íu  Epítome  illuíirado ,  y  añadido  por  eí 
Do&ór  Don  Manuel  Gutiérrez  de  los  Ríos,  Do&or 
de  Medicina  del  Clauftro  de  Sevilla ,  y  Medico  de  eíla 
Ciudad,  á  quien  por  £d  continua  aplicación,  y  laborio- 
lo  eftudio  3  le  quadran  las  palabras  de  Sulípicio  ,  Dia- 
log. i .  Totas  femper  w  leftwne,  i  otas  in  íibris ,  non  die> 
-nonnofie requiefeens  ,  me  afirmo  en  el  dictamen ;  y 
añado ,  qu e  merece  ponerfe ,  6  eontaríé  entre  los  Hé- 
roes, 


toes,  que  éh  el  Arte  Medica  tienen  el  primero,  yfupe- 
rior  lugar.  Porque,  fi  á  eftosie  lo  dio  el  Mundo  ,  y  la : 

eftimacion  de  los  hombres,  porque  con  la  fatiga  de  las 
experimentos ,  hallaron  arcanos ,  defcubneron  reme- 
dios, eítabiccieron  fignos  ,  y  dieron  reglas  para  cono- 
cer ,  y  curar  morbos ,  6  fe  feñadaron  con  otro  publico 
beneficio  :  XJtfiquis  ingemj  industria quidquam ,  quod 
mortalibusvfuiforet ,  comperiffet ,  Aathori  divinos 
honores,  feflofque  decemerent  dies,  eumjiie  in  Deorum 
cenfum  ccnfcriberent  j  ( Reye¿  fol.  33. )  bien  merece 
nueílro  Author  fer  colocado  en  eminente  lugar ,  y  que 
fe  le  tributen  humanas  adoraciones  por  el  invento  tan 
vtil  al  publico,  y  que,  in  oblivionis anathema ,  lele  erija 
vna  Eílatua,  no  labrada  con  el  eiludio  de  Fidias,  pulida 
coneiímcél  dePolycreto  ,  fii  colorida  con  la  dieítra 
mano  de  Apeles ,  fino  formad  a  con  las  puntas  íutfes 
de  eruditas  Plumas  j  y  ya  que  la  mia,  por  mal  cortada, 
no  puede  con  muchos  raígos  de  elogio  alcanzar  ,  ni  á 
íupedeftal ,  me  valdré ,  para dezir  mucho  en  pocas  pa- 
labras,, de  la  del  Sabio  Medico  Don  Martin  Martínez, 
copiando  las  de  Í11  Ceníura  al  L-tpis  Lydus:  Solo  meftr-o 
j4uthor>  puede  dezir,  que  [obre  Hipócrates  ha  dado 
paftosen  el  adelantamiento  de  huejrra  Facultad ,  porque 
foU  él>  descubriendo  las  mué  jlt as ,  que  hníla  aqui nadie 
fupo,  ni  aun  creo,  que  nadie  fe  persuadió  k  qué  lo  ignora- 
ba ,  con  generoso  beneficio  de  i  genero  hummo  lasfran* 
que  a  k  todos. 

Hypocrates ,  dixo ,  que  no  todo  lo  alcanzaton  fós 
Antiguos :  Non  omniaprifeis tempov 'ibas inventa funt. 
(lib.de  prife.  Medie  in.)  Y  es  tan  cierto,que  no  fe  halla- 
ra oy  fciencia,  que  no  cite  muy  adelantada,  é  ilimitada 
con  obfervacioaes.  Y  fin  íaiir  de  la  Medicina,  hallare- 
mos > 


mos  5  que  los  Andgaos  ( fin  excluir  á  Hypocrates) 
ignoraron  la  circulación  de  la  Tan  gre  ,  hada  que  fu  Au- 
thór  ( fea  Harveo,Ceíalpmo,u  otro)  íacóáluzefte 
admirable  hallazgo ,  y  fin  embargo  de  fu  evidente  de- 
monítracion,  no  Falto  quien  la  contradixeíle,  ó  repug- 
naife-  Lo  que  puedo  deponer,  es,  que  conocí  Medico 
(murió  en  el  ligio  pillado)  que  aún  la  dudav a, embara- 
zado con  las  venas  capülares ,  y  vltimas  ramificacio- 
nes ,  y  fangrava  con  elección  de  venas  Cephalica,  y 
Hepática  (aun  oy  dura  en  algunos  efte  error)  y  de 
ambos  pies  para  equilibrar  la  langre.  Tanto  puede  la 
adjecion  tenaz  ávnaíeéla! 

Tampoco  debemos  dudar, que  el  fucco  nerveo,que 
deícubrio  la  confiante  aplicación  dcDoña  Oliva  Sabu- 
co, eftuvo  algunos  figles  ignorado ,  fiendotaiwtilíu 
conocimiento  paralas  enfermedades ,  que  fe  originan 
de  íu  viciada  craíis.  El  Antimonio  fe  tuvo  pocos  años 
.haporvnpoderoíb  veneno  ,  nafta  que  con  las  expe- 
riencias de  doctos  Médicos  fe  fxú  perdiendo  el  horror 
á  fu  vio,  y  fe  re  :eta  ya  como  Medicinaban  por  los  ínfi- 
mos, que  lo  deteftavan. 

La  fangria  talar,  íerefpetavacomo  arriefgada,  y  oy 
fe  arncfga  fin reípeto.  Fácil  fueraindividuar  mas,  íi no 
íuera  difícil  no  enfadar  con  la  repetición  á  los  eruditos. 

Todo  el  empeño  de  une  "  o  Author,  es,  per  fu  adir, 
que  la  naturaleza  es  la  Medica  de  íi  mifma  >  que  en  ella 
ay  virtudes ,  y  eficacia  para  oponerle  al  morbo  ,  que 
íiempre  intenta reíiftir ,  y  vencer átcntiíiima  á  fu con- 
íérvacion  :  Natura  omnia  pro  hominis pílate agii-¡  (P. 
Malshr.  de  intuir,  ver.)  y  por  el  pulía  feñala  cí  movi- 
miento, que  pretende  hazer  j  para  ello  da  reglas  afian- 
zadas en  vna  confiante  experiencia  >  y  con  generóla 

vizaríia, 


vízarría ,  fin refervar  nada ,  enfeña  la  clave,  que  quífo 
Dios  alcanzarte  íu  continua obfervacion  ,  para  que  las 
Médicos  entiendan  el  Idioma  ,  en  que  les  hablapor  lá 
lengua  del  pullo ,  con  vozes  de  latidos ;  y  no  ay  duda, 
que  entendidas  bien  íus  frailes ,  fe  recetara  menos ,  y 
íe  acertara  mas :  porque  íi  elMedico  es  íolo  fu  auxiliar, 
ó  imitador,oyendo  con  atención  íus  vozes,  le  ayudara, 
y  encaminará  á  vna  faludable  criíls  ,  ó  impedirá  la 
íympromatica. 

Eí  confejo  de  que  fe  abPcengae1  Me  Jico  en  los  prin- 
cipios del  morbo  agudo  en  aplicar  medicamento,eípe- 
cialmente  mayor,  como  íangrh,  y  purga,  conforme  al 
Aphoriímo  14.  de  Hypocrates  :  Raro  in  principias 
medie  ame  mis  vti  opportet,  ere.  porque  con  el  fe  puede 
turbar,  ó  impedir  íu  movimiento  ala  naturaleza,  es 
vtiliílim 3 , pues hafta que ellaíe explique,  entenderla, 
ferámaspreiUmpcion  ,  que  de  (treza,  y  el  remedio, 
mas  que  íufragio,  peligro,  pues  muchas  vezes  con 
nada,  fe  haze  mncho,  y  con  poco  íe  ayuda  mas:  Doch:f- 
fimos  /dedicas  f¿pe  -numero  nihil  agendo  fltfrimttm 
proficere.  ( Najfariusapud  Camp.  Elyf.  fol.  155. )  Eíto 
pretende  afianzar  nueftro  Author  con  razones, autho- 
ridades,  y  experiencias ,  y  que  no  ay  camino  mas  fegu- 
ro,  queelquemueílrala  naturaleza  hablando  por  el 
pulfo,yíeñatandolacíT/2y?í?/;,  úcjuando,  y  como  de  Lu 
curación  \  y  de  la  delatencion á  íus  obfcivado3  movi- 
mientos, y  aceleradaaplicacion  de  remedios,  puede 
refultarle  mayor  daño,  que  de  fu  miaño  mal ;  que  aun 
por  cílo  di ;;  o  Angeló  Policiano  ,  que  es  mas  peligrólo 
el  Medico .  que  la  enfermedad  :  Q'ñsnon  videatp'im 
cjfe  ú  Asedie 0 ,  quam  i  morbo  per icxii,  fiíjuidem  e>- 
morbtís  alias  pro  alio  curatnr  ,  cr  alia  pro  ahjs  remedia 


ctfferuntur.  (Lib.i.Epi>jl.ad  Geonicen.relat.adeodem.) 
Yo  con  fí  dío ,  que  ííempre  me  lia  hecho  fuerza ,  que  á 
]a  primera ,  ó  íegunda  viíitafe  imponga  el  Medico  en 
ia  enfermedad ,  y  mande  feguramente la fangria como 
remedio  precifío,  quando  he  leído,  que  Galeno,  Prin- 
cipe, y  Maeftro  ,  pernoctava  en  cafa  del  enfermo, 
obfervandole ;  y  fus  fequazes ,  y  Difcipulos ,  a  las  dos 
pulfaciones ,  en  breve  tiempo  lo  comprehenden  todo. 
Sin  dada,  que  efte  es  otro  de  los  progrcííbs  de  efta 
íckiich,  aunque  el  año  de  1661.  en  que  imprimió  fus 
Obras  Reyes  Franco ,  lo  que  ignorava ,  quando  efcri- 
viu  :  Quod  (el  exemplo  de  Galeno)  advertere  vellem 
triviales quofdam  Médicos ,  qui  tota  vrbe  difcurrunt, 
€y  plur irnos  fe  haber e  ¿grotos  ia&unt ,  nam  cum  ars 
difficillima  fit ,  ipft  vero  plurimos  fnfpiciant  curándoos 
pravoseffe ::  nece  fe  eji3  cum  fine  r añone  fe  d  vfk  tantum 
cnre-nty  in  plur  invf que aberreyn.  (q.8$- foL 63  8. ) 

S  eguir  el  Sy  ílema  de  nueílro  Authór ,  me  parece^ 
hará  a  ios  Médicos  Europeos  tan  celebrados,  como 
fon  los  Chinos,  pues  no  por  otra  razón  lo  fon,  que  por 
la exquiíitanoticia,y  obfervacion  del pulfo,como  dize 
el  erudito  P. Kier cher  :  Aíedici  tamenper  traditiones 
dotti-,  in/igni pr fcdii i fitnt pulfmm noútia,  q%a  origines^ 
Cr  o ^eB  iones ,  morborumque fimphtomata  mira  inditf 
triaexplorant , C^  déinde  congruam  ijsaptant  Aíedici- 
nam\  (En fu  China  illnfirada^foLioc).)  Lo  miímo  aíTe- 
gura  el  P.  Nicolás  Trigaulth ,  en  la  Hiítoria  de  la  Chi- 
na, que  traduxo  el  Lic.Duarte  Fernandez :  Los  princi- 
pios de  fu  Aíedicina  nofonpoCo  diferentes  de  la  nueflra^ 
aunqifé  de  otra  fuerte  bnfcan ,  y  examinan  el  pul f o  de  la 
vena*}  y  cierto,  que  en  el  curar  no  fon  defdichados :  vfan 
de rnedicarnemosfimples^yervas^  raíws^  etrosfeme- 

james\ 


jantes;  y  afli  ¡toda  el  Arte  Medicinal  de  la  China  ,  fe 
encierra  cafi  en  los  preceptos  de  nueflra  Herbolaria. 
(Cap.i.fol.i6.)  Miren,  qué  cacha,  íi  ellos  curan,  y  no 
fon  desdichados  en  el  curar  i  fera  mejor  al  enfermo,  que 
lo  cure  vn  Herbolario  con  lechugas  agredes ,  6  que  lo 
mate  vnMedico  Dogmático  con  Aphonfmos,textos, 
y  coftoías  recetas? 

Como  poco  aficionado  á  fangrias ,  y  purgas,  me 
parece  bien  el  methodo  curativo,que  íi  no  las  excluye, 
alo  menos, las  dificulta.  Yálaverdad,eífosdos  ían- 
grientos  ,  y  acres  remedios ,  los  vemos  y  a  tan  víados, 
que  los  deíconocera  ( eípeciaimenre  lafangria )  el  que 
la  inventó.  Nilotico  debemos  ( dize  el  erudito  Reyes, 
fol.$\)  Hypopotanio,  cirm  fe  fanguinis  copia  opprimi 
fentity  adacMtiores  rip<ef  aftar'imarundirium  cu/pides, 
aflittofemori  fibi  venas  per  tunda  ,  Cr  fjperabundans 
aeponi;  onus.  Si  el  exemplo  dio  eíle  Animal ,  que  :mi- 
tallen  los  Médicos ,  fué  para  que  advirtiendo  ai  enfer- 
mo gravado  con  íuperabundante  cop:ade  íángre  ;  eílo 
es,  plethorico  ,  por  mediodelafangriadepuíieílenel 
pelo-,  que  los  agrabava,  ú  fufocava,  prec-ííamente  deí- 
conoceria  oy,ye  ítrañaria  ver  íii  efpecifico  remedio  tan 
vulgarizado,  y  extendido  a  caíi  todos  los  morbos  agu- 
dos, pues  como  vemos ,  rara  vez ,  no  empieza  íu  cura^ 
cion  por  íangria ,  y  com  z  por  fin  del  periodo  curativo 
fenece,  y  acava  con  vn  cathartico ,  ó  purgante  j  y  vo 
eftraño  cambien  ,  que  los  feñores  M  edicos  no  apren- 
dan del  reilo  de  los  demás  Animales  %  curarnos 'como 
ellos  fe  curan)  fin  fangrias ,  pues  íi  fueran  llempre  re- 
medio, todos  fueran  Hypopotamos:  Snac '%l que  natura 
ej}  ad  vivendnm  dux, 

Efta  generalidad,  conque  fe  aplican  e(to>  arri  efe- 
dos  . 


dos  >  y  peligrólos  remedios ,  hizo  excamar  al  docto 
P.Valdecebro  contra  los  Médicos  :  Tp6rcj:téfelesha 
de  permitir  en  República  ¡i'mg'ma ,  que  ayan  reducido  la 
curación  de  guantas  enfermedades  ay  en  el  Aíund,o  k 
fangria)  Puede  venir  bien  lafangria  [niediciña3y  cura- 
ción violenta)  i  todos  los  achaque  s¡  y  dolencias}  ( L  tb.i . 
cap^i.foLi^.) 

'  '  No  puedo  yo  levantar  tanto  la  voz  como  eíle  Sabio 
Author,  porque  me  Falta  él  aliento  ele  lia  (ciencia ;  pero 
eomoignorante  ,  debo  aami rarme ,  que  vn  remedio 
con  peligro  de  íer  enfermedad  (por  fer  deíperdicio  del 
precioío  iic|UÍdo  ,  y  balíamo  de  la  vida ,  y  que  a  íu  efu- 
íion  fe  traftornaei  equilibrio  de  fluidos ,  y  félidos  ,  y  fe 
diííipan  los  eípiritus)  íe  vle  tan  íiequení  e^  ó  empyrica- 
mente, y  no  íe  abomine  con  Séneca  :  Abominand'im 
remedí]  genis  efi  fanitatem  deberé  morbo :  y  que  avien- 
do  criado  el  Authór  de  la  naturaleza  en  tanta  multitud 
de  yervas,  plantas.,  y  animales,  qnantas  produce  latiei- 
iMj  tantos  remedios  feguros,  y  eficazes,  como  íe  lee  en 
Pimío,  Dioícorides,  y  otros ,  fe  abandonen ,  y  defpre- 
cien  cerno  de  pocaimportanciaaio  pu djendofe  dudar, 
que  en  coías  pequeñas  íe  encierran  muchas  vtilidadcs? 
como  canto  Ovidio : 

Rebus  in  exiguis  commoda  multa  ídient, 
Gjala.>  y  los  feiíores  Médicos  ^aplicados  a!  conoci- 
miento ,  y  -vio  deyervas ,  y  al  examen  del  pulíb  ,  como 
lo  h  a  oblervado  n  ue  ftro  Author  ( y  ya  algunos  d  oCtos 
Médicos  de  efta  Ciudad )  nos  tratauen ,  curándonos 
como  á  Ch'nos!  O,  quantas  vtilidades  experimenta- 
ran los  Pueblos!  Yaun  íe librarían  aili del 'fonroxo  de 
ver ,  no  pocas  vezes ,  que  la  enfermedad,  que  no  pudo 
vencer  eÍMeiico.  ecu  toda  fu  Arce-,  la  extermino  el 
"        ^  ~     "—-        •    ~     ■  re- 


remedio  cafero  de  vna  Vieja  curandera  ,  como  cantó 
vn  fe  ftivo  Poeta: 

JSfulla  quidem  veftri  tam firma  regula  G  ileni 
Quam  non  interd'im  curva  refelíat  anus. 
Y  ojala,  comiendo  para  vivir,  y  no  viviendo  para  co- 
mer, fuellemos  Médicos  de  noíbtros  miímos ,  que  la 
temolanz.aesel  mejor  Galeno  ,  como  dixo  Quevedo. 
Yes  cierto,  que  a nueílros  excefíbs,  debemos  nueítras 
dolencias  :  M titos  morbos  multa  f érenla  fecerunt, 
(Séneca  cap.^.yí  íi  vfaramos,adietados  racionalmen- 
te ,  de  las  yervas  medicinales ,  que  no  íblo  coran,  fino, 
prefer van,  viviéramos  mas,  y  mejor. 

El  doctiííimo  Kirchcr,  atribuye  al  frequente  vfo  de 
la  yerva  Cha  en  lengua  Ch  na,  que  es  el  Te' en.  la  nucí- 
ira  ,  defpues  de  otros  vtiíiílimos  efectos ,  no  padecer 
los  naturales  dos  enfermedades,  Gota ,  v  Piedra,  incu- 
rables en  la  medicina:  Ill¿potiffimxmadfcribitHr>c¡xod 
Syrue fod-igrum,  £r  caicxlttm  nefc'iant.  (p.  4.  cap.  6. 
fol.i-76.Crfey.)Dehr2.iz  de  la  yerva  Ginjing,  celebra- 
diffima en  coda-la  China,  dize  maravillas  el  referido 
Padre,  citando  al  Padre  Martinio  ,  y  á  otras  muchas, 
que  puede  ver  el  curiofo  en  el  citado  Jeíuita. 

No  fon  menos  virtuofas  las  de  nueítras  Indias ,  y  de 
3a  Europa,  aunque  defeonocidas ,  por  olvidadas.  Del 
víb  de  eítos  limpies,  reíiiitarian  á  los  enfermos  mu- 
chos beneficios.  Vno  de  ellos  fuera  (  y  acafo  es  el  ma- 
yor) que  en  las  erres ázaeteadas ,  como  llama  nueíko 
inimitable Quevedoa!  Recipe  cíe  ios  Médicos  ,  nos  li- 
braríamos deí  Aíifce&zivizfcoz  Pharmacopolas ,  que 
iaaze  temblar  al  eftomago  mas  jayán. 

E  ila  mixtión  de  compueitos,  y  íimples  ( deque  no 
/abemos  el  tertittm  quid,  que  reíüita  ?  como  toca  nucí- 

tro 


tro  Authór)  efta,ademas,expueíta  á  muchos  acciden- 
tes, que  la  pueden  hazer  venenoía.  Por  eíío  el  nombre 
Veneno  era  genérico  ,  y  algunas  vezesíignificava  ?a 
Medicina, ,  fegun  el  Juri (confuí ro  Cayo  :  Qvti  enim 
venenitm  dicit,  addifeere  del  ety  utrum  bonum  ,  am  ma- 
htm ;  lo  confirma  Galeno ,  donde  dize ,  que  Medica- 
mentum  eft  médium  ínter  alimentum ,  O**  veneium  Y 
los  raixtores ,  ó  Boticarios  íe  Ilamavau  Venena  ios. 
(Thefor.de  laleng  Caftel.verb.V eneno.)  Todo  lo  dize 
Covarrubias.  Bafta eílo  foio  para  horrorizará  vn  Gi- 
gante! 

Peto  yaque  eítimosexpueílosá  que  por  vn  exceílo 
en  la  dotas,  uotro  accidente ,  con  la  mano  del  Mottero 
nos  majen  la  vida,  6  nos  mezclen  con  la  Eípatula  la 
muerte ,  feaálo  menos  íin  el  rigor ,  que  experimenta 
nueítro  paladar,  á  imitación  délos  Japones;  los  quales 
(como  dize  el  Hermano  Lorenzo  Ortiz)  con  ingeniofa 
■pie  dad  ^ar  a  Jas  P nrgas  es  qmndo  guardan  todo  el  fay- 
nete  delgufto^  diciendo ,  que-k  la  Purga  le  bafta  lafubf- 
tdnciaparafer penofa3 fin  que  fea  necesario  ¡que  los  aect- 
demes  la  hagan  peor»  {Verb.g^ftar.foLiS^Y  i  la  ver- 
dad ,  es  coía  cruel ,  quequando  eftáel  enfermo  inape- 
tente ,  y  mita  con  faílidio  el  alimento ,  íe  1 :  hagan  tra- 
gar los  ingratos  brebages ,  y  íurrapofas  mixturas  de 
nueítras  Boticas.  De  eícas,  fin  dada,  fe  quexava  Anaí- 
taíioPantaleonalDuquedeLeriaa  ,  qnando  ddxo  en 
fu  Romanes  fox. 148. 

Han  me  dado  Catapicias, 

Cataplaímas,  Catacíiímos; 

Y  aun  íoípecho,  qu e  han  de  darme 

Cata  Fraivcia  Monteíinos. 
Perdoneíeme  efte  como  Parentheíis  de  la  feriedad  de 

Cenfór. 


Cenfór.  Ybolviendo  i  ella,  digo ,  que  al  Authór  del 
Lapis  Lydos ,  fe  le  deben  dar  muchas  gracias  por  obra 
tan  vcil ,  y  por  la  generoíidad  de  animo  con  que  fotn¿ 
quea  para  provecho  del  publicoiSapienuaemm  abfeon- 
ána  ,  Cr  thepiuras  invifus,  qvta,  vtilitas  invtrtfque'* 
( Eccelf.  £72/7.41.  v.ij.)  Por  cuya  razón ,  creo,  que  tan 
dcíprevenidole  hallaran  los  elogios ,  como  ageno  de 
fobreíaitos  las  Cenfuras.  Y  al  docto  Authór  de  efte 
Compendio >,  en  que  junta  íiii  confuíion  la  brevedad, 
y  fin  oblotridadla  concüion  ,  difícil  aún  á  Horacio: 
O- feúras  fio  dum  brevisefe  laboro  ,  le  doy  las  que  me- 
rece íuzelo,  por  aver  reducido  el  Mar  profundo,  y 
efpacioío  del  Lipis  Lydos  a  Arroyo  mas  vadeable ,  y 
de  margenes  mas  eílrechos  ,  para  que  en  fus  claras 
aguas  ,  y  abreviadas  corrientes  de  doctrinas ,  beban 
todos,  y  f  itisfagan  ma  dio  s  el  dcíTeo  de  f  aber,  que  a  las 
orillas  de  vn  Rio ,  que  tan  fácil ,  y  abundante  o  frece  el 
agua,  fera  necedad  tener  fed,  como  dixo  Pecronio: 
Flumine  vicino  fiultus fitit. 

Y  concluyo  con  lasjuiciofas palabras  deldoóto  Me- 
dico Gafpar délos  Reyes,  que  deben  tener  prefentes 
los  íeñores  Médicos  para  apreciar  qualquier  invento, 
y  mas  de  Authór  tan  circundan  ciado  :  Itaqa&te ,  qui 
Medie us pro  hominum  falute  reparando  famie  inrafti, 
exortor ,  £rft  fas  efi deprecor ,  vt  infeitiam  tttam aecn- 

farenonpudeat Crpr¿cepta,  qu&  prima  piñatas ,  fi 

rebus  non  confentiant ,  repudiare  non  erubefeas ;  ñeque 
te vmquampHteseopervenirepofe ,  vt tempusnonaffe- 
rataüquid  novi>  quod  admoneat ,  vtilla,  qua  tefeire 
ere  debas ¡nunc  ignorare  agnofcasiquo  enim  quisdo&ior* 
eóplura  ei  refiant  difeenda.  ( In  Camp.  Eljf.  foL  33.) 
Santiílimo  coafejo!  Que  ii  íe  practicara  c«n  ingenui- 
§|  dad 


dadChrííliana,  conefte ,  y  otros  eftudioíos  trabajos," 
fe  vtilinÁra  el  publico.  Por  el  bien,  que  le  refulta ,  y 
porque  nada  contiene  contra  nueftraS  anta  Fé ,  y  bue- 
nas coftumbres ,  me  parece ,  fe  le  debe  dar  la  licencia, 
que  pide.  Aílilo  íiento,  falvo,  &c.  En  Cádiz ,  á  dos 
de£ncro  de  173o.  años. 

JD.  Francisco  Ramón  Infante, 
de  Olivares* 


APROBACIÓN  DE  DON  FRANCISCO 
Garda  MñllendeNavhrretej  Aíedico  Revalidado^ 
y  ddllUpijfimo  Cavildo  Eclefiafiico  de  efla  Ckí- 
dadicrc. 

OB  Meciendo  la  ComiíEon  del  Ilinftriflímó ,  y  Re- 
verendiílimo  Señot  D.  Fray  Tilomas  del  Valle, 
digniíUmo  Obiípo  de  eíta Ciudad ,  6cc.  en  que  manda 
dé  mi  dictamen  ai  Libro  intitulado  :  Idioma  dé  la 
Naturaleza,  <£rc.  Digo,  que  íiendo  efte  vn  docto 
fubftancial  reíumen  de  la  Obra,  que  con  exteníion. 
erudita  corre  impreíla.políeyendo  en  el  Orbe  Medico 
tan  celebrada  mere; ida  aceptación.,  no  debe  aquel  por 
lo  idéntico  deicieeer  de  la  mi fma realzada  cftimacion. 
Ni  encuentro  cúmulos  al  elogio  (Pfalm.ia$.vÁf.) 
quandoel  mare-magmtm  ,  £r  f  patio fum  de  (ciencias 
(iiendo  e!  Mar  colección  de  aguas ,  y  en  citas  fymboii- 
2  arfe  la  Sabiduría)  la  Regia  Sociedad  de  Sevilla,  y  los 
Ríos  ,  que  de  ella  falen ios  Sapientiílimos  Socios  ( de 
quienes  ío!o  advierto  aprobaciones  Medicas  a  los  eí- 
critos  de  fu  Coníocio.)  Tanto  fe  empeñan  en  enco- 
mios ,  que  parece  darán ,  vnicos ,  la  v'tima  mano  ai 
apíauío  :  F 'lamina p  laude  ntmdnu  (Pfalm.$j.v.8.) 
el  Doctor  Don  Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios,  que  ha 
obtenido  en  tanto  piélago  ,  y  goza  en  todas  partes  ei 
lugar  de  muchos  délos  Rios ,  por  lo  profundo,  que  en 
diítintas fcientificas  Facultades  fe  extiende  manifieí- 
tamente  íu  gran  literatura  :  Locusfiuviorum ,  rivi  la^ 
tiJfímiyCr  patentes.  (lfai.8&v.if.)  Aora  con  los  rau- 
dales de  fu  concilla ,  y  clara  explicación ,  venciendo  el 
v  enemente  Ímpetu  de  la  obfervada  experiencia  (á  que 
mal  fe  reíi  ite)  íon  llevados  more  eomm  ,  c¡u<&  injíumi- 
nibusinnatant)  ¡íoneim  >fsdf¿r  untar,  {Se  n.Epift^*) 

§§  2.  í^uan- 


Qiiantos  no  fe  facían  de  beber  las  aguas  medicinales, 
de  SabiduríaDclphica,que  íe  derraman  en  efte  vtiliíli- 
mo  Compendio  añadido,  éilluflrado. 

Yo,pues,  luego  que  por  mano  de  mi  mayor  venera- 
ción logré  las  Obras  del  Do&or  D.  Francifco  Solano 
deLuque  ,  impeliéndomelas  corrientes  de  la  eviden- 
cia, practiqué  muchas  felicidades  de  la  in.  ermíffion  del 
Fuljo,  del  inciduo  dos ;  de  la  bifp/Jfacion  no  íe  ha  ofre- 
cido ;  pero  eftudioío ,  fiel ,  y  experimentado  Compa- 
ñero me  las  allegara  feguidas,  y  progno  fricadas  por  él; 
y  fin  efto,  nunca  dudara  de  fu  verdad ,  afirmando ,  que 
dicho  Idiomaácbe  colocarfe  entre  las  Obras  de  Hypo- 
crates  con vozes  fe mej antes  á  las  que  profirió  ,  para 
común  enfeñanza. 

Abftraygo  algunas  dodrinas ,  que  en  los  Trelimi- 
nares íetocan  ,  que  aunque  combatan ,  hiriendo  con  la 
mas  viva  eficacia  las  opueftas ,  eftas ,  juzgandofe  aún 
iiervioías ,  íuípenden  confeíFar  el  rendimiento ,  origi- 
nado, acafo,  en  lo  que  con  fmceridad  alcanza ,  que  de 
vna  mifma  entidad  íe  forman  varios  conceptos  ,  y  en 
el  agilito  modo  de  explicar  coníífte  el  diícrepar  ,  po- 
niendo ambos  partidos  el  fin  practico  con  venturofo 
íuceiFo ,  íl  les  vale  ei  exitusattaprobant ,  bolviendofe 
mutuamente  el  opus  natur¿  en  las  execucioncs,y  omií- 
íiones,  que  fe  juzgan  íin  eícopo.  No  obftante  efto ,  á 
que  incertandofe  las  publicaciones  dclDodór  Solano 
en  las  que  de  Hypocrates  aprendemos  ,  como  aviíbs 
inconcinos  de  la  Naturaleza  ,  dexe  de  acreditarfe  mas 
la  veracidad  de  vno ,  y  otro  Numen.  Permitanfemc 
algunos  exemplos. 

Hypocrates  trae  en  común  las  mifmas  terminacio- 
nes, que  fon  obje&o  principal  de  efte  Compendio: 
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Jtfecejfe  autempfí  vbi  calor  febrilis  dice/ferit,  O*  hume- 
rem  infe  ipfo  atraxit  ,febri  contingere  iudicationemper 
vrinasprodeuntes  y  aut ettam  alviegejlionem ,  aut  fan- 
guinisex  naribusjiuxum  ,  aut  per  mithionem  multamy 
autper  multamhumiditatem,  fudorem,  aut  vomitum. 
(Lib.i.de  judicat.n.^.)  Pues  íi  donde  las  toca  en  parti- 
cular ,  fe  le  añadiera  á  cada  vna ,  donde  .es  pertenece, 
las  circunftancias  Angulares  el  guando ,  por  donde ,  y 
quanto ,  £rc.  que  c xplica  el  Doótór  Solano  Án  i.  vfque 
adu.  no  fe  tuviera  por  mas  ííngular  á  Hypocrates  en  el 
juizio  de  los  morbos,  y  en  el  juizio  de  todos? 

Mas.  Donde  advierte  el  opponetautemperdifcerey 
Crc.  que  morbo  fea  bueno ,  largo ,  mortal,  &c.  ligue: 
Et  qui  acutus ,  <cr  lethalis ,  &  qui  acutus ,  Crfuper  ejfe 
finens  (Lib.de  diebus  judicat.n.i.) traílumptando cílos 
eferitos  alli,  que  certifican ,  qual  agudo  es  mortal ,  o 
no,  no  repitiera  cada  vno  con  Hipócrates  :  Magnam 
artis  arbitrar  effepartem  deh  s,  qud  refté [cripta  [unty 
foffe  coi fider añone m  faceré  ;  qui  enim  hoc  navit ,  C^ 
his  vtitxr  y  non  videtur  mthi  in  arte  mult  umfalli pojfe ? 
(vbifaprÁ.)  Mas.  Perifraífcados  los  conceptos  del 
Doctor  Solano  con  eftilo  aph©riftico ,  y  repartidos  en 
lafecc.4.  en  íus  lugares,  quien  por  lus  cortezas  los  pre- 
eindirá  de  los  Aphoriímos  Hypocraticos?  Y  hallan- 
dofe  en  algunos  diítincion  ,  en  quales  fe  encontrará 
mas  certidumbre  páralos  prognofticos?  Bien  fe  puede 
combidar  con  el  miímoá  tales  eftudios  :  Siquisinta- 
libusfrtid  jspalmam  ferré  expeftat ,  iicet  enim  exferip- 
tis pr^dicereyCr  mortem,  CT,infaniam>  £r  bonam  habi- 
túame m.    (LibA.Pr4dift.n4.) 

Omito  las  Coacas  Prenociones,  por  difeurrir  Gale- 
no, no  fer  de  Hypocrates  ;  pero  logran  fu  nombre ,  y 
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corren  en  íusObras.pues  no  lo  defmerecen  las  ícnten- 
cias  del  Doctor  Solano.  Como  íl  íiis  Hiílorias  fein- 
terpufieran  los  Morbos  Populares  y  fe  admiraran  mas 
los  movimientos  de  la  Naturaleza ,  y  las  terminacio- 
nes de  ios  humores.  Corrafe  el  paralelo  de  la  fidelidad 
en  la  narrativa,  de  la  certeza  en  el  éxito,  de  las  cautelas 
en  eí  exercicio,del  crédito  en  el  Phiíko,y  de  la  vtilidad 
en  los  dolientes. 

Vlt: mámente  ,  efparcidasenlas  Predicciones  de 
Hypocrates  (Lrb.i.per  tetólas  que  deefle  Compe  ¿dio 
íe pueden  extraer  de  los  agudos,  experimentadas  yá 
por  Médicos ,  al  daríe  el  cafo  de  regiíírar  las  de  Hypo- 
crates^ que  fon  humano  more,  como  dize  fer  .'as  fuy  as, 
(  Lib.  i.pradicl.n.  i. )  no  prorrumpiera  ingenuo  m  is 
bien ,  que  de  las  otras ,  eme  trata :  Medie  orumpradu 
Biones  narrantur  multa ,  C7"  varia  ,  O"  admiranda, 
guales  ego  quidem  neqxe  ipfepradixi ,  ñeque  ahum  ali- 
Guempradicere a%divi>  (Ibi  n.i.)  por  eílar  refetvadas 
al  gran  Solano. 

Lo  cierto,  es,  que  no  las  oyó.  Dezir,  que  las  callo, 
no  es  veriíirnil  en  quien  tanto,  y  tan  bien  hablo  :  era 
faltar  a  fu  ornen  age,  ó  juramento  :  Pracepúo?mmy  ac 
auditionum  ,  reliqua que  t  otitis  d-feiplina part:cipem 
fa&urum,  tmnmeos,  tum  F  raceptoris  meifi  lios3imo  O* 
Difcipulos^O^c.  (lufiurjiA)  eraeontradezr/quando 
aííé vera  :  Mihi  vero  invenire  aliquid eorum,  ma  non- 
dum  inventa  funt ,  qued  ipfum  notum ,  quamo  citltum 
e¡Je  prafietyfciemia  opus3  ac  votum  ejfe  videtur  ijiímli- 
tery  Crfemiperfefta  adfinemperd  'ícere.  (lib.de  art.n.  i ", ) 
Y  íi  ann  íe  iníiíte,  que  las  í  upo,  las  comunicó,  y  fe  per- 
dieron, ademas  de  í  er  voluntario,  no  quita  la  deuda  en 
todos  de  dar  parabienes  alDoClórSoiano  par  lareftau- 
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ración  de  tan  celebre  hallazgo.  No  fe  note  lo  dicho  de 
efeuíadaprolixidad ,  quando  deduzgo ,  que  fi  las  loca- 
ciones del  Doctor  Solano  fon  del  lenguaje  de  Hypo- 
crates  ( que  parecen ,  y  merecen  íer  del  Oráculo)  no  es 
improporcionado  el  renombre  deHypocrates  con  que 
muchos  lo  han  exaltado.,  y  algunos  oyeron  con  ceño. 

Ya  tenemos  vn  Galeno  Efpañol  en  elDoctiíIimo 
Valles.  Mas  blaílbn  ferá  vn  Hypocrates.  A  Valles, 
contraponen  vnDuréte  ,  y  cada  Nación  dá  el  nvfmo 
titulo  a  fus  excelentes  Comentadores ,  que  ion  mu- 
chos. Pero  lo  que  la  fabia  Naturaleza  dddc  fu  Solio 
pronuncia  con  infalible  decreto  ,  dcfde  Hypocrates  a 
Solano,  ninguno  ha entendido(nipalabra)para  adqui- 
rir Epíteto tan  fuperior.  No  íea  defgracia  Nacional, 
que  de  aqui  á  tiempo  algún  curiofo  eftraño  copie  la 
doctrina ,  y  embuelta  en  otras ,  nos  la  introduzga  por 
fuya.  Yá  al  famoío  Carteíio,  lo  creyeron  inventor  del 
Syílema  de  íer  autómatas  los  irracionales ,  aviendo 
fido  mucho  antes  elDodór  Antonio  Gómez  Pereyra, 
Medico  de  Medina  del  Campo  ,  el  primero ,  que  en 
eílos  vltimos  ílg'os  ( el  año  de  1554. )  la  fundamentó, 
focándola  á  luz  de  algunas  vislumbres  de  la  Antigüe- 
dad, en  íu  Margarita  Anto?}iana  \  titulo ,  que  por  los 
nombres  de  íus  Padres,  dio  al  Libro. 

Bien  íe,  que  vn  eloquente  moderno  (no  diflimulan- 
do\t  en  otra  parte  el  aprovechamiento ,  como  propria 
de  doctrina  agena )  con  algunos  Diícipulos  de  Carte- 
íio, dize,  no  la  tomó  de  Gómez  Pereyra,  por  no  averfe 
hallado  mas,que  vn  cxemplar  de  efte  enFrancia(como 
íi  afirmar  efto,  es  negar  el  poder  hallarle  otro  ,ú  otros 
en  muchas  partes;  v.g.  en  Suecia>en  la  Libreriade  vna 
Reyna  tan  poderofa  3  como  afe&a  á  fus  letras  -,  y  mas, 
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avíendofe  reímprcño  en  Francfort  el  año  de  i¿io. 
como  traen  la  Biblioteca  Hiíbana,  y  Mangeto  >  y  aun 
cu  Cádiz  ay  vno  de  la  primera  imprcilíon, cuyo  dueño, 
dizen,  quiere  reimprimirlo.)  Y  que  Pereyraíe  explicó 
por  antipatías,  y  fímpatías ;  y  Carteíio,  por  configura- 
ciones, y  movimiento  de  cofas  muy  diftintas  (proban- 
do eílo ,  íer  mas  inventor  de  explicar  en  que  coníiften 
las  Antipatías,  y  Simpatías,  cure  de  los  Autómatas. 

Sea  robada,  Ó  no  la  opinión ,  lo  manifíefto,  es,  que 
lo  perfuaden  por  primero  Duhamel,  y  otros ,  íin  hazer 
mencion  de  nucííro  Eípañól,  que  lo  fué ,  cuya  antela- 
ción es  inelu&able,  como  lo-teílifican  Tofca,  y  Martí- 
nez Eípañóles,  Purchot  Francés ,  y  Wilis  Inglés ,  no 
ííendo  proprio  privarlo  del  honrólo  carácter  de  la  Pri- 
macía, que  íupo  grangearfe.  (  Tofc.  tom.  5.  traB.  x. 
prop.i.  Aíart.Phyf.fcept.Phalog.x.  Pierchtom.^fett* 
i.cap.i.  W il.de  anima  brut.c.i?) 

Encio  ,  con  los  mas  de  la  Efcuela  Anglicana  ( que 
tanto  han  enriquecido  las  Artes)  enfeñan  úfucco  nér- 
veo (ya  caí!  Dogma  Medico)  y  callan  deber  las  prime- 
ras lecciones  de  efta  do&rmaá  la  celebérrima  Efpañó- 
laDoña  Oliva  Sabuco  de  Nantes ,  natural  de  Alcaraz, 
que  vn  ííglo  antes  la  imprimió  ,  dedicándola  á  la  Ma- 
geílad  de  Phelipe  Segundo. 

En  Malta  parecían  milagrofas  las  curaciones ,  que 
hazia,  con  agua  hria  de  nieve,  vn  iníigne  Religioíe 
Capuchino,  llamado  el  P.  Fr.  Bernardo  Caftrogiaño, 
Siciliano.  Eíle,  ocultava  las  Reglas,  y  no  nombrava  al 
Inventor,  lo  que  íe  extendió  a  varias  Provincias  de 
Italia,y  defpues  eferivieton  Lanzani,  Cyrillo,y  Vallií- 
nieri ,  los  quales  afirman  fer  de  vn  Efpañól  el  invento. 
Pero  en  el  tomo  fegundo  de  las  virtudes  Medicinales 
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del  Agua  común ,  efcrito  en  Francés,  en  vna  Carta ,  fu 
data  en  Malta  á  4.  de  Septiembre  del  año  pallado  de 
1714.  fol.So.  le  da  noticia  individual  de  deberle  tan  ga- 
llarda invención,  con  lo  exquiíito  defu  modo,  á  la  rara 
pericia  de  vn  Aragonés,  de  apellido  Rovida,  que  aora 
3  7.años  cíhivo  en  Napoles,donde  do&rinb  a  algunos, 
y  de  vnDifcipulo  fuyo  lo  fué  el  famofo  Capuchino; 
practicándole  ya  en  Cádiz  la  exhibición  del  Agua  fría 
con  la  miíma  acertada  conducta,  que  en  Malta. 

Condoneíeme  eíta  di^reiTion,  que  no  neccílitando 
la  agudeza  Eítrangera(  ¿brandóle  tantas )  vertirle  de 
las  glorias,  conque  de  jufticia  íé  adornalamventiva 
Phyfíco  Medica  Efpañóla  ;  no  quifiera  fe  deipoj  ara  íu 
mérito  del  Laurel ,  que  le  vincula  vn  Individuo  de  la 
Regia  Sociedad  en  el  nombre  deHypocrates  Andaluz, 
con  que  debe  íer  aclamado,  y  venerado. 

Y  fi  aiin  parece  exceíTo,  le  (obra  parte  de  fu  apellido 
para  íus  lucimientos  perpetuos  :  Sol  k  [o  lo  dicitur. 
Siendo  el  vnico ,  que  hereda  el  Theforo  de  la  alabanza 
Hypocrates,  por  lo  efpecial,  que  fe  adelanta  en  la  cura- 
ción de  los  agudos :  Máxime  vero  laxdaverim  Medi- 
Cum ,  qui  in  acuús  morbis ,  c¡ui  plurimos  homines  ecci~ 
dnnt ,  pr*  alijsinfignitérad  melioremfartem  excelUu 
(Lib.i.de  viá.ratan  acut.n.i.) 

Qiiantos  S  y  ftimas,y  Arcanos  fe  han  dado  al  publico 
halla  aqui  para  eílos  morbos,  ceden ,  fin  hyperbole,  á 
eftte  hallazgo.  Por  fus  Regias  íe  ha  de  governar  el  redo 
vfo  de  lo  que  Maeftros  tan  eminentes  nos  han  comu- 
nicado. Comparado  con  los  de  primera  magnitud, 
íin  afectaciones  :  Solano  Medicus  enlm  vir  multis 
antepone ndusalijs.  (  Homer.  Hitad.  9. )  Y  nueftro 
Do&ur  Don  Manuel  Gutiérrez ,  que  es  el  eílilo  Alíia- 
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tico  ]  que  pide  la  dignidad  de  eftablecer  tin  grande 
Obra,  reduce  al  Lacónico,  dándonoslo  en  Oro,  mani- 
fieíta  con  el  Lapis  Lydoslo  íubido  de  fus  quilates  en  lo 
que  iíuftra ,  y  añade ,  fin  faltarle  el  eímalte  primoroío 
de  la  habilidad  de  compendiar :  Sapientisefl  viripaucis 
plurima  poje  verba  complefti.  ( Aufon.Epifl. 1 8. ) 

Es  indifpenfabíe  íbbren  genios,  e  ingenios,  que  no 
íblo  no  fe  acomoden,  fino  defprecien  como  inútil  lo 
irrefragable  de  efte  Compendio  (fegun  he  oído  referir 
fíenten  algunos  de  la  Obra  extenía.)  No  le  faltaron  a 
HypocraresCoó;  pues  qué  novedad  ferá le  abunden 
al  Andaluz!  Laopoíicion,cs  condición  tranícendental 
alas  materias  fcibles.  Con  ella,  como  en  copela,  le 
purifica  mas  el  fino  metal  de  la  verdad  ,  y  fe  feparan 
(íi  las  ay)  las  hezes  de  la  falfedad  ;  fegregadas  citas, 
quedan  en  la  vltim  a  pureza  la  certidumbre ,  como  co- 
peladapor  la  granMaeílra  Experiencia  :  de  qué  fervirá 
dar  mas  fuego?  Sera  inutil,y  deípreciable,  como  lo  es,, 
el  que  encienden  los  Émulos  deHypocrates  de  todas 
Efctielas,  y  Sectas  antiguas ,  y  modernas ,  que  los  gra- 
dúan deínvidos,  Garridos,  é  Imperitos. 

Y  qué  diremos  délos  opueftos  al  Doder  Solano?' 
Si  eftos  ion  genios  fin  ingenio ,  no  valen  para  difcernir 
en  el  aífumpto  *,  pero  importan  mucho  ,  per  fer  muy 
coíloíos  para  íii  fin  ,  que  es  el  acierto  en  los  morbos 
agudos.  Fundafj  eílo  fegundo ,  en  que  como  Idiota 
non  vaide  cognofennt  eos,  qui  in  his  alijspraftant ;  por- 
que, qui  Áíedicinonfunt  Adedtci  ejfe  vid.entur,  máxi- 
me[propter  hos morbos.  { Lib.i.de rat.  viít.  in acut. )  Se 
confunden  los  verdaderos  con  los  Pfeudos  Médicos; 
fien  do  la  razón  de  eíla  íinrazon ,  6  ccnhifion,  tan  fácil 
de  dar  aora,como  en  tiempo  de  Hypocrates,  que  la  da: 
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Fucile  enim  ffl  nomina  perdí fcere.  (  vbi  fupr. )  En  fi~ 
hiendo  algunos  nombres  Médicos, ion  algunos  Médi- 
cos de  nombre :  Siquis  PtifanxfttccMrü  nominar  ir ,  cr 
vinum  tale  ,  aut  tale ,  aut  etiam  aqitam  m  -iifam ,  o>n:?ia 
h¿c  eadem  Plebeis  homimmSy  £r  me  liares,  O*  deterio- 
res Medie  i  dicers  videntur.  Arro  ftran  eftos  las  cura- 
ciones ,  y  las  malogran ,  lo  que  en  otraprovidenciano 
fu  cediera  3  con  lo  qualnofcconíígue  el  fin  acertado, 
coftando  amuelaos  lávica  ,  por  no  hazer  di  (tinción, 
aunque  clame  Hypocrates  cantos  íiglos  ha :  At  resh¿c 
nomta  fe  habei\fedin  hisfané,  vel mixime  alij abalijs 
dffirmit.  (vbi  fupr,)  Pero  valdrán  ellos  genio  3  para  el 
juizio  de  efte  Compendio?  Si  les  falta,  como  lo  han- 
de  hazer?  No  íiendo  vivos  para  penetrarlo,  le  rebutan 
por  muertos,)'  aíli  fe  dexan:  Sinite  mortuo$>Crc. 

Siendo  ingenios  los  que  lo  vilipendien ,  fera  impli- 
cación ,  como  entendidos ,  no  entender  fu  verdad  \  y 
conocida,  no  apr eci  ar  fu  bondad.  Y  íi  aíTi  larepugnan, 
ono  incurran  en  el  vevobis,  0"c\  Si  fuinteligenciala 
aprehenden  Angélica,  de  qué  les  (ir  ve ,  fi  es  con  infle- 
xibilidad  en  lo  reóto?  Ser  promptos  para  confundir 
Inventos,  fia  otros  fundamcnto3,que  palabras  defpre- 
ciantes  ,  mas  es  dar  á  entender  vn  diícurfo  ligero  en 
calumniar,  que  vn  juizio  depeío  p  ara  balanzear  la  ver- 
dad. Qué  bien  Hypocrates ,  con  la  licencia  de  Ancia- 
no, la  claridad  de  Maeftro ,  y  la  certeza  de  experimen- 
tado, reprehende,  declara,  y  aífaguracn  qué  confiften 
femej antes  indecentes ,  confuías,  falaces  impugnacio- 
nes alas  Invenciones ,  fundadas  folidamente ,  como 
fon  las  d  e  e  (te  C  o  ñipen  dio !  At  vero  vcborum  in  ho- 
ueftoram  arte ad ea ,  qu&  ab  alijs  inventa  funt  confun- 
deadapromftum  ejfe3  nihil  úmíem  c orrigc-iás  \  eoritm 
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itero  y  quiaUquidfciunt  inventa  apud  ignaros  ealum- 
mando;  nonfanefcienÚA  vótum  ,  aut  opus  efe  videtur, 
fedproditio  mngis  naturxfu¿e ,  aut  ignorantia  artis,folis 
enim  artis  ignaris  hoc  ipfumfaclum  convenit ,  qui con- 
tencioft  quidsmgeftiwrty  ac  conantur^  nequáquam  ver  6 
fo  f.mt  malicrei  fu  fjicere  ad  hoc  vt  altor um  opera ,  qu& 
q'úd*mrettafimt ,  calumnientur  :  qu&verórettanon 
funt  reprehendan.  ( Lib. de  Arte  n.i. ) 

Conozco  el  tedio,  que  origina  lo  dilatado  del  paila- 
ge,  fupkíe  ,  por  íl  en  parte  alcanza  á  ingenios  tan 
g-gantes, aunque  fea  qua  vero  non  reBafunt>  reprehen- 
dan. Reprehendan ,  pues ,  íiaydefe&os,  queíeran 
reípetoíamente  atendidos,y  tenazmente  feguidos  aun 
de  los  Doctores  Solano,  y  Gutiérrez ,  como  eípiritus 
libres  de  faifas  preocupaciones.  Mas  las  lineas  de  eíle 
hallazgo  eítán  tan  reciamente  tiradas,  que  el  reflexio- 
narlas curvas :Solisenim  artis  ignaris  hoc  ipfumfattum 
convenit. 

No  es  prefumible  dexen  de  dcpuraife  difeuríbs  tan 
fufrlímes  ,  ni  que  malogren  fus  preciofos  talentos; 
antes ,  es  creíble  ,  ligan  infatigables  la  íenda  déla  ver- 
dad ,  y  en  los  fértiles  dilatados  camposdel  Arte  (  Ars 
Ionga)  fructifiquen  proprios  defcuhrimientos,  llegan- 
do al  termino  poíTible  de  razón ,  que  fu  experimenta- 
da perípicacia cultivare ;  desfrutando,  entre  tanto,  los 
Inventos ,  que  con  fudores  de  innegables  obfervacio- 
nes,  bien ,  y  redámente  tratadas ,  fe  ofrecen  en  eíle 
Compendio,  con  candida  pureza ,  para  común  apro- 
vechamiento, imitando,  y  complaciendo  en  efto  al  re- 
montado ingenio  del  fummo  Dictador  :  Mihi  vero 
placeta  vtinvniverfo  arte  mettim  adhibe-amus9  nam 
quacumque  opera  bené9  ac  tectétrañat  >  eajingula  bene, 

ac 


acrece  faceré  opportet,  Cr  qu¿  cito  ¡citó,  O"  qytpuré, 
furé.  {De  vift.rat.in acut Mb.i.n.i. ) 

Bien  alcanza  la  alta  compreheníion  delDoótorDon 
Manuel  Gutierrez,que  en  eleftadioMedicoelDoCtór 
Solano  pervenh  admetam  \  y  que  fus  Obras  beni y  &c 
refté 'traflat :  por  tanto,  citó,  ci¿¿  en  brev  e  tiempo ,  y 
corto  volumen  puré  >  puré  nos  franquea  apreciables 
doctrinas,  acompañadas  de  aiíeadas  addicionesy  y  ter- 
ías  iíuflr aciones  en  efte  limpio ,  y  callizo  Idioma  de  U 
Naturalezas  puro  de  toda  erionea ,  mezcla,  ó  balbu- 
ciente mal íbnantepronunciacion  ,  como  tan  amant& 
de  la  [alud  publica. 

Y  debiendo  yo  íatisfazer  al  precepto  de  infamar  lo 
que  juzgo  de  dicho  Idioma  para  íu  cumplí  m  i  cnto,no 
encuentro  mejores  expreílíones ,  que  las  diícrctas ,  y 
concluyentes  de  Hypocrates  :  Videmur  aitern  mihi 
digna  eft  cjuA feribamur ,  máxime  h*c  qua  ignorantur 
¿.MsdiciSy  máxime 'fritucommod-i ,  £r  qu¿ magnas 
vtilitatesy iiút  magna detrimenta afjcriwr. (vhifup. n  4. } 
Eítacspropoíicion  mayor  de  vnSylogiímo  [críecto, 
conque  Hypocrates  arguye  para  encomendar  el  recio 
vio  déla  cura  Diurética,  poniendo  imniediatariienre 
la  menor :  Qx&  igitur  ignorantur  hxcfimty  y  continúa 
enfeñandolas  materias ,  que  íe  ignoran ,  con  las  con- 
veniencias, validades,  y  daños ,  que  es  el  aíllimpto  del 
Libro  todo;  íiendo  lailacion,que  todas  aquellas  mate- 
rias, que  alli  fe  tratan ,  ion  dignas  ( en  fentir  de  Hypo- 
crates) de  eícrivirfe ,  anhelando  cada  Medico  por  te- 
nerlas impr  ellas  en  fu  mente. 

Es  índifputable ,  que  efta  miíma  Forma ,  aplicada á 
las  curas  Pharmaceutica,  y  Chyrurgica,y  á  las  Reglas, 
que  eílas  piden  del  quando^  com§  íe  han  de  víar  recia- 
mente, 


mente,  tiene  la  mifm  a  eficacia,  que  en  la  cnraDíarretí- 
ca ,  para  que  la  propone  Hypocrates.  No  aviendo 
duda  ,  que  íl  es  digno  de  efcriviríe  lo  que  fe  ignor I  de 
cita  en  los  agudos ,  lo  es  también  (íi  no  es  mas)  lo  que 
fe  ignora  de  las  otras  en  tales  morbos.  Y  íiendo  los 
aííumptos  de  eíte  Comben  lio  ( que  pertenecen  á  df- 
chas  curas )  los  que  hálalas ctemonítraciones  comu- 
nicadas por  el  D  rctor  Solano ,  y  aora  de  nuevo  con  lis 
audiciones  del  Doctor  Djii  Manuel  Gutiérrez,  ion 
ignorados ;  qu&  mtem  ignoramur,  h¿cf¡,wt,  repare  i.  en- 
do  tantas  conveniencias  para  faber  cjn  la  commod'- 
dad  de  íer  en  Compendio  :  Af.zximé'  fcitu  commoda, 
fiuy cnao  yriíidades  crecidas  en  lo  que  ie  añade,  é  Mlttf- 
tpa.3  & cj'4<zm2JriasytiUiíi;?s-,  trayendo,  finalmente, 
grandes  detrimentos  íus  ignorancias  ,  y  deiprecio: 
Aut  magna  dsírmisntaajferMM ,  repreíentandofeme 
todo  de  gran  confé  quienes  a-,  por  concluíion  de  mi  obe- 
diencia-jes mi  ilación  iade  Hyooccites-J^/DENTUR. 
MIHI  DIGNA  ESSEOU^E  SCRIBANTURy 
y  que  fe  imprima,  pues  no  encuentra  mi  defvelo  moci- 
vo,  que  impida  la  licencia,  que  íe  pide.  ( Salvo ,  ócc.  ) 
Cádiz,  y  Enero  2.3  .de  1736.  años. 

Don  Francisco  García  Mallén 
de  Nav  arrete. 
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PARECER  DE  DON  PEDRO  ROXO, 

Medico  Revalidado^  Académico  Honorario  déla 
Academia  Medica  Matntenf?. 

DEBO  A  la  efpccial  confianza  del  Authór  de  efta 
Obraelhonorde  remitírmela,  paraqueleex- 
preiíe  mi  fcntir.  Ciertamente  eftrañé  el precepto,que 
parece  deíayra  fu  confumada  erudición.  No  fe  hade 
mandará  los  rudos  (  dizeHypocrates  )  porque  lo  mal 
hecho  no  fe  convierta  en  ignominia  del  Medico.  ( Hjv. 
depr¿cept. )  A  mi  notoria  infiíficiencia,  repugna  el 
grave  empleo  de  Ceníór.    Y  aumenta  efta  impropor- 
cion ,  la  cortedad  de  mis  años.    El  vulgo  tiene  canoni- 
zada ,  entre  íus  fallas  máximas  ,  la  lentencia  ele  que  los 
Médicos  mozos ,  bien  lexos  de  tener  authondad  para 
calificar  eícritos  ele  fu  Arte,aun  no  pueden  faberla per- 
fectamente por  falta  de  experiencias,  que  fe  adquieren 
con  los  años.  Infeliz  Medico ,  el  que  íolo  lo  fuere  á 
poder  de  años.   Pero  quien  no  vé  el  abfurdo ,  que  fe 
fígue  de  eíle  cralfo  error  vulgar?  Qual?  Que  todos  los 
Médicos,  que  llegaren  áfer  viejos,  feran  preciííamen- 
te  buenos  Médicos.  (O,  breve,y  fácil  medio  de  peíle^er 
el  Arte  mas  difícil  entre  las  naturales!)  Lo  contrario 
demueftra  la  experiencia,  y  enfeñó  Hypocrates :  M%- 
chiffmos  (dize)  fon  Médicos  en  el  nombre  ,  pero  muy 
pocos  en  la  realidad.    En  todos  ligios  han  florecido  in- 
numerables Médicos  doctos ,  que  en  íii j  uventud  ikiC- 
traron  a  la  Facultad  con  fus  iníignes  Obras  Praóticas. 
Lea  el  curiofo  á  Manget,en  fu  Biblioteca  dv  Efcrirores 
de  Mediana. 

Va 


Vn  entendimiento  agíl,  y  pcrfpicaz,  vn  juizfo  acre, 
%na  continua  meditación ,  vn  inceílante  eíludio,  y  tra- 
bajo ;  finalmente,  vna  exacta  obíervacion  ,  Ion  las 
calidades  eííenciale^que  forma  á  vn  Medico  perfecto. 
Los  que  no  las  tuvieren ,  aúneme  vivan  mas  años,  que 
Matufalén,  bien  podran  fer  .Médicos  de  nombre,  pero 
lo  íeran  foio  en  el  nombre.  No  ay  duda ,  que  en  los 
Jóvenes  pueden  concurrir  (como  de  hecho  fe  hallan 
en  muchos)  aquellas  excelentes  dotes, 

Sunt  qu\bu.singenium>  &  rerumpradentia  velox 
¿inte  pilos  venit, 

Y  el  defecto  de  experiencias  proprias,que  íes  ocaíiona 
la  edad  ,  Tupien  abundantemente  las  fidedignas  de  los 
exactos  Observadores,  de  cuyos  monumentos  laju* 
ventudeftudioía  puede  íacar  mucho  aprovechamien- 
to. 

Los  Romanos,  que  tanto  vencravan  las  canas ,  no 
atendieron  (  dize  Tácito )  en  el  repartimiento  de  los 
O  lucios  ala  edad,  fino  al  valor,  y  prendas;  porque  eftas 
pueden  anticiparle  á  aquellas ,  como  de  Aícanio,  hijo 
de  Eneas,  cantó  el  mayor  Poeta: 

Ante amios  animxmque gerens,  curamque  virilem. 

Délas  Sagradas  Letras,  confta,  que  Samuel, 
fiendo  niño ,  reprehendió  al  viejo  Helí ;  que  Daniel, 
en  la  edad  de  doze  años,  corrigiu  á  dos  ancianos;  y  que 
Dios  no  quifo  admitir  á  jeremías  la  eícufa  de  fu  poca 
edadpara  no  obtener  la  alta  Dignidad  de  Embaxador 

íuy©. 


fuyo.  AíTí  la  juventud  (  como  aíTegura  San  Pablo )  no 
es  digna  de  deprecio.  (  Ad  Thimot. )  Ni  á  Xzfenechud 
( ícgun  la  Sabiduría)  ha^e  venerable  el  numero  de  tos 
anos.  (Sapient,c.^.) 

Repito  la  ingenua  con  fe  ilion  de  mi  infuficiencia, 
mas  el  precepto  del  Authór,executa  por  mi  obíequio- 
íaobediencia;  y  para  dezirlo  con  elegancia : 
Ser  ib  ere  me  Emmanueliubet>  <£r  mea  carmina  pofeit 

Pene  rogans,  blando  vis  latet  imperio. 
Non  babeo  ingenium>  Emmanuel  fed iujfit :  habebo 
Cur  mepojfe  negam>  poje  quod  illeputaP. 

Supuefto  efte  indifpeníable  Preliminar ,  avien- 
do  leído  con  atención  efte  Libro  ,  intitulado  Idioma 
de  la  Naturaleza,  Crc.  no  puedo  cavalmente  ponderar 
la  obligación  en  que  efta  conftituída  la  República  Me- 
dica de  tributar  muchas  gracias  á  fu  Author ,  por  aver 
Compendiado,  é  iluftrado,  y  añadido  la vtiliílima 
Obra  Lipis  Ly dos  Appollinis  del  Doctor  Don  Fran- 
ciíco  Solano  de  Luque ,  Medico  Honorario  de  la  Real 
Familia ,  &c.  En  efte  Idioma  fe  manifiefta  el  Arcana 
íenguaj  e,  de  que  vfa  la  naturaleza  en  las  enfermedades 
agudas  ,  el  qual  es  tan  cierto,  feguro  ,  y  confiante, 
como  publica  el  Doctor  Solano.  Aííi  lo  han  experi- 
mentado ,  y  teftiíicado  á  efte  Author  muchos  grande^ 
Médicos  de  Eípaña. 

Quos  aquus  amavit 
Iupitery  aut  ardens  evexit  ad  ¿tthera  virtus. 
Yo  puedo  deponer ,  que  he  obfervado  muchas  vezes  l 
aííi  en  efte  Hofpital  de  San  Juan  de  Dios,  á  que  aíllfto, 
eomoMedico  de  el, como  en  otros  particulares  enfer- 
mos ,  los íignos  criticos de Hemorrhagia,Diarrhei*' 
y  fudor ,  que  propone  efte  Libro ,  y  loé  he  hallado  fir- 
mes, y  verdaderos,  correfponii^doclfuceíToálas 
feríales,  $§$  Bieii 


Bien  puede  gloriarfe  el  Doclór  Solano ,  no  icio  por 
áver  puefto  en  nueftras  manos  la  antorcha  de  efja  ver- 
dad,  para  que  regiftrémos  fin  tanto  miedo  eilabyrin- 
ro  de  los  morbos  agudos  ,  fino  por  aver  fido  luz  de  la 
mifma  Medicina ,  á  quien  ha  lacado,  en  eftiparte,  de 
las  denías  tinieblas  de  la  incertidumbre  en  que  tantos 
ligios  eftava  Inmergida ;  y  aíu ,  fe  dexe  ver  tan  noble 
íciencia  con  el  primitivo  explcndor  en  qué  la  crio  el 
Alti  ílímo :  jíítijfimHS  creavit  Medie  inam. 

Hypocrátes  echó  los  primeros  fundamentos  déla 
verdera  Medicina.  Con  íu  muerte,  paró  efta  impor- 
tante Obra,  fin  lograr  en  tantos  figlos  adelantamien- 
to, porque  efta  emprefía  eftava  refervada  a  nueftro 
grande  Artifice Solano.  La  caufa  ( fegun HoíFman, 
y  todos  los  Críticos ,  Hcffm.tom.i.  cov.  j . )  de  no  aver 
tenido  progreífo  la  Medicina,  aun  á  vina  de  los  fólidos 
eim  entos ,  con  que  la  fundamentó  Hypocrátes ,  fue 
porque  fus  íiiceflbr  es  no  infiftieron  en  las  obfervado- 
nes  de  la  naturaleza ,  figuiendo  los  palios  de  aquel 
gran  Maeftro  ,  fino  íé  entregaron  á  Philoíbfar  fegun 
las  opiniones  de  Ariftoteles ,  y  en  vez  de  perfeccio- 
narla ,  corrompieron  mas  la  verdadera  Medicina 
Hypocratica. 

Elmiímo  Hypocrátes  íe  quexava  de  que  en  fu 
tiempo  era  calumniada  el  Arte  de  i  vulgo ,  con  tamo 
éx'cejfo ,  que  eftava  per ftiadido  Á  que  no  avia  Medicinó} 
y  dala  razón,  muy  al  intento  de  efte  Libro  :  Porque 
en  los  morbos  agudos  eftkn  tan  di  fe  ardes  los  Médicos, 
que  lo  que  vno proponía  como  remed.io  adequado,  otro 
lodefpreciava  como  dañofo,  por  cuya  raz.on,  tenían 
todos  k  la  Medicina  por  Arte  divinatoria.  ( Hjpocrat. 
de  vicí.  acuíor.  § .4.)  No  es  efto  lo  que  oy  fucede?  No 
ay  duda  3  ni  es  de  cftrañar,  que  affi  fuceda ;  porque  íi 

aún 


aún  viviendo  el  Padre  de  la  Medicina  fe  practicara 
efta  con  tanta  irriíion  del  Pueblo  :  Si  los  fuceílbres 
immediacos ,  dcxado  el  éftudio  de  la  obfcrvacion,  que 
ranto  defveló  á  Hypocratc's ,  íc  emplearon  íolamence 
en  ideas  imaginarias,  y  íiibtilczás  Methaphiíicas ,  no 
es  natural ,  que  bebiendo  los  pofteriores  de  cítos  ma- 
nantiales corrompidos,  llegarle  ánue  Pero  figlo  la  Me- 
dicina proftituída,  corrupta,  é  inundada  de  errores, 
y  dudas? 

Con  firma  efta  verdad  la  variedad  de  Syftemas,  que 
han  dominado  en  la  Medicina.  Mas  de  quinze  ííglos 
rey  no  la  doctrina  de  Galeno ,  con  vn  imperio  tyrano, 
yíangriento.  Sucedió  la  Secta  Hermética,  ó  Chymi- 
ea,  que  caíi  enteramente  arruinó  la  de  Galeno,  y  le- 
vanto el  Sy  flema  de  Acido,  yAlkali,  defermentos, 
y  fermentaciones ;  mas  apenas  duró  vn  íiglo  fu  vio- 
lento rey  nado ,  porque  al  fin  del  pallado ,  deserradas 
las  levaduras  Á  los  Panaderos  ( como  gracioíamente  íe 
explica  Ramazzini )  fe  intrsdnxo  en  la  Medicina  el 
Mechanifmo.  E  íte  Sy  ítema,  aun  jiíc  parece  mas  veri- 
iimil,  que  las  demás  Hypotcíes  ,  por  acercarle  mas  «1 
modo  fencillo,  conque  obra  la  naturaleza,  padece 
también  graves  defectos  ;  porque  fobre  no  fatisfazer; 
atodoslosPhcnomenos,  aíS  naturales ,  comomor- 
bofos ,  ni  concordar  entre  íi  :us  Patronos ,  las  leyes, 
y  reglas  de  la  Eftatica,  Hydraulica,  Mechanica,  é 
Hydroftatica,no  íe  ajuilan  perfectamente  ala  Machi- 
na, y  Economía  animal,como  prueban  Tozi,  y  nueva* 
mente  el  doctifíimo  Ciftercienfe  Rodríguez.  Añ% 
que  con  todas  las  demonftraciones  Mathematicas 
traníplantadas  á  la  Phyfica,  y  Medicina,  aun  queda  cr* 
íu  vigor  el  Scepticifmo  Phyíico  Medico. 

Paratftableccr  en  la  Medicina  va  verdadero  Syftc- 


maTheorico,  faltan  muchas  cofas ,  dize  el  celebre 
Hoffmail.  ( Hcffm. in  Pt&fac.  i0m  )  Sic acj o  la  p rin- 
eipal,  que"  fe  deii  ea  vná  Hiftori a  mas  ex  -  £ta ,  y  abún- 
dance,  tanto  general,  como  particular  de  todas  las 
enfermedades.  Efta  importante  aplicación  abando-. 
naron  caíi  todos  los  Antiguos ,  y  h  mayor  parte  de  los 
Modernos.  Vé  aqu:  la  cania  del  poco>adelantamientó 
en  la  p radica,  6  methodo  curativo ,  como  íe  lamenta 
$y  denhan  j  y  la  dificultad ,  que  ay  al  prefente  ele  poder 
erien  vnáperfe¿ta ,  y  fólida Thcorica ,  cuyo  carácter, 
es,  íer  fundamentó  de  vnaíegura  i  y  cierta  Practica. 
La  Medicina  tuvo  fu  origen  de  l  \  obíerv  ación,  y  expe- 
riencia :  slrtem  exferieniiafecit\  y  folo  por  las  obfer- 
vaciones,  y  experimentos  Prácticos ,  íabiamente  ma- 
nejados ,  fe  puede  lograr  íii  aumento.  Es  verdad ,  que 
para  hazeróbfervacionesv  tiles  ,  ion  preciílas  tantas 
circunílancias ,  que  es,  moralmente,  impoílible  con- 
curran todas  en  el  común  de  los  Médicos ;  y  el  de  los 
hombres  aprecia  muy  poco  á  los  Obfervadores  *  y  íe 
pa^ade  los  Syfematicos,  y  oficiólos  >  para  quienes  no 
ay  día  feriado  en  rezetañ 

Sed  tilos 
'     Defsndit  numerúsy  iu/i^baque  vmbone  phala  nges. 

Coiuraeíte  perjudicial  ¿  y  abominable  error  decla- 
ma con  energía  el  Doctor  Solano ,  que  aplicado  deíde 
foj uv en tud  á indagar ,  con  el  mayor  defveló,  laoculta 
P  luiolo  Ea  g€  la  naturaleza,  como  verdadero  imitador 
de  Hypocrates,  fe  declara  enemigo  juradodeSyíte- 
mas;  y  defpues  de  eníeñarnos  elmethodo  fe-gúrode 
curar  los  morbos  agudos  >  nos  defeubre  las  léñales 
ciertas  de  los  movimientos ,  que  intenta  hazer la  na- 
turaleza, para  que  dexemos  obrar,  á  ella  íbla,  fi  fon 
íajudables,  y  crjtjcos  perfeto^  kayudenMiS,,  evitan- 
do 


do  el  fárrago  de  remedios,  li  fon  imperfectos ;  y  los 
procuremos  impedir ,  ti  fon  nolcl  vos ,  y  f/mj  tomati- 
cos ;  rodo  lo  qual ,  ib  explica  con  gr&n  claridad  en  eíte 
Compendio,  Ve  aquí  el  fruto  de  vnapacienre,  y  íevera 
observación,  que  no  han  producido ,  nijarna^,  produ- 
cirán las  Hypoteíes. 

Hypocrates ,  es  dignísimo  de *  alabanza ,  dize  Hof£- 
mán  ,  porque  nos  encomendó  objervar  los  movimientos 
de  la  naturalezas  orden ,  ficceflion ,  dnttos ,  vías ,  ítem- 
pos,  y  ladifiincion  de  los  movimientos  paluda/bles  de  los 
ferniciofos.  Eíto  es  lo  que  puntualmente  executa  el 
Doctor  Solano.  Aííi,  pues,  es  acreedor  á  los  mifmos 
elogios,  que  Hypocrates,  Y  ti  debemos  íeguir  (fegun 
el  citado)  las  huellas  del  gran  Viejo,  fupliendo  con 
nueítrainduítri a  lo  que  le  faltaue.  (Hcjfm.loc.cit.c.^.) 
No  menos  debemos.  íeguir  la  fenda  reai ,  que  para  la 
acertada  curación  de  los  morbos  agudos  nos  ha  deícu- 
bierto  el  Doctor  Solano  con  fu  vtiliífimo  Invento ,  en 
que  no  ti.  ne  que  íuplir  nueitra  induftria ,  pues  con  la 
atenta  obfervacion  del  pulfo  (no  la  fuper ficial ,  que íe 
practica)  podemos  hazer  los  mifmos  eítupendos  pro- 
noiticos ,  y  felizes  curaciones ,  que  le  refieren  en  eíte 
Compendio ,  con  admiración  de  los  aííiítentes,  crédi- 
to nueítro,  y  del  Arte.  Finalmente,  ti  Hypocrates  es 
juítamente  venerado  Principe  de  la  Medicina  ,  por- 
que no  habió  con  voz  de  hombre ,  íino  déla,  naturale- 
za, elDo&ór  Solano  falo  habla,  con  voz  delanatura- 
leza  ,  cuyo  Idiomanos  revela  generofo  para  beneficio 
del  Publico.  Luego  ,  con  razón  debe  íer  aplaudido 
nuevo  Hypocrates  Andaluz :  Y  eíte  Idioma  venerado 
como  de  vn  Oráculo  del  Arte. 

En  viíta  de  lo  dicho,'  cauíara  á  muchos  admiración, 
que  la  Obra  del  Do&ór  Solano  no  aya  logrado  la  vni- 

rer- 


Vcrfal  aceptación ,  que  merece  la  ímpertancia  de  fu 
argumento.  Pero  depondrán  la  admiración ,  íi  refle- 
xionan, que  la  mayor  parre  de  los  Médicos  aún  efta 
preocupada  de  Syílemas  ,  6  fan taimas.  Efteeftudio, 
como  fácil  ,  y  deleytable ,  embefefa  j  y  aíli,  fe  huye  el 
cuerpo  ,  y  la  mente  al  aípero ,  difícil ,  y  amargo  trabajo 
de  la  obícrvacion  de  la  naturaleza.  No  debe,  pues, 
eftranarfe ,  que  defdeñen  la  Obra  del  Doctor  Solano, 
La  emulación  ha  tenido  también  gran  parte  en  eílc 
deíprecio;  pues  han  faltado, quienes  fio  conocimiento 
de  caufa,  ©fiadamente  afirmen  tamsfuam  ex  trípode 
jíffollinis  fer  falfo  el  Invento  del  Doctor  Solano, 
cuya  verdad  convencen  las  repetidas  ,  y  confiantes 
exptriencias  de  fu  Inventor,  vías  de  otros  Médicos 
Sabios,  aplicados,  é  ingenuos.  Ojalá  todos  lo  fuellen, 
como  es  judo;  pero  a  algunos  quadra  prepriamente 
la  deferipeion  del  Conciliador.  El  que  q  infiere  falir 
defu  error,  ó  duda,  obferve  con  ex  actitud  el  pulfo, 
A  efte  fin  fe  dirigen  los  votos ,  y  clamóte*  del  U  odor 
Solano : 

Non  canimnsfurdis,  refpondem  omniafylv*.  . 
Verdaderamente  es  cola  íaíti  moía  ,  que  aiíi  íe  vili- 
pendie vn  hallazgo  de  incomparable  mayor  vtilidaá 
en  la  practica,  que  quantoshaítaaqui  haíubminiftra- 
dolaChymica,  Anatomía,  y  Botánica,  pues  con 
todos  fus  deícubrimientos  ,  íe  deífea  todavía  (.dizc 
HoíFman,  y  la  expeñz\rch(ffojfm.  hc.cit.)  mas  fólida 
íathologia  ,  y  Therapeya.  Eihc  premio  ha  facado  el 
Doctor  Solano  de  fus  infatigables  tareas,  defgracia* 
^  ue.  padecieron  en  todos  tiempos  los  hombres  infig- 
nes ,  eípecialmente  de  Medicina  ,  como  íucedio  i 
Harveoconelírivenrode  la  circulación  de  la  fan  grey, 
lio  qual  atendiendo  -d  gran  Promotor  de  las  §  ciencias 
~C-  ""T Ui  B&c¿n 


Bacon  de  Verulamio,  díze  :  Ni  menos  reprehendo  k  los 
Médicos,  fi  muchas  ve^esfe apirea??  á  otro  eftud'o,  que 
aman  mas  ,  qus  k  fu  Arte  ;  pues  entre  ellos  hallar ks 
Poetas,  Anticuarios,  Critico  s,  Retóricos,  Políticos, 
Theologos,  y  mas  eruditos  en  efias  Artes ,  que  en  la  pro- 
tria,  lo  qu¿d  fucede ,  porque  juzgan ,  que  les  conviene 
poco  k  fue  filmación ,  o  ¡'tero,  que  con  figón  la  mediocre 
dad,  o  la  mayor  perfección  enfn  Arte. 

El  Authór  de  eíte  Libro  ,  conociendo  la  fumma. 
vtilidaddel  Lapis  Lydos ,  fe  ha  dedicado  con  Chriftia- 
no  zeio  á  compendiar  aquella  di  ufa  Obra,  afianzando 
íudodrinaconillultraciones ,  y  addíciones  muy  pro- 
veciólas. Eípero ,  que  la  trabajo  fea  mas  afortunado, 
por  la  mayor  claridad,  yconciíion.  AAthlantc,  de 
quien  cuentan  los  Poetas  ,  que  fuftent.iva  en  fus 
embros  el  Cielo,  fe  le  dio  la  ayuda  de  Hercules  para 
mantener  mas  firme  tan  poderoía  maquina :  y  con  el 
arrimo,  y  fubíidio  de  cite  Herculcs,ó  HcrocGaditano, 
puede  ya  fobftcner ,  con  mas  firmeza ,  el  Do&ór  Sola^ 
no,  fu  lucido  Invento. 

HER  CUL  E  fupofit*  fyderafulcit  Atlas. 
No  me  dilato  en  los  elogios  del  Dodiílimo  Com- 
pendiador :  Q*q  nonpr¿ifidntiar  alter  ,  por  no  íonro- 
j  ar  íu  modeíba,  y  porqué  es  notoria  en  el  Orbe  Litera- 
rio fu  iníigne  Sabiduría.  Ojala  enriqueciera  la  Medi- 
cina con  otras  preciofas  Gbr  :s,para  beneficio  común. 
La  prefente,  es  digna  de  la  luz  publica ,  para  luz  de  los 
Médicos,  gloria  del  Doctor  Solano  ,  y  luftre  de  la 
Facultad.  DemiEftudio,  Cádiz,  y  Septiembre  7. 
4e  1 736.  años. 

Don  Pedro  Rox: 


fR^CLARISSIMUM  OP  US  DOCTORTS 

D.Francifci  Solano  ds  Luquejn  Ephomemredatt-um, 
ac  illuftr  atura  ,  ipfius  omnís  Annagramiuate  D.  Petras 
£oxp}  Medie  ms  G  adicen fis,  atque  Appolline*  Acade- 
mia Aíatritenfis  A  cade  micas  Honorari  s 
ccmmendav. 

Francifco  Solano  de  Luquc 

Anagramma, 

Sol  Nafcor,  Lunaque,  Feci,  Do. 

SI  tibí,  Leófor,  adeft  ingens,  cpnftanícjue  cupido 
^Egrotis  certam  ferré  íaíutis  opem. 
Hoc  Opus,  oro,  legas,  qup  non  prcrítantior  aiter 

Extat  Pho^bea  ícripms  in  arte  líber. 
Auxilij  hic  tempus,  naturas  his  íigna  reftilgent* 

QiL^ae  crifim  monítrant,  hic  Medicina  mtet. 
Ingenij  fstus  íünt  q¿#e  feripíere  priores, 

AítcunamrsdidaSOLANO  reíers. 
Qmnibus  in  terris^,  qu&funt  ¿.  Gadibusy  vfqtte 

Auroram^  c?-  Gangem,  juré  vo candas  eris 
Natura:  interpr  es  fidiis,  qui  (Hyppocratis  inftarj 

Abftruíailiius  facía,  yiaíque  capis. 
Ergo  :  Medendi  artis  Sol  Nafcor.  fMtfaqyf^  dicas 

Gloria,  fax,  coliriiien?pr:eíidíumqueíuumj 
Qua?  longo  JFeciyQzz  experimenta  labore 

Mo%  certa,  &conítans  yt  ^ledicliiañat. 
Ec  quid  erit  dom?  Ex  onini  íís  parte  bearus, 

Ste  t  nro  te  femper  numiua,  LUQÚE,  vale. 

DON 


DON  FR.  THOMAS  DEL  VALLE, 
por  la  gracia  de  Dios,y  de  la  Santa 
Sede  Apoftolica,  Obifpo  de  Cádiz ,  y  las 
AljeriraSjdelConfejo  de  S.M.fu  Capellán 
Mayor  ,  y  Vicario  General  de  la  Real 
Armada  del  Mar  Occeano,  &c. 

P Orlas  prefentes,  damosliceciaparaquepueda 
imprimirle  vn  Libro  en  octavo  ,  cuyo  titulo 
es  :  Idioma  de  la  N atúrale  tjo^c  o  n  el qual enfeña 
alAíedico  como  ha  de  curar  con  acierto  los  morbos 
agudos,  ere.  íiiAuthor  el  Dodór  Don  Manuel 
Gurierrez  de  los  Ríos,  Presbytero,  Dodór  de 
Medicina:  y  es  Compendio  del  que  dio  á  luz,  en 
mayor  Volumen,  el  Doctor  Don  Franciíco  Solano 
de  Luquc,  con  el  titulo  de  Lapis  Lydos  Appollinis^ 
atento,  á  que  de  nueftra  orden  fuevifto,  y  apro- 
bado por  íugetos  Literarias ,  y  Médicos,  iinque 
en  él  fe  halle,  ícgun  íus  Cenfuras,cofa contra  nueí- 
tra  Religión,  Fee,  y  buenas  coftumbres.  Dado  en 
Cádiz  á  veinte  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  fete- 
cientos  y  treinta  y  íéis  años. 

D.Fr.Thomas,  Obifpo  de  Cadi^ 

Por  mandado  del  Obifpo  mí  S^ñór* 

JD. Lufas  Lepez  de  Barril 

rWX  UCEN* 


UCENCIA  DEL  CONSEJO. 

DON  MIGUEL  FERNANDEZ 
Munilla,  Secretario  del  Rey  nuef- 
tro  Señor  ,  fu  Efcrivano  de  Cámara  mas 
antiguo,  y  de  Govierno  del  Confejo. 


CErtífico ,  que  por  los  Señores  de  él ,  íe  ha  con- 
cedido Licencia  alDod.  D.  Manuel  Gutiér- 
rez de  los  Ríos,  Presbytero,  Medico  de  la  Ciudad 
de  Cádiz ,  para  que  por  vua  vez  pueda  Imprimir ,  y 
vender  vn  Libro ,  que  ha  compuefto ,  inri  rulado  : 
Idioma  de  laNapuralez,a,con  qmi  enhena  al  Jidedieo 
tomo  ha  de  curar  los  morbos  agudos,  defeubierto  po  r 
clDoctor  Don Francifco  Solano  de  Luque  ,  en  el 
que  dip  a  luz ,  intitulado :  Lap.s  Ljdos  A¡>follinis\ 
conque  la  Impreííion  fe  haga  por  el  Original ,  que 
va  Rubricado ,  y  firmado  ai  fin  de  mi  firma  \  y  que 
antes ,  quefe  venda,  íe  trayga al  Confejo  dicho  Li- 
bro impreflo5junto  con  fuOriginal,y  Certificación 
del  Corredor  de  eftar  conformes ,  para  que  taífe  ei 
precio  á  que  fe  ha  de  vender  ¡  guardando  en  la  Jm- 
jpreflion  ío  diípueíto ,  y  prevenido  por  las  leyes ,  y 
pragmáticas  de  eílos  Reynos.  Yparaque  conílejo 
firmé  en  Madrid  á  veinte  y  vno  de  Agoílo  de  mil 
-    fetecientos  y  treinta  y  íeis. 

JP.  Migué 'l Fernandez,  MunilU, 

FEE 


FEE  DE  ERRATAS. 

P.\g.  20.  lin.  14.  methaphficos ,  lee  Methaphificos. 
Pag.  25.  lin.  11.  radificadora  ,  lee  re  ¿ti  fie  ador  a. 
Pag.28.Íin.8.infiíta5  lee  iníita.  Pag.  51.  lin.  18.  ayga,  lee 
haya.Pag.35.lin.13.divi,  lee  dixi.Pag.39.lin.  13.  agertur, 
lee  ageretur.  Pag.45.1in.2i.&:  22.exernitur,/<?¿?exccrni- 
tur.  Pag.48.1in.4.ralnberimu}  lee  íaluberrimum.  Pag. 
50.  lin.8.  prarcepis,  /?<?pra>ceps.  Pag.55.1in.2.  iubat,  lee 
inbant.  Pag.56.  lin.  18.  vegit,  lee  vergit.  Pag.  58.  lin.  10. 
regugnante,/t?<?  repugnante  Jin^4.curavit,/^curabit. 
Pag,  59.  lin.  19.  a  a,  lee  ad.  Pag.  61.  lin.  10.  concepto,/^ 
concepros.lin.24.  ayga,óno  ayga,  lee  haya,  ó  no  haya. 
Pag.  63.  lin.  8.  efmorrhagia,  lee  hemorrhagia.  Pag.¿4. 
lin.ió.revulcion^crevulíion.  Pag.trS.  lin.2.  nutritivo, 
/^nutriticio.Pag.^.lin.n.  Audorum ,  lee  aauorum. 
Pag.70.1in.K?.pariedad,  /^paridad.  Pag.  8i .lin.  ?.  tur- 
gen  eí  a, /<??  turgencia.  Pag.89.  lin.  19.  la  magnitud,  pro- 
viene del  quanto  del  vicio  morbofo,  proviene  ,  lee  la, 
magnitud  proviene  del  quanto  :  del  vicio  morboío 
provine.  Pag.9i.lin.20.defert,  lee  difert.  Pag.  92.  íin.12. 
nou,  lee  non.  lin.  22.  concada:,  leeconcodiX.  Pag,  93. 
lin.i.cachocnimia,/^cachochimia.Pag.95.1in.8.pera- 
ciones,/^operaciones.Pag.5X?.lin.i7.  latitud,  leeh'di- 
tud.Pag.97.1in.9.  dudadara,  /^dudara.  Pag.  101.  lin.5. 
magnamj/^magnum.lin^o.multindoj/^multitudo, 
Pag.^.lin.ró.feriora^íériofa.  Pag.104.lin.15.  forra- 
íies,  lee  fortaíis.lin.i6.hoe,/^hoc.  Pag.ioS.  lin.18.fau- 
grar,/^fangrar.Pag.iii.lin.2i.e  homo  el  mejor  inftru- 
métos  de  la  naturaleza  con  el  qualprecipita,y  depone, 
lee  como  el  mejor  inftrumento  de  la  naturaleza  con  el 
qual  defpuma,  precepita,y  depone.Pag.ii2.1in.2.exar- 
cebacion ,  /^exacerbación.  lin.3,indicatio5/¿v  indic*- 
cion.Pag.iij.lin.S.introduzgaj/^  introduze.  Pag.120. 

lia. 


Kn.i2.exuGranda,/^exuranda.Pag.i2i.lin.i7.pcripeu- 
moniam,  /^peripneumoniam.  113.  lin.21.  difccndunt, 
lee  defcendunt.  Pag.u9.1in.8.  plaura,  /e\<? pleura,  lin.11. 
fangar,/**  fangrar.Pag.i45.ün.i6.fcupo,/*<?fputo.  Pag. 
i^.lin.i.exernerc,  lee  excerncre.lin.13.  intento,  leein^ 
tenío.Pag.i7i.lin.vit.imp!iÍia,/^impiilía.T79.1in.2.in- 
ciperint,  /wnceperint.  Pag.181.  lin.n.  funamento, /<?<? 
fundamento.  i8¿.lin.  17.  excreíioneuv^excretionem. 
Pag.189.  lin.6.  fácilmente,  lee  fácilmente.  Pag.197.  lin. 
vlt.provecho^^proveclioLo.Pag.^S.lin.^.produzga, 
/¿■^produzca.  Pag.243.lin.14.  fjavifando,  /<?¿?fuavizan- 
do.lin.ii.tractanes,/*?*  traclantes.  Pag.  245.  lin.24.  ma- 
nía ntalj/rcmanantiaLPag.  259.  lin.i.  y  cenela,/;?e,y  con 
ella. Pag. 287. lin.13.  zájás,/^<? fajas. Pag jlBS  lin.s.tenae- 
bricolli,  /^ftenebricÓík^Pag.292.  lin.21.  cum  vwtujee 
valen.  Pag.295.  Hn.í4.ina/ceíible,/^  inacceílible.  Pag. 
301. lin.  fin.  recognocet,  /^reconocer.  Pag.  3 17.lin.21. 
ccadion ,  /¿^ocaíion.  Pag.  318.  lin.  8.  movit,  /^novir. 
lin.  23.  iu,  /^in.Pag^zi.lin.t).  con  decubita,/**  con  de- 
cubito. Pag.  339.  lin.  7.  büpuificion ,  les  biípulfacion. 
Pag.344.  lin.  4.  trmbien,  lee  también.  Pag.  344.  en  la 
fol  ación  paila  cien  folios,  y  con  efe  defecto  figue  haf* 
ta el  fin  del  Libro,  comenzando  del  fol.444.  Pag.446. 
lin. u.produzga,/** produzca.  Pag.  456.  Iin.i7.excrefc 
íiones ,  lee  excreciones.  Pag.  460.  fin.  24.  zajadas,  lee 
fijadas,  Pag.i64.1in.final.vi¿to,/^  v  ilo. 

HE  Viílo  el  Libro  Intitulado  :  Idioma  de  la  Natu- 
raleza ,  con  elq-tal  enfeha.  al  Medico  como  hk  de 
curar  con  acierto  los  morbos  agudos :  S  u  Authór  Don 
Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios,Presbytero  Medico  en 
Cádiz ,  y  con  eftas  Erratas  correíponde  a  fu  OriginaL 
Madrid,  y  Febrero  iC  de  173  7. 

JLicBon  Manuel  García  Alerón* 
~^   Gwrüu  G  ranal for  S.A& 


CENSURA  DEL  DOCTOR  DON 

Francifco  Fernandez  NaVarrete,  Cathe* 
drático  de  Prima  'jubilado  de  Medicina  % 
de  la  Imperial  Univerjidai  de  Granada* 
Medico  de  Camara,con  exercicio,  del  Rey 
nuejlro  Señor. 

M.P.S. 


DE  Orden  de  V.  A.  he  leído  con 
atención  efte  Libro,  intitula- 
do :  Idioma  de  la  Naturaleza y  con 
d^ffalenfena  al  Medico  ¿omoha  de  curarcon 
aoertOyCrc.  Compuefto  por  el  Do¿tór 
Don  Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios, 
Presbytero,  Medico  en  Cádiz,  Doctor 
del  Clauftro  Vniveríidad  de  Sevilla, 
Protho-Notario  Apoftolico  ,  y  Dig- 
nidad de  la  Santa  Iglefia  de  Roma* 

&C, 


Y  emendóme  á  las  preciíTas  leyes 
déla  obediencia,  digo,  que  en  él,  lla- 
man la  atención  dos  colas:  la  vna,  es, 
el  Proyeóto  ,  que  Compendia,  ilüftra^ 
y  reduce  á  mas  comprehenííbles  ,  y 
iVlethodicas  Reglas  ,  paraeícufár  al 
Xcélor  el  bufearías  en  ¡o  mas  difufo  de 
fu  Original:  y  horra  ,  es,  el  que  ,  no 
fia  razón,  parecerá  agrio  eltüo  ;  no 
ignorando  el  Autor  el  reípe<3to  ,  que 
fe  debe  á  los  Grandes ,  y  Sabios  Varo- 
nes, que  ha  ávido,  y  a  y  en  la  Facultad, 
y  la  veneración  juftiílima  a  las  muy 
refpecablefc  Vniveriidades  ,  y  Efcue- 
las. 

El  Proyeéfco  ,  no  me  toca  examinar 
a  mi  ,  ya  lo  hizo  á  quien  íe  cometió 
fu  Procotypo,  y  fe  imprimió  con  Li- 
cencias ,  Aprobaciones  -,  y  con  Elo- 


gios. 


Del  eftilo  ( que  abunda  de  propofi- 
i ipiles  indefinidas  de  duro ,  y  fenfiblc 


cars&er  para  muchos )  yo  con  licencia 
del  Autor ,  rae  psífaré  á  fuavizarles  la 
amargura  ,  explicando  fu  mente  ,  y 
diziendo  :  que  nunca  pudo  fsr  fu  in- 
tención ,  que  recayéíTe  la  menor  noca 
de  injuria  fobre  los  verdaderos  Medi- 
cos,Claficos  Autores,y  celébresEfcue- 
las  ;  ycfuiendaíe,  quehablzndelos 
malos ,  é  indignos  ProfeíTores ,  de  los 
que  peí!  vierten  el  fentido  de  los  Auto- 
res ,  y  de  los  que  can  poco  aprovecha- 
ron en  las  Academias,  que  antes  le  Gr- 
ven  de  íonrojo,  que  de  honra.  Eftos, 
bien  merecen  mas  duras  exprcfljones. 
En  punto  de  conciencia ,  y  opinio- 
nes,  entiéndale,  no  querer  el  Autor 
condenar  lo  que  permite  la  Theologia 
Moral  ,  de  feguir  (  diziendolo  indefi- 
nidamente )  opinión  Medica  en  los 
cafos  dudofos :  folo  fe  entienda  ,  que 
á  vifta  de  la  que  es  menos  >  fe  debe  fe- 
guir la  que  gra&ice ,  es  mas  probable. 


Y  íi  fin  embargo  de  eftas  benignas 
interpretaciones  ,  ü  pareciere  quedar 
algo  mortificanre  a  la  Facultad ,  podrá 
llevarlo  a  cuenta  de  penitencias  mal 
cumplidas  :  y  declarefle,  que  el  que  íe 
ííntiere  ,  es  el  que  lo  avia  menefter, 
pues  fe  lo  aplica.  Y  no  conteniendo 
cofa,  que  contravenga á  las  leyes  ,  y 
reglas  de  S,M.  foydeparecerjquefele 
pueda  dar  la  licencia  ,  que  pide.  Del 
Real  Sitio  de  San  lldefonfc  ,  a  u.de 
Agoftodei736. 

DoB9DtFrancifco  Fernandez 
Nabarrete. 


DON 


DON  MIGUEL  FERNANDEZ 
Munilla,  Secretario  del  Rey  nueftro 
Señor » fuEfcrivanode  Cámara  mas  antiguo, 
y  de  Govierno  del  Confejo. 

f^  ¿niñeo  ,  que  áviendofe  viílo  por  los  Señores  de 
el  ,  vn  Libro  intitulado  :  Idioma  de  la  Natw-a- 
lez,a ,  con  la  q  'ial  enfen.i  al  Medico  como  ha  de  curar 
los  morbos  agudos-.  Su  Authór  el  Do&.  D.  Manuel 
Gutiérrez  délos  Rios ,  Presbytero ,  y  Medico  en  la 
Ciudad  de  Cádiz ,  que  con  Licencia  de  dichos  Se- 
ñores, concedidaalíufo-dicho,  hafidoImprcíTo, 
Tallaron  á  ocho  maravedís  cada  pliego,  y  dicho  Li- 
bro parece  tiene  treinta  y  dos  ,  fin  principios  ni  ta- 
blas ,  que  a  efte  refpe&o  importa  dofcientos  y  cin- 
quenta  y  feis  maravedís,  y  al  dicho  precio,y  no  mas 
mandaron  le  venda,y  que  eíla  Certificación  fe  pon^ 
ga  al  principio  de  cada  Libro,  para  que  fe  íepaelá 
que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  coníle,  lo  firmé  en 
Madrid  a  veinte  y  ocho  de  Febrero  de  mil  íete cien-, 
tosytreintayíiete. 

D. Migue' l  Fernandez*  Munilla^ 
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AL  LECTOR. 

A  Viendo  leído  con  teda  atención 
el  Libro  intitulado  :  Lafis  Lydos 
¿áppoitinis  y  que  dio  a  luz  el  Do&or  Don 
Francifco  Solano  de  Luque ;  y  conocien- 
do la  importancia  de  fu  nuevo  Invento 
para  adelantar  los  aciertos  de  la  practica 
curativa  de  los  morbos  agudos  ,  enfe- 
ñandonosel  lenguaje  ,  que  vía  la  Natu«- 
iraleza  en  el  pulió ,  para  avilar  al  Medico 
con  tiempo  los  movimientos  ,  que  in- 
tenta hazer,  á  fin  de  que  los  permita, 
íi  fon  loables ;.  los  promueva  >  íi  fueren 
remiílbs  ;  y  los  embaraze  ,  íi  fueren 
erróneos  ;  determiné  hazer  vn  genero 
d?  Contendió  de  todo  lo  fubftancial  de 
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que  trata  ,  y  conduce  al  aííumpto  ,  para 
que  fuerte  mas  manejable  á  los  Doótos, 
y  por  fu  Volumen  no  faílidiaie  la  aten^ 
cion  de  los  curiofos.  ;    _._  . 

Alentáronme  á  ello  la  conocida  vtili- 
dad  ,que  deefto  fe  podia  feguir  á  todos,1 
afsi  Médicos,  como  enfermos  j  dexando- 
me  al  milmo  tiempo  lifongear  de  los 
mandatos  de  muchos  amigos ,  que  han 
folicitado  con  empeño  tomaííe  el  corto 
trabajo  prefente;  en  elqual  no  he  obfer^ 
vado  la  diftribucion  de  aíTumptos  parti- 
culares, y  Capítulos ,  como  los  difpufo 
el  Authór  en  fu  Tomo  ;  antes  íi,  les  he 
dado  colocación  diferente ,  para  que  li- 
bre efte  Compendio  de  toda  confufion, 
pueda  defde  el  principio  manuducir  al 
Ledtór  al  prompto,  y  fácil  conocimiento 
del  aífumpto. 

He  explicado  ,  é  illuftradomuchoí 
puntos ,  que  me  han  parecido  algo  obft 
euros,  %  fin  de  que  fu  ¿odrina  íe  iníinüe 
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dulcemente  en  los  Lectores  ,  fin  que  lo 
efeabroío  de  aíTumpto  can  arduo  emba- 
razela  aplicación, que  deíTeoen  todos. 

En  el  Libro  tercero  pongo  muchas 
<io£trinas,  y  advertencias,  que  el  Auchór 
rneha  comunicado  por  Caitas ,  inflán- 
dole, para  dexar  perücionado  efte  Com- 
pendio j  para  lo  qual  ,  me  pareció  a  lo 
vltimo  conveniente  no  defraudar  al 
Le¿tór  de  lo  que  el  Authór  fubftancial- 
mente  trata  de  morbos  Chronicos  en  fu 
Libro  de  Origen  morbofo  ,  que  imprimió 
mucho  antes.  El  aíTumpto  no  puede  fer 
mas  recomendable ,  como  lo  ponderara 
qualquiera  ,  que  con  atención  lo  leyere. 
VALE. 
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Fol.i. 

LIBRO  PRIMERO, 

QUE  CONTIENE  ALGUNOS 

Preliminares  para  la  mayor  inteligencia 

del  Idioma  déla  Naturaleza. 

'PRELIMINAR  I. 

LOS  MÉDICOS  ,    QUE  CON  OPINIÓN 

Medica,  a ¡fi fien  i  fns  Eufemios,  le*  ca-ifan 
iTi  e mediarles  danos, 

$£M  A  °pinion  y  fegun  todos  loe 
Theologos,es  vn  afto,hijo  del 
entendimiento  dudólo*  aun- 
que declinante  í  vñá  de  las 
partes  cum  formidinc  alte- 
rius ;  es  áfli,  que  la  Medicina  es  hija  de  las 
experiencias ,  y  del  tiempo ,  en  los  quales 
no  cabe  duda  ,  pues  el  tiempo,  y  las  expe- 
riencias defcübren  los  errores ,  y  la  duda 
loscaüfa  ,  y  haze  cometer  en  la  curación 
de  los  Morbos  ■:  luego  los  Médicos ,  que 
curaren  con  opinión  á  fus  enfermos,  es 
precifíb,que  fe  expongan  á  caüfarles  gra- 
viffimos  danos, 

La  menor  fe  prueba  con  Hipócrates* 

( lib,  de  veter*  Medie. )  el  qual  dize  afli: 

A  Medicina 


''Medicina  antemiam  ab  ¿intiquo  vxifíit, 
i$ principium^  &  via  inventa  ;  per  quam 
inventa^  &  multad  probé  habentia  com- 
pcrt-aftwt.   En  cuyas  palabras  fe  vé  *  que 
no  trata  de  opiniones :  antes  fi ,  las  tieüe 
á  citas  en  la  Medicina  por  perniciofas  ,  y 
daííofifíimas  á los  enfermos;y  á  !os  Médi- 
cos-, que  hazen  empeño  en  ieguirlas*  los 
(Índica  por  dolofos,y  de  conciencias  nada 
reñas.Oyganfe  fus  palabras :  Opinio  enim 
máxime  in  Medica  in  crimen  vertitur^ 
eam   adhibtntibüs  pernitiem   injirmis 
njfert.  {libde  decet&ornatu.) 

No  folo  caufa  gran  daño  á  los  enfermos 
el  Medico ,  que  curare  con  opinión ,  fino 
que  deben  tenerfe  por  falfos:  ^uicumque 
vero  (dize Hipócrates)  his  rijefíh\ac 
ómnibus  reprobatis  ,  alia  via  ,  aliaqne 
forma  inqnirere  conatur ',  faifas  vji !-,  & 
faílittír.  (  HV.  de  veter  Medie.)  Pues  fi 
Hipócrates ,  á  quien  todos  los  Médicos 
miran  por  fu  Oráculo,  afirma,  qüedefde 
la  antigüedad  exilie  la  Medicina ,  y  que 
defde  entonces  eftá  defeubierto  el  cami- 
no real  para  la  fegura  praftica  curativa, 
-  hallados  ya  los  legítimos  remedios  á  xof- 

ta  de  las  experiencias  \  f  obleí vrrcicmes, 
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fe  ligue,  que  los  Médicos  opinativos ,  que 
por  atender  la  agudeza  de  fus  vanas  ideas, 
dexan  la  fenda  real  defeubierta  para  cu- 
rar los  morbos ,  y  fe  aplican  con  empeño 
á  pifar  la  dudofa  ,  no  merecen  el  nombre 
de  Médicos,  porque  fon  fajfos  ,  y  tmy do- 
res á  la  falud  de  los  enfermos. 

Los  Médicos  opinativos ,  no  eíludiati 
en  la  naturaleza,obfervandole  fu  confian^ 
te ,  y  fencillo  modo  de  obrar ,  fino  en  los 
libros  de  las  Efcuelas ,  llenos  de  ideas  vo- 
luntarias^ fantafiicas,theoricas,  y  falaces 
ergotifmos ,  buenos  folo  para  vano  ex- 
plend  or  de  las  Juntas ,  pero  no  para  curar 
al  enfermo;pues  no  quedandofe  la  Medi- 
cina en  la  theorica  ,  fino  paflando  á  la 
practica  ,  mientras  eíla  no  fuere  prove- 
chofa  al  enfermo,  es  preciíTo,  que  fea  faifa 
la  theorica.  La  experiencia  diariamente 
nos  manifieíta,que  lapraélicadelosMedi- 
cos  opinativos ,  es ,  por  lo  regular ,  fatal  á 
los  enfermos ,  pues  fi  algunos  fanan  es  por 
fortuna  ,  quia  natura  robuftaomniacon-> 
tenmit.  Luego  fu  theorica  es  voluntaria, 
y  fin  fundamento  alguno. 

Dirás  :  Que  todos  los  Médicos  proce- 
den een  opinión  probable,  aíü  Galeniftas, 
Ai  como 
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como  Chimicos ,  y  el  obrar  affi ,  aflegttra 

la  conciencia  del  Medico ,  porque  cura  á 
fas  eniermos  con  razón  ,  y  authoridad  de 
los  mas  famoios  Authores  de  la  Medici- 
na* 

Contra.  En  donde  fe  interefá  tanto 
como  la  íalud  de  los  hombres  >  no  le  há  de 
dexarla  fciencia  \  por  la  opinión ;  aunque 
elia  re  halle  patrocinada  de  muchos ,  y  ta- 
tuólos Authores  >  y  al  parecer  de  razones 
iolidifíutias  >  pues  no  otilante  ello,  puede 
ier  i  alia  .Y  allí,  dixo  el  Papa  Pió  Segundo: 
Lmnemjeñam  authorítatefirmatam  hu~ 
mana  iratione  carere.  Que  toda  Eicuela, 
ó  opinión  uindada  en  authoridad  huma- 
ba, era  irracional»  Hombres  fueron  los 
f amólos  AA.Medicos,que  eícribieron  de 
iMedicináycommentando  á  los  Principes 
site  el  la,  pero  íe  quedaran  en  el  íer  de  tales, 
ele  quien  es  tan  proprio  tl^rror^rofrium 
xjihrminis  errare.  Y  por  manifestar  la 
vizafria  c  e  ius ingenios* iedeíviaron mft- 
cno  del  lencillo  modo  de  obrar  de lanátu- 
rafe  ¿aen  la  curación  de  los  Morbos  •>  qué 
es  laprmc'paliliima  •,  que  los  combate. 
-Natura  ejí  mcrborutn  MedicatYix. 
Ningún  Tñeíologo  Maratólta  dará  por 
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buena  la  conciencia  del  Medico  •,  que  cu- 
rarelos  enfermos  con  opinión  proi  abiiií- 
fima,  dexando  la  verdadera  icienc'a  Me- 
dica, que  íc  halló  deldeiaancianídad  dei 
Mundo;  pues  aunque  íanen  loscnfei  mos> 
que  curare  ,  íepone  en  peligro  de  maiár- 
los,no  curándolos  con  la  Medicina  cierta, 
hallada  en  los  antiguos  {  por  medio  de  las 
experiencias,  y  obierv  aciones. 

Fuera  de  que  ;  Los  judíos  procedían 
con  opinión  probable  en.  las  Tradiciones 
de  los  Antiguos,  corroborada  con  razo- 
nes,'/ authoridades;  y  no  obítante,fueron 
redargüidos,  y  convencidos  por  Chriíto 
Señor  nuelíro. 

Los  que  negavan  antiguamente  aver 
Antipodas,  y  que  fuelle  habitable  toda  la 
Tórrida  Zona  ,  feguian  entonces  la  opi- 
nión corriente5corroboradacoai  innume- 
rables A  A.  famoíos ,  y  de  razones,  al  pare- 
ccr,convincentes,teniéndocafi  por  heré- 
tica la  opinión  contraria;  y  no  obíiante,el 
tiempo  defcubriódeí  pues  ,  que  era  faifa: 
Luego ,  aunque  el  Medico  en  la  curación 
de  fus  enfermos  liga  opinión  probabiliífi- 
ma ,  no  por  elfo  puede  aflegurarfeen  Ai 
conciencia,  dexan  do  la  verdadera  Medí- 
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ciña,  que  la  mifina  naturaleza  nos  ha  ma- 
nifeltado  en  fuerza  de  las  experiencias ,  y 
observaciones  de  Ips  antiguos,  con  la  quaí 
no  podemos  errar  ;  Natura  duce?  uun- 
qttam  aberrabimus^  dixo  Tullo.  Y  Hipó- 
crates, d'izc :  Tantum  decreta  natttrg  te-. 
ficre  ¿foli  natura  credere ;  &Jolummodo 
£er  vias  natura  deambulare. 

Dirás  :  Por  las  leyes  de  Efpaña  efla 
mandado,  quefqlofe  le^n  pulas  Univerli- 
dadeslas  ¿odrinas  de  Galeno,y  Avicena; 
y  aííi,  enfupoficion  de  ellas,  elfan  en  bue- 
na conciencia  los  Médicos,  que  curaren 
fcgun  la  opinión  de  Galano, 

Refpondo  lo  primero  ;  Que  no  fe  cen* 
fura  la  letra  3  y  texto  de  Galeno,  finólas 
malas  inteligencias  d,e  fus  Commentado- 
res,  que  con  fus  vanas  efpeeulaciones,  y 
lbphillicoscrgotiftnoshan  desfigurado,  y 
pervertidpla  Medicin^que  enieño  Galc- 
no.Eíle  enfend,que  folo fe  debía  i angrar,y 
purgar  quando  la  naturaleza  lo  poítulafle, 
pues  entonces  iiguicndola,y  ohíei vando- 
la, no  folo  pudiera  elMc¿icoprognoiti- 
car,  y  conocer  á-puntq  iixp  el-dia  de  Ja 
criíls ,  lino  también  la  mifma  fiera  en  que 
.ci  enfermo  avía  de  quedar  libre  del  mor- 
\  bo; 


7v 

bo  :  Non  folum  dicm  firmitcr pojjit pTíC- 
dicen >x  fed  etiam  horam  iPjam^  in  qun 
¿egn/w  quem  piam i  liberar  i:::  neceffarium 
ejt.  Nada  de  cita  fe  ve.  e^  los  que  fe  tienen 
par  verdaderos  Dífcipulos  de  Galeno; 
luego  y  aunque  tengan  %  fu  favor  las  leyes 
del  Reyno,no  pueden  citaren  buena  conT 
cjeneia.quandapor  feguiv  opiniones  age- 
n<i,s  de  1q  que  eníeñó  Galeno  >  a  íliH;on  i  los 
enfermos  cantándoles,  gravísimos  daños, 
por  no  deponer  fus  vanas  opiniones 
apartandoie  de  la  verdadera  IVledicina 
del  eran  Commcn tador  Galena. 

La  intención  del  Principe ,no fué  el  quo 
contra  k  foliad  publica  deíus  VaílaIlos,los 
curaflen  los  Medicas  can  Tolo  el  nombre 
de  GaleniíUs  5  üguiendo  opiniones  vanas 
muy  apartadas  de  lo  que  enfeñó  Galeno.. 
Y  a ííi ,  mientras  ellos  no  fe  apartaren  de  la 
verdadera  doftrina  de  Galena  ,  tendrán 
a.  fu  h varias  leyes  del  Reyno ;  pero  apar- 
Undofe ,  como  en  h  realidad  la  han  he- 
cho %  figuiendo  vanas  opiniones  contra  k 
íalud  de  los  Pueblos  5  quedan  excluidos 
del  favor  de  ellas, pues  obran  contra  la  in- 
tención del  Principe,  que  las  difpufo.. 

Refpondo  lo  legando  :  Que  las  leyes 
A  4  .        ele 
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de  los  Soberanos )  no  pueden  captivar  los- 
entendimientos  ;í  que hgan  viva  doctrina; 
porque elle  rendimiento  ,ioloíe  dedica  á 
las  verdades,  que  Dios  nos  ha  revelado 
por  medio  de  íiilglefia,  Pero  en  materias 
naturales  9  y  phiiicas  ?  como  lo  es  la  Medi- 
cina ,  es  libre  el  entendimiento  para  abra- 
zar aquella  íentencia ,  que  -fuere  mas,  ó 
menos  conforme  a  la  razón  ,  y  alas  expe- 
riencias, íi  fuere  íciencia  como  la  Medici- 
na, que  fe  ordena  ala  praética. 

Y  2Íli,  todo  aquel  MedirCo,que  afliflie- 
rea  los  eníennos,  empeñado  en  íeguir, 
y  defender  las  vanas  opiniones  de  ian- 
grar,  y  purgar,  fuponiendo  populantes, 
que  no  le  hallan  en  la  naturaleza  ,  encar- 
gará gravilíimamenteíu  conciencia,  aun* 
que  mas  lo  favorezcan  las  leyes  del  Rey- 
no  ;  porque  el  Principe  las  diípuío  íegun 
el  informe  de  fus  Médicos ,  y  á  beneficio 
de  fus  Vaílallos :  y  fi  de  la  practica  de  tales 
doft riñas  fophiííicas  ,  y  vanas  fe  fíguen 
graviffimos  daños  al  Pueblo;  ello  es,  fuera 
¿e  la  intención  del  Principe ,  que  pulo  la 
$éY-'  Y  es  confiante ,  que  fi  el  Soberano, 
deípuesde  hecha  eiTa  ley  ,  eíluviera  de 
rmevQ  informado  del  gravillímc  per-jui- 
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zio ,  que  en  la  falud  leles  feguia  á  fus  Val- 
fallos  de  la  mala  practica  ,  que  tienen  los 
Galeniltas  en  fu  curacion,por  averfe  apar- 
tado de  la  letra  d  e  Galeno ,  y  feguido  opi- 
niones íantaíticas  de  fus  Commentado- 
res ,  que  defde  luego  lo  prohibiera  con 
todo  rigor,  y  zelo. 

Elle  es  el  origen  del  menofprecio  con 
que  todos  tratan  á  los  Médicos ,  puesíi 
curaran  como  manda  Galeno,atendiendo 
d  obfervar  el  modo  de  obrar  de  la  Natura- 
leza en  ios  morbos  ,los  mas  falieran  fanos, 
y  libres  de  ellos  ,  y  eituvieran  venerados 
como  Oráculos  ;  pero  como  idearon  las 
curaciones  fegun  las  pintaron  en  fu  fan- 
taiia,  convencidos  de  fophiiticos  ergotif- 
mos ,  apartándole  del  fencillo  modo  de 
obrar  de  la  naturaleza  ,  quanto  producen 
fus  metaphificas  en  las  curaciones,  aun  de 
leves  morbos  ,  fon  monítruos  ,  que  los 
traen  arraílrando  por  las  calles  con  vili- 
pendio. 

Yeílatambieneslacaufa,  que  no  obs- 
tante de  eítar  mandado  por  las  leyes  del 
Reyno,  que  fe  figan  las  dodrinas  de  Ga- 
leno, y  de  Avicena,  al  mifmo  tiempo  fe 
permite,  que  fe  efcriva  contra  ellas,  tana 
A  5  cara 
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cara  descubierta ,  fin  mandar  recoger  di- 
chos efcritosjde loque  tienen  la  cúlpalos 
Commentadorcs  de  Galeno,que  han  glo- 
-fado ,  tan  fin  fundamento*  fus  do&rinar* 
que  íolo  fe  oyen  laftimofos  ecos  de  fus  ii> 
íelizes  praéticas   :   y  como  fe  vé  en  fus 
obras  la  mala  cuenta ,  que  dan  délos  favo- 
res del  Soberano  j  hechos  áfns  doctrinas, 
permiten ,  y  no  embarazan  tan  confiante 
contradicción  de  los  opueftos,  ávér  fi  es- 
carmientan) y  difpiertan  del  letargo  en 
que  los  ha  metido  íu  vana  theorica» 
:      Parece) que  Galeno  antevio  el  defpre- 
cio  á  que  avian  de  reducir  fus  difcipülos 
fu  doctrina,  quando  dixo :  O  vano,  y  fan- 
taílico  genero  de  Médicos ,  fe  matan  los 
enfermos  *  no  fe  mueren ,  y  efta  defgracia 
fe  le  imputa  á  mi  dodrina!  Ofruftra  occíí- 
patummortalwmgenus\Occiditur¿egérs 
'non  moritur :  SJ  mibifr agilitas  imputa- 
-til?.  Ellos  no  fon  verdaderos  Médicos, 
fino  enemigos  declarados  del  genero  hu- 
mano ;  pues  fiendo  de  fu  obligación  el 
atender  á  la  verdadera  praéiica ,  que  les 
'•  dexó  Galeno ,  qiüe  fe  logra  obfervandoá 
la  Naturaleza  *  íe  emplean  en  opiniones 
íophiíiicas  ,   reduciéndolo  todo  á  vanas 
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difputas^dexandófelifonjear  de  fusideas* 
y  poniendo  iü  conato  en  hablar  con  elo- 
quencia,  torciendo  los  textos  de  Hipo^ 
crates,Galeno?y  Avicena,yentrexiendo- 
los  ,íiñ  inteligencia  alguna,  en  las  conver- 
faciones,  y  Juntas;  y  todo  eíte  ruido  de 
vozes ,  y  alboroto  viene  á  parar  en  que  fe 
muere  el  enfermo.  Con  juila  razón  fe  vé 
vilipendiada  la  Medicinal 

El  Medico  ,  que  fuere  racional  *  no  ha 
de  curar  con  las  doctrinas  de  los  libros, 
fino  con  las  experiencias ,  y  obfervacio-* 
nes ,  atendiendo  al  lenguaje  de  la  natura- 
leza ,  dize  Valles  (lib.  4.  méth.  caf.z.) 
Rationalis  non  curátex  libe  lio ,  aut  com* 
mentar  i  o  \fed  vt  in  fe  quavis,  exercitatd 
vatio  dittat*  Ajuftenfe  nueítros  difcürfos 
ala  naturaleza  ,  y  no  la  naturaleza  á  nues- 
tras ideas,   La  naturaleza  es  la  vnica ,  que 
obra  en  el  viviente*  atiende  á  ella,  y  no 
errarás  las  curaciones ;  porque  la  natura- 
leza no  haze  cafo  de  opiniones  *  quepor 
vanas,  fe  defvian  de  fus  leyes  :  Etnullis 
fe  legibus  tanquam  pragmaticis  obligat9 
profigué  Valles.  Eíla  verdadera  Medici- 
na fe  aprende  en  la  cama  de  los  enfermos 
porlaobfervacion,  y  no  en  los  libros  de 
A  6  vanos 
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vanos  m'etapbificós  Cómmeñtadores*: 
Meílitís  docetur  medica  praxis  per 
exempla  ,  quam  per  capita  morbo-nim^ 
dixo  el milmp,  (¿.Epidew.) 

"Dirás  :  Muchos  enfermos,  fangrados 
porlo-sMedicos Galeríütas dichos  ,  pre- 
ocupados de  las  opiniones  de  los  Com- 
ir.eñtadores,  haii  lanado  de  peligrofiííi- 
mas  enfermedades  $  como  confia  de  las 
observaciones  innumerables  ,afii  de  anti- 
guos^ como  modernos  ;  luego  la  doétrina 
Galénica  ,  como  fe  aprende  aora  en  las 
Univerfidades,íe  practica  con  buena  con- 
ciencia. 

Jiefpondo  lo  primero.  Que  dichos  en- 
fermos fangra.d,os  pudieron  fanar  ,  pero 
n.o.ppr lasíangrias, queles  dieron.  La  ra- 
¿An,:es,  p.orque  fin  ellas  también  huvieran 
faltado.  Y  íi  no,  manifieílen  los  Galeniftas 
dichos  ,  porquélasfangriaslosfanaron, 
lo  que  jamás  podran  hazer  cp  félidos  fun- 
damentos;  quando  por  lo  contrario  pro- 
baré yo ,  que  pudieron  íanar  fin  íangriar, 
con  las  miimas  Epidemias  de  Hipócra- 
tes ,  y  con  otros  innumerables  enfermos 
de-morbos  agudos?  que  han  fañado  bre- 
yillimameníeiiniangrigjalguíig .?  .y  .fin re- 
cidivas. Ref- 
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Rcfpondo  lo  fcgundo  :  Que  los  en  fer- 
inos ,  que  alegan  los  contrarios '",  que  fá-na- 

ron  sangrados  ,  no  lañaron  por  las  fan- 
grias ;  pues  antes  citas,  no  pidiencloias  le- 
gítimamente la  naturaleza  7  firven  para 
quitar  la  íalud;  fuñaron,  porque  la  natura- 
leza robuitaddpreció  el  daño,  que  po- 
dían ca'ufaríe,  y  diíipóel  morbo  :  §tiéiá 
natura  robu  fia  omina  contemnit.  Hipo- 
Orktes  curo  muchos  morbos  agudos ■  lin 
langrias;  lo  msfmo  executaron  dclpues 
otros  íamolos  Médicos  ;  y  no.  fe. puede 
refponder  porlos  contrarios  <,  que  ÍI  di- 
chos enfermos  lañaron  fin  langrias,  ñ\c, 
quia  natura-  robu  fía    omiúa  concoqmt. 
Porque  ello  es, implicación  en  la  doctrina 
de  los  contrarios ,  pues  íi  la  naturaleza  ro- 
bufta  todo  lo  cozierajíe  figurera  de  aj',qi:ie 
también  coziera  lo  maligno ,  y  venenólo, 
lo  qual  es  fallo  ;  luego  le  figue ,  que  íi  los 
emermos  íangrados  ,  y  los  nofangrados 
fanaron  de  fus  morbos  agudos ,  que  baila 
para  curarlos  lo  rohulto  de  la  naturaleza, 
yque  la  fangria  ella  demás  \  y  fuera  de 
ello-,  finó  ella  legítimamente poítuladá, 
quita  la  vida. 

Prucbafc.  Porque  en  la  fangria  cura  to- 
na 
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ria  es  cierto  el  difpendio  de  las  fuerzas, 
comp  aÜlmiíroo  otros  graves  daños ,  que 
caufa ;  pero  en  el  no  íangrar  ,  no  ay  daño 
alguno  ?  y  principalmente  quando  íe  pac- 
de  curar  el  morbo  c  o  otros  remedios  ;lue- 
go  el  no  practicar  las  fangrias  curatorias,es 
lo  mas  feguro,  aíii  para  la  talud  del  enfer- 
mojcomo  para  la  conciencia  del  Medico, 
Mas.  Los  Galeniílasgcon  fu  Principe, 
defienden,  que  todo  vicio,  in  focto  eíTe  de 
la  fangre ,  ó  de  otro  qualquier  liquido ,  no 
puede  corregirte,  íin  evacuarfe  ;  j^¡u.ad 
gutrtdum  efl  ,  omni  rafione  vacilantes-, 
es  aíli  ?  que  muchos  morbos  radicados  en 
la  putrefacción  de  la  fangre ,  iegun  Gale- 
no, y  fus  difcipulos,  fe  curan  íin  fangría^y 
fe  terminan  ílniuizio  alguno  decocción, 
como  coníta  de  Hipócrates  9  Avieena ,  y 
d@l  miímo  Galeno,y  délos  mejores  cbier- 
yadores  de  la.Naturaleza  ;  §)uia  natura 
ormino  fuficit.   Luego,  ó  no  íe  entiende 
bien  el  texto  de  Galcno,ó  es  prcciííb  con- 
feííar,que  eíte  fe  contradize  en  fus  doétri^ 
nas;eíto  no  puede  doziríe  con  fundamen- 
to, alguno;  luego  ha  íido  voluntario  el  _ 
commento  de  fus  difcipulos ,  fin 
folidéz  alguna. 
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PRELIMINAR  77, 

Serví*  dicho  fb   Trac! ico  el  Medico  ,  que 

objbrvare  d la  Naturaleza  ;  y  conocer  a\ 

que  la  Medicina  es  tan  cierta^  como  la 

Ma  t  kem  a  t  i  ca, 

Ijlpocrates  hizo  poco  cafo  de  vanos 
~J  raciocinios  en  la  Medicina,  Todo 
lu  defvclo  lo  pufo  en  obfervar  la  naturale- 
za ;  y  aíli,  aconfeja,  y  manda  á  fus  difeipu- 
los,  que  no  crean  agudos  conceptos ,  ni 
vanas  cabiiaciones  en  la  curación  de  los 
morbos ,  que  para  lograrla,  con  felicidad, 
íblo  atiendan  ;í  los  decretos  de  la  natura- 
leza, folo  créanlo  que  Qllales  dize,  y  folo 
den  los  palios  por  aquellas  fendas  reales 
por  donde  ella  camina,  Tanfum  decreta 
natura  venere  ;  fbli  natura  credere ;  féí 
Jblumrnodú  per  vías  natura  deambulare, 
Y  la  razón  es ,  porque  folo  la  naturaleza 
es  la  que  executa  las  acciones  a  aífi  en  el 
eítado  fano,  como  en  el  morboíb  ,  y  folq 
ella  íabe  en  los  morbos ,  quando  ha  de  re-* 
tener  con  oportunidad  fu  materia  para 
corregirla ,  y  quando  la  ha  de  expeler  ,.  y 
por  que  región ,  quando  la  tiene  f\ibjuga- 
da;y  como  folo  en  eftoconíiíte  la  perfe&a 
curación  de  los  morbos  agudos  3  por  effo 

¿os 
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nos  manda  Hipócrates ,  que  obíervémos 
ius  decretos ;  que  íolo  creamos  fus  movi- 
mientos, y  que  iolamenie  figamos  íus  pal- 
ios. 

De  tres  modos  puede  caminar  la  natu- 
raleza en  la  curación  de  ios  morbos  agu- 
dos, que  es  de  la  que  aquiíe  trata,  O  cami- 
na muy  íohre  íi  ,ó  camina  muy  irritada ,  ó 
camina  muy  débil.  Y  de  eíta  diferencia 
de  palios  refultanlas  tres  obligaciones  del 
Medico,  que  las  obferva.  Si  la  naturaleza 
camina  muy  fobre  fi  ,  para  oponerfe  al 
morbo ,  debe  el  Medico  dexarla  batallar, 
fin  turbarle  fus  movimientos  con  medica- 
mento alguno  mayor ,  pues  en  elle  calo  fe 
verifica,  quodn atura  omntno  fuficit ,  Si  la 
naturaleza  camínairritada,y  íuriofa,que- 
riendo  arrojar  la  caula  material  fia  eílar 
totalmente  leparada  de  lo  bueno  ,  ó  por 
región  improporcionada  \  entonces  debe 
el  Medico  íbíiégai  la ,  para  que  no  arroje, 
quando  debe  retener  ,  io  qual  fe  haze  con 
los  remedios  adequados.  Y  lo  miímo  fe 
executa  quando  quiere  arrojar  la  materia 
yacozida  por  región  no  conferente.  Y 
quando  camina  débil  en  la  expugnación 
del  morbo ,  entonces  debe  ayudarla ,  for- 
tín- 


tuneándola  en  fus  movimientos ,  y  accio- 
nas. 

Dirás:  Sifefupicra apunto  fixo,quau- 
do  nos  debíamos  contener  en  no  aplicar 
medicamentos,  quando,  y  en  qué  ocalion, 
los  debíamos  ordenar,  y  quando ,  y  como 
debíamos  ayudar  á  !a  naturaleza  ,  es  cier- 
to, que  fuéramos  ttliciíIimosPradicos', 
y  que  pocos  fueran  los  morbos  de  que  no 
efeaparan  los  enfermos.  Pero  hoc  opus, 
hic  labor.  Donde  hemos  de  encontrar 
cito? 

Refpondo :  Que  en  la  mifma  naturale- 
za del  enfermo  ,  como  fe  manifeílará  en 
el  íegundo  libro  de  cite  tomo ,  ella  miíma 
á  punto fixo  te  dize  quando  la  has  de  de- 
xar  obrar  por  lí  fola ,  quando  la  has  de  fof- 
fcgar,y  quando  la  debes  ayudar.Me  expli- 
caré con  algunos  cxemplos. 

*  Te  llaman  á  toda prilfa,  para  que  va- 
yas áviíitar  á  vn  enfermo,  que  cita  con 
mucha  calentura  ;  te  informan,  que  fe  le- 
vantó bueno ,  y  que  haíta  alli-lo  ha  eítado, 
fin  aver  precedido  exceíib  alguno ;  tocas 
el  pulfo,y  lo  hallas  magno,  celer,y  crebro, 
regiítras  fin  detención  alguna  los  hipo- 
condrios ,  no  hallas  cofa  efpecialenla  ori- 
na. 
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na.  Y  formas  defde  luego  efte  concepto. 
Los  enemigos  dolólos,  no  entran  hazien- 
do  raído  en  las  caías  ,  huyendo  de  todo 
alboroto  al  principio  para  no  fer  conoci- 
dos ,  y  con  eíta  limulacion  logran  á  fu 
tiempo  el  tiro.  Ladrón,  que  delde  luego 
alborota  la  cafa  ,  no  puede  hazer  daño  en 
ella,  porque  al  punto  lo  echan  fuera.  La 
lengua,  de  que  vía  la  naturaleza ,  es  la  ca- 
lentura ;  eito  es ,  el  movimiento  circular 
délos  liquidas  ;  fi  defde  el  principio  es 
grande,y  demafiadamentc  briofa,  es  feñal 
que  eftá  la  naturaleza  muy  en  fi ,  y  que  le 
ióbran  fuerzas  para  arrojar  al  enemigo, 
que  la  inquieta  ;  en  cite  enfermo ,  hallo, 
defde  la  primera  invaíion ,  mucha  calen- 
tura; luego  es  el  enemigo  muy  levc,y  fácil 
á  fujetarfe  á  fus  brios  ,  fin  que  fea  neceiia- 
rio,  que  la  ayude.  Y  en  villa  de  eíío,  con- 
cluyes,que  dicha  gran  calentura  procede, 
ó  de  alguna  conítipacion ,  ó  es  para  arrojo 
de  alguna  eriíipela  ;  y  en  virtud  de  efto, 
que  te  avifa  la  naturaleza ,  té  cftás  quieto, 
im  ordenar  medicamento  mayor  alguno; 
y  el  buen  éxito  de  eíte  alboroto ,  fudando 
el  enfermo,  ófaliendola  erillpela^acredi- 
t%  que  obfervaíie  con  reflexión  el  proce- 
der 
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dcr  de  la  naturaleza,  y  que  conocifte,  que 
le  fobravan  tuerzas  para  íalir  bien  de  fu- 
empeño. 

No  es  cftilo  de  los  morbos  agudos ,  ni 
de  los  malignos  entrar  defde  luego  con 
terribles  fymptomas;  yaiíi,  quando  el 
Mcdícoprudenteobíervadorde  la  natu- 
raleza ,  vé  grandes  accidentes  á  la  prime- 
ra invaiion de vna  grande  calentura,  no 
le  allulla  ,  ni  tiene  el  mas  mínimo  rezdo. 
Quando  fe  conílipan  los  poros  de  la  cabe- 
za ,  junto  con  los  del  cuerpo ,  aííalta  vna 
gran  calentura  5con  gran  delirio  al  enfer- 
mo ,  la  qual  atolondrará  al  Medico  mere 
theorico,  y  methaphiilco ,  creyendo,  que 
es  algún  tabardillo  ;  pero  el  verdadero 
Practico  ,  obfervador  de  la  naturaleza, 
conocerá,  que  todo  aquello  procede  de 
laconílípaciondelosporosde  la  cabeza; 
y  con  vn  poco  de  vino  cozido  con  Rome- 
ro, bien  caiiente5que  la  fomente,  al  punto 
verá  fo negado  el  delirio ,  y  fudando,  qui- 
tada la  calentura.     Ello  mifmo  fucede 
quando  da  Sol  en  la  cabeza,que  entonces, 
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Por  fin,  la  naturaleza ,  por  medio  del 
pulió ,  avila  apunto  íixo  ai  Medico  quan- 
to  intenta  obrar  5  lean  criíis  penetras,  ó 
imperfectas;  como  aííimiímo  avila  con 
tiempo  las  evacuaciones  íympt'omaticas, 
para  que  las  corrija ,  ó  las  embarace.  Eíto 
110  fe  logra  eiiia^Eicuelas ,  ni  fe  alcanza 
por  la  lección  de  vanas  difputas,  fe  a pren- 
de folo  ella  curación  cierta  en  la  cama  de 
los  enfermos.   Yaíli,  d'izeGalenodelos 
Médicos  verdaderamente  Pradicos  imí- 
ta  dores  de  la  naturaleza   :    Tro  fe  cío  hzéc 
zllafunt\  qu¿c  illujirant  prorfits ,  &  veré 
Médium.    Y  de  los  Médicos  methaphfi- 
cos,  todo  vozes,y  diícuríos  vanos,  ftinda- 
-  dos,  no  en  la  naturaleza  3  lino  en  íus  tanta- 
•  fias, dize :  $  o  phijí  ¿envere , düm de vocibus^ 
^Sfignificatis  copitendunt .  \  temPus  cor- 
rümpunt,&  futwii  &.  difcipulorum. 

En  la  cama  de  los  eniermos ,  y  en  las 
Juntas,  no  fe  ha  de  hazer  memoria  de  opi- 
niones vanas  ,  fino  de  lo  que  cada  vno 
obfervare  en  la  naturaleza  del  enfermo; 
eípulfóledirá,  fi lo fabe advertir ,  como 
ha  deproceder  en  la  curación  ,  para  que 
fea  dichofa,  diga  cada  Author  lo  que  qui- 
iiere,  pues  no  fisiidó-vniforme-á  lo  que 
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dize  la  naturaleza  por  el  pulíb  ,  todo  es 
vano,  y  quimérico,)7  con  íemejantcs  iuti- 
lezas  mcthaphiíicas  no  íe  curan  los  enfer- 
mos ,  dizc  Ba.glivio  ( inprax .  medie.)  ni 
jamás  pueden  con  cuas  eíperarfe  felizes 
íuccítbs  en  los  enfermos  :  Vnquam  feii- 
res.  eventns  in  curaríais  hominibus  eat-- 
pecios.  Como  lo  diga  !a  naturaleza  por  ^1 
pulió,  aunque  mas  razones  en  contrario 
■le  aleguen ,  y  aunque  en  la  apariencia  pa- 
rezcan concluyentcs  ,  no  íe  haga  calo,  de 
ellas)  atienda] e  ioío  á  lo  que  habla  la  natu- 
raleza por  el  pulió ;  ella  no  miente,  ni  en.- 
gaña quando  habla  ,  porque  fiQmpre  obra 
.en  !o  natural,  íegun  las  leyes,  ó  figilacion, 
que  D:os  imprimió,  y  dexó  en  ella  ;  yno- 
lotroi-,  por  mas  agudos,  y  penetrantes,que 
leamos  ce  genio  ,  nos  podemos  engañar, 
por  no  llegar  jamás  á  hazer  concepto,  que 
toque  demudamente  la  raiz,  y  eflencia  de 
las  colas.  Con  las  obfervaciones  delpulfo 
íe  logran  ellas  ciertas ,  y  confiantes  expe- 
riencias.,, y  íe  llega  á  conocer  el  lenguaje 
mudo  déla  naturaleza.  Y  á  viíta  de  glígfe 
no  ay  razón  ,  por  con  cluyente ,  que  fea, 
qu€  merezca  atención  alguna  ;  pues  celia 
toda  razón ,  quando  contra  ella eílán pro- 
banda 


bando  lo  contrariólas  experiencias:  Nam 
vatio cejfaty  quoties  experieutiaprobat, 
Y  teniendo  el  Medico  i  la  naturaleza  per 
guia  5  que  le  vaya  enieñandolo  que  ha  de 
hazer ,  quando ,  como ,  y  en  qué  ocaílon, 
no  puede  errar  la  curación  de  fus  enfer- 
mos: Natura  duce  i  nunquam  aberraba 
mus. 

La  Philofophia  de  la  cama  de  los  enfer- 
mos no  eftá  eícrita  ,  ningún  enfermo  fe 
cura  con  lo  que  traen  los  libros,  Ayvrt 
cierto  Duende  en  la  cama  del  enfermo, 
que  jamás  lo  ha  defeubierto ,  ni  defeubri- 
rá  el  ergotifmo  de  las  Efciteias.  Y  mien- 
tras no  lo  defeubriere  el  Medico ,  no  po- 
drá curar  á  fcíencía  cierta  á  fus  enfermos* 
pues  íi  eítos  fanaren  ,  ferá  por  fortuna  ,  é 
cafualidad.  Hipócrates  díxo,qtie  era  vna 
cofa  muy  Arcana,  ó  Divina  :  Eft  quid 
^Divmuvihimorbis.  Galdnodixo,  qué 
era  el  ayre,  que  nos  rodeavá  ;  parece,  que 
ni  vno,ni  otra  conocieron  á  eíte  Duende, 
como  fe  probará  defpues ;  6 11  lo  conocie- 
ron ,  noloquiueron  dar  ú  conocer  a  la 
pofteridad  Medica,  Solo  lo  defcübríf  a, 
.y  conocerá  aquel  Medico  ,  queconefb/s 
prefentesluzes  paliare  á  obfervar  el  mo- 
do 


do  de  obrar  tic  h  'naturaleza  ,  En  todos 
los  morbos,  afli  agudos,  como  chronicos, 
dize  Baglivio  ( (Trax.med.  lib.j,  ca.p.z.) 
ay  cierta  cofa  oculta ,  que  no  puede  com- 
preher.dcr  el  diícurio  humano ,  por  mas 
agudo,que  fea,  y  folo  fe  puede  venir  en  fu 
conocimiento  por  la  teítiñeacion  de  las 
colas,  que  dañan,  ó  alivian  al  enfermo :  /// 
morbis fivéacutís ,  (rvéchronicis ,  vigeú 
occulttiM  quid  per  humanas  J 'peen latió- 
nos fere  incG'mprehenfibile  ,  nifíjuban- 
tium  ,  Cf)  l¿e den tinm'fefi ¿moflió in  illins 
tognitionemperventamns.  Pero  nada  nos 
adelanta  Baglivio,  pues  nos  quedamos  en 
la  milma  obícuridad  >  porque  conocemos 
el  daño,  ó  alivio,  que  caufan  los  remedios, 
y  no  obftante  ,  no  acertamos  á  curar  á  los 
enfermos,  porque  nadie  haita  aora  ha  def- 
cubierto,  como  yo  lo  hago  ,  dice  el  Au- 
thor ,  que  cita  cofa  arcana,  y  ocultiffima, 
que  ay  en  los  morbos  ,  es  el  mudo  idioma 
con  que  fe  explica  la  naturaleza  en  el  pul- 
fo ,  por  el  qual  advierte  al  Medico  quanto 
intenta  executar  en  los  morbos  3  para  que 
tan  de  antemano  prevenido  ,  íi  vé  que 
obra  bien  contra  la  caufa  morbofa ,  no  la 
alborote ,  altere ,  ni  embaraze  con  reme- 
dios; 
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diob.;  fi  vé,  que  executa  irritada  fus  accio- 
nes contra  ella,  la  temple  ;  yporvlrimo, 
íi  vé,  que  obra  con  poco  vigor,  la  ayude. 

Si  los  Médicos  íe  ocuparen  mas  en 
eítudiar  eñe  lenguaje  de  Ja  naturaleza, 
que  vía  en  los  morbos ,  que  en  imponerle 
en  methaphiíicas  vanas  ,  executaran  con 
felicidad  fus  curaciones^  y  ílempre  íerán 
adequados,  y  ciertos  fus  remedios ,  como 
dize  Odavio  Horaciano  :  Si  natura  tan- 
tura  imbuti-i  non  etiamflhilofophiaoccu- 
pati  effent  Medid ,  íevioribus  agritudi- 
num  incommo.dis  vexaremur^  iSfaciliora 
remedia caPerentur  ;  fed  b¿ec  v  ia  ab  Mis 
cmiíja  efi ,  quibus  eloquentite Jtudiofcri- 
hendió  ac  di fputandi  gloria  maiorfuit. 

La  naturaleza,  pocos  la  conocen ,  aun- 
que todos  hablan  de  ella.  Dios  la  coloco 
en  el  calido  innato,  y  húmedo  radical  de 
los  mixtos,  como  en  throno  en  quereíide 
para  govierno  ,  y  confervacion  de  los 
cuerpos.  Efte calido  innato,  y  húmedo 
radical,  es  vna  materia  íuhtilifliraa  en  que 
Dios  imprimid  vna  luz, que  defde  el  prin- 
cipio crió  con  las  leyes  necesarias  para  la 
propagación, nutrición  ,  y  confervacion 
de  los  mixtos ,  fin.  que  pueda  dexar  de 
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obrar  fegun  ellas,  ni  faltar  á  cofa  alguna 
de  las  que  Dios  le  ordcnó,que  excrcitáile. 
Es  vna  entidad  phiiica ,  y  real ,  principio 
de  todos  los  entes  naturales  ,  y  de  todos 
movimientos ,  y  acciones  délos  cuerpos. 
Y  allí  llama  Vallemont  á  la  naturaleza: 
Natura  eft  inftrimentnm  'Divinitatis.. 
Ars  T>ei.    Inftru?nentum  Trovidenti¿e. 
Natura  velnt  líber  ynus  'Divinitate ple- 
nus¡  Ttivinoruwfpeculum.   Es  la  natura-' 
ieza  la  Rectora ,  y  Raélificadora  del  cuer- 
po, dizeCicerón,  todo  loque  haze  ,  lo 
executa  íegun  orden  :  Natura  ,  vípote 
reífificator ,  ^Sretíor^  omne  quodfacity 
fecundum  ordinem  eft.    Zenón,  dixo,  que 
la  naturaleza  era  íiempre  la  que  coníulta- 
va,  y  proveía  la  validad, y  oportunidad  de 
lascólas:  Natura  eft confultrix ,  &  pro- 
vida vtilitatnm  ,  &  oportnnltatum  om- 
niurn.    Quien  liguiere  fus  paflbs ,  hallará 
todas  las  cofas  faciles,v  expeditas;}7 -el que 
fe  apartare de  ellos,  lera  navegar  contra 
viento  ,  y  marea,  dixo  Séneca  :  Tenenda 
eft  vía ,  quam  natura  pr  se fcripfit ,  nec  ab 
illa   decliuandum.     Illam  fequentibus, 
omnia jacilla ,"  &  expedita  funt  :  contra 
illam  viveutibus  3  non  alia  vita  eft ,  quam 

contra 


centra  aqnam  n¿iv¿gantibus.  Y  por  fin, 
íegun  Hipócrates  ,  la  naturaleza  es  la 
Doctora  vnica,  que  cura  los  morbos ;  da- 
tura eftmorborum  medie  atrix. 

Fundandofe  la  verdadera  fciencia  de 
la  Medicina  fobre  la  mifma  naturaleza ,  fe 
ligue,  que  lea  tan  cierta  ,  como  lo  es  la 
Mathematíca.  ElMaeitro,y  Cathedrati- 
co  del  cuerpo  viviente ,  fin  vfar  de  vanos 
ergotífmos,  enfeña  eíta  vtiliflima  fciencia: 
Medica  ,con  tan  confiantes ,  y  continuas 
demonílraciones  feníibles  del  orden ,  ar- 
monía ,  y  concierto  de  las  acciones ,  que 
executa  en  el  viviente  enfermo  ,  que  no 
dexa  duda  al  Medico ,  que  las  conociere. 
Elle Cathedratico eminente,  como  inf- 
truído ,  y  governadopor  el  mifmo  Dios, 
es  aquella  maraviliofa  luz  natural  (criada 
por  Dios  en  el  principio  del  Mundo ,  jun- 
to con  la  Tierra :  In  principio  Deas  crea- 
vit  Ctzlum  ,  É  Terram)  que  govierna, 
mantiene,  y  confervala  vida  de  los  cuer- 
pos, la  qual,  mediante  los  fdíidos ,  y  líqui- 
dos de]  cuerpo  humano,  que  ella  milma 
deIineó3formó5vivificó5ymantiene?ycon- 
ievva,  executa  quantas  operaciones  ,  y 
accionesibnneceílarias  parala coníerva- 
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don,  y  nutrición  del  viviente ,  con  inde- 
fc&iblc  orden,  y  concierto ;  y  ella  mifma 
es,  la  que  le  estuerza  en  el  cuerpo  enfer- 
po  para  facudir  el  morbo. 

Por  ellos  esforzados  movimientos,que 
haze  eíta  luz  natural ,  Redora  del  cuerpo 
viviente,  para  vencer  el  morbo,  fe  explica 
mudamente  con  el  Medico,  que  la  atien- 
de, avilándole  por  el pulíbquando  debe 
con  acierto  aplicar  el  remedio ,  quando 
debe  ayudarle ,  y  quando  debe  eítar  foh- 
mente  á  la  mira,  fin  ordenar  remedio,que 
la  embaraze,como  debe  dirigir  fus  movi- 
mientos, lino  los  executa  con  reótitud 
por  eítar  furiofa  ;  como  fe  ha  de  governar 
quando  irritada  arroja  al  enemigo  por  lu- 
gar no  conferente.  Aíli  dizc  Hipócrates, 
que  la  naturaleza  impelida  con,  los  eíli- 
mulos  del  morbo  ,  maniíiefta  al  Medico 
doclo,  y  Practico,  qué  remedios  debe ,  ó 
no  debe  aplicar  contra  el  morbo :  Natura 
autem Ji  mulata ,  S>  impulfa ,  Artís]>eri- 
ttÁs  qu¿e  fac  ienda  funtj  demonjirat. 

Lo  cierto  es,  que  11  con  madura  refle- 
xión fe  obfervan  los  movimientos  de  la 
naturaleza ,  y  fu  confiante ,  y  fencillo  mo- 
do de  obrar?  fe  reconocerá vna viva fe-' 
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niejan^a  délos  movimientos  de  laMathe- 
matica  ;,  pudiéndole  aürmar  ,  que  eíb, 
aprendió  de  la  naturaleza,  pue^  quanto 
ella  haze ,  lo  executa  á  tiempos  tan  medi- 
dos ,^en  cantidades  ¡  y  números  tan  pro- 
porcionados ,  que  íolo  iíendo ,  como  dixo 
Hugo :  Natura  ejivirtus  T>ivmittis  re-+ 
bus  infifia^  pudiera  íatisiacer  á  tanto  Phe- 
nomeno ,  á  tantas  operaciones  maravilló- 
las, varias,  y  contrarias ,  como  executa ,  y 
continuamente  experimentamos. 

Es  digno  de  admiración  verla  obrar 
por  la  coníervacion  del  individuóla  cor- 
rigiendo, yavniendo,  ya  precipitando, 
ya  evacuando  lo  nofcivo ,  yareteniendoj 
y  afimilando  lo  vtM ,  y  prov  echoí o ,  ya  di- 
lolviendo lo  coagulado,  ya  coagulando  la 
difuelto,  atendiendo  con  incantable  deí- 
velo  á  todas  partes  fegun  la  neceffidad ,  y 
circunftancias  ,  y  vfando  en  todas  ius 
acciones ,  y  movimientos  de  peíb ,  nume- 
ro^ ocafion,  todo  arreglado  al  íujeto,que 
conferva,  al  tiempo,  á  la  edad,  comple- 
xión, fexo,  habito,y  finalmente  a  la  enfer- 
medad ,  y  á  fu  eítado.  En  efto  fe  ocupa 
íiempre  por  la  ley  natural ,  dada  por  fu 
Criador,  para  fu propria  confervacion. 

De 
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De  la  ignorancia  de  los  maravillólos 
Tttovimientos,y  modo  de  obrar  de  la  natu- 
raleza ,  que  es  el  Duende  de  Baglivio  -,  y 
f/ quidTJivinum de  Hipócrates, nac!ó el 
que  los  Médicos  formalicn  nuevas  Hipo-» 
teíis  ,  mas  ,  ó  menos  metháphificas  para 
deicubrir  por  la  viveza  de  fus  ingenios  lo 
que  tanto  la  naturaleza  les  ocultava  en  los 
morbos;  pero  tan  immenlb  trabajo  ,  no híx 
férvido  de  otra  cofa ,  que  de  confundirla 
Medie  ina,  de  tal  forma  ,  que  ellos  miimos 
confieiían  ,qnofc  halla  en  ella  cofa  cierta* 
ni  fondo  feguro  para  afianzar  el  pie  para 
curar  los  morbos ;  y  no  es  mucho ,  que  le 
toquen  tan  laftimoias  réfultás  >  pues  les 
faltó  el  conocimiento  de  loquehazé*  y 
obra  la  naturaleza,  que  es  la  verdadera 
Conductora  de  los  aciertos.  Pero  vña. 
ve£  ,  que  el  Medico  fe  haga  Capaz  del 
quando,como,y  de  qué  modo  obra,como 
íe  intenta  infinuar  en  eñe  libro ,  feráfeli- 
cillimo  el  Praftieo  ,  que  lo  obférvare, 
y  conocerá,  que  la  Medicina  es  en. 
todo  cierta. 


v  "PRELIMINAR  JIL     " 

Elfoco  reparo^  que  ay  en  ?nandarfangrar 

en  lafirimera  vifita^arguye  la  ignorancia 

del  Medico. 

TOdos  los  Médicos  confieflan*  que 
ninguno  puede  hazer  juizio  del 
morbo,  que  arlige  al  enfermo  en  la  prime- 
ra, ni  iegundaviíka,  porcaufadela  equi- 
vocación ,  que  fuele  refultar  con  varios 
infultos ;  pues  como  no  pudiendofe  capi- 
tular el  morbo  en  las  primeras  viíltas?  fe 
paíTa  con  tanto  arrojo  á  mandar  fangrar, 
ó  purgar  en  ellas?  Eíto  es  obrar  contra  lo 
mifmo,quc  fe  confieffa.  Si  en  las  primeras 
vifitas  fe  duda  quil  fea  el  morbo ,  como 
con  eíta  duda  fe  ordenan  remedios  mayo- 
res, íiii  eílar  poítulados  de  cierto?  Eíto  es 
curar  fin  conocimiento,  aplicar  remedios 
á  ojos  eerrados,y  manifeítarfe  la  ignoran- 
cia del  Medico ,  que  á  roftro  firme  practi- 
ca todo  lo  contrario  ,  que  le  mandan  fus 
Principes,  y  demás famofosCommcnta- 
dores. .  Eítos dizen ,  que  enlas  dudas , no 
fe  ordene  medicamento  alguno,  hafh  fa- 
ber  á  punto  fixo ,  qual  es  la  enfermedad; 
y  folo  fe  permite vna  buena  dieta ,  me  litis 
*Jí  declinare?  que  dize  Hipócrates,  y  Avi~ 
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cena  ,  haítadefcubrirloqueeselmorbo, 
yíalirdeladuda.  Y  entonces,  vftihty'tg 
cur  alione  convenicnti  curabis. 

Todos  los  Galeniíbs  dotftos ,  enfeñan., 
<p.i¿  la  naturaleza  en  el  principio  de  los 
morbos,  11  obra  acertadamente ,  y  no  con 
irritación  ,  procura  defde  luego  retener 
la  caufo  material  morbofa  ,  para  cozerla; 
luego  praéticar  lo  contrario  á  el  común 
coníentimicnto  de  Hipócrates,  Galeno, 
y  Avicena ,  y  demás  famofos  Authores,  es 
prueba  de  que  fe  ignoran  fus  doctrinas ,  y 
queuio  faben  lo  que  fe  hazen ,  pues  pallan 
¿quitarle  las  fuerzas  en  aquellos  mifmos 
tiempos,  que  mas  las  neceilita ,  para  rete- 
ner, y  cozer  la  caufa  morbofa. 

Dirás  :  Que  aunque  en  las  primeras  vi- 
fitas  ayga  la  duda  de  qual  fea  el  morbo  ,  y 
en  los  principios  de  él ,  la  naturaleza  dif- 
ereta  intente  retener  para  cozer ,  no  obf- 
tante  el  mandar  entonces ,  ó  fangrar  ,  "6 
purgar  es  muy  conveniente ,  fegun  Gale- 
no ,  para  que  defeargada  la  naturaleza  del 
pefo  de  fuccos,  que  la  afligen ,  pueda  cok 
mas  libertad,  y  facilidad  vencer  el  reílo 
déla  caufa  material  morbofa ,  que  queda; 
*Dt  exoneratanatura ,  qmdrtliquum  efi 
faci/evincat.  Con- 
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Contra  eíio,  digo  :  Que  k  mala  inteli- 
gencia ,  que  fe  ha  dado  á  elle  texto  de  Ga- 
leno ,  ha  quitado  la  vida  á  innumerables 
enfermos.  Y  con  el  míímo  texto^que  ale- 
gan, les  he  de  probar  ,  que  es  conocido 
yerro  quanto  obran. 

La  voz  :  Exonerata  natura  ?  fupone 
carga ,  pefo ,  ó  multitud  de  humores ,  que 
agravan  á  la  naturaleza,  fin  dexarla  obrar; 
todo  loqual  lignítica  vnaPiethora  exce- 
dente, que  no  puede  la  naturaleza .,  por  ñ 
fola,  vencerla.  Es  alíi,  que  no  en  todos  los 
morbos  ay  excedente  multitud  de  humo- 
res ,  que  no  puede  por  fi  vencer  la  natura- 
leza ,  y  la  tienen  agravada  ;  luego  en 
todos  ellos  no  fe  debe  fangrar  á  los  princi- 
pios^ por  coníiguiente,nofe  debe  enten- 
der el  texto  de  Galeno  *  abfolutamente, 
fino  confus  limitaciones. 

Me  explico  mas.  No  dize  Galeno, 
queálos  principios  de  los  agudos  fe  def- 
cargue  la  naturaleza  de  lo  quálitativo 
Áe  los  humores  viciofos  por  la  fangria, 
limo  parte  délo  quantitativo  de  ellos*  que 
^s  lo  que  llenando  los  vafos^  no  dexa 
fila  naturaleza  libertad  para  obrar ,  y  que 
fe  puedan  aííi  ventilar  losfuccos  de  ks 
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venas ;  es  affi*  que  cfto  fe  debe  folo'hazcr 
en  los  marbtój  cu  que  cita  complicada 
pietiitúd  excédeme  de  ía  maiia  íarigui* 
ftea  ,  oenlosia:H)s5íigozan  de  vn  ha  jilo 
kthletioOi  LíU€£Oírfo  viniendo  tedos  los 
morbos  amdoo  complicados  con  diclia 
plenitud  qiiantlu-riva  excedente  a  las 
iuerzas  de  la  hat-úfáleSi  ?  no  tiene  en  ellos 
lugar  el  dicho  fexro  de  Galeno. 

.D'ras:  Queaunquehazen  fuerza  las 
ratone;  para  entender,  con  ella  i:miia- 
r ion  ,  el  texto  de  Galeno ,  ay  cero  incon- 
v^icníereípecíivoacl\'íeá:co  ;  pues  íi 
cite  fe  opone  al  compañero  ,  no  permi- 
tiendo le  íangre  el  enfermo  de  morí. o 
aqudo,  porque  no  ha!la  en  el  compre:  a 
la  plenitud  excedente  de  humores :  y  de>- 
puesíucede,  como  es  regular  ,  ensar- 
mientes j  queíobrevengaal  enfermo  vna 
hemorrhagia  critica  de  narices,  que  en- 
tonces alze  la  voz  el  Medico  contra  el 
crédito  del  otro,  afirmando,  que  la  mifma 
naturaleza  evacuó  la  fongré ,  que  debía  al 
principio  aver  tacado  la  lanzeta,  alegando 
para  ello  vn  fin  numero  de  authoridades, 
y  razones  mal  fundadas  ,  y  peor  traídas, 
ponderando ,  que  la  naturaleza  del  enfei> 
B  mo 
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mo  defcmpeñó  fu  acertada  conduela  de 

iangrar  al  principio  al  enfermo. 

Verdaderamente  ,  que  el  reparo  es 
grande ,  y  que  no  es  fácil  el  librarle  de  vn 
ignorante  vocinglero  ;  pero  ha  .de  pelar 
mas  la  exacta  curación,  la  vida  ,  ylalud 
del  enfermo ,  que  quizás  con  las  fangrias 
ciadas  fin  verdadero  indicante  ,  pudiera 
ponerle  en  peligro  de  perderla,  que  quan- 
to  pueden  cacarear  femejantes  necios ,  á 
los  quales  fe  puede  refrenar  con  lo  miimo 
que  refiere  Galeno ,  y  quedarán  defvane- 
cidas  fus  razones,  y  calificados  de  toda 
improporcionfus  textos. 

Galeno  refiere  ( lih.j>r¿ecGg.  adftofm.) 
que  tres  ,  ó  quatro  Médicos  curavan  en 
Roma  á  vn  Joben ,  que  padecía  vna  fiebre 
ardiente,  de  habito  carnofo ,  de  tempera- 
mento languineo  ,  de  color  rubicundo, 
vida  anteadla  buena,  correfpondiente  alo 
mi  ano,  fuerzas  bailantes;  aííi  la  pinta  Ga- 
leno :  JEgritudo  emm  erat  per  magna, 
¿etasflorens ,  65  vires  vir entes.  Delira  va 
tanto,  que  fe  arrojava  de  la  cama ,  preten- 
diendo huir  alfombrado ,  el  roílro  tan  en- 
cendido, que  brotava  fangre.  En  vifta, 
pues  ?  de  tales  fy mptomas  tan  fuertes,  de- 
......  .  terminaron 


terminaren  los  Médicos ,  que  fe  fangraí- 

Pero  antcs3qucfe  exccutaíTc/c  conful- 
tó  á  Galeno  ;  el  qual,  atendiendo  :i  quan- 
tos pollulantcs  vigorólos  de  langria  con- 
currían en  el  enfermo ,  dixo  ,  que  eítava 
bien  votada:  §)uia  nee  anuí  te?nj>us,neqi:e 
¿egrot antis  tetas ,  nec  ijirtutis  irnbecili- 
tasy  nec  den ¿que  viStu^  qui  ?norbnm  antc- 
crjferat^  adverjabatnr  \  fed  omnia  vno 
confenju  fanguinis  mljjionem  (¡gnifica- 
bant.  B ene  quidc/ii  eos in  opinionenimit- 
tendí  jan guinis  venijje^  divi.  Pero ,  que 
noobítante  ,  nofedebiaexecutarlalan- 
gna;pues  por  lo  que  reconocía  en  los  pul- 
los ,  f obre  vendría  preíto  vn  íluxo  de  lan- 
gre  de  narizes ,  que  pondría  bueno  al  en- 
fermo, y  de  ninguna  forma  fe  debía  impe- 
dir tan  loable  movimiento  de  la  naturale- 
za con  la. fangria.  Yaííi,  mandó  traer  el 
vaíb  para  recoger  la  fangre  de  narizes; 
como-promptamente  comenzó  á  faíir, 
quedando  todos  maravillados  de  fu  pre- 
dicción :  Gkiifí  hamorrhagia  nariumfej- 
tinabat  expeliere  morbum. 

Pues  fi  a  villa  de  tan  verdaderos  indi- 
cantes de  fangvia ,  fin  concurrir  coloque 

Bx  ,  la 


36. 

la  prohibiera,  la  embarazó  Galen  o,  por  no 
turbarla  acción  loable  de  la  n  a  ui  raleza; 
como  fus  diíeipulos ,  hazicndo  tanto  alar- 
de de  íeguir  las  piladas  de  tal  Maeítro, 
confeirando  á  vna  voz ,  que  en  los  princi- 
pios de  los  morbos  agudos,  es  acción  muy 
loable  de  la  naturaleza  el  retener  la  mate- 
ria morhoía  para  cozeria,  pallan  á  íangrar 
á  ojos  cerrados  en  dichos  principios  lin 
diítincion  alguna ,  no  aviendo  en  los  mas 
indicante  de  plenitud  excedente  en  los 
vafos,  turbando  tan  loable  acción  de  la 
naturaleza  con iáfangria?  Luego  ,  ó  el 
texto  de  Galeno  vtexoneraíanatura ,  le 
debe  entender  ,  noabfolutamentecomo 
lo  cntienden,fino  con  la  limitación  dicha; 
ó  es  preciüb ,  que  conneíien  álu  Maeitro 
por  nada  conilante  en  fu  doctrina  ;  esaffi, 
que  eílo  vltimo  es  falfo ,  pues  Galeno,  aun 
en  medio  de  la  difuíion  de  fus  efcritos ,  es 
íiempre  vno  miímo,  finque  fe  hallen  en  fu 
doétrina  contradicciones  ,  ñ  no  fueren 
voluntarías  ,  fiendo  el  Norte  de  ella  en  la 
curación  de  los  morbos,  el  no  turbar  las 
acciones  loables  de  la  naturaleza  >  y  eílar 
continuamente  obfervandq,  encargando, 
due  íiempre  í e  ligan  fus  palios ;  luego ,  la 

tor- 
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torcida,y  voluntaria  intcligencia,quc  han 
dadoíusCommcntadores, :1c vados  de  ius 
Mcthaphilicas ,  es  la  qpe  ha  heclró  trope- 
zar a  todos  ,  con  nianiíieilodaño  de  ]os 
enfermos ,  y  vilipendio  de  la  Medicina ,  y 
dcíusProieíIbres. 

'PRELIMINAR  IV, 

La  Sangría  ,  y  Ttirga  ,  ahfolut  amerite 

dcjlrtiycn  las  fuerzas  de  la  Nal  ¡/raleza; 

fiero  con  algunas  limitaciones^ 

¿asconjerva. 

AUnqnc  algunos  nieguen  cípiritus  en 
el  cuerpo  humano  ,  es  cierto ,  q  liü 
todos  vnooreconñeíían,quelas  armas  do 
la  naturaleza  ion  la  iangre,  y  todo  aquello 
que  de  ella  fe  elabora,  y  fe  haze;  y  llámele 
como  quiíiercn,  en  lo  qual  no  ay  diíputa. 

También  es  indilputablc ,  que  la  lan- 
gr'a,  y  purga ,  como aflimifmo  las  demás 
medicinas  evacuatorias ,  deponen  mucho 
de  la  faíi  gre,  y  de  fu  ba  1  faino,  que  i ale  cm- 
bueltoen  lo rniimo.queíe evacúa  $  luego 
esprecilío,  que  con  las  fangrias,  y  purgas 
íe  debilite,  y  ociármela  naturaleza ,  lo 
qual  parece  innegable  ,  pues  careciendo 
la  iangre  de  lo  Pi-ccio^b  de  fu  bailar; -or 
B3  queda 
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queda  la  naturaleza  inepta  para  fus  natu- 
rales funciones,hazIendolas  con  lentitud, 
y  defeÉhioíamente.  Pues  íi  á  lo  laborioío 
del  morbo,fe  juntan  las  fangrias,y  purgas, 
que  evacúan  mucha  parte  de  lo  balfatnico 
delafangre  ,  es  preciífo,  que  quede  mas 
debilitada  la  naturaleza ,  y  menos  vigoró- 
la para  corregir  el  morbo  agudo. 

Dirás:  Que  fe  vfa  al  principio  de  los 
morbos  agudos  de  medicamentos  mayo- 
res ,  ó  para  minorar  la  caula  antecedente, 
ó  para  exterminar  lo  pútrido  ,  y  atempe- 
rar^ ventilar  los  líquidos. 

Contra.  Si  ellas  indicaciones  fueran 
cíertas,y  no  vanas,y  quiméricas,  fe  figuie- 
ra,  que  todos  los  morbos  agudos  fe  cura- 
rán con  ellas  ciertamente ,  porque  corre- 
gida la  caula  antecedente  ,  exterminado, 
lo  pútrido  ,  y  contemperados ,  y  ven  tila- 
dos  los  humores,  ya  no  ay  morbo,  que 
aflija,  ni  que  dé  cuydado;  es  aifi,que  todo 
lo  contrario  eílamos  viendo  cada  dia,pues 
langrando,  ó  purgando  fin  reflexión  en 
el  principio  de  los  agudos  ,  fe  empeoran 
los  enfermos ;  luego,  dichos  auxilios ,  no 
han  íldo  remedies  para  el  morbo ,  porque 
eu  ellos  eítuvieran  aliviados  los  enlcr- 
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mos;luego  las  indicaciones  fueron  inugi- 
liarías,  ó  quiméricas,  pues  execut ados  los 
remedios ,  toma  mas  fuerza  el  morbo ,  lo 
que  debía  íer  al  contrario ,  li  los  indican- 
tes fueran  verdaderos.  Qué  bien  díxo 
Valles  contra  ellos  Médicos,  poíleídos 
de  fus  vanas  methaphificas  ,  y  ridiculos 
ergotifmos,deílruídores  de  la  naturaleza, 
quandoieperfuaden  á  que  tienen  en  fus 
manos  el  remedio  de  los  morbos :  lili  ipji 
expur «atores  tu  quam  ,  quibus  n'ihil 
aliaud in mentem Jubijt ,  quamviciófa  é 
corpore pe  lleve ,  quaflmanu  égertut ,  nec 
objfaret  quidpiam.  (lib.^.  method.  cap. y .) 
Lasfangrias,  pueden  conñderaríe ,  ó 
como  precaptorias,  ó  como  curatorias, 
Las  precaptorias,  fon  aquellas  íangrias, 
que  fe  ordenan  al  principio  de  los  mor- 
bos, por  la  complicación,  que  ellos  tienen 
con  la  mulritud  venal  excedente ,  que  no 
puede  vencer  la  naturaleza ,  y  le  embara- 
zan el  que  pueda  obrar  :  pues  ellas,  al  mif- 
mo  inítante,que  fe  executan,á  elle  mifmo 
confieren  alivio  al  enfermo ,  lo  que  ellos 
coníieílan;  no  por  otra  cofa,  fino  porque 
eftán  verdaderamente  indicadas,  y  aun- 
que evacúan  parte  del  balfamo.y  efpiritus 
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'¿é  la  rangre  ,  rx  quitan  las  fuerzas  á  la  na- 
turaleza ,  antes  íi,  las  recrean ,  porque 
r que]  bahamo,como  redundante,  aunque 
íe  evacúe  5  no  haze  falta  de  ninguna  íor- 
ira. 

Las  íangrias  enr atería?,  fon  aquellas  en 
que  pretende  el  Medico  curar  el  morbo, 
procurando  minorar  el  quanto  de  la  ían- 
gre,  que  lo  imagina ,  como  peíb  grande, 
que  oprime  las  pocas  fuerzas  de  la  natura- 
]er  a,  con  lo  qual  íüeñan ,  que  minorado  el 
quante,  es  menos  el  vicio  putredinal,  ma- 
yor la  ventilación  3  y  contemperucion  de 
iQsh  timares; 

^iíucedieraaffi  5  como  lo  Imaginan, 
fuera  bueno.  Pero  íi  eíián  cada  día  vien- 
do ,  que  en  cada  fangria  empeora  el  enfer- 
mo ;  luego  aquellas  íangrias  eílán  mal  da- 
das; luego  fe  executan  fin  verdadera  indi- 
cación. Pues  djuhantibiís^  &  nocentihus 
fiinútur  ¡náicatio.  Luego  la  Plethora 
íid  vires  es  quimérica ,  como  aífimiímo  la 
ioñada  con  temperación,  y  ventilación  de 
humores. 

Dirás:  No  fe  puede  negar,quemuchos, 
curados  aííl  con  íangnas  curatorias ,  han 

lanado  ;  luego  no  deben  condenarle  di- 
chas íangrias,  A 
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.  A  cfto  debe  refponderfe  *  que  tampoco 

ívo  fe  puede  negar , que  muchifiimos  mas* 
curados  confangrias,  han  muerto  ;  y  quo 
la  vnlca  caula  de  morir  han  íldo  las  ciichas 
iangrias  curacorias.    La  razones;  porque 
fuponiendo,  como  defde  luego  lo  nipo- 
nes, que  en  ellas  fueron  bien  indicadas  las 
dic  has  fangrias,como  lo  fueron  en  los  que 
fanaron,  debían  averíos  pueíto  buenos; 
porque  el  efefto  ,  ó  produ&o  del  remedia 
legítimamente  indicado ,  fin  cofa ,  que  la 
embaraze ,  es  caufar  alivio  promptamen- 
te.  Pues  fi,  como  nipones  por  cierto,  con 
cada  fangriacuratoria  depones  de  la  fan- 
gre  parte  del  vicio  morbofo,contemperas 
ma s  los  humores,  y  lo,s  ventilas,  como  coa 
ella  paulatina  depoficion  de  la  caufa  ma- 
terial del  morbo  ,   con  tan  continuada 
ventilación  *  y  contemperacion  de  humo- 
res fe  mueren  los  enfermos?  Qual  es  la 
caufa  de  eíta  muerte ,  quando  las  fangrias 
curatorias  caufan  tanto  beneficio  al  en- 
fermo,como  fupones?  No  puedes  refpon- 
der,que  en  Vnos  morbos  ay  algo  maligno» 
y  en  otros  no.   Parque  fuponemos  defde 
luego  ,  que  fe  va  hablando  de  folos  los 
morbos  agudos ,  y  nó  de  los  malignos ,  j 
B5  ea 
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enjobenes  de  vna  mifma  edad,  y  comple- 
xión; de  ellos,  tenemos  la  experiencia 
cada  dia ,  que  de  ciento ,  lañan  los  diez,  y 
losdemás,  mueren.  Quales  la  caula  dé 
morir  tantos  con  las  laiigrtes  curatorias, 
euando  de  ellas  alleguras ,  que  lañaron  á 
los  otros? 

EsprcciíTb,  en  villa  de  cito,  quccon- 
fieifes  ^  que ayaqui  algún  Duende  oculto, 
que  en  vnos  déxa  ¡  que  obren  las  fangrias 
á  tu  parecer  indicadas ,  y  en  otros  lo  em- 
baráze;  elle  Duende  es  tXquid  divinum 
in  mor  bis  de  Hipócrates ,  y  la  cofa  oculta 
arcana  de  Baglivio ;  que  no  es  otra  coía, 
que  la  naturaleza  délos  enfermos,  que  en 
vnos,  eílando  robuíla ,  defprecia  el  daño 
tte  las  fangrias  curatorias,  y  por  elfo  lañan 
los  enfermos,  curados  con  ellas :  Natura 
robufta  omnia  contemnit.  En  otros,  eltan- 
do  débil ,  ó  repugnante ,  mueren  con  di- 
chas fangrias :  Natura  repugnante^omnia 
irrttafiunt. 

Deícubierta,pues,  laraiz,  y  el  origen 
de  morir  tantos  de  morbos  agudos ,  y  fa- 
naralgunos  con  las  fangrias  curatorias,  es 
predijo,  que  fal  gas  del  error  en  que  ellas* 
€e  qué  las  fáfrgms  curatorias  fon  capazes 
I        *  de 


43  • 
de  fanar  a  enfermo  alguno ,  pues  fon  qui- 
méricas íus  indicaciones ;  y  lolo  ,  lo  que 
ciercamente  hazen  ,  es  ,  quebrantar  las 
fuer  ¿as  de  la  naturaleza  del  enfermo  ,  ta- 
cándole el  balíamo  de  lá  íangre ,  y  todo  lo 
que  le  dá  fuerza ,  y  vigor  para  oponerle  al 
morbo ,  que  fife  encuentra  con  naturale- 
za robuíta  i  no  hizo  cafo  de  eíh  pérdida, 
por  tener  fuerzas  refervadas  ;  pero  fi  to- 
pan con  naturaleza ,•  ó  débil  ,  ó  repugnan- 
te, es  preciííb  *  que  dichas  fangrias  execu- 
tadas,  quiten  la  vida,  como  cada  dia  lo 
eítamos  viendo. 

Si  á  cada  pallo  tocas  eílas  defgracias, 
por  qué  no  reflexas  vn  poco  fobre  iü  cau- 
la? Por  qué  no  tomas  el  confejo  de  Valles, 
que  dize  :  Me  litis  efl  cejare  cam  expedita 
qutfm  faceré  oportuna?  Vés,  que  con  fan- 
grias curatorias  han  fañado  algunos  de 
morbos  agudos ,  y  también  has  viíto ,  que 
muchos  fe  te  han  muerto  con  ellas  ;  pues 
ávida  de  ello,  por  qué  no  te  paras?     Los 
Authores  ,  quefigues  ,  no  te  han  de  dar 
crédito,  fino  tus  aciertos :  puede  fer,  que 
como  hombres  erráflen  en  fus  difcurios* 
qué  importa,  que  lo  digan  bien,  fi  te  fuce- 
de.maL  Si  las  fangrias  curatorias  haa<fe 
B6  matar 
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matar  al  enfermo ,  dcxalo,  que  lo  mate  el 
ífctórbo ;  y  mientras^  irás  experimentando 
eñ  qué  conilfte  elle  íecrcto.  No  embara- 
zos, ni  perturbes  las  operaciones,  y  mov  i> 
rñientos  déla  naturaleza ,  ella  es  la  verda- 
dera Medica  j  ella  es  la  que  lo  ha  de  hazer 
todo ;  eítáte  iblo  á  la  mira  de  lo  que  obra, 
y  como  obra,y  yo  te  aíTeguro,que  tendrás 
mejores  fuceííbs ,  y  eíiimaras  mi  confejo. 
Pero  vamos  al  cafo. 

Sangran  los  Galeniílas  para  minorar  el 
cjuántodelamaíla,  y  que  afíi  minorado-, 
pueda  defpues  la  naturaleza  cozer  lo  reí- 
tan  te  del  material  morbofo.  La  intención 
es  buena,  como  fucediera  ciertamente  lo 
que  imaginan.  Pero  la  laílima  es  )  que  las 
más  vezes  quedan  burlados  á  coíta  del 
pobre  enfermo.  Suponen  los  Galeniílas», 
quelafangria  evacúa  el  qiianto  morbo Jb^ 
lo  que  jama  s  podrán  demonítrar.  La  ra- 
tón es  confiante  ,  deducida  de  la  mifma 
doélrina  Galénica.  En qualquiera  calen- 
tura aguda,  como  en  otra  qualquiera,  dan 
los  Galeniílas,  como  cofa  afrentada ,  y  fin 
difputa,  la  putrefacción  de  la  mafia  fan- 
guinaria ,  en  que  las  radican ;  y  hablando 
XJaÍeno>  del  mayor  vicio,que  puede  tener 
f£Hfá  la 
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la  íangre,  dize :  ^¿lidndofinguis  admodum 

afat¿¡r  +pars  chis  tennis  íranfit  in  hile  ni; 
G)  crajfa^  in  me  ¡ancho  lian/.  Luego  la  fan- 
griadadaal  principio  -.del  morbo  agudo, 
á  fin  de  exonerar  ala  naturaleza,  para  que 
con  mas  facilidad  cueza  lo  demás  que 
queda  ,  no  caula  el  efecto  para -que  fe  da. 
Pruébelo  ,  lo  primero;  porque  quantos 
han  eferito  del  termino  de  la  cocción ,  di- 
zenquelafangreno  es  elohje¿tode  ella, 
pues  ios  humores  naturales  en  que  fe  con- 
vierte en  fu  mayor  vicio  de  affacion  ,  no 
fon  termino  de  la  cocción  ,  niobjeétode 
ella,  fina  los  preternaturales, 

Pruebafelofegundo  :  Galeno  en  el 
Commento  del  libro  quarto  délos  Apho- 
riínios,  dize  ;•  Que  quando  comienza  al- 
gún morbo,  ti  entonces  fe  evacúa  algo, 
no  lo  evacúa  la  naturaleza  ,  y  por  conll- 
guiente,  no  es  á  fu  favor  i  ^uan4o  incipit 
aliquis  morbns ,  fiqmd  exernitur ,  nihil 
tune  ratione  natura  exemttitr .  {Gal.  iti 
Co7nm.ad4..Jpho7\-Li.)  Y  la  razón  la  da 
en  las  íiguientes  palabras  :  Porque  en  di- 
cho tiempo,  que  empieza  el  morbo,  fe 
halla  la  naturaleza  agravada  por  las  caufas 
que  baí QUy  ó  forman  el  morbo ;  guo  enim 
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tempore  a  caufis  morhum facientibus  na* 
turagravatur.  Luego  en  el  principio  de 
los  morbos  ,  no  fe  debe  fangrar  fegun  Ga- 
leno ,  porque  lo  que  entonces  fe  evacúa, 
no  favorece  á  la  naturaleza  gravada  con 
las  caulas  morbíficas.  Y  da  la  razón  el  mif- 
mo  Galeno,  diziendo,  que  en  el  principio 
de  los  morbos  ay  crudeza  de  humores  ;  y 
aííi,  entonces  ,  es  imponible ,  que  la  eva- 
cuación fea  buena  ;  Adefi  eruditas  humo- 
rum>  &  time  aliquid  bené  evaqaari  eft 
impojfibile.  Luego, quando  Galeno  dize: 
*l)t  exoner 'ata  natura ,  facUitts  reliquum 
gojjit  concoquere ,  no  habla  de  ella  grava- 
2011  c  on  que  fe  halla  la  naturaleza  al  prin- 
cipio délos  morbos,  porque  entonces  ha- 
llandofe  los  humores  crudos ,  es  imponi- 
ble, que  fea  la  evacuación  buena ;  uno  fu- 
lamente habla  de  aquella  gravazon ,  que 
caufa  la  plenitud  excedente  de  losvaíos, 
con  que  alguna  vez  fuelen  venir  compli- 
cados los  morbos,  y  entonces  la  fangria  es 
buena,  y  promptamente  alivia  i  pero  fal- 
tando eílepofhílante,  fiempre  es  nofeiva; 
y  affi,  folo  con  efta  limitación  es  faludable 
la  fangria  enelpríncipiodelos  morbos.  Y 
refpeftiv^mente ,  fe  dizelomifmo  de  la 
purga,  SE 


SE  EXPLICA  MEJOR:  VT.EXO- 

neratan atura  de  Galeno, 

Que  es  el  fundamento  y  que  tienen  los 

Galeniftas  para  jangrar  ,y  masfangrar 

aojos  ce  rrado  sen  la  s  ca  le  n  turas. 

C^  Aleño  pone  dos  géneros  de  agrava- 
I"  clones,  que  la  naturaleza  puede  te- 
ner en  los  morbos;  la  primera,  es,  quando 
al  principio  delosmorbosfc  halla  agrava- 
da con  el  pelo ,  y  carga  de  las  cauías  mate- 
riales morboías  5  que  citan  formando,  ó 
hazicndoel  morbo  ;  y  en  cita  agravación, 
que  padece  la  naturaleza  de  las  cauías 
materiales  morboías,  manda,  que  á  los 
principios  no  fe  haga  evacuación  alguna; 
porque  entonces  lo  que  fe  evacúa  no  es 
favorable,  lino  dañólo  á  la  naturaleza*  por 
razón  de  eítar  entoces  los  humores  eitra- 
ños  crudos,y  fer  imponible ,  que  á  fu  villa 
fe  haga  evacuación,  ]ue  fea  buena. Oygan- 
fe  fus  palabras  inComm.ad  -f.Aph.22. 
„  Quando  incipitaliquis  morbus,  ii  quid 
„  excernitur  ,  nihil  tune  ratione  naturas 
„  e  vcernitur.Quo  enim  tempere  a  caufis 
„  morbumfacientibus,  natura  gravatur, 
„  adeft  eruditas  humorum  ,  &  tune  alie- 
„  quid  bene  evaquari,  eít impoílibile. 
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-    Con  que  en  efta  agravacton5que  padece 
Ja  naturaleza  ,  no  tienen  lugar  los  textos 
■  de G -aleño :  Utexonerata  natura  v/.faln- 
be?*rimu  ejí  in  ómnibus  fekribus  jangua 
nem  mittere.  La  ra^on  \  es ,  porque  qual- 
quiera  evacuación,  que  entonces  ie  haga* 
perturba laimportantiÍJuTiaaccíon  ,  que 
exerce  la  naturaleza  al  principio  de  los 
morbos ,  que  es,  retener  la  caula  material 
morboía  para  cozerla  \  y  quírarle  parte  de 
fus  fuerzas  en  los  íuccos  loables  ,  que  fe 
evacúan ,  en  que  conflííen ,  y  con  las  que 
ha  de  oponerle  vigor  píamente  al  morbo, 
Pues  aunque  la  iangria  evacué  parte 
del  quanto  de  la  maiTa  íanguinoía  ?  en 
donde  fe  halla  c.onfufamente  la   caufq, 
morboía  $  eíto  no  aprovecha  ,  antes  íl, 
daña  mucho,  por  perturbarle  fu  principal 
acción  en  retener  entonces  para  cozer, 
difipandole  las  fuerzas  con  la  parte  de 
fangre  loable ,  que  le  fac'an  \  lo  cierto  es, 
que  vna  fola  pultula ,  que  arroja  la  natura- 
leza ai  labio  del  enfermo  ,  le  libra  délos 
riefgos ,  y  trabajos  de  vna  terciana ,  y  aun 
de  otros  mas  graves  accidentes :  lo  qual 
no  fuele  fuceder  con  diez  fongrias ,  ni 
otras  tgntaspurgas  ,  que  le  dan  al  enfer- 
mo, 
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ino,  O,  que  punto  cite!  Y  qué  experien- 
cia i  digna  de  reflexionarte ,  para  que  de- 
xcs  de  atender  con  tanto  ahinco  vano  á  la 
caula  antecedente  de  los  morbos!  De  to- 
do lo  qual ,  fe  hiñere,  que  las  fangrias ,  o 
purgas  no  extraen  la  caula  morbífica,  ni 
en  el  todo,  ni  en  parte  alguna  ;  pucsafer 
alli,  con  mas  brevedad,  que  la  pultuia,que 
faie  en  el  labio  >  convalecieran  los  enfer- 
mos tan  íangrados,y  tan  purgados;  es  allí, 
que  lo  contrario  fe  experimenta  cada  dia: 
luego  lo  que  íacan  las  fangrias  es  lo  balfa- 
mico  de  la  langre ;  cito  es,  las  armas  de  la 
naturaleza,  conque  fe  avia  de  defender 
del  morbo. 

.  Solo ,  pues ,  fe  debe  fangrar  en  los  agu- 
dos ;  efto  es,  al  principio  de  ellos,  quando 
vienen  complicados  con  plenitud  exce- 
dente de  val  os  :  y  folo  le  ha  de  purgar, 
quando  ay  gran  cachochilia  en  primeras 
vias,nauceas,amargores  de  boca,&c.pero 
fea  con  moderación ;  como,  afIimifmo,fe. 
¿ebe  fangrar  en  las  calenturas  agudas, 
que  perfectamente  fe  terminan  por  he- 
morrhagia  de  narizes;  porque  en  tales  ca- 
fos,  peca  la  fangre  en  cantidad,y  entonces 
fe  verifica  aquel  vt  exoner ata  natura  de 
Galeno.  TRE- 
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T  RE  LI MINAR  V. 

No  es  verdadero  Medico  quien  folo  conoce 

el  Morbo  $  el  Reme  dio. y  ignora  la  Qcafion> 

y  tiempo  en  que  lo  ha  de  aplicar. 

LA  ocaíion  en  que  deben  aplicarfe  los 
remedios  al  enfermo ,  conocida  del 
Medico  j¡  lo  hazedichofo  en  fu  practica. 
Es  fugitiva,  y  precipitada,  dize  Hipócra- 
tes :  Occa/io  antempracepis.    Y  aíli ,  es 
meneíter  conocerla  de  antemano  para  lo- 
grarla :  Occafionem  expecla^y  faldrás  bien 
de  todo,  dixoErafmo  (lib.  i.  deoffic.)  Es 
la  ocaíion ,  aquel  tiempo  oportuno  para 
obrar,  ó  dexar  de  obrar :  Occafio  eft  opor- 
tunumtempus  ad  faciendum  ,  &  non  fa- 
ciendum.   La  ocaíion  ,  es  la  mayar  parte 
de  la  curación  de  los  morbos,dixo  V  alies: 
Occafio  eft ,  in  qua  ,  máxima  citrationis 
fars^  eft  fita.  (Meth.med.)  Zaccuto  Lu- 
iitano,dize:  Nihil  eft  enim  in  arte  medi- 
ca^quodauxiliari  pojjlt  ,  nifi  opporttine 
fiíerít  ddbibitum.     Y  porvltimo,  dize 
Galeno:  Qnis jgitur  eft^faciendi auxilij 
Authort   üccafionis  fcilicet   inventor. 
Luego ,  quien  no  conociere  la  ocafion  en 
que  fe  ha  de  aplicar  el  remedio,  aunque  lo 
tenga  en  la  mano,  y  conozca  el  morbo,  no 
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puede  fer  verdadero  Medico,  porque  fal- 
tando la  ocafion  ,  no  puede  ialir  perfecta 
la  curación. 

Sin  la  ocafion,  no  ay  medicina.    La  ex- 
periencia entena,  que  con  ocafion ,  y  cafi 
con  remedios  muy  ligeros  fe  curan  gra- 
ves enfermedades,  y  terribles  accidentes. 
Pero  fin  ocafion  ,  aunque  los  remedios 
fean  grandes ,  no  fe  curan  aun  los  morbos 
mas  leves.   Por  miedo  de  que  no  fe  per- 
dielfcla  ocafion  en  los  morbos,  mandó 
Hipócrates ,  que  no  fe  turbaile  con  reme- 
dios ala  naturaleza  en  fu  hora  adminicu- 
lante ,  ó  favorable  movimiento  contra  el 
morbo  ;  y  encarga  entonces  la  quietud: 
Me liu s  ejl  quietemhabere  ;  porque  fi  íe 
perturba  entonces  el  loable  movimiento 
de  la  naturaleza  con  medicamentos  mal 
dados    ,   porque  fe   dan    fin    ocafion, 
quando  ella  quiere,  que  la  dexen  obrar 
por  11  fola  ,  lo  que  fe  laca  de  ella,  es ,  quid 
natura  repugnante,  omnia  irrita  fiunt. 

El  Medico,  que  conociere  el  quando 
la  naturaleza  fe  mueve  contra  el  morbo, 
y  la  ocafion  en  que  ha  de  ayudarla  con  la 
medicina  ,  feráfeiiciílimoeníupra&ica. 
Solo  con  ellas  dos  condiciones,  en  qual- 

quiera 


quiera  fyflema,ferán  fus  curaciones  acer- 
tadas; pero  ignorando  la  ocafion  de  dar  el 
remedio,  todo  ferá  defdicha ;  y  íi  íana  el 
enfermo',-  ferá  por  carnalidad,  y  no  por  la 
iciencia  del  Medico.  -De  fuerte,  que  no 
fe  han  de  dar  los  remedios  fegun  le  hallan 
colocados  en  losAuthores  para  cada  mor- 
bo ,  aunque  mas  los  poítule  el  morbo ,  y  la 
naturaleza  ,  y  fuerza  de  los  enfermos  lo 
permitan ,  porque  en  darlos  aííi ,  ay  mu-* 
chosriefgos  ;  !a razón, es, porque  todos 
los  Médicos  han  procedido ,  y  proceden 
governandofepor  dicha  pauta  s  y  los  mas 
de  fus  enfermos  han  muerto  ,  y  mueren, 
ó  quedan  incurables :  y  no  ha  íído ,  ni  es 
otralacaufa  ,  fino,  que  aunque  los  reme- 
dios ayan  fido  rigoroíamcnte  indicados 
del  morbo,  fegun  fe  imagina  ,  y  no  aya 
ávido  prohíbeme  alguno  ,  los  han  dado, 
ydáníin  ocafion,  queesquandola  natu- 
raleza no  eílá  adminiculante ,  fino  repug- 
nante.    Pues  á  averíos  dado  á  ocafion, 
aunque  fueran  Hercúleos  los  morbos  fe 
vencieran  fácilmente  con  ellos. 

Eíto  mifmo  confirma  Galeno ,  dizien- 

do:  Sangiúnis  autemprofluvia^  &fudo- 

ris9  &c$  fimtemporefiunt  oportuno  pro- 
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de  (fe  poffulit  -,  infárnpeftrvo  autem  nz/jil 
jubat.  Quando  la  naturaleza  cita  admi- 
niculan Le  al  remedio  indicado,  entonces 
alivia  ;  pero  aunque  el  remedio  cité  indi- 
cado, II  la  naturaleza  cita  repugnante,  en- 
tonces daña,  Y  aili  toda  evacuación,  alíi 
hecha  por  la  naturalcza,como  por  el  arte, 
puede  producir  contrarios  efectos,  fcgun 
el  tiempo  oportuno ,  ó  importuno  en  que 
fe  haze.  (Gal.li&.  decrijibxap.j?) 

Qué  importa,que  fe  conozca  el  morbo, 
fi  no  fe  conoce  la  ocafion  de  aplicar  el  re- 
medio? En  los  remedios  eítá  el  mayor 
peligro,  quando  fe  dan  fin  tiempo  :  Nam 
data  remedia  i  ?íona£tQtem£Gre ,  nocente 
Si  todos  coníieílan  ,  que  los  medicamen- 
tos alteran,  y  ofenden  á  la  naturaleza,  aún 
quando  mas  aprovechan,  quanto  mas  la 
ofenderán ,  y  alteraran  dados  fin  tiempo, 
y  ocafion;  ello  es,íin  conocimiento  cierto 
del  quando  la  naturaleza  fe  mueve?  No 
ofenden  los  remedios  ala  naturaleza  pre- 
cisamente porque  eílén  llenos  de  impu- 
ridades, pues  los  alimentos  las  tienen,  y 
jamas  dañan  como  fe  tomen  á  tiempo,  y 
con  razón;  y  afli,  dañan  los  medicamen- 
to^ porque  no  fe  dan  en  ocafion. 

Que 
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Que  eíta  ocaíion  fea  aquella  hora  ,  ó 

tiempo  en  que  la  naturaleza  robulla  ,  y 
iavorable  fe  mueve  por  íimiíma  ,  y  obra 
contra  los  morbos  para  exterminarlos, 
coníta  de  todo  lo  dicho.  La  mifma  natu- 
raleza avifa  al  Medico  por  el  pullo  en  qué 
tiempo  fe  ha  de  mover  contra  la  c.aufa 
morbofa,  que  la  ofende.  Sí  cite  lenguaje 
mudo  lo  conoce  elMedico,y  lo  entiende, 
ella  muy  fobre  li  ,  efperanclo  el  moda  de 
obrar,  y  batallar  ,  que  practica  la  naturale- 
za contra  el  morbo.  Si  es  vigoro! o,bueno, 
y  completo',  arrojando  por  región  confe- 
rente  las  partículas  morbofas,  totalmente 
feparadas  de  las  loables ,  la  dexa  obrar  fin 
alterarla,  ni hazerle remedio  alguno.  Si 
■  obra  con  floxedad  ,  ó  defcuydo,  enton- 
ces la  ayuda.  Y  fi  irritada  quiere  arrojar 
al  enemigo  por  región  no  conveniente, 
ó  no  eítando  bien  feparado  de  fus  amigos 
los  fuccos  loables  ,  entonces  la  fofiega, 
corrige,  y  dirige  el  movimiento  por  don- 
de deba  executarfe.  Pondré  vn  exemplo. 
Conoces  por  el  pulfo  vna  futura  he- 
morrhagia  narium ,  en  vna  calentura  agu- 
da ,.  ardiente  ;  v.g.  llega  la  hemorrhagia, 
pero  adviertes  3  que  es  floxa  la  evacua- 
ción, 
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cion  ,  entonces  debes  ayudar  ala  natura- 
leza. Pero  como?  Sangrando  al  enfermo, 
como  íe  vía  contra  toda  razón?  No;  por- 
que aunque  con  la  fangria  evacúas  iangre,' 
pero  no  evacúas  aquella ,  que  ya  tiene  íe- 
parada  la  naturaleza ,  ni  por  el  lugar  con- 
ierente.  Y  aiíi,  la  has  de  ayudar,  haziendo 
que  taiga  por  la  mifma  región  ,  que  deter- 
minó la  naturaleza  ,  y  que  por  ella  íalga 
aquella  fangre  alli  detenida,  que  íeparó  la 
naturaleza  déla  demasiara  expelerla  por 
dicho  lugar  conferente  :  ^¿e  ducere 
opportet,  qtto  máxime  natura  vergitper 
loca conferentia,  eó ducere.  (Hifioc.lib. i . 
aJ?hor*zi.) 

Lbquehasdehazerpara  ayudarla  co- 
mo es  razón ,  es ,  hazerle  recibir  al  enfer- 
mo por  la  nariz,  que  falía  la  fangre,  me- 
diante vn  embudo  aplicado  á  ella  ,  el  va- 
por bien  caliente  del  cozimiento  de  hor- 
tigas  punzantes ,  ú  otro  femejante,  como 
el  vapor  del  cozimiento  de  las  eícorias  de 
Antimonio;y  como  tienes  adminiculante 
entonces  á  la  naturaleza,  k  verás  al  punto 
bolver  áfalir  la  fangre ,  con  la  gracia ,  que 
nofaldrá  mas  fangre  de  aquella,  que  la 
naturaleza  tenia  leparada  para  expeler 
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por  aquel  fitio ,  y  fentir  promptiííimo  ali- 
vio el  enfermo  ;  lo  que  confirma  !a  ii- 
guíente  experiencia  en  loslochios,  ó  pur- 
gaciones fuprimidas  de  las  recien  paridas, 
como  alIimifmo,en  hazer  baxar  los  mení- 
truos  enlas  demás  mugeres,quando  apun- 
tan, y  á  poco  rato  fe  retiran, 

Vxio  de  los  grandes  yerras ,  que  fe  co- 
meten en  la  practica  ,  es ,  pretender  ,  que 
baxen loslochios,  ó  menítruosfuprimi- 
dosá  fuerza  de  íangrias ,  obrando  en  ella 
contra  toda  razón  medica :  pues  manda 
Hipócrates  á  los  Médicos,  quequando 
les  pareciere  fer.  conveniente  evacuar? 
fea  por  donde  la  naturaleza  dirige  !a  ex- 
puíliondelosfuccos ,  íiendopor región, 
ó  lugar  conferente:  §¿u¿e  ducere  opporteti 
quo  máxime  natura  vegit  per  loca  confe-* 
rentiayeo  ducere. 

El  lugar  conferente  de  lochios  ,  ó  de 
los  menítruos  en  las  mugeres,  es  la  vagina 
del  vtero,  y  nó  las  venas  de  los  pies  ¡  pues 
como  fe  evacúa  la  fangre  de  las. venas,que 
no  es  lugar  conferente,y  dexa  el  que  lo  es 
para  la  naturaleza?  La  fangre,  y  foceos* 
que  fe  evacúan  por  la  boca  del  vtero  ,  nó 
íonlosqueeítán  en  las  venas ,,  fino  folo 

aquellos 
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aaiacl!os,quc  la  naturaleza  drícreta  ícpai  a 
liedlas;  íaían£re,queiaíe  de  la  lepara- 
clon  ele  h  placenta  ,  ya  ci;á  fucrarrdé  las 
venas,  y  es  voluntaria'aprdicníion  imagi- 
nar, que  con  la  iairgria  ic  ha  d  t  reabio;  ver 
alas  venas ,  pues  la  expq^eircia  dizc  lo 
contrario ,  a  quien  folo  debemos  creer, 
no  haziendo  calo  de  conceptos  metha 
phiíicos,  ni  diícurios  quiméricos.  Yío 
miímo  digo  de  la  iuprcílion  del  iluxo 
moderado  hemorroidal. 

Pero  como  en  el  tercer  libro  de  efte 
tomo  he  de  poner  el  modo  cierto  de  cu- 
rar eítas  tuprc  ilíones  de  lochios  ,  aún 
aviendo  ya  caula  Jo  phrenesí ;  con  calen- 
tura aguda -,  junto  con  el  modo  de  hazer 
baxarlosmenílruos  por  la  mnma  región 
conferente  a  la  naturaleza ,  por  eífb  ,por 
lio  divertir  mas  el  principal  aííumpto ,  lo 
omito  aora,  y  conunuo  con  él. 

Los  movimientos terminaíonos  de  la 
naturaleza  ;  eítoes,lascriíís,íbníaiuda- 
bles,  6  perniciofas ,  j  ola  por  la  ocaíion  en 
queiuceden,  óíchazen.  Sor  perfectas 
yialudableslaseriíís;  cuando  las  evacua- 
ciones íchazen  en  ocaíion  de  eíiar  !a  na- 
turaleza adminiculante ,  y  robuíta ;  pues 
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entonces  no  pueden  dexar  deházerfepor 
lugares,  ó  regiones  conferentes.  Son" las 
crifis  malas ,  porque  fe  hazen  en  ocafion 
de  eltar  la  naturaleza  repugnante ;  pues 
.entonces,  como.obra  contra  la  natural  in- 
clinación de  k.caufa  morbofa ,  moviendo 
los  humores  ,  que  no  debían,  ni  pedían 
moverfe;  ó  pidiendo  ya  moverfe ,  arro- 
jándolos por  lagares  no-  conferentes  a  fu 
expulíion  :  Natura,  repugnante ,  omina 
irrita fiunt ,  por  eflb  lonnofcivas  alen-* 
fermo. 

El  verdadero  Medico  Praftico  ,  debe 
vnir  la  curación  con  la  predicción  ,  afíi 
como  Galeno  predixo  la  bemorrhag'a 
crítica  de  narizes  en  aqueljobenRomano 
referido ,  afli  debe  el  verdadero  Praftico 
conocer  los  movimientos  críticos  de  la 
naturaleza,  juntamente  con  elmorbo,que 
cura  ,  como  lo  dize  Galeno  :  'Man.  alms 
quijviam  Medicus.  reci  écur  a-ver  ií,  alius 
exat'íe  jpr¿efagiet.  Verum  qnicumque 
optimusfuerit  \  is  ,  jtrajhgigt ,  v?td'& 
citravit. 

Quien  conociere  los  movimientos  de 
la  naturaleza,  conocerá  ja  ocafi.qn  para 
darlos  remedios,  y  juntamente  prognof- 
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j&ár-X  á  puntó  fixo  lasfuturas  crifis.La  í  alta 
de  eiíe  conocimiento  haze  aturdir  a  los 
Medico:,  vulgares  quando  ven  terribles 
fymptomás  en  los  enfermos,  y  atolondra- 
dos con  cllos,quericndolos  curar,  recetan 
multitud  ce  remedios  ,  que  vnosá  otros 
le  alcanzan ;  y  aííi  regularmente,  matan  á 
los  enfermos ,  y  apenas  faben  curar  fino 
leviíTimosafedos,  dize  Valles  (áediefa 
decretor.  cap.  1 1 . )  Tr<efentihus  Jympto- 
matlbns  territi  ,  illifqne  cecurrentes^ 
morbos  plerofqiieproducuut ;   ^¿vix^ntfi 
levijjtmos perfanant,  Y  concerniente  á 
cite  pavor ,  que  les  obliga  á  aplicar  reme- 
dios fin  tiempo ,  ni  ocaíion,  dixo  Galeno: 
( lib.  3  .deerijVbus  cap.  4.)     Devet ■  autem 
Medicum genero fum  ñeque  turbarte  ñe- 
que futurmn  eveui  um  ignorare.  Me  ¿hits 
i amen  fui ¡jet ,  fife  aap>r  ¿enoje  endam  crir 
Jim  exercuerzt. 

No  íevé  en  la  vulgar  practica  fino  fe- 
mejantes  fuítos ,  y  turbaciones  en  los  Mé- 
dicos ,  quand  o  ven  ,  que  toma  vigor  la  ca- 
lentura ,  y  que  los  fymptomás  crecen  mu- 
cho. Y  eílo ,  lo  atribuyo ,  vnicamenle ,  á 
falta  de  reflexión  de  lo  que  han  eííuduido. 
La  prueba  es  clara.    No  dizen  ,  que  vira 
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enfermedad  es  vna  batalla  entre  la  natu- 
raleza, y  la  caula  morboía?  En  las  batallas 
particulares,  el  q ue  tiene  mas  valor,  y  rnas 
bríos ,  no  execuea  mayores  movimientos, 
y  mas  fuertes  contra  íu  enemigo?  Fuera 
rmw$  que  el  que  íale  al  campo  por  Padri- 
no deiu  ahijado,!!  lo  vé  con  movimientos 
agiliílimos ,  y  promptiffimos  en  herir  á  fu 
enem'go,  lo  detuviera ,  ó  lo  perturbara  en 
íus  valeroías  acciones  para  rendir  al  con- 
trario? Claro  eítá,  que  no  ;  porque  fuera 
exponerlo  á  que  el  contrarío  lograra  elta 
ocofioh  >  para  meterle  la  eipada  por  el 
cuerpo. 

Hipócrates ,  no  nos  tiene  prevenido, 
que  la  noche ,  que  precede  al  día  de  la  eri- 
iis  es  trabajóla?  Que  en  aquci  día  crecen 
con  exceílolosfymptomas?  Qué  es  cito, 
fino vigorofos movimientos,  quchazcla 
naturaleza  para  arrojar  al  enem'go  mor- 
bofo,  que  lo  ha  eítado  halla  aili  disponien- 
do para  arrojarlo?  Coziólo  primero;  cfio 
es,!ofeparó  délo  loable ,  y  vti],y  aili  que 
lo  vé  en  eñe  eítado  ,  hecha  maro  de  íus 
armas,quc  fon  los  vigorólos  movimientos 
déla  íangre ,  lympha ,  y  claílicidad  de  los 
'olidos,  y  todas  las  emplea  con  gran  cona- 
to 
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to  para  expeler  lo  morbofo  ya  fubjugado. 
Pues  11  todo  eíto  lo  tienen  prevenido  los 
Principes  de  la  Medicina,y  los  mas  íaniot 

fos  Anchores,  lbbre  qué  es  eitc  atolon- 
dramiento? Si  el  Medico  es  eí  Padrino 
de  la  m\turaleza,y  vé,  que  obra  con  vigor, 
y  esfuerzo,  para  qué  turba,  y  embaraza 
tan  valeroíos  movimientos,  aplicando  fin 
tiempo,  ni  ocaíion  mil  remedión  Ei  me- 
jor medicamento  es  dexar  obrar  ala  natu- 
raleza :  dichos  terribles  fymptomas  du- 
ran doze  horas,  como  no  fe  perturbe  i* 
naturaleza  ,  dcípucsícmaniíieíla  h  eva- 
cuación critica  ,  y  fe  ferena  tedalatcr- 
menta  con  mil  alabanza,,  del  Médico,  que 
tuvo  valor  para  deípreciar  tamos  mecos 
de  los  aíliítentes,  y  circunílanres.  Y  para 
ello  ,  debe  conocer  de  ante  mano  los  mo- 
vimientos ,  que  ha  de  executar  violentos 
la  naturaleza  quando  llegue  el  tiempo 
immediato  de  la  criíis  ,  para  que  nadie  fe 
aíuílc. 

Dirás.  A vncí  hemorrhagia  critica  pre- 
cede  delirio,  arrojándole  el  enfermo  de 
la  cama ,  y  cofas  tales ,  que  horrorizan  á 
losqueaíMen  ;  y  no  es  culpable  ,  que 
conociéndola  de  ante  mano  el  Medico, 

pro- 
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procure íangrar  antes.- al  enfermo,  para 
que  aííi  rehaga  crifis  fin  eíle  alboroto  de 
lymptomas,y  librar  de  tan  gran  fuílo  a  los 
familiares, y  afluientes  del  enfermo. 

Reípondo  :  Que  fi  como  el  delieo  es 
bueno,  lo  fuera  la  execucion,  fuera  digno 
de  todo  aprecio  ;  perolaíaítimaes,  que 
iucedemuy  al  contrario  de  como  lo  pin- 
tarnos en  nueílrafantafia,  pues  íiemp-re, 
que  en  ellas  formaffemos  concepto  ,  fin 
arreglarlos  ai  modo  de  proceder  de  la  na- 
turaleza ,  Iblo  podemos  efperar  deígra- 


ciasen  ios  enfermos. 


Dos  caulas  hazen  fymptomaticas  á  las 
evacuaciones;  lavna,  porque íe evacúa 
lo  que  110  convenia  evacuarle :  ^uodeva- 
quari non opfortehat.  La fegun da ,  por- 
que fe  evacúa  por  lugar,  ó  región  no  oom 
veniente  :  cPer  iGcanouconferentia.  Y 
por  el  contrario,  fon  criticas,  y  buenas 
las  evacuaciones,  porque  fe  evacúa  lo  que 
debe  evacuarle ,  y  por  región  convenien- 
te ,  féafle  en  el  tiempo  del  morbo ,  que  le 
-fea ,  ayga ,  ó  no  ayga  cocción  en  la  orina 
circunítancia  ,  que  piden  los  Galeniílas, 
.como condición, (¡ne  qnanon*,  para  que 
el  movimiento  íea  critico  ?  lo  qual  no 
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eílá  bien  fundado ,  como  fe  probará  def- 
pues)  pues  íiempre  experimentara  el  en- 
fermo los  efeftos  déla  mejorici,  que  íen 
hijos  legítimos  de  laconferencia ,  y  tole- 
rancia 3  y  del  íalubcrrimo ,  y  loable  modo 
depradicar  de  la  naturaleza.  Ello  fu- 
pucíto,  palio  á  refponder  á  la  replica. 

Conocida  por  el  Medico  la  futura  hes 
morrhagiadenarizes  ,  es  agenodetoda 
razón,  querer  el  Medico  imitar  á  la  natu- 
raleza en  elta  crifis ,  evacuando  la  fangr.e 
por  diilinta, y  contraria  parte.  Lo  prime- 
ro,porque  es  contra  lo  que  dize  Hipócra- 
tes: §hi¿e  ducere  opportet ,  quo  máxime 
tiaturavergit per  loca  conferenti$  eo  du- 
cere. Pues  para  imitar  el  movimiento 
critico  de  la  naturaleza,  es  meneíter ,  que 
concurran  tres  necesarias  limitaciones^ 
a  que  le  debe  fujetar  el  Medico  para  que 
la  evacuación  fea  provechofa.  La  prime-* 
ra ,  que  fe  evacué  lo  que  debe  fer  evacua- 
do. Lafegunda,  que  k  evacuación  fe 
haga  por  región  conveniente. La  terbera, 
que  la  evacuación  de  la  naturaleza  fea 
floxa ,  ó  diminuta  para  que  el  Medico  la 
ayude. 

Pero  quando  la  evacuación  es  fympto- 
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ma^ca, ó  pernicioía  ,  enfeña  la  vní veríal 
practica  medica  ,  que  debe  el  Medico 
aplicar  los  mas  eiicazes  remedios  para 
hazer  parar  aquel  moVimieiKoerrado  de 
lanaturaleza,  y  dirigirlo  por  difunta,  y 
opueíra parte;  v.g.  íi  ¡a  evacuación  íymp- 
temática  es  por  arriba,  evacuando  por 
abaxo¿  y  al  contrario,  lies  por  vn  lado, 
evacuandofepor  el  otro  :  no  aviendole 
hr¿llado  halla  aora  mas  eficaz  remedio  en 
laEícuelaHipocraticaparael  nim"o  íw 
dor,comolaDiarrhea  ;  nfpara  la  nimia 
J>í/arrhca,comoelfiidor  :  Ventris  laxi- 
tas,  cutis  dsn fitas.  Ventris  denjit  asentís 
laxitasr 

LA  REFVLCION  ESTA  MAL 
entendida. 
A Revulílon eít-á  malentendida  de 
j  los  Galeniíías ;  creen,  que  con  ella 
fe  haze  retroceder  el  humor  de  la  parte 
afecta,  llamándolo  á  la  parte  contraria, 
donde  no  puede  hazer  daño  :  lo  qual  es 
■falici  5  porque  fuera  condenar  ala  natura- 
leza á  el  mas  arrebatado  precipicio ,  pues 
es  imponible  hazer  parar  la  circulación, 
íintocarenelvltimo  eitraeo.  La  razón, 
es  \  porque  ñ  el  detenerle  fojamente  la 
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fangre  ,  es  bailante  para  que  c&ufe  la 
muerte  >  qué  daños  no  ie  íeguirian,  fi  fe  ie 
hiziera  retroceder  de  fu  circular  movi- 
miento  *  como  lo  fuponen?  Pues  las  vál- 
vulas de  las  venas,  y  arterias  eltán  de  tal 
forma  diipueltas  >  que  es  imponible  el  re- 
trocedo ;  yaffi,  para  que  elle  fucediera*. 
era  preciifo*  que  dichas  válvulas ,  ó  mue- 
lles elaílicos  le  cerraran  para  que  la  fan- 
gre no  continuará  fu  circular  movimien- 
to, y  pudiera  baxar  hazia  abáxo;  pero 
dadoj que  ello  fucedieraaíT^duráfiafóla 
mientras  fe  executava  la  iangria ;  más  ea 
tapando  la  vena ,  bolverian  las  válvulas  á 
fu  movimiento  natural ,  y  hariart  bolver  á 
fluir  con  más  ímpetu  a  la  fangre  hazla  la 
parte  aféela,  aumentándole  mas  el  daño. 

Otro  es  el  motivo  porque  debe  apro- 
vechar la  fangriabaxa  en  elfluxode  fan- 
gre de  narízesimmodefado  *  y  m  otras 
femejántes  fluxiones  r  fuponiendo  por 
aora,  que  fea  la  fangre  caufa  de  ellas  >  la 
que  no  eftá  todavía  averiguado ,  pues  los 
modernos noloadmiten.  Y eílo,  es,  ha- 
blando folamcnté  de  las  evacuaciones 
fymptomatícás. 

Pero  en  los  movimientos  críticos*  ett 
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que  advertida  la  naturaleza  obra  á  pro- 
porción del  tiempo ,  y  de  la  enfermedad, 
y  por  región  conveniente,  entonces  no  le 
ha  de  dar ,  ni  aplicar  ai  enfermo  remedio 
alguno  ,  como  dize  Hipócrates  :  Nec 
mover  e^nec  novare.  Porque  nofolo  en  las 
crifis  in  fafto  eíle  fe  ha  de  abílener  el 
Medico  de  evacuar,  y  de  aplicar  otro  me- 
dicamento alguno,  fino  también  en  las 
crifis,que  le  eíperan,como  fean  perfectas, 
como  aíli  lo  executó  Galeno  con  aquel 
Joben  Romano,  referido.  Yporeíla  ra- 
zón, no  fe  debe  executar  fangria  por  nin- 
guno de  los  títulos  expresados  en  la  inf- 
tancia  ,  quando  fe  eípera  hemorrhagia 
critica  de  narizes ,  porque  impide ,  y  tur- 
ba el  movimiento  critico  de  la  naturale- 
za, no  fe  logra  el  quitar  debidamente  ,  y 
fin  gran  riefgo  los  fymptomas  violentos, 
que  la  anteceden. 

Tres  cofas  debe  hazer  el  Medico ,  que 
laífifte  á  vn  morbo  agudo ,  ü  á  otro  quai- 
quiera,  que  fon,  Impedir ,  Termitir,  y 
Ayudar.  Si  el  movimiento  de  la  natura- 
leza es  perniciofo,  impedirlo.  Si  es  criti- 
co,yperíeéio,permitirlo.  Yüefte  es  floxo, 
ó  remilío,  ayudarlo.  En  eílo  víricamente 
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confifte  el  Arte  de  laMcdicina .Y  por  ello 
Galeno  coníiguió  tanta  fama  con  la  he- 
morrhagia  ,  prognoíticada  en  el  Jober* 
Romano;  pues  conociendo  de  ante  mano 
que  fobre vendría ,  no  quifo  fangrar  ,por 
no  perturbar  el  movimiento  critico  de  la 
naturaleza ,  obfervando  el  Aphorifmo  de 
Hipócrates ,  que  manda  obíervar  la  ley 
de  los  contrarios ,  excepto  quando  la  fan- 
gre  fluye,  ó  eftá  para  fluir :  Exceptis  ijs, 
quibtis f anglas  jíuit  y  aut  fiuxurus  ejt. 

TRELIMINNR  VI. 

Si  en  el  principio  de  los  morbos  agudos 
aproveche  la  Sangría^  ola  'Purga. 

SUpueíloel  movimiento  circular  de  la 
fangre,q  ya  han  reconocido,y  confef- 
lado  todos  los  Médicos  ,  y  fupuefto  el 
fucco  nutritivo,  ó  nérveo ,  que  ya  los  mas 
admiten,  es  ya  mas  fácil  de  refolver  efta 
prefente  dificultad ;  pues  fin  la  inteligen- 
cia de  vno,  y  otro  fujpueílo  ,  no  fe  puede 
con  acierto  dar  pallo  alguno  en  la  cura- 
ción de  los  morbos. 

A  Guillermo  Hazveo  debemos  el  def- 
cubrimiento  de  la  circulación  de  la  fan- 
gre.  Y  á  nueítradoñiílimaSybilaEfpa- 
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ñola  Doña  Oliva  del  Sabuco  el  defcubrí-^ 
miento  del  íueco  nutritivo  y  ó  nérveo* 
fyllema^quellevoHipocrates  en  la  Cana* 
que  eícrivio  al  ReyDemetrío^afirmaíido, 
queía  cabeza  era  la raiz  de  todos  los  mor- 
bos del  cuerpo  humano  :  Él  injummai 
radix  humunorum  rnorboríini  ejt  ca£ut« 
Ét  maxirni  morhi  ex  hoc  accedünti 

Siendo  la  cabeza  raiz  de  todos  los  mor^ 
feos*  fegüñ  Hipócrates  *  y  fiendoellala 
raiz  del  cuerpo  humano  •>  quandóíioem- 
biaeíia  íu  íuccó  nutritivo  por  donde  de- 
bía erhbiarlo,  es  precillb  j  qué  fe  fiáuíé  en- 
fermedad en  eíle  árbol  humano  inverfoj 
affi  como  lo  vemos  fuceder  en  los  vegeta- 
bles 5  que  éil  no  embiandó  la  raiz  fu  iucco 
nutritivo  por  donde  debe  embiarl©  3  en- 
ferma la  planta^  Por  eílá  razón  *  no  debe- 
mos fahgrai*  eii  el  principio  de  los  morbos 
agudos  á  ojos  cerradosjli  no  es  en  préfen- 
Cía  de  vna  plenitud  de  fangré,  ili  tampoco 
debemos  purgar  íi  ño  és  en  préfencia  de 
íuccos  vicíofos  de  primeras  vias¿ 

Que  no  fe  deba  langraf  finó  és  con  la 
limitación  dicha  *  fe  prueba  ;  porque  el 
fucco nutritivo  corre ipordiílíhta  >.y  dila- 
tada región  i  que  corre  la  fangf e  ;  y  h 
■-'--  esfera 


Cifera  de  la  lanzeta  no  fe  extiende  á  mas, 
que  á  venas,  y  arterias ;  luego  ,  licndo  el 
lucco  nutriúvQ  raíz ,  y  caula  de  todos  los 
morbos,  allí  agudos,  como  chronicos, 
nunca  la  iangria  en  el  principio  de  los 
agudos  podra  ier  provechofa,no  aviendo 
plenitud  de  fangre ,  pues  no  fe  halla  en  la 
esfera  de  la  lanzeta. 

Mas.  Hipócrates,  dize,  que  la  natura- 
leza £s  la  que  cura  los  morbos  agudos: 
Naturam  audíorum   e(fe  medicatricem% 
Luego ,  fi  es  bailante  la  naturaleza  por  íi 
fola  para  juzgar  los  morbos  agudos  ,  fe 
figue,  que  el  Medico  prudente,debe  fula- 
mente obfery  arla,  y  ver  como  obra  ,  ó 
como  juzga  ;  pues  fi  reélamente  obra, 
debe  dexarla  obrar  fin  divertirla  :   íicon 
floxedad,  ódeícuydo,  ó  remiífamente, 
debe  ayudarla ;  y  fi  obra  irritada ,  y  furío- 
fa,  debe  corregirla.     YporelTo,  dizen 
Hipócrates ,  Galeno ,  Avicena ,  y  otros; 
In 'principio  morborum ,  neemovere^  nec 
novare. 

Todo  lo  qual  confirma  Galeno  en  mu- 
chas partes,  diziendo  :  Soli  illi  morbi^ 
quid  natura  non poffnnt  vinci  •>  índigenp 
remedio  medico,   Yafii,  elMedicodebe 
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■fer  muy  prudente  en  vfar  de  remedio 
magno  en  el  principio  de  los  morbos  agu- 
dos ,  aunque  ayga  complicada  multitud 
\Tnal,ú  otro  lymp  toma  gravifinno,óper- 
nicioib ;  porque  ni  toda  plenitud  de  vaíbs 
pidefangria,  ni  todo  vicio  de  primeras 
viaspide  purga. 

Fuera  de  que  la  naturaleza ,  que  defde 
luego  intenta  la  crifis  de  los  morbos  ,  pue- 
de ,  y  fuele  en  quaiquier  día  curarlos, 
delatada  la  mixtión  conque  ella  va  enla- 
7,ado  lo  bueno  con  lo  malo,  ó  libre  de  otro 
quaiquier  impedimento;  lugo  el  remedio 
magno  dado  al  principio  de  los  morbos 
agudos,  puede  turbar  ?  ó  impedir  elle  tan 
faludable  movimiento  de  la  naturaleza,  y 
aíli  fuceder  la  muerte  del  enfermo. 

Dirás.  El  Medico,  debe  auxiliar  ,y  fo- 
correr  á  la  naturaleza  ,  quajndo  eííá  en 
cruda  batalla  con  el  morbo ¿  luego,  no 
ayudarla  al  principio ,  ni  defpues  con  fah* 
gria ,  ó  purga ,  es  faltar  á  eíta  obligación, 
y  fer  folo  vn  ocioíb  teítigo  de  los  íudores 
de  la  naturaleza. 

Reípondo,  negando  la  pariedad :  Por- 
que la  naturaleza  es  la  que  mueve  á  la  cau- 
la morboía  par?  arrojarla  fuera  del  cueiv 
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po;pueslas  acciones  íanas,ómorbofas  Ion 
de!a  naturaleza,ynó  del  morbo. Llmorbo, 
nóes  enemigo  de  la  naturaleza  al  modo, 
que  vn  hombre  lo  es  de  otro ,  á  quien  faca 
al  campo  á  reñir  con  el,  ambos  tienen  fus 
acciones  valeroías  conque  fe  defienden, 
y  ofenden,  independientes  entre  fi  ;  pero 
la  materia  morbofa  ,  íi  a  ella  no  la  mueve 
la  naturaleza,  fe  éftá  queda,  como  fe  ve  en 
el  cuerpo morbofo,  que  murió,  que  no 
obítantedé  citar  lleno  de  pravos  humo- 
res, no  fe  mueve ,  porque  faltó  ya  en  él  la 
naturalcza:yaííi,todas  las  acciones  turbu- 
lentas, que  executa  la  naturaleza  en  el  en- 
fermo ,  ion  á  fin  de  corregir  la  crudeza  de 
la  materia  morbofa  ,  y  ellas  acciones  las 
executa  en  virtud  del  calor,  y  esfuerzos 
que  le  da  el  balíamo  de  la  íangre.  Luego, 
ferá  muy  dañoí  b facarle  la  fangre  ,  ó  tur- 
barla con  la  purga,  quando  no  ay  rigorofo 
poílulante  de  vno ,  ú  de  otro  ,  el  mandar 
executar  fangria ,  ó  purga  en  el  principio 
de  los  morbos  agudos ,  pues  en  ellos  la  na- 
turaleza ,  fu  legitima  Medica ,  labe  quan- 
do, y  como  debe  domar  la  materia  mor- 
bofa ,  y  quando  eflando  fubjugada  la  debe 
arrojar,  y  expeler,  y  por  donde.  Yfolo 
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quando  la  naturaleza  obrare  en  eílo  remí- 
la,  ó  turbada ,  entonces  debe  ayudarla ,  ó 
corregirla  el  Medico. 

Reipondploíegundo ;  Que  vn  hombre 
puede  ayudar  á  otro  ,  porque  fu  íocorro 
no  lo  deltruye,  ni  lo  perturba  ;  antes  íi,  la 
fortifica,  A!  contrario  íucede  en  vn  re- 
medio grande,  dado  al  principio  de  los 
agudos;  porque  como  fe  da  fin  tiempo, 
liiocafion  ,  fin  faber  el  Medico  á  punto 
feo  íi  le  aprovechará,  ó  dañará ,  fiendo  lo 
mas  cierto,  que  entonces  dañe ,  porque 
en  el  principio  eftá  dedicada  la  naturale- 
za a  retener  para  cozer,y  no  para  evacuar, 
fefigue,  que  llegando  el  Medico  a  eva- 
cuar al  principio,  le  hade  turbar fuloable 
accion,y  fuera  de  effb,  quitarle  las  fuerzas 
con  quitarle  la  íangre,  de  que  neceífitava? 
para  perficionar  fu  acción  loable  contra 
el  morbo.  Y  por  ella  razón,  manda  Hipó- 
crates, queíeobferve  la  mayor  quietud 
quando  vemos  á  la  naturaleza  mas  empe« 
nada  en  fubjugar  la  materia  morbola;  Cum 
confifluTi.t ,  aut  vigent  morbi  melius  ejij 
qu¡etem  haber e. 

De  fangrar  al  principio  de  los  agudos, 
&o  aviendo  complicación  de  plenitud  de 
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v'áfos ,  fe  queda  en  duda,  fi  íanará,  6  no  el 
énrermo.  De  no  fangrar entonces,  fe  fábé 
á  punto  fixo,  que  íanará. P  ues  qué  Medico 
Chriftianó ,  y  prudente  executará  contra 
fuproximo  va  medicamento  dudofo ,  de- 
xandolo  cierto?   Los  contrarios  no  pue- 
de aprobar,  que  con  lafangna ,  dada  en  el 
principio  de  los  agudos  ,  fe  faca  mas 
cantidad  de  lo  morbofo  ,  que  de  lobalfa- 
mico  de  la  fangre ,  en  que  confinen  las  fu- 
rias de  la  naturaleza  ;  porque  al  mifmo 
tiempo  confieflfan ,  que  al  principio  de  los 
agudos  eítá  todo  confufTamente  mezcla- 
do ,  lo  malo  con  lo  bueno ,  en  la  maíía  fan- 
guinaria. 

Mas.  Siconfieífan,que  al  principio  de  - 
los  morbos  fon  mayores  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  que  las  delacaufa  morbófa  : 
Vires  maiores  in  principio  ,  morbiqué 
minore.  Y  que  la  naturaleza  es  la  que  cura 
los  morbos :  Natura  efl  morborum  med'r- 
catrix.  Para  qué  la  ayudan  con  el  auxilio 
de  la  fangria ,  li  entonces  no  tiene  la  natu- 
raleza neceflidad  de  focdrro?  Si  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  fon  las  que  curan  los 
morbos,  por  qué  fe  las  quebrantan  al  prin- 
cipio, focándole  ej  balfamo  de  la  fangre, 
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q  ,e  fomenta  fosíuer¿as?Sin  iberias  com- 

,petentcs.,  espreciíFo,  que  en  el  tiempo, 

que  neceílitarc  de  ellas  la  naturaleza  para 

vencer  al  morbo3  deícaezca-,  y  fe  poítre, 

Pero  en  conceder  alprincipio  mayores 
Juerzas  a  la  naturaleza,  que  al  morbo  -9  ie 
oponen  á  lo  que  expreílamente  dize  Hi* 
;pccrates:  Circainitza,  afines cmniain 
jbeciliara ;  circufiattim  •verofortlora .  Que 
xlebe  entenderle ,  noíolo  del  morbo ,  ímo 
.también  de  la  naturaleza  ,  mientras  no 
tengamos  eípecial. revelación  delCielo* 
que  dicho  aphorifmo  fe  deba  entender 
ioio  del  morbo.  Pero  de  qualquiera  for- 
ma ,  que  quieran  entenderlo ,  fiempre  la 
íangria  es  dañóla  alprincipio  de  los  agu- 
dos, no  aviendo  excedente  plenitud  de 
<  vaios. 

En  vifta  de  eíto.?  qué  nombre  fe  le  dará 
al  Medico  ,  que  al  principio  de  vn morbo 
a gu  d o,  G n  fundamento  alguno ,  mas  •,  d  e 
porque  afilie  vía  ,  fangra  tres,  ó  quatro 
vezes  al  enfermo?  Valles  ,  no  los  trata 
menos,  que  de  iníblentes  :  Nunquam  in* 
Jg  íen  tio  res ,  q  ¡i  am  c  unt  j?  la  rima  facitm  t. 
{lih.^.methüd.)  Ylarazqn,es,porquecon 
tal  repetición  de  langrias ;,  impiden  los 
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movimientos  faludables  de  k naturaleza,1 
habiéndole  perder  el  tiempo  oportuno* 
yiaocaíioiienqueaviade  hazer  vna  loa-» 
biecrüls. 

Si  todos,  vno  ore,  confieflan ,  que  en  el 
principio  de  ios  morbos  agudos,  procura 
la  naturaleza,  con  todas  íus  fuerzas ,  rete- 
ner para  cozer;  luego,  eh  dicho  principio 
repugna  toda  evacuación  ,  y  por  conii- 
guíente  la  fangria ,  y  purga ,  faltando  los 
legítimos  indicantes  de  plenitud  exce- 
dente, ó  de  excedente  cachochimia;  pues 
como  dize  Hipócrates :  Repugnante  na* 
tur a^  irrita  fiunt  omnia.  Y  affi ,íi  (angras 
fin  neceíTidad,  matarás  al  enfermo. 

Dirás  :  Que  eítarfe parado  vn  Medico 
en  el  principio  de  los  morbos  agudos ,  fin 
recetar  alguna  cofa  para  alivio  del  enfer- 
mo, lo  tienen  todos  por  deteltable  igno- 
rancia. 

Refpondo  :  Que  los  fundamentos  de 
efta  faludable  doftrina ,  de  ellarfe  parada 
el  Medie  o  al  principio  de  los  morbos  agu- 
dos ,  fon ,  el  íer  algunas  vezes  muy  conven 
niente  á  la  naturaleza  no  executar  medi- 
camento alguno ,  aíli  de  los  que  evacúan, 
como  délos  quealteran,  y  aún  delosque 
C<S  nutren: 
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nutren  :  Aliquandoefloptimimmedica- 
nienturn  *  nuiium  medie  amen  t  ti  m  faceré, 
Como,alIimiímo  ,  cemita  délos  Aphorií- 
mos  de  Hipócrates  %  luego,  eítaríe  quieto 
blMedieo  al  principio  de  los  morbos  agu- 
dos no  puede  ler  deteftablc,  antes  fi,apre- 
ciable ,  como  efeéto  de  fu  conocida  icien^ 
cia,  y  prudencia ;  pues  en  Hipócrates  en 
quien  todos  coníieílan  vno,y  otro  enera- 
do íuperior  \  lo  vemos  fácilmente  praéli- 
cado  j  y  que  nos  manda ,  que  lopradiqtie- 
mús  aiíi :  Cufa  confijlunt^  ac  vigvnt  morbi^ 
melius  eftquietem  haber eX^o  mifmo  dize 
Galeno*  y  Avicena ;  luego,  Ti  en  el  tiempo 
de  la  mayor  conturbación ,  y  batalla  delá 
naturaleza  con  el  morbo  *  conviene  s  que 
el  Medico  le  efté  quieto  íin  aplicar  medi^ 
cemento  alguno ,  mucho  mas  convendrá 
eftaríe  quietó  quando  es  menor  el  empe- 
ño de  la  naturaleza  con  el  morbo  ,y  quaiir 
do  ella  eítá  totalmente  empleada  para  re- 
tener* comoes  eíi  fus  principios. 
-  Vailes,dize :  ^uodmaioris fértculi  eji, 
vum  ce[Tandum  ejt  *  faceré ;  qkum  ctimfa^ 
ciendum^  Ceffart.  {libí^.method.)  Mas 
peligro  ay  en  aplicar  remedio  quando  nú 
•debían  aplicar  le*,  que  endexar  de  aplicar- 
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los  quando  convenían ;  efto  lo  pra¿ticó 
Galeno  con  aquel  Joben  Romano.  Avia 
rigorofos  populantes  para  langrarlo,  la 
edad,  fuerzas,y  citación  del  año  lo  permi- 
tían ,  y  lo  dexo  de  hazer  por  no  turbar  á  J# 
naturaleza,  que  fe  diiponia  á  vna  proxim^ 
crias,  Nobaítapara executarvn remediq 
grande  el  que  elle  exactamente  indicado, 
yíin  prohibente  alguno,  es  precilfo,  fuera 
de  elfo,  aplicarlo  en  ocaíion,  y  faltando 
efta?  eltarfe quieto,  como  hizo  Galeno, 
que  conoció  ,  que  no  era  aquella  ocafion 
de  iangria,  aunque  cítava  poítulada  ,  lino 
de  eitarfe  quieto, dezariído  obrar  ala  natu- 
raleza, Y  eíle  no  aplicar  el  medicamento, 
aún  citando  tan  bien  indicado,  leefcapó 
la  vida  al  enfermo  ,  que  quizás  perdiera, 
ti  lohuvieran  fangrado. 

Todo  lo  qual  confirma  Heredia,dizipn- 
.do :  Kunquamp  lus  expedit  ceffare,  quam 
dum  operaturbene  natura.  (Comrneut.de 
morb,popular.m?th.)  La  naturaleza  obra 
bien ,  quando  cumple  exa ¿tangente  con  fu 
oficio ,  que  es,  retener  en  tiempo  oportu- 
no, y  expeler  en  tiempo  oportuno ,  como 
dize  Q x\ex\o: Sicut  excerner e  tempe  ftivé9 
ita contiiiérC)  isa*nr¿e ejl officinm.  (lib.  6. 
C  7  Qaj>,6. 
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'cap  .6.  de locis affetf.)  Be  fuerte,  queno~ 
es  el  oficio  de  la  naturaleza  retener  ,  y  ex- 
peler abíolutamente  ,  fino  en  tiempo 
oportuno  ;  y  por  eíib  las  evacuaciones 
fymptomatic^s  fe  miran  corno  pernic!o- 
fas,  porque  fe  hazcn  fuera  de  tiempo 
oportuno  ;  ello  es,  fe  hazen  en  tiempo  en 
gue  la  naturaleza  debe  retener  ,  y  no  eva-^ 
cuar.  Y  quando  en  dicho  tiempo  oportu- 
xioderetener?  evacúa  9  csíeñal ,  qué  la  na- 
turaleza eftá  íummamente  irritad  a ,  o  por 
alguna  qualidad  maligna,  ó  por  abundan- 
cia de  alffun  humor  acre ,  ó  por  otro  qual- 
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quiera  eíiimulo  irritante,  que  obliga  a  la 
naturaleza  5  fuera  de  tiempo,  ¿arrojarlo 
antes  de  averio  feparado  de  lo  bueno  \  ó 
con  la  nimia  irritación  arroja  lo  que  en- 
cuentra ,  y  halla  mas  á  mano ,  que  fon  los 
humores  fanos  ,  por  fer  mas  idóneos  al 
movimiento,  ó  porque  no  fon  eítos  objec- 
to  eficaz  de  la  retención  ,  como  los  cru- 
dos, y  viciofos. 

O  fi  eíiando  ya  cozidos ,  ófeparados  los 
humores  perniciofos,  irritada  la  natura- 
leza los  arroja  por  región  no  convenien- 
te. De  qualquiera  manera ,  que  los  arroje 
Ja  naturaleza  irritada  en  los  principios  de 
"       .  los 
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los  morbos  agudos ,  fon  pravas ,  y  malas 
citas  evacuacioncs,porque  no  fe  hazcncn 
tiempo  oportuno, 

Valles,  Heredia  ,  Enrique  Fonfeca ,  y 
otros  traen  -algunos  cafos  en  q  las  evacua- 
ciones fymptomaticas  han  eaníado  alivio 
a  los  enfermos,  Pero  ello  ha  íido  per  acci- 
dens  el  canfor  alivio,  encontrando  cabal- 
mente la  naturaleza  irritada  con  el  mate- 
rial morboíb  ,y  con  la  región  coníerente. 
Pero  aunque  dicho  fuceílb  fea  apreciable,: 
nodebefeguirfe,  niimitarfe,  porque  es. 
exponerle  a  rieígo  de  que  lo  pague  el  en- 
fermo. 

Lareglamasfc-guradela  medicina, 
diefoda  por  el  gran  Hipócrates,  cs,que  no 
fe  apliquen  remedios  mayores  al  princi- 
pio de  los  morbos  agudos  ,  porque  fon 
noíci  vos  á  la  naturaleza ;  pues  ü  ion  fymp- 
tomaticas  las  evacuaciones  ,  que  haze  la 
naturaleza  al  principio  de  dichos  morbos, 
como  no  han  de  íer  fymptomaticas  las 
evacuaciones ,  que  á  los  principios  délos 
agudos  hazen  los  Médicos  ,  no  citando 
complicados ,  ni  con  plenitud  excedente. 
de  vafes  ,  ni  conturgencia  en  primeras 
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Avi£qna,  dize  ,  que  G  la  naturaleza  no' 
mueve,  que  muevas  tu  en  la  hora  de  fu 
movimiento  :  Si  natiira  non  mGyet^mjve 
tu  in  (jora  niotus  eius.  La  hora  del  mo vi- 
miento  de  la  naturaleza  río  es  ei  principio 
de  los  mprbos  agudos,  pues  entonces  íblo 
es  tiempo  de  retener  la  naturaleza  para 
¿rpzer  ;  luego  ,  no  debes  tu  mover  en  el 
principio  de  los  agudos,  porque  entonces 
no  es  la  hora  oportuna  de  la  naturaleza 
para  mover,ó  expeleiymo  fojo  de  retener 
paracozer. 

Dixo  Galeno :  Ule  auxilium  novit^  qtíi 
pceafionem  in venit.  (li¿?,  de  morb .  temj> . ) 
Aquel  Medico  hallará  el  legitimo  repie- 
dio,que  conociere  la  ocafion  de  aplicarlo; 
porque  la  ocafion  es  la  llave  maeilra  con- 
que le  abren  las  puertas  para  la  curación 
cierta,  y  fe  gura  de  los  morbos :  porque  el 
remedio  aplicado  fin  ocafion ,  aunque  lea 
el  mas  mínimo,  no  aprovecha.  La  ocafion 
es  el  todo  para  curar ,  como  dixo  Galeno 
adGkuconem  ;  Jíd  reB  é  medenduui  j>lu~ 
rimum  conferre^  &  temporis  occafio ,  qti¿e 
■prgomnihtts,  &  cognitu  di  fie  i  lima. Y cort 
mas  claridad  lo  dixoHipocrates:////^/^ 
4e£linantj>ro£t§rcuratÍGueffl  non  interna 
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porefattam.  En  lo  qual  convienen  quan- 
tos  eicrivieron  del  tiempo  oportuno  para 
ordenar  los  remedios,  Es  afinque  el  prin- 
cipio de  los  morbos  agudos  no  es  tiempo 
oportuno  para  evacuar ,  lino  folo  para  re- 
tener, luego,  íi  tu  íangrasjó  purgas  en  ios 
principios  de  los  morbos  agudos,  (mellar 
complicados  con  plenitud  de  vaios  exce- 
dente, ó  de  turgencia  ,  obras  á  ojos  cerra- 
dos, y  repones  en  peligro  de  matar  a  los 
eniermos. 

En  qualquiera  facultad,  ó  Arte, ay  oca- 
fiones  para  obrar  ,  y  ocaliones  para  no 
obrar  cola  alguna,  díze  Valles  :  Sirnp 
qtLcdam  occafiones  curandi  ,  quadaw 
abfihiendi  d  curationihus,  (  lib.  4. 
method.)  Palabras  con  que  Valles  explico 
aquellas  de  Hipócrates  del  fexto  de  las 
Epidemias  :  Contraria  paulatim  adhi- 
bendafünt,  S>  piter  quiefeendum. 

No  es  ocaíion  de  dexar  de  obrar  con  el 
enfermo ,  quando  tu  lo  haz.es  con  el  vulgo 
de  los  Médicos;  que  es, quando  ya  debili- 
tada la  naturaleza  a  fuerza  de  fangrias,  no 
puede  aduar  la  mas  íuave ,  y  benigna  me- 
dicina .,  entonces  te  abltienesde  recetar, 
como  íi  ella  fuera  la  ocalion  de  dexar 
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©brarporfiála'naturaleia.  Laocaíkmde 
no  obrar  era  al  principio  del  morbo, 
quando  la  naturaleza  eítava  con  bailantes 
fuerzas  para  domar  el  morbo  ;  pero  tu, 
guiado  de  vanas  doctrinas  *  y  de  tu  capri- 
cho,obraíle  entonces,con  lo  qual  turbarte 
la  acción-loable  de  retener  para  cozer  ;  y 
fuera  de  ello ,  quitarle  las  tuerzas  á  la  na- 
turaleza á  puras  íangrias.  La  ocaíion  de 
obrar  legitima  ,es,  endosocafiones;  la 
vna,  es,  quando  ay  plenitud  excedente  de 
vafos,  ó  turgencia,  ó  vés  ala  naturaleza 
irritada  á  los  principios.  La  otra,es,quan-¿ 
do  la  naturaleza  haze  la  crilis  imperfecta,; 
que  entonces  debes  ayudarla.  Y  fuera  de 
ello,  debes  citarte  quieto,y  verás  la  feciii- 
dad  conque  fanan  tus  enfermos. 

Dos  grandes  remedios -ay  en  k  medici- 
na para  curar  los  morbos  agudos  ,  dize 
Valles,  que  fon  fangria ,  y  pur g  a ,  á  que  fe 
juntan  los  fudor ificos  diuréticos,}7  eméti- 
cos. Si  al  principio  del  morbo  agudo  ay 
turgencia,debes  dar  purgante,ó  emético, 
fegun  lo  dize  Hipócrates.  En  las  declina- 
ciones de  los  agudos ,  quando  la  naturales 
za  hizo  la  criíis  por  Diarrhea,  6  por  vomi^ 
to, pero floxa^yremiiiamente %  entonces 
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de^es  dar  purgante  >  ó  emetícopaf  a  áyuA 
darla  en  tan  loable  movimiento,  lo  miimo 
ie  dizc  delíndor,  y  de  la  evacuación  de- 
orina/y íangre  de  narizes .  Toftcoccionem 
materia  mor  bofa ,  libenter  untara  adex- 
pulflonemcouvertitur.  Porque  entonces 
Cs  la  hora  del  movían cnto  loable  de  la  na- 
turaleza para  ayudarla  a  la  debida  expuP 
fion,  fi  ella  la  executa  remisamente ;  perd- 
íi  ella  lo  haze  bien  ,  la  debes  dexar  obrar- 
y  citarte  quieto,  ' 

Ninguno  de  eítos  auxilios  fon  prove- 
cholos,  antes  íia  muy  dañotbs,fi  los  execu- 
tas  en  los  tiempos  antecedentes  á  la  coc- 
ción perfefía;  porque  entonces  fefupone 
a  la  naturaleza  ocupada  en  retener  lo- 
morboíbparacozerlo  :  yaííi,  entonces 
cita  la  naturaleza  repugnante  para  expe- 
ler :  Et  repugnante  natura,  omnia  irrita. 
junt.  Conque  debes  eílarte  quieto,aguar- 
dando  la  hora ,  y  ocaíion  para  ayudar  á  la. 
naturaleza,  íi  lo  neceíiitare. 

Neceffitandolo,porquevésremiffaála 
naturaleza  en  fu  evacuación  critica  ,  fie-* 
nes  la  hora  oportuna  para  ayudarla ,  como 
te  manda  Ávicena  :  Si  natura  non  movet 
in  temiere  motusfui  ,  Medicus  moveré 
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dehet\  entonces  caufa  gran  alivio  al  enfer- 
mo la  evacuación  con  que  le  ayudas,  poi% 
que  la  executas  quando  la  naturaleza  eítá 
adminiculante,  ó  inclinada  á ella,  como 
dize  Galeno  :  Quare melius  evacuqbun- 
tur,  natura  pélente,  Y  entonces  es  la  oca^ 
fion  oportuna  para  ayudar  á  la  naturaleza, 
fi  ella  ella  remilla,tin  dilatarlo  vn  inflante, 
como  dize  Hipócrates ;  Ábomni  equidem 
(irte,  aliena  res,  dilatatio  efl ,  verum  má- 
xime in  Medicina,  in  qua  dii$tatio  eft  vi- 
t¿epericulum\\\  Natur  a  autem  fiimulat  a, 
&  impulfa  artis  peritas  ,  qua  faciendq 
funf,  demonjírat. 

Dize  Valjes  ,  que  la  fangria  fe  debe 
executar  en  el  principio  dp  los  morbos: 
JMiffio  fanguinis  inprincipio  habet  locura 
multo  magis,  quam  in  vilo  alio  tempore  ::: 
In  principio  prima  &  máxima  occajio  eft, 
Pero  oygafe  la  caufal  que  dá  para  íangrar; 
Quia   tollend¿e   multitudinis   indicatio 
primum  locum  habet  in  mor  bis  pendenti- 
bus.  ex  materia.   Y  lo  mifmo  dize  Hipó- 
crates en  varias  partes, Galeno,y  Avicenat 
bien  entendidos;  luego,  fi  en  el  principio 
de  los  morbos  agudos  no  concurre  pleni- 
tud de  vaíbs  3  no  avrá  que  minorar  con  la 
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fángria>íegtiñ  Valles;  pues  fin  aquel  fcopo 
de  la  plenitud  de  íangre  ,  no  le  acuerda 
Valles  de  tal  evacuación. 

*  En  el  principio  de  los  morbos  agudos* 
no  imprime  la  naturaleza  fu  acción  reten- 
tiva en lé  multitud  ,  óquanto  de  la  íangre* 
uno  preciíiámente  en  aquella  porcionde 
materia  vicióla  *  que  contraxo  el  vicio 
morbofo  ;  luego,  avieiido  multitud  de 
íangre  en  el  principio  de  los  agudos,  no  le 
puede  perturbar  la  retención  dé  -la  natu- 
raleza ,  ni  fe  puede  embarazar  la  criíis\  Y 
entonces  fe  verifica  el  texto  :  Ut  exor/é- 
ratanatura.  Yaííi,  entonces  fe  ha  de 
fangrar  ^  nc  mucho ,  fino  con  prudenck, 
foloálin  át  dar  algún  vacio  á  lasveMs. 
Quúntas  fangrias  bailarán  entonces? 

Refpbhdo :  Que  bailan  dos  para  lograríe 
dicho  vacio,  y  paffar  de  ai,  no  ferá  acerta- 
do. 

Pero  fangrar  fin  eñe  fcopb  de  plenitud 
dé  vafos  >  es  dañofo  á  los  enrermos ,  como 
lo  teltifican  los  malos  fuceflbs,  pues  íi  di- 
chas fangrias  fueran  bien  dadas ,  aprove- 
charan ;  luego,  li  no  aprovechan,  es, por- 
que fueron  mal  dadas<)Como  lodizeHipo- 
crates  ;   <%u ¿t >vero  nocmtunt ,  ob  id,  qucd 
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.¿ion  re  ¿té  .  vfargata  flmi  ,   notuerunt, 
:  (lib.de  ptorbis.) 

TRELIMINAR  Vil, 
^u e 'fea  morbo  magno?  ¡¡hiéfea  T  le  t  hora? 
§híéfea  habito  Athletico? 
Jzen  losG-alemílas  ,  que  el  morbo 
magno  íe  conoce  por  la  grande 
leííion  de  las  acclones,ú  operaciones,que 
caufa  en  el  enfermo, 

Efto  fe  opone  expreílkmente  á  loque 
dize  Galeno,  que  nos  deferí  ve  lo  que  es 
morbo  magno  ,  por  ellas  palabras :  Cum 
igitur  morbi  idea  ,  &  m agüitado ,  &  mo¿, 
,  (i  motas  fuerint  diftincli.    Et  idea  qui- 
.  dern  ex  profrijs  accidentibus  cognita: 
magnitíído  vero  ex.  corundem  quántitate. 
-.La  mayor ,  ó  menor  leííion  de  las  accio- 
nes, proviene  de  lo  qualítativov  6  vicio 
del  morbo ;  la  magnitud ,  proviene  del 
'.quanto  del  vicio  morbofo  ,  proviene  la 
,kffion  á  las  acciones  ;  pero  del  quanto 
•  exceíFivo,  proviene  la  quantidad  de  los 
lymp  tomas. 

J  Galeno  pone  la  quantidad  de  los  fymp- 
tomas ,  para  que  por  ella  conozcamos  lo 
magno  del  morbo.  Los  Galepriftaspon^n 

la 


■«7. 
■la mayor leífion  d'e  operaciones;  luego, 

contradizen  á  la  doctrina  de  íu  Principe 

-Galeno. 

Otros  dizen  :  Que  fin  leílion  fenfible 
de  acciones ,  ic  dá  muchas  vev.es  morbo 
magno. 

Pero  ellos, claramente íe  implican,  y  íe 
oponen  á  los  de  la  primera  opinión.  Se 
oponen  á  eítos  9  porque  ya  no  tienen  íigno 
pathonogmotico  para  conocer  qual  fea 
morbo  magno  >  pues  lo  confieífan  algunas 
vezesíin leílion  íenlible  de  acciones.  Se 
implican ,  porque  liendo  el  figno  caraéte- 
riííico  del  morbo  fenfibiLiter  l¿ederey 
confíeflkn  darfe  morbo  magno  fin  leílion 
fcníible  de  acciones.  Refponder  :  Que 
verba  in  definitione  non  dicunt  aííumy 
■Jedjdftituduttm  ,esvnmero  difeurfo  abf- 
tra¿lo,  y  methaphifico  ,  que  no  íirve  en  la 
practica  ,  pues  faltando  la  leílion  feníible 
de  acciones  al  Medico,  no  tiene  morbo, 
que  curar,  y  todo  fe  queda  en  fantasía.    ) 

Elfos  Authores  fundan  efta  opinión 
fobrevnlupueílofalfo;  fuponen,  que  el 
habito  ,  ó  diípoficion  de  los  Athletas  es 
morbo  magno  :  y  no  hallándole  en  los 
Athletas  a&ual  leífion  de  las  acciones, 
I  fino 
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fino  folo  aptitudiííaí,  infieren  deáquijque 
el  morbo  magno  *  en  quanto  morbo?  no  es 
neceirario,  que  eoñite  de  leííiolí  aétual? 
pues  baila  la  aptitudinal  para  conílituirlo 
morbo  :  @hiia  verba  in  dijjinítíone  non 
dicunt  aEhLm,fedaptitudinem.  Para  que 
íe  vea,  que  eíta  opinión  es  quimenca,y  fin 
fundamento  ,  pongo  la  figúrente  conclu- 
íion. 

CONCLUSIÓN  I. 
A 7 habito  Athkticoi  repugna  abtntrinfe- 

Co  confíituir  morbo  magno, 
C^E  prueba  allí.  Aquella  diipoficion  de 
Jj  caífías  i  que  por  íi  miíma  na  puede 
producir  ffiagna,y  fenfibleleffioií  de  ópe- 
racioneSjCaul'ando  gran  receífo  del  eftado 
natural,  repugna  ab  intrinieco,  que  pueda 
canítituir  morbo  magno;  esaíli,  que  el 
habito  de  los  Athletas  no  puede  producir 
magna ,  y  fenfible  le  ilion  de  operaciones; 
luego,le  repugna  ab  intrinfeco,que  pueda 
cónltituir  morbo  magno, 

Pruebafe  la  menor.  El  hábito  délos 
AdiIetas,esdifpoíicion  ,  que  conílituy^ 
al  viviente  en  lo  fummo  de  la  bondad  ;  es 
aíli ,  que  á  tal  diipoficion  ab  intrinfecole 
repugna  leffion  grande  de  acciones ,  ó 
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recefíb  grande  del  citado  natural, porque 
es  contraria  a  tal  producción  ;  luego,  el 
habito  de  los  Athlctas  no  puede  producir 
magna,  y  lenfibleleffion  de  las  accione^ 
Prubaíe  la  menor.  El  morbo  producido, 
no  puede  fer  hijo  de  aquellas  caulas,  que 
mantiene  á  los  Athletas  en  aquel  cíiado 
fano  perfecto  ;  porque  entonces,  coma 
contrario  el  morbo  a  la  íalud,  debe  íer 
producido  por  caulas  diílintas  de  las  que 
producen  la  íalud  ;  luego,  la  menor  es 
cierta. 

Se  prueba  con  Hipocrates.Eíte  rnand^., 
que  le  íangre  el  Athleta;pero  manda  exe- 
cutar  la  fcngria,  quando  eítá  ya  el  Athleta 
conílituido  en  el  grado  mas  lummo  de  la 
falud  :  Bonum  habitum  ftatum  folvere 
conven it ;  luego,  fe  pued  e  executar  el  re- 
medio magno  de  la  íangria ,  fin  que  fe  dé 
le  ilion  magna  de  acciones ;  luego  li  ,  í'e- 
gun  los  contrarios ,  no  ay  en  los  Athletas 
leilion  magna  de  acciónesele  íigue,  que  el 
mandar  los  Hipócrates  fangrar,  es,  por 
precapciondeque  nofobrevenga  leilion 
magna  de  acciones ,  por  caula  de  la  gran 
plenitud  exedente  de  vafos.  De  tal  forma, 
que  nofe  pueda  execuar  la  íangria  debaxo 
de  otro  titulo.  „  £e 
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„  Se  confirma  lo  dicho  con  Galeno: 
3,  Quod  íi  vaiens  morbus  íit  cum  viriuní 
3,  robore  ;  nemoeítjquifanguinemnon 
3,  mittat,  qui  vtique  in  artis  operihus  fit 
3,  exercitatus.  Sed  quodtametílredun- 
33  dantis  fanguinis  concurfus  non  adlit  ad 
3,  ipfam  tamen  fanguinis  miffionem  in- 
93  terdum  fit  confugiendum.  {lih.^.meth. 
cap.6. 

En  confirmación  de  fu  doéirina ,  trae 
Galeno  la  praética  de  los  Empíricos ,  que 
no  folofangran  á  los  que  caen  de  alto,  íino 
también  en  las  grandes  contuíiones,  íin 
mas  motivo ,  ni  refpefío  á  que  eftén  5  ó  no 
plethoricos.  Oyganfe  fus  palabras:  ®¡uan- 
quam  paulo  ante ,  idem  homo  fanus  ftterat 
prorfufqué  redundantig  fanguinis  ex- 
pers.  (Galen.  Comm.  4.  de  vicíus  rat  ion. 
fup.text.19.)  Y  lo  mifmo  defiende  contra 
Menodoto,  diziendo  :  Nos  aiitém  ea 
(plethora)  non  exifrente^  yenantfecamus. 
Luego  ,  el  habito  athletico  5  ó  plethorico, 
no  es  el fcopo  legitimo  de  la  íangria  ;  y 
folo  puede  íervir  de  coindicante ,  que  dé 
mas  fuerza  al  fcopo  preciííb  de  ella. 

Lo  cierto  es,  que  Galeno  no  recurre  á 
la  Plethora  como  ápoftulaate  3  fin  el  qual 

no 


nofcpnedcfangvar;  antes  fi  ,  abfoiuta-. 
mente,  lo  defprccia ,  pues  hablando  de  la 
Plethora,  dixeaíli :  Ex  quo  patet^nonhuc 
cffe  ,  qucd?n¿ttendiimjaügiáncm  indicety 
fed ningíiitíídinem  morbi ,  S>  virinm  rú<* 
~bnr .{de  curat \ad rat .per fang.mif.c ap .9 .) i. 
Luego,  la  Plethora  no  es  poílulantcde. 
íangria /ÍW  quo  non ,  fino  folo  la  magnitud 
del  morbo ,  y  las  fuerzas  del  enfermo  fon 
el  verdadero ,  y  preciílb  ícopo  de  la  ían- 


gria 


Lo  mifmo  confía  de  Hipócrates  ,  por 
cftas palabras  :  Si  vehemens  mor  bus  vi- 
de i  aiur^S  virJum  adfuerit  robar ->fangu¡- 
nem  detrahes.  (  4.  de  vicl.  rat.  text.  19.) 
Y  fegun  Hipócrates ,  lo  mifmo  es  morbo 
vehemente, que  morbo  magno :  ^Btttum 
antem,  &  firiitscfi,  qtiod  fivévehemen- 
ti&m,fiv 'é 'magnitudiíiem  morbiyquifpiam 
uelit nominare  ,  nihildcfert.  (lib.^.de 
crifib.cap.^.)  Luego,  la  Plethora,  6  habi- 
to, no  es  ícopo  legitimo  de  la  íangria. 

Conñrmaíe  lo  dicho.Pues  Galeno  cura 
la  Plethora  fola  fin  la  prefencia  de  magni- 
tud demorbo ,  con  remedios  diílintos  da 
la  Íangria ,  de  los  quales  añegura,  que  baf  - 
tan  para  fatisíacer  ei  apara-o  pietnorico: 

iS 


Si  quis  etiarn ,  mí?$ifanus  aduc  quidquam 
lajpusjn  fanguinis  redundantis  concurju 
JltpoJJitus ;  nQnftatim  huic  mittzfangui- 
nem  efl  necejfe ;  imo  alijs  fatisfacit  in¿e 
dia  ;  alijs  cibi  par  citas  ;  alijs  foluta 
alvus,  veljpurgatio ,  velbalneum^  vel 
exercitatio.  (lib.i3,method.  16,  & lib.de 
fanit.tuen.) 

Lo  mifmo  afirma  Horacio  Augenio, 
contra  Malcrías,  dizíendo,  que  no  toda 
Píethora  pide  fangría  ,  ni  toda  fluxión  la 
indica  :    Tlenitudo nou  femper  pojlulat 
jkngíiinis  miJJJonem  :  nec  etiain  qualif- 
c 'tiuque jit ^  fanguinis motus ,  eam  exigit. 
(lih.^.de  fang.wiff.cap  *\o>)  Porque  todo 
ello,  conlacontemperacion,  y  cocción 
de  humores,  fe  corrige ,  y  fe  latisface  en- 
teramente, como  dize  Hipócrates ;  Reli- 
qti£  autem  omnes  fluxiones  propter  hti- 
moriim  acrimonias  ,  £ü?  inteinperqntiasy 
egofierifentio\  reftituentur ,  &  curantur 
vbi  contempérate  fuer  mt  ,  &  foncacJe, 
(de  veteri  medid  n.) 

No  niego,  que  algunas  vezes  fea  prove- 
chxb  íangrarenlaconítitucion  plethori* 
ti  ,  y  purgaren  el  aparato  cachochimo» 
Lo  ]ti?  niego, es,quc  la  Plethora  fea  indí- 
cate 
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cante  precilíb  para  fangrar,y  la  cachocni^ 
mia  lo  íeá  para  ptirgaiviablando  abioJuta- 
mente  í  y  tiñ  limitación  alguna  ,  pues  Jo 
dize  áíli  Galeno  expreíiamente :  Sedficnt 
mifjlofangtúnis ,  velpropter  ipfiüsabun- 
dantidm  ,  ve  l proftermcrbi  magnitud!- 
ncrü\  ita  Í§purgatio.  Eiieftas  circunñan- 
cias  de  aver  abundancia  de  iangre  3  o  de 
aver  morbo  magno ,  ciertamente  aprove- 
cha h  langria  ;  pero  no  es  el  miímo  ícopo 
en  vno,que  én  otro  cafo  i  pues  de  aprove- 
char la  iangriaquando  áy  abundancia  de 
fangre,  no  fe  ligue,  fegun  los  Principes, 
que  fea  la  fangria  legitimo  ícopo  de  ia 
Pie t hora /tíiolá  magnitud  del  morbo. 

CONCLVSION  II 

Ño  eselMorbo,  magno  ;  porque  ejle^ 

contraído  d  F  lethora^ 

ALgunósGaleniftas*  dizen :  Que  el 
morbo  magno  contraído  á  Pletho- 
ra  ,  es  vna  enfermedad  ,  que  confia  de 
abundancia  de  fangre,  y  de  leílion  magna 
de  operaciones. 

Pero  efto  es  contra  la  mente  de  Galeno; 
pues  de  ella  no  coníla ,  que  la  caula  mate- 
rial del  morbo  magno  lea  la  abundancia 

de 
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de  langre  :  pues  lo  magno  del  morbo,  n6 

coníiíle  en  la  Plethora ,  ni  menos  coníiíte 
en  la  mayor  agud  eza  del  morbo ;  pues  en- 
tonces fe  íiguiera  ,  q  mientras  mas  agudos 
fuellen  los  morbos,tanto  mejor  fe  curaran 
entonces  fangrando  mucho.  Lo  qual,  es, 
ex  diámetro  opuefto  á  las  Epidemias  de 
Hipócrates ,  y  á  las  enfermedades  malig- 
nas, y  venenólas.  Y  nadie  ha  dicho,  que 
mientras  mas  agudos  fueren  los  morbos* 
dizen ,  ó  míinúan  mas  abundancia  de  fan- 

gre- 
Es ■  verdad,que  en  la  difpoíicion  pletho- 

rica  no  repugna  la  fangria  ;  pero  no  fe 
debe  executar  luego  ai  inflante ,  dize  Ga- 
leno :  Nonjiatim  huic ,  mitti fanguinem 
efi  ne  ce  (fe ;  luego,  no  en  toda  Plethora  ay 
necefsidad  de  fangrar  ,  y  folo  ay  necefsi- 
dad de  fangrar  en  aquella  Plethora  excef- 
fiva  de  los  Athletas  ,  que  es  caufada  de 
extrema  repieccion ,  como  dize  Galeno: 
Cumadextremam  non  devenerit  replec- 
tionem.  Luego,  dezir,  que  ay  necefsidad 
indifpenfable  de  fangrar  en  aquellos  gra- 
dos de  Plethora,  inferiores  áfumma  ,  y 
exceísivaPlethora ,  es  contra  la  doctrina 
de  Galeno ,  en  los  quales  ordena  otros  re- 
medios 
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medios,  que  plenamente  los  Satisfacen  fin 
llegará  la  fangria. 

De  lo  dicho  confta,que  fola  la  Plcthora 
fumma,ó  excedente  como  la  de  losAtlhe- 
tas,  es  neccilario,  y  precifib  feopo  ,  ó  pos- 
tulante de  la  Sangría,  íegun  Hipócrates,  y 
Galeno;  luego,el  morbo  magno  no  puede 
confluir  en  magna  lefsion  de  peraciones 
con  abundancia  de  fangre.  Lo  qual  fe 
prueba.  Porque  en  didamen  de  Galeno, 
Siempre  en  el  morbo  magno  ay  Plethora, 
extrema;  yporelib  manda,  que  fe  fangre, 
aviendo  Suficientes  fuerzas,  diziendo :  In 
ómnibus  febribus^quas  pútridas concitat 
hiinm^fangiihicm  effe  mittendum.(lib. 1 1. 
method.)  Y  el  fundamento,  que  tiene  para 
eíto,  es,que  en  fu  opinión,  la  putrefacción 
es  hija  de  la  obítruccion  ;  la  obítruccion, 
es  hija  de  la  multitud  de  humores ;  y  en 
eítaíupoficion,queaprehendiópor  firme, 
yconítante  ,  fe  vio  obligado  á  aplicar  en 
todas  las  calenturas  pútridas  aquel  reme- 
dio ,  que  direftamente  fe  oponía  á  la  ex- 
cedente multitud  de  humores,  como  lo  es 
lafangria. 

Y  para  que  fe  vea,  que  eíla  es  la  mente 
de  Galeno  >  y  que  foio  miró  ala  multitud 

venal, 
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venal,  fea  la  qué  fe  fuere  *  para  man  daf 
fangrar  en  toaas  las  calenturas  pútridas* 
aviendo fuerzas,  íeprüébá  con  la  q  dize  en 
los  aféelos  renales  el  miimo  Galeno ,  por 
éftas  palabras:  Que  es  preciffo 

Cap.4.  para  la  curación  érad'cativa 
í  TÍ  "S  de  los  morbos  en  cuerpos  lie- 
gnas  ae  los  ftó§ ?  dar  vacío  á  los  vaios  para 
Gaieaiftas;  y  lograr  dos  coías ,  íiií  las  quales 
la  razón  del  n0  le  podrá  curar  el  morbosa 
y  \n  &&,  primera,  es :  Vt  vtrtus  medí- 
féribus  /«*-  CáMénti  dimanet  in  totum ;  la 
g^nem mitu-  íegünda,  es :  ^Dtfacilimefiat 
**'  excrementoru  evaCuatio??%x% 

loqualesnecellarioelvacío  de  las  venas, 
que  dexala  evacuación  por  íangria  ,  y  la 
latitud  de  fibras,  que  ocafiona;  lo  qua!,  no 
puede  producir  la  purga  fm  tropezar  en 
varios,  y  graves  accidentes ;  ó  á  lo  menos, 
fin  caufarel  alivio  >  que  fe  pretende  en  el 
enferma ,  como  lo  dize  el  mifmó  Galeno, 
por  eílas  palabras  :  Nihileficit  ,  aut  fi 
qulcquamfacit^  mctle  fait ;  y  eílo,  es,  tra- 
tando de  vn  morbo  magno,  w/£¿  ajfettus 
ma^útudmern  contraEí  i  adeachochimia. 
(li  l.ie  reft.prafidJvJii.) 

Enviíia'de  lo  dicho,  fe.  conoce,  que 

Galena 
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Galeno  diílingue  de  Plethora ,  y  de  mag- 
nitud de  morbo,quehníÍaaquiie  han  con- 
fundido. Y  aí5,  no  a  ía  Ptetíiora,iinü  a  la 
magnitud  del  morbo  cieñe  Galeno  por 
legitimo , y  vordaderoicopo,  yrigoroíb 
indicante  de  laíangre,  comoeimhmolo 
dize  :  Magmtudiuis  cauja  eji  ?nultitttdo  . 
materia,  (lib.de  oci'l.p.^.ca^.^.)  Y  nadie 
dudaran!  del  remedio  ejpcciíico  para  los 
morbos  magnos  ,  que  tienen  por  objecio 
la  multitud  de  la  ma tena  morbofa,  el  quaí 
es  la  íangria  evacuatoria,  que  diminuyela 
multitud. 

Galeno  tratando  del  vniverfaí  ícopo 
paraíangrar,  dize,  que  lo  esía  multitud 
del;  materia  morbofa; y  aíli,  toma  el  indi- 
can! e  ab  affe&us  magnitudffée ,  lo  qual 
confirma  con  laautheridad  de. Hipócra- 
tes, diziendo:  Vérum  rurfiis  aáHipocra- 
tem  reverter.  Y  abroquelado  con  tanta 
authoridad,  afirma :  Quelosmethodicos, 
racionales ,  y  empíricos  fangraníblo  en  la 
Plethora ,  ó  abundancia  de  íangre  ;  pero 
que  él  fangra  lasmasvezes  en  las  enfer- 
medades agudas  ,  aunque  no  aya  la  mas 
mínima  leñal  dePlethora;y  el  fundamen- 
to ,  que  tuvo  para  cito ,  fué ,  aveí  hecho 
D  juizio 
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juizio  ,  que  era  rariflima  la  enfermedad, 
que  no  eítuvieíTe  complicada  con  multi- 
tud de  materia  ,  como  hija  de  1  a  obítruc- 
cion,y  putrefacción,  vnica  raiz  á  que  atri- 
buyó toda  calentura.  Y  como  tuvo  á  eita 
multitud  de  materia  por  vmcacaufa  de  la 
magnitud  del  morbo ,  por  eíTo  fe  vé  obli- 
gado á  fangrar  en  cafi  todas  las  calentura  s, 
aunque  no  aya  feñal  de  abundancia  de 
fangre. 

CONCLVSION  III 
La  multitud  de  la  materia  morbo fa  ,  es  la 
única  caufa  delmorbo  magno  ¡fegun  Gale- 
no. T contra  él fe  prueba ,  que  no fon  los 
morbos  magnos  tanfrequentesj 


como  imagina. 

o 


EN  la  Concíufion  antecedente,  fe  pro- 
bó, que ,  fegun  Galeno ,  era  la  vnica 
caula  del  morbo  magno  la  multitud  de  la 
materia  excedente ,  la  qual  era  el  vnico 
fcopo  de  la  fangria ;  pero  efta  multitud  ha 
de  fer  tanta  ,  que  no  pueda  confeguirfe 
con  otra  cofa,  que  con  la  evacuación  de 
fangre.Eíta  multitud  excedente,nó  ha  de 
fer  de  íolo  la  fangre ,  quarto  humor ,  por- 
que entonces  fuera  vn  Plethora  exceden- 
te, como  la  de  los  Athletas :  conque  ha  de 

fer 


99- 

fer  de  los  demás  humores.  Eíía  multitud 
de  humores  exceííiva ,  no  ha  de  ícr  de  hu- 
mores naturales,  porque  entonces  no  hu- 
biera morbo  fobre  q  apelara  lo  magno.  Ni 
eftos  humores  han  de  tener  vicio  grande, 
que  dañe  las  acciones  del  cuerpo  ,  porque 
entoncespedirándiíunto  remedio  eipc- 
cifico  ,  opueíto  al  vicio  ,  y  no  fangria; 
luego,  es  preciílb ,  que  dicha  multitud  de 
humores  excedente ,  lea  de  humores  pre- 
ternaturales ,  que  fea  muy  poco  lo  que 
altérenlas  acciones. 

Verdaderamente ,  que  efta  es  vna  me- 
thaphiíica  ,  que  no  íolo  fe  acomoda  bien 
á  la  prañica ,  pero  que  tiene  ingentes ,  é 
inapeables  dificultades  en  la  theorica.  Y 
que  debía  Galeno  averia  dado  con  mas 
inteligencia,  pues  intentava  con  eíki  con- 
íuíion  quitar  la  vida  al  genero  humano, 
por  medio  de  tanta  íangre  como  fe  derra- 
ma á  ojos  cerrados  por  íucaufa. 

Es  muy  raro  el  morbo ,  que  fe  encuen- 
tra legítimamente  magno;  yaííi,  deben 
fer  raras  las  fangrias,que  fe  deben  ordenar 
en  las  enfermedades  agudas.  Eílofe  prue- 
ba con  la  mifma  practica.  Los  Médicos 
vulgares,  á  todos  los  morbos  agudos  los 
Dx  tién<eiri¡ 
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tienen  por  magnos ,  aterrados ,  y  atolon- 
drados con  los  fymptomas,  que  vén  en 
ellos ;  y  affi ,  fon  muy  pocos  los  morbos, 
que  curan ,  dize  Valles  :  cPr¿efentibus 
Jyrnftomatibus  territi  ,  illifqué  oceur- 
rentes^  morbos  fiero fqué froducunt  y  & 
*uix  niji levijjimos ferfanant .  (/.  7.  Efid. 
Comment.41.) 

Eíle  es  vn  yerro,  que  no  tiene  dilculpa, 
pues  deben  íaber  ,  que  los  lymptomas  en 
los  morbos  agudos  toman  mas  fuerza, 
quánto  mas  fe  aproximan  al  eítado  del 
morbo ,  no  tanto  por  fi ,  quantopor  el  vi- 
gor de  la  naturaleza ,  que  combate  al  mor- 
bo, pues  refuerza,  y  redobla  fus  movi- 
mientos para  hazer  la  crilis  ,  y  arrojarlos 
defu  domicilio.    Por  otra  parte,  confia, 
que  la  leffió  grande  delasacciones,mas  es 
hija  de  la  malignidad ,  ó  venenofidad,  que 
de  la  multitud.  Vna  picada  de  V ibora,de 
Efcorpion,&c.produce  horrendos  fymp- 
tomas ,  los  que  podemos  atribuir  en  los 
dichos  morbos  á  alguna  qualidad  vene- 
nóla ,  aunque  mínima.   Y  affi  como  todo 
lo  terrible  de  los  fymptomas ,  que  caufa  la 
picada  de  dichos  Animales  íe  corrige  fá- 
cilmente con  fu  eípecifico  contrario,  affi 

lo 
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lohorrorofodelosfymptomas  ,  que  vé- 
rnosles fácil  de  corregirle  fin  que  bautize- 
mos  al  morbo  por  magno ,  como  di ze  Hi- 
pócrates: Non  reffé quidem  fitrfiparvum 
exiflentemmorbumymagnam  dicas^que  es 
lo  ordinari  o,  que  fe  oye .  {írk  i.de  morb.) 

Eítamultitud  excedente  en  los  vafos, 
esloque  movió á  Hipócrates  á  íangrar  á 
los  Athletas ,  la  íupone  por  libre  de  todo 
vicio  morbofo  ,  y  lo  miímodize Galeno 
con  los  demás  Authores  ;  pe*o  á  no  fer 
aíli,  no  dixera ,  que  ios  Athletas  gozavan 
de  lo  fummo  de  la  falud ,  ni  menos  dcxara 
de  aplicar  otros  remedios  diílintos  de  la 
fangria ,  que  legítimamente  fe  opulieran 
al  dicho  vicio  ;  luego,  folo  la  multitud  de 
materia  en  los  vafos,  fiendo  excedente, 
es  el  legitimo  fcopo  de  la  fangria  ,  como 
lo  enfeña  Galeno :  Et  (i.  quidem  humorum 
muLtitndc^S  máxime  circa  venas  fuer  ity 
venam  fcc  abimus  .Si  vero  qualilas  magis 
invalueritjpurgativopharmacovtimur. 
{lib.z.decomP.med.fecun.loc.cap.i.) 

Dirás.  Pues  como  Galeno  dize,  que  es 
faluberrimoelfangrarentodas  las  calen- 
turas ,  pues  no  en  todas  ellas  lepue  hallar 
multitudexcedente  de  vafos? 

D3  ReC 
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Refpondo:  Porque  Galeno  formo  con- 
cepto ,  de  que  nopodia  fobrevenir  calen- 
tura pútrida  al  cuerpo  humano ,  que  fu 
quanto  morbofo  no  obítruyeffe,y  fe  impi- 
diefíe  la  ventilación ;  y  en  efta  íupoficion* 
manda  fangrar  en  todas  ellas.  Que  eíta 
opinión  de  Galeno  no  fea  cierta  ,  lo  prue- 
ba la  experiencia  ,  pues  vemos*  que  todos 
íangran  en  las  agudas ,  y  que  es  fortuna  el 
enfermó*  que  fana.  Y  ñ  fuera  faluberrimo 
abfolutamente  el  fangrar  en  los  morbos 
agudos ,  todos  los  enfermos  fmtieran  al 
punto  mucho  alivio ,  porque  fe  le  quitara 
á  la  naturaleza  aquel  pelo,  que  la  oprimía, 
y  no  la  dexava  obrar,  como  el  mifmo  Ga- 
leno dize,  vt  exonerata  natura.  Esafsi, 
que  la  diaria  experiencia  nos  dize  lo  con- 
trario, pucsfangrados  los  dichos  enfer- 
mos, fe  empeoran ,  y  quedan  débiles  con 
lasfangrias ,  que  á  fer  íaluberrimas,  como 
en  los  Athletas ,  fmtieran  prompto  alivio, 
ydefembarazoeílos,como  aquellos;  lue- 
go ,  ó  el  texto  de  JaLuberrimum  ejl  fué 
voluntario  en  Galeno  (lo  que  no  es  razón 
dezir)  ó  Galeno  fangrava  con  diferentes 
fcopos ,  á  que  no  miran  ios  Médicos  fus 
diicipulos.   Pues  nos  debemosperfuadir, 

ene 
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que  efcrivíendo  tal  cofa  a  vifta  de  tantos, 
y  tan  innumerables  telligos  de  villa  ,  a:  si 
amigos ,  como  émulos ,  íi  nó  vieran,  que 
dada  la  fangria  al  enfermo  de  calentura, 
al  punto  fe  hallava  mejor  el  enfermo,  le 
tildarianla  propoíicion,como  descabella- 
da ,  porque  no  refpondia  á  ella  la  expe- 
rienda.  Pues  díganme  :  Si  Galeno,  íán- 
grando  en  todas  las  calenturas  pútridas,, 
liempre  la  fangria  era  faluberrima ,  como 
haziendo  fus  difcipulos  lo  mifmo ,  ion  las 
mas  tan  pernicioías,  que  han  dado  los  ma- 
los fuceíibs  motivo  para  que  fe  miren  coa 
tanto  defprecio  á  los  Médicos?  En  que 
eonlifte  elle  arcano?  Ello  es  cierto  5  que 
es  digno  de  toda  reflexión  feriora. 

Parece ,  que  es  mas  conforme  á  razón 
elperfuadirnos,  á  que  Galeno  fangrava 
en  todas  las  calenturas  pútridas ,  quando 
en  ellas  encontrava  multitud  venal ,  que 
oprimía  á  la  naturaleza  ,  y  no  la  dexava 
obrar;  puesfiendoaífi  ,  feajuílabienel 
texto  d^GMtexonerata  natura  ,y  t\falu-> 
kerrimum  eft.  Y  vno,  y  otro  fe  ajuíla  bien 
con  la  experiencia  ,  á  la  qual  debemos 
atender  en  la  praética :  y  afli  debe  enten- 
derle el  falulerrimum  ejt  ;  noabfoluta- 
D4  mente3 
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,  mente  ,  fino  con  alguna  limitación  >  y  con 
.reipcéío  á  que   aya  peio  grande  ,  que 
oprima  á  la  naturaleza  ,  y  que  ella  por  íí 
no  pueda  facudirlo  ,  y  la  embaraze  para 
que  pueda  cozer  la  materia  morboía ;  y 
entendido  aíii  tlfaluberrimum ,  verifica 
la  miíma  experiencia  ,  como  fangrando 
.en  todas  las  agudas  en  que  aya  multitud 
excedente ,  al  punto  reconocerá  el  enfer- 
mo vn  prompto,  y  íaluberrimo  auxilio, 

Efto  fe  comprueba  con  el  miímo  Gale- 
no. Dize,  que  todos  fangran  en  los  mor- 
bos complicados  con  Plethora  ;  pero  él 
íangra  también  con  felicidad  en  los  mor- 
bos donde  ñola  ay  :  Tufortajieshocfa- 
cíes ;  ego  antem  non  hoefolum ,  fedfjpafi- 
mum^  ñtdropemque fangninis  evacuatio- 
ne  fepius  fum  medlcatus.  Eíle  texto  de 
Galeno , que  parece-contrario ,  es  confir- 
mación de  la  inteligencia,  que  debemos 
.  dar  al  faluberrimum.  La  razón,  es,  por- 
que ninguno  de  fu  Efcuela  confeíiará? 
que  fu  Principe  Galeno  fangró  fin  legiti- 
mo feopoen  eítos  morbos  ;porque  á  aver- 
io executado  aíii,  mintiera,  diziendonos* 
que  los  avia  fangrado ,  pues  ningún  mor- 
bo fe  cura  con  remedios  no  indicados; 

Ib  ego, 


luegó^csprcciffbconfeírar^que  fi  fangró 
en  la  Hidropesía ,  y  en  el  ípalmo*  fué*  por 
aver  reconocido  multitud  excedente  en 
los  vafos,  que  agravaba  á  la  naturaleza ,  y 
no  la  dexava  obrar,  La  prueba,  es,  la  mil* 
ma  experiencia ,  pues  fangrando  abfolu- 
tamenteenla  Hidropesía  ,  y  ípafmo  íin 
ella  limitación  $  perecen  en  la  mifma  fan- 
gna  los  enfermos. 

Galeno,  no  conoció  otra  verdadera 
magnitud  en  los  morhoSjfmo  la  que  nacía 
de  multitud  excedente  en  los  vaios ,  que 
agravaba  á  la  naturaleza,  no  dexandola 
obrar;  y  affi,á  fu.  villa  aplicává  el  remedia 
magno  de  la  fágria:porque  folo  lá  fangria 
es  la  que  promptamente  defcárga  ala  na- 
turaleza ,  evacuando  la  multitud  exce- 
dente de  humores.  Y  affi,  la  fangria  dada 
para  evacuar  la  multitud  ,  no  debilita» 
antes  fi,  alivia  á  la  naturaleza  ,  porque  le 
quita  de  encima  el  pefo ,  que  la  oprimía : 
es  aíli ,  que  los  mas  Médicos  vulgares  fán- 
gran  como  lo  hazia  Galeno ,  y  los  enfer- 
mos fe  debilitan  *  ó  empeoran ;  luego,  es, 
porque  no  fangran  á  viíla  de  multitud  ex- 
cedente. 
La  Plethora,  fegun  Galeno*  confiíteeii 
D;  ¿1 
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el  aumento ,  óde  fola  la  fangre ,  ó  de  los 
cuatro  humores  ,  que  admite  igualmente 
aumentados ,  de  íuerte,  que  la  fangre  cu- 
bra á  los  demás.  Y  la-dicha  Plethora,  de 
vnoyú  de  otro  modo,  fe  vé  ácadapaííb 
dentro  de  los  términos  naturales  fin  agra- 
var á  la  naturaleza ,  fin  caufar  teníion ,  ni 
rigidez  de  fibras,  y  fin  lefton  de  operacio- 
nes ,  como  en  las  mugeres  de  habito  obe- 
,¿b,que  por  muy  llenas,que  efíén, y  aunque 
eííén  ya  en  tiempo  de  menílruaríe ,  no  fe 
verifica  en  ellas  el  aphorifmo  :  Nonfluen- 
tibus  menfibus^morbi  co%tingunt;iporqxi£ 
aquella  Pelthora  ,  no  excede  la  capacidad 
de  fus  vafos ,  ni  de  las  caufas  naturales ;  y 
9My  no.es  la  multitud  excedente  ,  y  no 
necefsitan  de  fangria  por  ella,  como  lo 
,dize  Galeno :  Si  adextremam  nonperve- 
nerit  repletionem ,  minimé '  ipfamfolver? 
oportetx(ícutihabitum  Athletaritm^cum 
ad ' extremum pervenit \  {Comment .aphor \ 
S.fetf.)  Conque,  fegun  Galeno,  la  Ple- 
thora. no  fe  carafíeriza  con  la  multitud 
extrema ,  que  es  la  que  conítituye  contra 
nat uram,y  que  poílúla  la  fangria,  fino  por 
otros  grados  inferiores  de  repleccio.n* 
que  n.ó.pofufian  fangria  :  Miniwe  ipf^m 


folvere  oportet.  Pero  qitando  la  Pleí  hora 
llega  al  vieimo ,  y  extremo  grado  de  mul- 
titud  extrema  ,  Q\Mox\<z^jíaiim  jolvenda 
ej?.  Y  íi  defpués  quedare  aígun  humor 
diítinto  de  la  i  angre,  que  predomine  a  ios 
demás  ,  fe  debe  evacuar  con  purgante, 
como  dize  Galeno  :  Si  vero  qualitas 
raagis  invaluerit ,  purgativo  fharmaco 
vtimur. 

De  todo  lo  dicho  fe  conoce ,  que  fon 
muy  raros  los  morbos  magnos ;  y  aífí,  de- 
ben executaríe  rara  vez  las  íangrias ,  pues, 
en  do&rina  de  Galeno  ,  no  qualquiera 
Plethora  la  indica,  fino  aquel  fummo  gra- 
do ,  que  excede  las  fuerzas  de  la  naturale- 
za, como  en  los  Athletas,  y  que  la  oprime, 
Un  dexarla  obrar.  Y  quando  en  las  calen- 
turas agudas  fe  halla  elle  fummo  grado  de 
multitud  exeedente,entonces  dize  Gale- 
no, que  es  faluberrimo  el  fangrar  :  Salu- 
berrimum  eft  in  ómnibus  febribus  fan- 
gíánemniitter acornó  he  dicho;  y  la  cau^ 
fel ,  que  da ,  es ,  para  que  exonerada  la  na- 
turaleza, pueda  cozer  lo  que  queda,  íint 
embarazo  :  Vt  exonerata  natura  reli-, 
quum  concoquerepojjit. 

Dirás  :   Pues  quando  convienen  las, 
Dí  fagg 
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fangrias  en  los  morbos  agudos?   Quantas 
deben  darle  quando  convenga? 

Refpondo:  Queelmorbo,  por  razón 
de  morbo ,  no  pide  fangria ,  íino  aquel  re- 
medio,que  immediatamente  lo  deitruye- 
re.  Y  aísi,  folo  la  fangria  es  remedio  pre- 
captorio ,  y  no  curatorio.  En  los  morbos 
agudos  5  folo  fehadefangrarquandoaya 
multitud  venal  excedente,  que  embaraze 
el  obrar  la  naturaleza ;  y  para  eílo,  bailan 
dos  fangrias  ,  que  es  lo  que  vfó ,  con  las 
quales  íe  quita  la  excedente  plenitud  de 
vaíos,  y  fe  dá  lugar  para  que  la  virtud  de 
los  medicamentos  fe  difundan  en  todo  el 
cuerpo  :  Ut  virtus  medicamenti  dimanet 
int  otara. 

"PRELIMINAR  VIH. 

El  Medico ,  debe  tener  rezelo  enfatigrar 

al  principio  de  los  agudos  ,  no  aviendo 

.   mult'it-udvenalextremái  quepoftúle 

la  fangria. 

EN  los  Athletásfe  fangra  con  la  feguri- 
dad  del  alivio,  porque  en  ellos  no  ay 
caufa  material  morbofa  >  que  eitimúle  al 
movimiento  critico  de  la  naturaleza. 
Pero  en  los  principios  de  los  morbos  agu- 
aos r  fm<&$  §aQQSicrarfe  la  fangria  con  el 

mo- 


movimiento ,  quehaze  la  naturaleza  para 
la  criíis,  y  perturbarlo  todo.  Rezcio,que 
haze,íabremanera, cautelólos  á  los  Médi- 
cos prudentes,  y  experimentados,  para 
contenerle  en  el  fangrar  en  el  principio 
de  las  agudas. 

Es  verdad,  que  la  naturaleza,  rarifsima 
vez  intenta  la  criíis  en  el  principio  de  los 
morbos  agudos  ;  peronoobítante,  i'an- 
grando  á  los  principios  de  los  morbos 
agudos,  aunque  la  fangria  no  embaraze  la 
cníis,naobíiante,caufa  el  daño  de  ir  poco 
á  poco  quebrantando  el  vigor  y  y  fuerzas 
de  la  naturaleza,  y  en  qualquiera  tiempo 
del  morbo  puede  la  naturaleza  difponerfe 
a  la  criíls ,  como  lo  dizen repetidas  expe- 
riencias. Y  debe  el  Medico  rezelar,  h 
aquella  fangria ,  que  manda  dar  %  dañará, 
ó  no ,  pues  ignora  ti  la  naturaleza  fe  difpo- 
ne,  6  no  entonces  para  hazer  la  criíis  ,que 
fué  el  objGÍtade  mayor  veneración ,  que 
tuvieron  los  Principes  de  la  Medicina ;  y 
afsi,  amonedaron  can  empeño,  que  en  los 
principios  de  losmorbos  agudos  nofe  mo- 
viera cofa  alguna,íino  es  aviendo  extrema 
multitud  en  vafos,  ó  turgencia ,  todo  á  fin. 
de  na  impedir,ni  turbar  ala  naturaleza.  < 
D?  Y 
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Y  como  fea  dificilimo  conocer  por  la 
pra  ética  común,  ni  por  la  theorica  de  las 
Efcuelas  ,  qualíea  el  día ,  y  la  hora  etique 
la  naturaleza  quiera  expeler  lo  nofcivo  ya 
íeparado,  y  retenga  lo  bueno  ,  vtil ,  y  loa- 
ble ;  de  ai,  es,  que  el  Medico,  que  ignora 
el  movimiento  de  la  naturaleza,tema  per- 
turbarlo con  la  íangria ,  con  daño  conoci- 
do del  enfermo  ;  pues  aunque  regular- 
mente las  crííls  no  íe  hagan  en  ios  princi- 
pios de  los  morbos  agudos ,  no  obíiante, 
pueden  las  fangrias  perturbar  ios  íaiuda- 
blesmovimientos  déla  naturaleza  ,  y  lo 
mifmofe  dize  de  las  purgas.  Y  ai  si ,  no 
aviendo  multitud  extrema  en  los  vaios,  es 
mas  feguronófangrar  álesprincipiosde 
los  agudos;  corno  afsímiímo,  no  purgar,ít 
no  ay  turgencia , para  no  perturbar  la  cri~ 
lls  futura.  .     , 

Dirás  ; ,  Que  en.  los  principios  de  los 
morbos  agudos  fangras  por  lo  lleno ,  que 
eílán  las  venas ,  para  precaver  el  que  no  fe 
fufoque  el  calor  natural,  j  conciliar  la 
ventilación ,  y  libre  movimiento  á  la  fan- 
gre  :  lo  qualíe  prueba  con  aquel  joben, 
que  curó  Galeno  ;  al  qual,  la  copia  exce- 
dente de  la  íangre  lo  avia  elado ,  y  parado 
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todo  el  movimiento ;  y  aviendolo  fmgra- 
do,al  punto  fe  aíloxó lo  teñfo  de  la$  fibras, 
yboívioá  circular  la  íangre  ,  ye;piriau:, 
ie  le  quitó  el  yc3o,yíc  calentó,  feftitmfen- 
doie  á  la  vida  deí  deplorable  eíbdo  de 
cadáver  yerto. 

Ello  mifmo  ,  que  dizes ,  es  contra  ti; 
pues  de  ello  fe  infiere ,  que  la  multitud  ve- 
nal excedente ,  es  prec lilamente  el  ícopo 
legitimo  para  fangrar:  Pues  como,  en 
viita  de  ello, afirmas,  que  la  exacetvacion 
de  ¡acalentura ,  d  A  indicación  al  Medico 
para  fangrar  ,  y  mas  fangrar?  Quaiido 
Hipócrates ,  Galeno ,  Aviccna ,  y  demás 
Médicos  antiguos  víavan  de  poquiísw 
mos,  y  débiles  medicamentos  errlas  ma- 
yores calenturas ;  y  haíla  la  comida,  y  be- 
bida quitavan  en  las  exacervaciones ,  y  en 
fus  cercanías,  cuya  practica  liguen  los  mas 
prudentes  Prácticos ,  venerándolas  exa- 
cervaciones febriles ,  como  el  mejor  ins- 
trumentos de  ia  naturaleza  ,  con  el  qual, 
precipita,y  depone  las  imprefsioncs  íhon 
bofas  conque  la  fangre  fe  fermenta  pre- 
ternaturalmente.  Y  como  lafangria  pue- 
de perturbar,  ó  detener  elle  faludable ,  y 
medicinal  movimiento  de  la  naturaleza, 
D8  im- 
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implicado  mas,  y  mas  lo  eftraño  morbofo, 

por  ella  razón  de  la  exarceyacion  febril  le 

toma  la  mayor  indicado  para  no  jangrar. 

Fuera  de  que  con  las  dos  primeras  ian- 

frias,  que  ordenarte  al  principio  del  mor- 
o  agudo ,  fe  ha  dado  vacio,  y  hueco  á  las 
venas  para  ventilar ,  y  afloxar  ;  y  con  eíte 
vacio  ,  es  incompatible  multitud  venal 
excedente ,  que  es  el  fcopo  legitimo  de  la 
fangr  ia.  Y  por  eíla  incompatibilidad ,  no 
íe  debe  fangrar  mas,  aunque  mas  le  exa- 
cerve la  calentura,  que  por  mucho,  que 
crezca  defpuesde  las  primeras ,  íángrias, 
no  fe  podrá  dezir  con  verdad,  queay,  ó 
que  fe  auméntala  multitud  venal, 

No  vale  contra  efto,  el  que  me  refpon- 
das  conla ridicula  diftincion  de  Plethora 
&dvafa,  y  Plethora  ad  vires ,  quefoloes 
buena  en  las  Eícuelas  para  eyadirfe  de  la 
fuerza  de  los  argumentos ,  pero  es  daño-* 
fiffim^  en  la  praílica ;  porque  encierra  en 
íi  vn  graviílimo  error.  La  razón,  es,  por- 
que la  Plethora  ad  vires,comQ  di^e  Gale- 
no, fe  cura  con  remedios  iuaves,  que  bre- 
vemente evacúan,  ó  difminuyen?y  no  con 
remedios  magnos ,  como  lo  es  la  fangria? 
h  qual  jamás  puede  fuperar  la  Plethora 
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ad  vires,  fin  quitar  igualmente  las  fuerzas 
al  enfermo  ,  á  las  quales  dize  relación 
aqueila  Plethora.  Y  aiii,  langrado  en  cita 
circunitanc  a  el  enrermo,  íiempre  le  que- 
dará con  la  miirna  Piethoraad  vires ,  que 
tenia  antes  de  langraríe.    Lo  qual  no  ie 
halla  en  los  remedios  con  que  la  cura  Ga- 
leno,como  fon  la  inedia,  exercicio,baños, 
dieta,  folucion  venal  leve  ,  que  ion  los 
leves  auxilios ,  que  ordenan  los  Principes 
contra  la  Plethora  ad  vires. 

Mas.  No  puedes  negar  en  buena  Phi- 
loíoph¡a,que  íiempre  que  fe  exacerva  vna 
calentura,  es,  por  caulas  muy  diiüntas  del 
{copo  de  la  íangria  ,  que  advertidas  por  el 
Medico  prudente,  aplica  remedio,  que 
las  corrija ,  y  modere ,  fin  tropezar  en  los 
graves  riefgos  ,  que  ocafiona  la  Íangria  á 
la  talud  délos  enfermos,eyacuando:j^0¿/ 
non  efi  materia  mor bi. 

Pero  quando  fe  executa  la  fangria  con 
el  rígoroio  poltulante  de  multitud  venal 
excedente,  entonces  fíente  el  enfermo 
prompto  alivio,  fe  comunica  mayor  calor 
al  cuerpo ,  íiendo  la  caufa  del  el  mas  libre 
acelerado  movimiento ,  que  adquiere  la 
fangre ;  y  por  cita  razón  le  caler tó  aquel 

Joben, 
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Joben,  todoelado,  queíangró  Galeno, 
a  quien  la  multitud  excedente  de  la  ían- 
gre,  ía  avia  hecho  eíkgnar ,  quitándole  el 
movimiento.  Y  íi por  cauía  de  averie  di- 
cho Joben  calentado  con  la  primera  íañ- 
gria ,  íe  repitieran  ellas  indiieretamente, 
lo  dexara  otra  vez  eíado3porque  con  ellas 
ledeflruiria  los  efpiritus  ,  que  lo  caknta- 
van.  Y  entonces  cayéramos  en  el  error 
de ordenar  nueva  fangria  ,  para  acudir  al 
daño,  que  caufó  la  primera. 

El  mayor  calor,que  fe  vé  en  los  febrici- 
tantes de  morbo  agudo  con  la  primera 
fangria  ,.  es,  el  remedio  baiíamico  mas 
eficaz  pararcozer,  deípumar*  y  precipitar 
el  material  morbofo;  porque  es  vn  verda- 
dero jnfluxo  del  calido  innato  baiíamico 
delafangre,  el  qualpueíío  ya  en  movi- 
miento por  la  íangria ,  que  depuíb  parte 
de  la  multitud  venofa ,  que  lo  evitava ,  no 
foío  corrobora,y  calienta  todo  el  cuerpo, 
fino  que  excita  la  ventilación  del'- todo; 
que  es  el  vnico  medio  en  la  Efcuel  a  Galé- 
nica para  prefervar  de  la  putr efac  cion  de 
los  humores. 

Eíta  llama  vital ,  y  movim lento  mayor, 
oyelózdekfangre^quees  cauía  de  aquel 
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mayor  calor,  y  celeridad  del  pulfo  ,que  íe 

conoce  delpues  de  la  iaiigria,  eauía^ido 
pulios  altos  convniverial  eícanacteencia 
de  ios  enfermos ,  no  debe  capitularle  por 
cxaccrvacion  febril,  quando  icio  es  favo- 
rabie  influxq  *  y  libre  desembarazo  del 
calor  innato  de  la  íangre. ,  que  fe  excita, 
ó  íe  levanta  para  corregir  lo  morboío  ,  y 
c.itraño.  En  prueba  de  ler  eíto  aili ,  íe  ha- 
llará b3andura,y  íuavidad  en  dicho  mayor 
calor;  y  cite  efecto  íolo,  es,hijodcvna 
naturaleza  corroborada ,  y  diípueílapara 
batallar  briofa  con  la  materia  morboía, 
que  íe  le  opone. 

Eíle  mayor  calor,y  celeridad  en  el  pul- 
ió, y  mayor  efeandei  cencía  en  los  enfer- 
mos deipues  de  laíangria,  no  puede  lla- 
marle exacervacion  febril,  porque  eüaes 
hija,  ó  de  mayor  aumento  de  humor  mor- 
boí b,óde  mayor  cxceíTo  de  putrefacción, 
que.aiü  vn  vicio  ,  como  otro  prohibe  la 
ian  gria  en  la  opinión  Galénica.  Quando 
por  el  contrario ,  íi  dicha  primera  íangria 
no  cauíara  dicho  mayor  calor  blando,  y 
no  fintiera  el  enfermo  mayor  eícandeí- 
cencia  con  ella ,  fuera  argumento  de  que 
íe  avia  executado  la  íangria  íin  el  fcopoy 

ó 


n6. 

ó  poílulante:  legitimo  de  multitud  venal 
excedente5.q:iie  embarazan  ai  la  naturale- 
za el  obrar ;.  y  por  coníiguiente ,  que  avia 
caufado  daño  al  enfermo  ,  evacuando  lo 
que  no  era  materia  del  morbo ,;  lino  balía- 
mo  contra  él.. 

En  villa  de  todo  lo  infmuado  ,.  es  mas 
conforme  á  razan ,  que  quando  falta  la 
multitud  venal  excedente  ¡¿  y  foloay  vn 
material  morbofo  vifcido,  y  tartáreo,  que 
ocluyendo  los  poros ,  y  parando  el  movi- 
miento de  la  fangre  es  la  vnica  caufa  de  la 
enfermedad  r  entonces  fe  practique  el 
precepto  de  Galeno ,  quedize  :  Si  vero 
qitalitas  magis  invaluerit  purgativo 
jpharmacovtemur.  Y  de  ninguna  forma 
pallemos  áfangrar  ,6  vfar  de  algún  reme- 
dio de  poderofa  virtud  difolviente  *  que 
baílepara  abforver  aquel  acido  coagulan- 
te ,  para  que  afsi  buelva  libremente  á  cir- 
cular la  fangre  5  y  con  fu  calor  anime  á 
todo  el  cuerpo. 

Y  íi  dichas  partículas  infkmmables 
del  remedio  fe  encendieren,como  hablan 
muchos,y  no  puctiendo  immediatamente 
llegar  á  abforver  el  acido  coagulante^cau- 
faren  vna  vniverfal  calentura  de  eíta  idea,. 

enton- 
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entonces  ella  fueléfer  el  mejor  antidoto 
del  dicho  morbo.  Todo  lo  qual  íc  confir- 
ma con  la  experiencia  déla Convullion, 
Aplopexia,  y  Perlesía,  que  fon  morbos  en 
queledeíieacaientura,ylefolicita,como 
el  mas  eficaz  remedio,  para  lañarlos. 

A  elle  fin^  en  la  fyncope  humoral,  fe  dá 
la  caí  carilla,  no  porque  introduzga  calen- 
tura para  íu  perfeíta  curación  ,  lino  íolo 
paraquelacaícarilla  con  fu  azufre  pene- 
trante ,  y  agudo  rompa  los  ligamentos  del 
coagulo  morbofo,abíbrviendole  fu  acido, 
para  que  alli  pueda  libremente  circular  la 
íangre  ,  y  explayarle  el  calor  nativo ,  para 
calentar,  y  vivificar  todo  el  cuerpo. 

Pues  le  precian  de  feguir  á  Galeno  los 
que  fangran  tan  fin  ferioía  reflexión  en 
los  morbos ,  preocupados  de  faifas  inteli- 
gencias, y  de  doctrinas  vanas  de  algunos 
Authores  :   figan  la  verdadera  doctrina 
de  Galeno ,  que  no  fe  canfa  de  amoneílar, 
quelafangriafedebeexecutar  ,  quando 
le  teme  algún  morbo  magno  :  Vbi  alicu- 
jus  morbi  magni,  me  tus  imtninet ,  no  fari- 
grémospor  vfo,  y  coílumbre ,  fin  atender 
á  fu  legitimo  fcopo,caufando  graviffimos 
dañosa  los  enfermos,  de  que  íe  nos  ha  de 

pedir 
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pedir  e  (trecha  c  lienta,  permitiendo  -Dio?, 
.que  aííi  nos  curen  con  uú  deícuydo, 
quandoeltuviereinos  enfermos  :  ^¿uta 
£er  eafer  qu¿e  quis  geccat  ,  ver  b¿ec ,  & 
£unietm\ 

La  multitud  venal  excedente  gravati- 
va de  la  naturaleza  es  la  vnica  caula  de  la 
magnitud  del  morbo  ,  fegun  Galeno, 
como  dexo  probado :  fangrando  con  elle 
verdadero  poíhiiante  ,  aprovecha  la  ían- 
gria,  como  remedio,  que  quita  parte  de 
Ja  cargí,  que  oprimía  á  la  naturaleza  ei 
.obrar;  y  exonerada  affi,  comienza  á  obrar 
contra  lo  morboíb,  lo  que  fe  reconoce  en 
elpuIíbalto,ymayoreicandefcencia  ,  ó 
.calentura,  que  fíente  el  enfermo  ;  no  em- 
tarazamos  eftavigorofa  acción  de  la  na- 
turaleza ya  exonerada,  dando,y  repitien- 
do fangrias  con  daño  de  los  enfermos, 
dexémosla  obrar  con  gallardia,y  fe  logra- 
rm  vna  dichoía  crifis,  fin  riefgo,  ni  peligro 
alguno.  •  - 

Por  eíla  razón  Hipócrates ,  Avicena, 
.y  demás  Médicos  íángran  á  los  Athletas; 
íiendo  aíTi  ,que  en  ellos  no  ay  morbo  algu- 
no ,  Tolo  abundancia  excedente  de  vaíos, 
eomo dize Galeno  :  Ef  bonh abun'dant 
■  .    :;  huno-* 


humorihus  ,  ¡$  vires  robujids  Athleta 
habent.  Y  la  raz.cn  de  fengrarlos,  es,  pol> 
queay  rezeío,  fundado,  de  que  aquella 
multitud  venal,  excedente  no  los  haga 
caer  en  morbo  grande  por  fu  nimia  abun- 
uanc'a  ,  embarazando  totalmente  las 
acciones  de  Ja  naturaleza  ;  y  por  eíle  mie- 
do, manda  Hipócrates,  que  al  punto  le 
iacigi'en  :  Statim  Athlelarum  habitum 
Jolvere  oportet ,  aya ,  ó  no  aya  imminen- 
■cía  de  morbo  magno  ,  ob  malura  ?r*orcr,i. 
-Porque  mientras  no  fe  aya  determinado 
-ei  morbo ,  no  fe  debe  hazer  otra  cofa  para 
iocorrer  á  la  naturaleza  en  aquella  nimia 
abundancia ,  que  minorarle  la  carga ,  que 
la  oprime. 

Concluyo,  por  vltimo,diziendo :  Que 
.citando  íolamente  indicada  legitima- 
mente  la  farigria  de  la  multitud  venal ,  no 
como  quiera ,  ü  no  extrema ,  que  oprima 
á  la  naturaleza ,  fin  dexarla  obrar ,  ni  que 
ella  por  fi  fola  la  pueda  facudir  ,  fe  figue, 
que  no  fe  debe  iangrar  en  las  Erifipélai, 
Garrotiilos,  dolores  de  Coílado ,  Pulmo- 
nías, ni  menos ,  fi  no  eílu vieren  complica- 
dos eftos  aféelos  con  multitud  venal  ex- 
trema,.como  pro bare  en  el  liguiente  Pre- 
liminar. TRE~> 
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TRELIMINJR  IX. 

Jslofe  debe  fangrar  en  el  dolor  de  CoJlado¡ 
Tulmonía^  Garr  Otilio?  Viruelas? 

y  Eri/ipela. 
Jzen  algunos  Galeniítas  :  ^ueno/e 
ejcufa  defecado  mortal  el  Medico? 
queenfe'ímre  ,  ó  curare  el  dolor  de  C  ojiado 
finfangria.   No  puede  llegar  á  mas  auda- 
cia!  Propoficion  tan  reñida  con  la  expe- 
riencia^ que  deíde  luego  teilifkaránpor 
falfiílima*  y  deleitable  quantoshan  muer» 
to  de  dolor  de  Collado  á  fuerza  de  fán- 
grias.ElMufitanolallama,Prafl:icaexee- 
cranda  :  Helmoncío  la  llama  *  Practica 
maldita ;  y  quantos  verdaderos  Praéticos 
imitadores  de  la  naturaleza,  y  rigorofos 
(áiícipulos  de  Hipócrates  ay,la  miran  coit 
horror ;  affegurando  ,  que  no  eítín  en 
buena  conciencia  aquellos  Médicos  *  que 
íin  tener  legitimo  fcopo  para  fangrar,que 
es  la  multitud  venal  excedente  ,  fangran 
en  el  dolor  de  Collado,  Garrotillo,  ó  An- 
gina, Phrenesí ,  Pulmonía,  Erifipelas^  In- 
flammaciones  internas,  &c.  como  fe  pro- 
bará aora  con  folidiííimos  fundamentos. 

L.QSrdic.hos  Galeniílas  hazen  vanidad 
detener  a  Hipócrates  por  fu  Principe, 
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y  Maeílro  en  la  Medica  Profeflion,  no 
faltando  de  ellos  quien  lo  llame  Divino, 
y  que  blasfemamente  aya  anrmado  ,  que 
no  pudo  engañar  ,  ni  engañarle  en  lo  que 
eníeñó,y  dixo;  cara&er  iolo  de  Dios,  y  no 
de  criatura  alguna ,  de  quien  es  prpprip  el 
erráis  luego,  dichos  Galeniltas  eltán  obli- 
gados á  curar  el  dolor  de  Coitado,  ia  Pul- 
monía, el  Phrenesí,el  Garrotilio  ,las  Eri- 
fipelas,  é  Inflammaciwes internas,  con 
aquellos  mi  linos  remedios,  que  Hipócra- 
tes los  curava ,  pues  no  pudo  engañar ,  ni 
engañarle. 

La  menor  fe  prueba.  Hipocrates,defdc 
eítas  palabras  :  Gatterum  plenliudmem 
hoc  modo  curare  oportet ,  halla  ellas  pala- 
bras :  Et  eodem  modo  Teripricumoniam 
curato,  (lih.de locan  bom.)  Vi  refiriendo 
todas  las  eípecies  de  dolor  de  Collado, 
hafta  la  Pleuritis  ianguinea  ,  y  allí  pone 
todos  los  remedios  con  que  fe  deben  cu- 
rar; y  de  hecho,  con  dicha  curación  fe 
fanan  :  Hoc  modo,  hi  morbi  curato  fanan- 
tttr.  Sin  hazer  mención  de  la  fangria,  ni 
aún  como  remedio  preparatorio  para  fa- 
cilitar el Ptyaliímo."  Ylomifmo  dize  en 
los  lugares  citados.    (HiP  o  clib.de  mor  h.\ 
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Y  en  el  libro  tercero  de  morbis,  hablando 
de  la  Pulmonía,  dize  :  Caterum  Terifi- 
neumoniam  hoc  modo  curare  oportet. 
(  HiP.  lib.  de  affettion.)  Y  advierte ,  que 
no  errará  el  Medico  ,  que  de  la  milma 
fuerte  curare  el  Phrenesí ,  y  el  dolor  de 
Collado  :  Non  tamen  feccablt  ,  Jlquis 
etiam  Tleuritidem^  ?$  ^Phrenitidem ,  ita 
curare  agrediatur.  Qué  lindo  eco  haze 
ella  abíolueion  de  Hipócrates,  para  el  pe- 
cado mortal ,  que  imponen  los  Galeniílas 
al  que  enfeñare,  ó  curare  vn  dolor  de  Cof- 
tadoíinfangrias. 

Dirás: Que  eítos  vltimQS  libros  citados, 
no  hazen  fee ,  porque  nó  fe  tienen  por  le- 
gítimos de  Hipócrates. 

Contra.  Porque  los  dichos  textos  ale- 
gados, convienen  enteramente  con  la  cu- 
ración ,  que  refiere  Hipócrates  en  fus  le- 
gitimas obras;  y  aífi,  debemos  refpetarlos 
como  los  otros. 

Dirás:  Que  Hipócrates  no  hizo  men- 
ción de  la  fangria  en  dichos  textos ,  por- 
que la  fupufo  en  tales  morbos  por  conve- 
niente, y  neceffaria. 

Contra.  Eíta  refpuefía  es  voluntaria, 
y  fin  fundamento  alguno.  Pues  refiriendo 
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Hipócrates  en  fus  legítimos  libros  el  mas 
mínimo ,  y  leve  remedio ,  que  aptíeava  en 
los  morbos  dichos,  no  avia  de  callar  el 
mas  noble,  corno  lo  es  la  fangria,  pues 
fiemprc  que  tuvo  por  conveniente  el  fan- 
grar,  lodixo,  como  fe  vé  en  la  Angina 
Cynanque,  enlaqual  defdc  luego  entra 
{angrando:¿í  ven  is,qu¿e  in  brachijsfunty 
fanguinem  detrahes.  Y  en  el  dolor  de 
Coítado  de  Anaxion,  a  quien  en  el  dia 
oftavo  fangró  :  Octavo ,  cubitum  fecui; 
luego ,  í¡  quando  fangró  Hipócrates ,  lo 
dixo,  quando  nó  lo  dize,  es  cierto,  que  nó 
fangró. 

Siempre  Hipócrates  guardó  el  eílilo 
de  dezir  claramente  quando  convenía  la 
fangria  ,  y  quando  la  executava.  Y  afií, 
dize  :  T)olente parte  cafitis pojleriori, 
in  fronte,  recíavenaincif/aprodejí.  En 
otra  parte  dize  :  §)uic  tanque  ru^t  iones 
ex  dorfo  ad  cubitum  difcendjiut  ,  veu£ 
fecliofolvit.  En  otra  parte»  dize :  Yríme 
fiilidum,  §§?  tningendi  difficuitatem ,  vini 
fiotio  ,  SJ  vena  feciio  fblvit  ;  incidere 
autem  interiores  ;  luego .  es  ridicula  la 
refpueíla. 

Dirás  :  De  que  Hipócrates  no  haga 
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mención  del  viftus  ratio  en  fus  Epide- 
mias, no  fe  figue  5  que  no  fe  lo  ordenaría 
á  fias  enfermos;  luego,  de  que  nó  haga 
mención  de  lafangria  en  dichos  morbos, 
no  fe  figue,  que  nó  fangraíTe  en  ellos. 

Reípondo:  Que  en  la  Medicina  Praéti- 
ca  de  Hipócrates ,  es  falfo  el  axioma  lógi- 
co :  §kwd  ah  authoritate  negativa  non 
tenetCGiifequentia.  Y  aíli,  no  vale  la  iní- 
tancia.  La  razón,  es,porque  Hipócrates 
compendió  en  fus  Aphoriimos  (que  es  vn 
eíira&o  de  fus  obras  praéfacas  )  quanto 
debe  obrar  el  Medico  en  los  morbos,  y  en 
ellos  pone  fu  mayor  cuydado  de  dar  re- 
gias generales  para  la  curación ,  y  princi- 
palmente en  el  viflus  ratio  de  qualquier 
morbo,  con  que  nó  tenia  neceilidad  de 
repetirlo  en  fus  Epidemias.  Y  fuera  de 
eílb,  bolvióáefcrivir  vn  libro  deviftus 
ratione,  y  bolvió  á  tratar  en  el  libro  de 
Dieta,  y  en  otros.  Al  contrario,  nó  efcri- 
vio  de  la  faneria  en  el  Compendio Pra&i- 
co  de  fus  Aphoriimos;  y  por  ello,  quando 
claramente  no  mandafangrar  ,  es  cierto, 
que  nóía  executó  ;  porque  la  fangria  nó 
era  remedio  general  para  curar  los  mor- 
bos ,  y  por  elTo  nó  trató  de  ella  en  fus 
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Aphorifmos,  y  trató  del  viftus  ratio  ,  que 
era  la  general  Dieta,  que  avian,  ét  tener 
los  enfermos  en  cada  morbo. 

Lo  que  ordinariamente  fe  praftica  en 
vn  dolor  de  Collado  ,  ella  arguyendo  de 
erróneo  íemejantemethodo.  Viíkan  el 
primer  dia  al  que  tiene  dolor  de  Collado 
con  copiofo  phyalilmo  ,  y  lo  mandan  ían- 
grar.  A  qué  fin?  Si  ay  copiólo  phyalif  mo, 
que  es  el  que  juzga  vn  dolor  de  Cuitado, 
Vén  los  eíputos  cruentos,  y  lo  mandan 
fangrar  :  con  la  primera  fangri2,íe  reco- 
noce algún  alivio  en  el  dolor,  y  prc  liguen 
fangrando  :  ácadaíangria  ,  es  menos  la 
calentura,  ó  calor  febril,  menonel  dolor, 
pero  los  eíputo$cefian;luego,lasíangnas 
han  dañado ,  y  es  folio  aquel  alivio , que  fe 
imaginó ,  que  avian  cauíado ;  pues  io  que 
lasíangrias  han  hechor  e~5  que  aquella 
materia,  quela  naturaleza  vigor afámente 
movia,y  la  iba  expeliendo  por  phyalilmo, 
fe  ha  quedado  quieta ,  y  fixa  en  la  Pleura, 
porque  le  han  quitado  las  fuerzas  ala  na- 
turaleza ,  con  las  quales  la  traía  en  comi- 
nuo  movimiento  para  arrojarla  ;  pero 
liendo  mas  lento  el  movimiento  de  la  na- 
turaleza ,  hallandofe  falta  de  aquel  baila- 
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mo  j  que  le  facd  la  lanzeta ,  la  caufa  mate- 
rial del  morbo  recoge  fus  partes,que  traía 
antes  divididas  el  esfuerzo  de  la  na  tur  ate- 
za^ vnidas  entre  fi,  ocupa  menos  efpacio, 
y  le  defprende  allí  menos  porción  de 
ellas  3  fe  refrigera  todo  el  cuerpo ,  y  haíta 
el  calor  febril  defmaya ;  y  aíli ,  contento 
el  Medico  con  tal  curacion5y  con  la  habi- 
lidad de  aver  apagado  la  calentura  ,  y 
adormecido  el  cruel  dolor,  comienza  á 
cantar  la  viéforia. 

Pero  quando  menos  pienfa,  buelve  ma- 
lignamente á  refermentar  la  caufa ,  y  co- 
mo halla  quebrantadas  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  con  las  fangrias  mal  dadas, 
excita  el  dolor  de  Collado  mas  fuerte,  fe 
le  pone  al  enfermo  la  cara  hipocratica  ,  y 
livida  5  los  pulios  fe  hallan  deficientes ,  el 
Medico  fe  atolondra  ,  y  no  fabe  qué  ha- 
zeríe,  y  el  enfermo  fe  muere. 

La  calentura  fuerte  en  el  dolor  de  Col- 
lado ,  es  e]  mejor  inftrumento ,  que  tiene 
la  naturaleza  para  íubjugar  la  materia 
morbofa ,  y  arrojarla  deípues  de  fu  domi- 
cilio ;  ü  cíia  fermentación  defpnmativa 
para  ,  para  también  la  agitación  de  la  ma- 
.  .  tena 
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teria  morbífica ;  pero  fe  queda  dentro  del 
cuerpo,  y  recogidas  iús  fuerzas ,  quando 
halla  á  la  naturaleza  débil  por  las  fangrias, 
faca  la  cabeza,  y  mata  al  enfermo. 
Muchos  textos  deHipocrates  hallarás  en 
fus  obras,q  fe  opongan  á  ella  practica,por- 
queay  mucho  intruío  en  ellas,  aprobando 
las  fangrias  en  el  principio  de  los  morbos 
agudos ;  pero  dudo  mucho,  que  fcan  feli- 
ces las  curaciones.  Y  es  cierto,  que  no 
puedes  probar,que  los  textos  deHipocra- 
tes ,  que  he  alegado ,  no  fean  praética  del 
miimo  Principe,  firmada  de  fu  puño.  Y  al 
contrario,  tus  esfuerzos  en  contradezirla, 
temo,  nofean  hijos  de  obras  apócrifas,  é 
ilegitimas  de  elle  Principe  ,  y  Commen- 
tos,  y  adivinaciones  de  algunos  A  A.  y  por 
conliguiente,  agenas  de  la  experiencia. 

El  mas  frequente  dolor  de  Coftado,  es, 
el  que  fe  forma  de  la  diltilacion ,  ó  fluxión 
del  cerebro  fobre  la  Pleura,  como  dize 
Hipócrates  :  Cumfluxerit  ex  capite per 
gutur,  &  aortas,  &  alttrtirn  tantum  latas 
influxerit ,  ^Pleuritis,  idefl,  Coftalts  tñQP^ 
busfit.  {lib.de loe ísinhomin.)  Eílc,nó 
neceííita  de  fangrias  ,  porque  no  flendo 
efte  dolor  de  Coftado  hijo  de  las  venas, 
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no  tiene  en  él  lugar  la  fangria. 

Y  aíli,  impongamos,  que  fe  deííemplo 
3a  Pleura ,  ó  por  laconítitucion  del  ayre 
Aquilonar ,  ó  por  otro  qualquier  motivo, 
yieíbrmavn  piílegmdn  en  ella,  engen- 
drado de  vna  porción  de  íangre,reíudada 
de  las  venas  ,  y  arterias,  y  extravenada, 
y  detenida  alii  en  las  poroíidades  de  la 
Pleura. 

Eíla  parte  de  fangre  extravenada,  de- 
tenida en  la  Pleura ,  escama  del  dolor  de 
Ceñado;  pero  ya,como  fuera  de  los  valos, 
no  tiene  comercio  alguno  con  las  venas, 
como  todos  confielían  ;  luego, la íangria 
executada  debaxo  de  qualquier  titulo, 
que  íeimaginc,  no  puede  evacuar  coía  al- 
gunadeladichafangreextravaíada ;  lue- 
go ,fangrar  en  el  dolor  de  Collado  por  de- 
rivaciozjópm  otro  tiruio,es  fin  fúndame- 
te alguno,  pues  el  dolor  de  Collado  no 
cae  debaxo  de  la  lanzeta ;  luego,  íiempre 
que  en  el  dolor  de  Collado  fe  íangrare  fin 
el  legitimo  ícopoíuyo  ,  que  es  la  multi- 
tud excedente  venal  ,  caufa  vnica  de  la 
magnitud  del  morbo ,  es  preciffo,  que  fea 
mal  ordenada,  y  que  mate  al  enfermo. 

Dirás :  Quefangras  en  el  dolor  de  Cof- 

tado, 
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tado,nó  por  facar  ía  fáíi  gre,y  a  extreviada* 
de  la  Pleura  ,  lino  por  minorar  el  quanto 
de  laiángre,  que  ciixúla  junto  áe'lla  ,  y  la 
oprime. 

Contra.  Sí  el  fin  de  fangrar  es  effe,fuenl 
necelTarioíacarle  al  enfermo  toda  lafan- 
gre  de  las  venas ;  pues  vná  gota  ,•  que  les 
quede ,  ha  de  circular  por  junto  ala  Píau- 
ra,  y  fus  cercanías  ,  y  por  coníiguiente* 
puede  refudarfe  en  ella ,  que  es  el  motivo* 
que  alegas  para  fangar  ,  y  mas  fangrar: 
Pues  el  valo  de  barro,  q  fe  reñida ,■  halla  há 
mas  mínima  gota  de  agua  arroja.  Y  ert 
villa  de  eíío , lleudo  deíatino  facar  todala 
fangre  por  miedo  de  la  refüdacion  ,  fe 
figue ,  que  ferá  mas  conforme  á  razón  na 
fangrar  ,  pues  es  imponible  quitar la  otra 
refüdacion,  que  imaginas. 

Pregunto  :  La  fangre,  que  fe  contiene 
en  las  venas ,  exilíente  el  dolor  de  Coila- 
dio,  6  eílá  limpia  de  todo  vicio ,  ó  eílá  im- 
preílionada  de  algún  eílimulo  del  morbo? 
Si  ella  impresionada ,  mudas  de  fupueítp 
cjila  materia,  que  fe  trata;  poxque  enton- 
cesBfe  diera  complicación  de  accidentes; 
vno,  dentro  de  las  venas ;  y  otro,  fuera  de 
«jilas,  y  detenido  en  la  Pleura  ;  y  aunque 
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para  el  vno,püdiera  fervir  de  alivio  la  fán* 
gria,  para  el  otro  le  fervir á  de  gran  daño. 

Sidizes:  Que  la  fangre  de  las  venas 
mientras  le  mantiene  el  dolor  de  Colla- 
do ,  fe  halla  libre  de  vicio ,  yen  fu  debida 
craíis,yque  íolo  langras  por  evitar  el  con- 
fluxo  dicho, 

Contra,  Luego,  la  fángria  en  el  dolor 
de  Collado •,  fulamente  evacúa  el  balfanio 
mas  preciólo  de  la  naturaleza  ,  con  que 
debia  refrenar ,  y  reílítir  al  morbo ,  forta- 
lecer la  parte,  y  contemperar  los  líquidos 
con  los  idlidos  5  fac-andofe  en  ella  la  mate- 
ria balfamicaneceílaria  para  mantener  el 
calor  natural,efpiritus,y  fuerzas,  median- 
te las  quales  avia  de  confeguir  el  triunfo; 
luego ,  no  es  de  admirar ,  que  el  dolor  de 
Collado  fe  aumente  por  inflantes  por 
caufa  de  las  fangrias  mal  ordenadas, y  que 
por  vltimo  fe  fupúre ,  y  domine  á  la  natu- 
turaleza ,  hallándola  deílitulda  de  las  me- 
jores armas,  por  las  dichas  fangrias,  como 
dize  Hipócrates  :  Corfíore  vero  debili 
jiente^  morbus  fugerat  \  &  immedicabile 
malum  habet. 

La  fangre  en  fu  debida  proporción  ,  y 
craíis,  es  el  freno  ?  y  el  antid  o to  mas  fobe- 

rano* 
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ranc^ue  conocieron  Hipocratcs,yGa{e- 
lio  para  evitar  toda  acrimonia  ,  é  intem- 
perancia ,  por  medio  de  fus  partículas, 
oleólo  baliamkas,  y  que  gozando  la  natu-». 
raleza  de  ellas  armas ,.  ella  íbla  es  bailante 
para  curar  los  morbos :  Natura  eft  morbo* 
rttm  medicdtrix.  Todos  ellos  beneficios- 
le  faltan  ala  naturaleza  quando  fe  le  faca 
la  íangre,  fin  legitimo  feopo. 

Dirás  :  Que  en  el  dolor  de  Collado  ay 
pus  acfíual,  pus  in  via  ,  y  pus  in  forma  fan- 
guinisry  que  aunque  la  lanzeta  no  remue- 
va el  pus  actual,  puede  remover,  y  apartar 
de  la  Pleura  toda  la  materia  que  eflá  invia 
para  hazerfe  pus  ,  y  que  fe  halla  todavia 
con  la  forma  de  íangre. 

Contra.  Eíta  dillincion  es  voluntaria,' 
y  quimérica ;  porque  ,  aún  admitiéndola 
de  gracia,  no  eílá  cada  vna  de  las  materias 
en  lugar,y  fitio  dillinto,  fino  entre  fi  mez- 
cladas en  la  apoílema  ;  y  affi ,  la  que  eílá 
todavia  en  forma  de  fangre,  eílá  ya  extra* 
vaíada,y  fuera  de  la  jurifdiccion  de  lalan* 
zeta,  pues  no  puede  refluir  á  las  v-enas  vna 
vez,  que  fe  extravafó  de  ellas  ,  porque  ya 
perdió  la  forma  vital ,  y  adquirió  la  cada-; 
verica, 

E  %  Pnaeí 


j¿  Plruebafeihas,  Si  aquella  porción 
de  langre  extravaiada  en  la  Pleura,pudie- 
ra  refluir  en  las  venas,  y  arterias ,  üeinpre 
quedara  impedido  fu  refluxo  por  el  con- 
tinuo movimiento  circular  de  la  íangre* 
que  por  ellas  circuía  ;  pues  mathematica- 
mente  ha  de  feí  mayor  el  movimiento 
circular ,  que  elmovimiento  del  refluxo* 
que  fuponen  en  la  fangre  extravaiada, 
como  ya  privada  del  impulfo  vital. 

La  razón,  es,  porque  la  fangre ,  que 
anualmente  circula  por  las  venas ,  y  arte- 
rias ,  ocupa  el  lugar*  ó  poros  por  donde 
avia  dé  refluir  la  extravafáda ,  impidién- 
dola ,  y  cerrándola  el  paflb,  é  ingreflb* 
como  fe  vé  en  las  roturas  de  los  aqueduc- 
tos ,  y  revefás  de  los  Rios.  Siendo  efía  la 
razóli,porqué  enlasfángrias ,  y  otras  in- 
ciííiones  venales ,  fi  nó  fe  tapan ,  y  ligan; 
fe  evacuará  toda  la  fangre  del  cuerpo; 
luego,  es  impoílible ,  que  la  fangre  extra- 
vafáda en  la  Pleura,  pueda  refluir  á  las 
venas,  como  levé  en  las  contüíiones  ,  y 
chimofes,  que  immediatamente,  que  fe 
extravafa  la  langre  *  fe  coagula ,  y  engru- 
mece ;  y  como  en  el  dolor  de  Coltado  aya 
dicha  coagulación  >  y.  extravafacion  de 

fan- 
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fangre ,  fe  figue,  que  es  impofTible  el  que 
refluya  a  venas  por  las  fangrias  exccuta- 
das. 

Mas.  Por  parte  de  la  natu- 
Derivadon,  raieza  ni  por  parte  de  la  dif- 
fon  van^.  policion  de  los  valos  ,  ie  puede 
íeñalar  motivo ,  que  perfilada, 
el  que  vna  vez  extravafada  la  fangre,  pue- 
da refluir  avenas ;  porque  extravafada,  fe 
engrumece,  y  coagula;  y  coagulada,  no 
puede  permear  por  los  poros  tan  fútiles, 
como  los  que  tienen  las  venas  :  paralo 
qualerapreciifo ,  que  antes  fedifoh  iera, 
y  q  difuelta,  tuviera  en  ñ  impulíb,del  quai 
naturalmete  carece,  por  eílar  cadavérica, 
yfmefpiritu  vital  ,  que  la  impela  á  dicho 
refluyo  ,  ni  de  parte  de  las  venas  a  y  mag- 
nete,  que  la  atrayga ,  pues  vna  vez  extra- 
vafada perdió  fu  balíamo,  y  virtud,  que 
era  lo  que  pudiera  formar  el  magnetifmo; 
luego,  las  leyes  de  derivación,  y  revulfion 
fon  vanas,y  quimeras  delaphantasía. 

Mas,  Es  cierto,  que  baila  vn  mal  olor 
para  matar ,  y  ellq  olor  fe  puede  hallar  íin 
materia  pútrida.  También  es  cierto,  que 
no  fe  puede  dar  materia  pútrida  íin  fetor. 
Que  aya  mal  olor  fin.materia  fétida  ,  ílvé 
E  3  pútrida, 
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pútrida  ,  fe  vé  en  la  afíafetida ,  en  la  íexia* 

délas  efcorias  de  Antimonio,  en  la  paveía 
del  Belón.  Es  cierto  también ,  que  toda 
materia  pútrida  huele  mal;  luego  ,  feria 
deiirio  dezir3  que  vna  cofa  eftá  pútrida  (in 
qUeexhalefetor  alguno,quaiido  es  cierto, 
que  en  el  fieri ,  ó  principio  de  la  putrefac- 
ción fe  conoce  el  incipiente  fetor  ,  y  le 
percibe. 

Efto  fupueílo,  las  mas  vczes  fe  vé  en  la 
fangre,  que  facalalanzeta  a  los  que  tienen 
dolor  de  Collado,  que  en  las  eícudiiks  de 
ella,  que  fe  facan  del  brazo  ,  no  fe  vé  otra 
cofa,que  como  vnpus,  con  muy  poca  ían- 
gre ;  y  viílo  por  los  Médicos ,  exclaman, 
que  la  íangre  es  vnapeíte  ,  que  eítá  cor-, 
rompida,  y  otros  difparatesá elle  tenor, 
que  afirman ,  como  íl  fuera  Articulo  de 
Fe :  aíTegurando,  como  cofa  indubitable, 
que  es  materia  purulenta  la  que  ha  lacado 
la  lanzeta  ,  é  indicio  demonílrativo  de 
corrupción  maniíieíta ,  aunque  no  acom- 
pañen ai  morbo  aquellos  íignos  de  coi> 
rupcion,  ni  de  magnitud,  que  fuponen. 
-.  Díganme:  Sí  aquella  coítra  blanca,  ó 
inatetia  blanca  de  la- elcudiila ,  con  muy 
poca  íangre  \  es  pus?  como  no  tiene  fetor? 

En 


En  los  faáos  fucle  facnrfe  áfli  !a  fangre 
legan  las  horas  del  día  en  que  íe faca.  Los 
cuy  eríos  re  nexos  de  la  luz, las  varias  conf- 
utaciones del  tiempo ,  y  las  varias  muta- 
ciones del  animo  del  enfermo  ,  varían  la 
íuperñcie  de  la  fangre  ,  que  fe  faca  :  de 
fuerte  ,  queaiahre-madan  las  partículas 
fulphureas  de  la  íangre  2  eítá  laiuperficie 
de  ella  roja;  íi  fobre-nadan  las  falinas,  eílá 
blanca ,  y  aíli  délas  demás.  O, que  bien 
dize  Valles  contra  tales  Médicos  infama- 
dores de  la  fangre!  Saiiguinis  corruptela 
vulgares  Médicos ,  @  indoctos  plurimum 
m&vet:  atque  admití "end'umiterum^at que 
iígrurft,  largius  ,.  ac  firofujjius  invitati 
Peritos  -vero  cautioresfacit.  (lih.z.  me- 
tb.cap.j..) 

No  íe  engañen  con  las  apariencias  de- 
colores,, que  vén  en  la  íangre  de  la  efeudi- 
11a,  que  hafacado  á  los  Pleuriticos,  Mojen 
el  dedo,  apliquenlo  á  la  lengua,  ó  faliendex 
la  fangre,  ó  eítandoyaenlaefcudilla,  y 
ver  án  como  no  le  hallan  fabor  alguno,  que 
informe  de  corrupción ,  ó  putrefacción;, 
apliquenla  á las  narizes,y  no  hallarán  fetor 
alguno ;  luego,  fi  no  puede  darfe  materia 
anualmente  "pútrida  ,  fin  actual  fetoiy 
E  4  coma 
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como  no  teniéndolo  la  fangre  de  la  efcu- 
dilla ,  afirman  con  tanta  íatisfaccion  $  que 
cita  ella  corrompida,  acreditándole  de 
ignorantes?  Como  repiten  las  langrias 
mas,  y  mas,  guiados  de  vniupueílo  tan 
íalfp?  Galeno,  manda  evacuar  lo  pútrido: 
Ghiodpútridum  ejl^omni  ratione  vacu  an- 
tes. Pues  íí  por  la  experiencia  no  íe  halla 
en  la  fangre  de  los  Pleuríticos  la  putrefac- 
ción, quefefupña,CQmo  contra  la  vidadel 
enfermo paíTan a facarle  el  balfamo  déla 
fangre,que  lo  ha  de  librar  del  riefgo?  Pues 
lafangriaparaeítar  legitímamete  indica- 
da, y  por  coníiguknte,  bien  ordenada ,  ha 
de  aver  en  el  enfermo  multitud  venal  ex^ 
cedente. 

Qué  eíla  fea  la  verdadera  mente  de 
Galeno,  fe  prueba.  Porque  Galeno,dixe, 
que  la  multitud  venal  excedente ,  es  el  le- 
gitimo fcopo  para  fangrar  ,  que  fe  halla, 
aííi  en  los  fanos ,  como  fon  los  Athletas, 
cerno  en  los  enfermos :  §htare¡  &propo- 
faosfeopos  ad fanos  tran ferré  Iket,  ( lib. 
de curand.rat.perfang.m'íffxap^.)  Por- 
que ningún  morbo  ,  por  razón  de  morbo, 
poilúla  fangria;  pues  á  pedirla,  no  boleara 
los  feopos  legítimos  de  íangrar  en  los fa- 

no>, 


jiós5  finó  folamente  en  los  enfermos  *  por* 
razón  del  morbo. 

Y  affi,dixo  Galeno  :  Caterttm  primi* 
frincijpefqué  rnittendi  fanguinis  fcofii 
JiíHt)  morb't  magnitudo  ?  &  labor  antis  ro- 
bar. (Ibident.)   Y  en  el  Commento  del 
vit,ratione,  text.  19.  dize  :  Sanguinem 
étenim  detrahes  ¿primum  1  fi  magnas  tibi 
videaturmorbuSi  (lib.^.  rnethod*  caj>sz.) 
Yeito  milmo  confirma  Valles  ,-  diziendo: 
5,  HasobcaufasGalenusfcopos  certiífU 
n  mos  rnittendi  fanguinis  eíre,dicit,mag- 
,,  nitudinem  morbí,  robur  virium,  &  fio-* 
?>  rentem  aetatem  ,  feu  dúo  illa  priora::: 
i,  quapropter  ,  nifi  morbus  magnus  fit, 
„  aut  ejus  ulla  fufpicio ,  ñeque  mittendus 
j,  fanguis  eít ,  ñeque  expurgandum ,  ne- 
si  que  vtendum  ullo  alio  magno  auxilio.* 
Luego,  allí  como  en  los  fanosno  ayque 
curar  *.  y  folo  fe  mandan  fangrar  en  aten« 
cion  á  la  multitud  venal  excedente*  como 
en  los  Athletas ,  de  la  mifma  forma  en  íoá 
enfermos  fe   debe  ordenar  la  fángria^ 
quando  fe  hallare  multitud  venal  exce** 
dente  ,  que  fe  tema  álgunffiórbo  magno? 
fin  dexar  obrar  a  la  naturaleza, 

Los  mgrbgs  ?  como  morbos ,  piden  re- 
E?  medios 
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medios  fpecificos  difuntos  de  la  fangriá, 

dizc,  Galeno  :  Ac  vacuationem  quidem 
illius  (materiae,quffimorbumfacit)  per 
"urínatn^  dtjeEftones^vGmitumy  acfüdores 
molliemur.  Por  eftas  evacuaciones  fe  cu- 
bran los  morbos  ,  y  las  putrefacciones  in 
faéto  eífe;y  por  las  fangrias,folo  fe  depone 
parte  de  la  multitud  venal  excedente* mi- 
norandola,para  que  defcargada  la  natura- 
leza de  aquel  exceííivo  quanto  de  fangre, 
que  la  oprimía,  pueda  obrar  ,  y  emplearfe 
libremente  en  cozer  la  materia  morbofa. 

Los  remedios  de  la  putrefacción  tn 
w¿,losapunta  Galeno, por  eftas  palabras; 
Abundantia^per  ea  qu¿e  evacuante  En  lo 
qualmanifieíta  dos  cofas.  La  primera,que 
lafangria,  no  es  elfolo,  vriico  remedio 
evacuatorio.  Lafegunda,  que  no  toda 
abundancia  fe  cura  con  fangrias,  fino  es 
quando  la  abundancia  es  extrema ,  como 
lade  los  Athletas ;  pero  las  demás  abun- 
dancias graduales ,  é  inferiores  á  la  fupre- 
ma,  fe  curan  con  remedios,  qu¿eleviter 
evücuent ,  como  fon  Diutericos ,  Sudorí- 
ficos, purgantes  Emeticos,Dieta,  Exerci- 
cio,  Baño;los  quales,nó  folo  participan  de 
virtud  contraria  al  vicio ,  que  han  de  cor- 
re- 


fcgir,  fino  que  también  fon  evacuantes  deí 
la  caula  material, que  abunda* 

Nada  de  eílo  ie  puede  verificar  de  la 
fangria  debaxo  de  qualquier  titulo  ,  que 
ie  exercite ,  porque  ni  fe  opone  al  vicio  m 
facto,  ni  al  vicio  in  fieri ;  y  aifi,  no  eftá  in- 
dicada en  ningún  citado  del  vicio  morbo- 
fo ,  fino  folamente  en  la  multitud  extrema 
venal,  que  obítruye ,  y  embaraza  la  venti- 
lación ,  de  que  es  muy  frequente  el  que  fe 
íiga  fufocarie  el  calor  nativo,  como  diz© 
Galeno,y  de  aqui  refultar  el  morbo :  y  por 
eíte  refpe&o  en  todas  Efcuelas  fe  fangra, 
porque  como  la  ventilación,  y  deobftruc- 
cion  no  fe  puede  lograr  con  algún  medi- 
camento purgante,  ni  con  otro  alguno, 
eílando  prefente  la  multitud  venal  extre- 
ma,  por  elfo  todos  mandan  fangrar ,  par* 
minorar  dicha  multitud, 

CASOCDE<DOLORCDECOSTAT>0; 

que  propone  elAuthor. 

EStando  Donjuán  Cavallero  afligida 
de  dolor  de  Collado ,  le  prognoíli- 
qué ,  que  le  fobrevendria  vna  Diarrhe* 
critica,  y  quedaría  bueno  con  ella. Todos 
ios  demás  Médicos  de  la  Juata  fe  alboroc 
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taron  con  efto  ;  y  dixeron  ,  que  dicha 
Diarrhea  feria  íymptomatica  >  prava,  y 
pernicioía.  A  que  reipondí  ( dize  el  Au- 
thor)  Queyono  tenia  laculpa^  que  ajfilo 
decretajje  la  naturaleza ;  la  mijma  natu- 
raleza me  lo  dd  a  entender  en  elpulfojon- 
tra  el  diñamen  de  los  Authores\  que  la, 
dan  por  pernkiofa.  Me  replicaron  con 
el  texto  Aphoriímo  de  Hipócrates :  Tlu- 
ritide,  &  'Peripneumonia  correpto  alvi 
profluvíumadvenieñSj  malum.  Lo  miímo 
Tienten  Galeno  ,  Avicena  ,  y  los  demás 
Médicos,  aííiantiguos,como  modernos. 

Reforcé  mas  la  inítancia,  que  me  ha- 
bían,diziendoles :  Que  capitulava  dicho 
dolor  de  Coítado  por  vna  Pleuritis  def- 
cendiente,  porque  el  dolor  fe  inclinava 
házia  el  hipocóndrico,  en  el  qual  es  per- 
nicioía la  Diarrhea  >  como  expreffamente 
lo  dezia  Hipócrates :  Infibribus  adhypo- 
condrium  dolores  : :  fi  alvus  eruperit^ 
pernuofum.  (i.Trorr.text.^.) 

Aquerefpondí  :  Que  ellos  textos  de 
Hipócrates  fe  avian  de  entender,nó  abfo- 
íutámente  >  fino  con  ciertas  limitaciones* 
como  lo  previene,  y  advierte  Galeno,  y  la 
experiencia  de  los  mejores  Pra&icos.  Por 
'  que 
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que  el  alviprofluviumdYicvm  abundan-, 
te,  y  deípeñada  fluxión  de  viente ,  la  qual 
liempre ,  y  en  quaíquiera  morbo  es  fatal, 
yperniciofa,  como  lo  dize  Hipócrates: 
(Plurimum  at que  repente  evacuare.  Pera 
que  al  miimo  tiempo  fe  debía  tener  pre- 
lentelo  que  dize  en  otro  lugar  Hipócra- 
tes ;  Si  taita  detjcianturqualia  conve- 
niunty  &  ¿egrifacile  tolerant.  Y  que  affi, 
no  podía  dexar  de  íe'r  provecholiffima 
aquella  Diarrhea  futura,  pues  lo  aflegura- 
va  Hipócrates ,  y  Galeno  en  fu  Commen- 
to.  Que  por  effb  avia  puefto  Hipócrates* 
entre  fus  /Vphorifmos ,  aquel  tan  celebra- 
do :  <DejeB 'iones  non  multituáinefunt 
íefiimand¿e.  Y  procuro  esforzar,  y  confir- 
mar eíto  mifmo,  diziendo :  In perturba* 
tionibus  ventri)  &  vomitibus  ffontaneis% 
fit alia pur gentu? ',  qualiapurgari  opor~ 
tet yConfert ,  &  leviterferunt.  Y  todos 
los  Médicos  faben  >  que  la  expurgae'on 
ordenada  en  cantidad  ,qualidad ,  y  tiem- 
po ,  y  que  fe  haga  por  vias  convenientes  al 
humor,  que  fe  expele  %  es  provechofa  en 
todas  enfermedades;  y  tanto, que  las  mas 
vezes  libra  al  enfermo  de  fatales  recaídas, 
exterminando  los  mas  minimos  >  y  efeon- 
E  7  didos 


áidos  materiales  morbofos,cuyo  comple- 
to, yfelizefeélo,  es  hijo  legítimo  de  la 
evacuación  ,  hecha  por  la  naturaleza ,  en 
correfpondencia  de  la  region,del  tiempo, 
y  de  la  edad,  del  morbo,  y  de  las  fuerzas. 

Y  por  cffb  nos  dexó  encargad  o  Hipó- 
crates, vna  atentiílima,y  cuydadofa  refle- 
xión háziaeftas  circunltancias  dichas,  6 
para  conocer,  que  dichas  evacuaciones 
eran  criticas ,  y  buenas ,  ó  para  precaver- 
los fifueffenfymptomaticas  :  Infpicere 
¿taque  ofortet  regionem,  gtatein,  &  mor- 
bos•::  fin  mitins ,  contra.  Porque  íi  falta 
alguna  de  eítas  circunítancias,no  ay  duda, 
que  perecerá  el  enfermo  con  los  curios. 

Hablando  Galeno  fobre  el  citado  Apho- 
fifmo,  fupone ,  que  la  Diarrhea  en  la  Pul- 
monía, y  en  el  dolor  de  Collado ,  puede 
algunas  vezes  aprovechar  por  razón  de 
evacuación ,  principalmente  quando  han 
precedido íeñales decocción  en  dichos 
morbos ;  en  cuya  ocafion ,  dize :  Ñeque 
ndeft  timor*>  fea  mor  bus efí citra  ferien- 
lum*  Y  affi ,  aíTegura ,  que  fe  debe  hazer 
juizio  de  la  Diarrhea  en  todos  los  morbos, 
«orno  lo  dize ,  Commentando  el  texto  de 
losforraeticos  y  ea  donde  acufa  de  vana 

la 
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la  doftrma  ,  que  abfolutamente  condena 
por  iymptomatica  la  Diarrhca  en  femé- 
jantes  morbos;  quándh  dicho  texto  de 
Hipócrates  le  debe  entender  con  algunas 
limitaciones,  como  fe  ha  dicho. 

Yaiíi,dize,que  la  Diarrhea  en  qualquier 
morbo  agudo  ,que  fobrevenga  fin  íehales 
de  cocción, no  es  fegura ;  y  íi  el  enfermo 
cílá  intolerante  ,6  impaciente,  y  fatigado 
con  los  curios ,  que  entonces  dicha  Diar- 
rhea, nólblono  leayuda,íinoquele  oíen-> 
de,  y  daña.  Pero  al  contrario,  fi  el  enfer- 
mo ella  alegre ,  y  defahogado  en  los  cur- 
ios, entonces  dicha  Diarrhea  es  critica, 
y  buena,  y  libra  al  enfermo  del  peligrodel 
morbo,  porque  fe  conoce,  que  arroja  el 
humor  nofeivo  ;  y  mucho  mas,  quando 
dicha  Diarrhea  viene  en  dia  judicatorio, 
y  fué  indicada  par  la  naturaleza ,  como  la 
indica  en  nueiíro  cafo  prefente  ;  *  pues 
entonces,es  cierto ,  que  la  haze  la  natura- 
leza robufta,  y  dif  creta,  feparandoloda- 
ñofo  de  lo  vtii,  y  bueno.  Por  fin,  concluye 
Galeno,diziendo :  Que  los  curlbs,o  Diar- 
rhea, pueden  fer  buenos ,  ó  malos ,  fegun 
fus  limitaciones :  Vt  diéíum  eftfS  bonumy 
fS  malum  alvifro  fluviumfit  cu  £roJ>rijfs 
Ijmjtat  ion  [bus t  E  8  E£ 


*44» 
Es  verdad,  que  al  fpnto ,  ó  pthyalífmo 

miramos  como  á  region.d  lugar  conferen- 
te  para  hazer  juizio  del  dolor  de  Collado, 
Pulmonía,  y  Emprima;  que  por  eíTo  alaba 
Hipócrates  en  el  Pieurítíco,  que  comien- 
ce áefcupirdefde  el  principio  del  dicho 
dolor,  diziendoaííi  ;  ^uemadmodum i# 
piorbo  laterali ,  ficirca  initiaftatimfpu* 
tum  appareat^  morbum  abrevíate  feufol- 
n;it«    Eíto,  es,  antes  de  la  cocción  de  la 
tnateria,  niqueayaleñalesdeella  •>  ft  el 
Pleuriticodefde  luego  comienza  |.  efcu- 
pir,  abrevia  el  morbo.  *  Y  de  pailb?fe  note 
icón  cuydado,  que  no  es  neceiíaria  la  coc- 
ción del  humor  pecante  para  que  la  eva- 
cuación fea  critica,y  buena,  como  vulgar- 
rnente  imaginan  los  Médicos  ;  pues  el 
íputo  §u  el  principio  del  dolor  deCoftado 
lo  tiene  Hipócrates  por  bueno  >  y  no  ay 
cocción  de  materia ;  la  razón,  es,  porque 
dicho  pthyalifmo  fe  haze por  lugar  confe- 
rente  para  tal  expurgacion ,  por  el  imme- 
díato  comercio,  que  tiene  el  pecho  con 
la  boca ;  y  Ja  experiencia  ha  manifeítado 
la  bondad  del  dicho  pthyaiifmo  al  princi- 
pio del  dolor  de  Coftado,  eílando  todavía 
cruda  k  materia  3  pues  aíli  lo  executa  la 
.  •  ''■-'.        /  na* 
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naturaleza  difcreta  >  que  no  fe  fujeta  a 
nueítras  leyes ,  y  nadie  puede  poneríelas, 
ni  lujetarla  á  nueítro  capricho.    De  todo 
lo  qual  fe  conoce  claramente  como  fe 
debe  entender  elAphorifmo  deHipocra- 
tes,que  dize ;  Concón  a  me  dicari  oportet, 
non  cruda  >  ñeque  inprincipijs.  Lo  qual, 
no  fe  ha  de  entender  materialmente  como 
iuena,  fino  con  ia  limitación ,  y  refpefto  á 
la  naturaleza,  que  eílando  v  igorofa,y  pro- 
cediendo fin  alboroto, ni  irritacion,arrq- 
ja  deíde  el  principio  d  el  morbo  al  enemi- 
go por  lugar,  y  región  conferente,porque 
lo  halla  en  parage ,  ó  difpoficionde  arro- 
jarlo fácilmente ,  librandofe  de  fu  moief- 
tia,como  lo  prueba  el  fcupo  deíde  el  prin- 
cipio del  dolor  de  Collado ,  quedize  Hi- 
pócrates, que  abrevia,  y  cura  el  morbo: 
Morbum  abrevíate  &folvit. 

Pero  lo  contrario  fucede  con  la  Diar- 
rhea  en  el  dolor  de  Collado,  Pulmonía ,  y 
Ernpiema  ,  en  diftamen  de  los  vulgares; 
la  razón,  es,  porque  como  no  fe  han  cono- 
cido duelos  manifieftos ,  por  los  quales  fe 
comuniquen  losPulmones con  los  inteíli- 
nos,fe  tiene  por  fofpechofa  laDiarrhea  en 
dios  morbos ,  y  fe  capitula  por  pernicio- 


fa,por  no  fer  los  inteíHnoslugar  conocido 
conferente  ,  ni  reglón  proporcionada, 
para  que  por  ella  fe  expurguen  las  maie- 
rias  morbofas  del  dolor  de  Collado  ,.  de  i% 
Pulmonía,y  de  laEmpi  ema,pues la  región 
conferente  manifeítada  por  la  experien- 
cia, es  la  boca. 

A  eílo  fe  refponde :  Que  la  naturaleza 
del  cuerpo  viviente  tiene  comercio  ,  y 
comunicación  con  todas  fus  partes;  aíii 
como  el  centro  tiene  comercio  con  las 
lineas  defu  circunferencia, como  lo  teíti- 
fica  Hipócrates :  Confenfus  vntts  ,  conjpi- 
ratio  vna.  No  todos  eílos  duelos,©  cami- 
nos por  donde  la  naturaleza  fe  comunica 
con  fus  partes  eílán  manineílos  al  deívelo 
humano,  y  de  que  aya  muchos  ocultos,  no 
fe  puede  negar  la  comunicación ,  porque 
,los  ignoramos,  quando  h  miima  expe- 
riencia nos  teílifica  por  los  eíeélas  la  co- 
municación ,  y  comercio  oculto ;  luego* 
de  que  no  conozcamos  duelos,  ó  caminos: 
patentes  del  pecho  á  los  interinos,  no  fe 
puede  probar ,  que  no  feafaludable  algu- 
nas vezes  la  Diarrhea  en  los  dolores  de 
Collado,  y  mas  defcendente  ;  valiendofe 
3a  naturaleza  para  arrojar  eíle  humor  por 

los 
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los  du&os ,  y  caminos ,  que  fabe  ,  y  por 
donde  ie  comunica  con  todas  las  partes 
del  cuerpo. 

Lo  qual  corrobora  Hipocrates,dizien- 

do  :  cDo  Lores  qui  funtfupraj>r¿ecordia9 

furgationeegent  :  medicare  oportet per 

fiiperzora.   Quicumque  infra  fubjiftunt, 

fer  ixferiora.Luego,  íiendo  alfi,  el  dolor 

de  Coihd  o  defeendente ,  puede  en  ellos 

ferlaDiarrheacritica,ynófymptomatica; 

pues  la  naturaleza  tiene  ocultos  caminos 

por  donde  arroja  lo  nofeivo,  como  lo  dize 

Hipócrates   :   Invenit  natura  fibi  ipfi 

vías,  non  excegitatione,  (ó.Efid.feíf.ij. 

text.z.) 

Por  vltimo,  con  nueílro  enfermo  fuce- 
dió  lo  miímo  ,  pues  precedieron  íignos 
indicativos  de  la  Diarrhea  critica ,  que  es 
lo  que  buíca  Galeno  para  capitular  las  c ri- 
fis  por  buenas :  Si  per  indicem^judicatum 
fuerit^oxopjt  eíla  es  la  mas  eficaz  prueba 
para  conocer ,  que  entonces  obra  la  natu- 
raleza prudente,  y  advertida ,  moviendo 
á  proporción  de  la  región  el  quantodela 
materia morbofa  en  dia  judicatorio.  Y 
por  eiTo  en  nueílro  enfermo  me  lo  avifa- 
va,yprc  venia  elpulfo^concluye  elAuthor. 

JLo 


*  Lo  qual  no  haze  la  naturaleza  ,  fino 
rari  filma  vez,  guando  obra  repugnante,  ó 
irr  itada,ó  de  la  materia  morboía  maligna, 
ó  de  los  purgantes,  dados  fin  ocafion,  y 
fuera  de  tiempo  ,  pues  entonces  no  avila 
por  el  pulfo  lo  que  v  á  á  exec  utar,  lino  def- 
de  luego,  fin  avifar,  evacúa  fuera  de  tiem- 
po en  cantidades  improporcionadas ,  y 
por  lugares ,  ó  regiones  no  cónferentes, 
moviendo  por  arriba,lo  que  avia  de  expe- 
ler por  abaxo,  y  al  contrario ;  ó  arrojando 
lo  bueno,  junto  con  lo  malo ;  ó  moviendo 
folo  los  humores  buenos ,  y  fanos,por  ha- 
llarlos mas  aptos  al  movimiento ;  pero  to- 
do efto,  fin  avifarlo  antes  por  el  pulfo ,  y 
fm  índice  alguno.  Y  por  elfo  tales  evacúa- 
cionesfonfymptomaticas,yperniciGlas. 

VIRVELAS. 

™*N  las  yiruelas  fangran  todos  los  Ga- 


leniílas,  como  affimiímo  muchos 
modernos ,  como  Etmulero ,  Lindano, 
Sydenhan,Doleo,  Lifter ,  Baglivio ,  con 
otros  muchos ;  pero  lo  executan  eítos  de 
diverfo  modo ,  y  con  algunas  circunílan-* 
cias,que  no  reparan  los  otros.  Sangran  los 
Galeniílas  en lasViruelas  á  ojos  cerrados; 

pero 
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pero  los  mod  crnos  con  ojos  muy  abiertos, 
l^quando  eílos  lohizieran  al  contrario, 
fangrandoporlangrar  ,  no  me  hizierau 
íuerza  íus  Authoridades  ,  por  llevarme 
toda  la  atención,  y  crédito  la  de  Hipócra- 
tes, y  la  de  la  experiencia.  Hipócrates  me 
eníeña  á  íángrar  con  gran  reflexión,  y  co- 
nocimiento del quando  convenga  la  fan- 
gria.  La  experiencia  me  ha  aiiegurado 
en  mas  de  doícientos  Variolentos,que  los 
mas  iangrados  como  fe  fangra ,  por  vfo ,  y 
coltumbre,mueren,ó  recaen;  y  al  contra- 
rio, los  mas  Variolentos  ,  que  no  le  han 
fangrado  efcapan,y  brevemente  convale- 
cen. 

He  obfervado  en  las  Viruelas,  que  íi  fe 
fangra  al  tiempo  de  la  depuración  fer- 
mentativa, fe  aplaca  la  calentura ,  pero  le 
retarda  la  defpumació,ó  fe  haze  tan  pere- 
zofamente ,  que  ó  no  falen  las  Viruelas ,  ó 
falen  pocas,  y  fe  queda  la  materia  Vario- 
lofa  implicada,  enredada,  ó  mezclad  a  con 
\obueno,que  es  elfiermi/cetur  maltgmiw 
cum  bono  de  Avicena ;  el  enfermo  fe  pone 
apeligro  de  muerte  :  ó  ÍI ay  fuerza s  para 
reíiftir,  padece  varias,  y  largas  refultas 
morbofas. 

Si 


Si  al  tiempo  de  arrojar  fuera  las  Virue- 
las fe  fangra  ,  fe  perturba  el  mas  ialu dable 
movimiento  déla  naturaleza;  y  aíli,íiem- 
preesfofpechofa  la  fangria  en  las  Virue- 
las ,  como  no  eííén  complicadas  con  mul- 
titud excedente  de  fangre  :  porque  folo 
en  eíle  cafo,  fin  tropezar  en  inconvenien- 
te alguno,  eíta  indicada  la  fangria,  pues 
con  ella  fe  defahoga  la  naturaleza ,  antes 
oprimida  con  la  abundancia  de  fangre, 
que  no  la  podia  facudir  de  íi ,  ni  la  d  exava 
obrar ,  fufocandola,  y  embarazándole  fus 
acciones  ,fe  ventila  la  fangre ,  fe  abren  las 
vias,  fe  laxan  en  proporción  debida  las 
fibras ,  y  todo  fe  proporciona  para  el  mas 
prompto  arrojo. 

"PRELIMINAR  X 

Los  Climas  diverfos^nó  mudan  las  Natu- 
ralezas ¡ni  fus  acciones  ijajft,  en  el  de 
nueftra  Efpañafucederdn  crifes ,  como  el 
Medico  conozca  el  idioma  de  la  Natura- 
leza^y  evite  el  fárrago  de  remedios. 

LOs  Climas  v  arios,nó  mudan  las  natu- 
ralezas, ni  fus  acciones,  folo  pueden 
iervir  para  atenderlas,y  curarlas, no  de  vn 
mifmo  modo  ?  ni  con  vn  mifmo  jnethodo; 

per© 
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pero  en  lo  demás*  la  naturaleza  de  cada 
individuo,  en  quanto  es  en li ,  executa  to- 
das fus  acciones,  y  movimientos  en  orden 
á  coníervarlo  en  qualquiera  Clima,  que  le 
halle.  Y  por  ella  razón,  en  todos  los  Cli- 
mas ay  los  miímos  morbos ,  los  mifmos 
periodos,  y  las  miímas  terminaciones,  lea 
en  Alia ,  lea  en  África ,  fea  en  la  America, 
ó  fea  en  Europa  5  comoconfta  de  íusEf- 
criptores ;  íolo  con  la  diferencia,  defer 
en  algunos  Climas  mas  frequentes  vnos 
morbos,  que  otros ,  y  que  vn  remedio  no 
haga  tan  buen  efeéio  en  vna  Región ,  co- 
mo lo  haze en  otras,  lo  que  es  confiante 
-a  todos. 

Hipócrates,  y  Galeno  refieren  muchas 
criíes,  que  obíervaron  en  varios  Climas, 
y  Regiones ,  que  caminaron.  Y  Avicena 
cuenta  muchas,que  vio  en  nueftraEfpaña. 
Y  cada  vno  de  los  Efcriptores  refieren  las 
que  experimentaron  en  las  quatre  partes 
del  Mundo  ;  luego,  el  no  verfe  con  fre- 
quencia  crifesen  nueílra  Efpaña,  no  es 
por  razón  del  Clima ,  fino  porque  los  Mé- 
dicos de  ella  las  perturban  con  tantas  fan- 
grias  con  que  deftruyen  las  naturalezas, 
que  eílando  deítituidas  de  ellas,no  tienen 
vigor  para  executarlas.  Mas* 
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Mas.  Diverfo  es  el  Clima  de  Roma  del 
.de  Madrid ;  en  aquel  vio  Galeno  vna  he- 
morrhagia  critica  de  narizes  ,  en  el  Joben 
Romano ;  referido  folio  34,  y  en  eíte ,  vio 
Ja  mifma  hemorrhagia  critica  vn  dono 
Medico  ,  en  otro  joben  de  calentura  agu- 
da ardiente  ,  á  quien  defde  el  principio 
folole  hazia  tomar  elprecipitante  de  Ker- 
gero ;  luego,  los  Climas  no  embarazan  las 
crlfis. 

Si  fe  bufcala  caufa ,  por  qué  en  vna  Re- 
gión fon  mas  frequentes,yclaras  las  crífes* 
que  en  otras,  la  hallarás  en  la  buena,ó  mala 
methodo  del  Medico,  que  aíílíte  al  enfer- 
mo. Si  en  Madrid  fe  huviera  fangrado  á 
aquel  Joben  ,  no  fe  huviera  viílo  aquella 
perfecta  criíispór  hemorrhagia  de  nari- 
zes. Yaffi,fiennueftraEfpafia  no  fe  vén 
crifes,es  porque  con  tanta  fangria ,  tanta 
purga ,  y  tanto  fárrago  de  medicamentos, 
como  defde  el  principio  del  morbo  fe 
aplican ,  aunque  fea  vn  resfriado ,  fe  def- 
arma  la  naturaleza  de  fus  mejores  fuerzas* 
y  fe  pertnrban  todas  fus  loables ,  y  criticas 
acciones,ladeandola  házia  otra  parte,  que 
no  debian.  Y  affi  dize  Avicena :  Quare 
parUt  labor emrnon  crifim, 
*  Si 


Si  fe  entiende  el  texto  de  Galeno :  Vt 
gxouerata  como  debe  entenderle ,  fegun 
fc  ha  explicado >  fe  verán  en  Efpaña  las 
mifmas  crifes,que  Hipócrates  oblervóeu 
Grecia,  y  Galeno  en  Roma.  Pero  ü  fan- 
gras  al  principio  de  los  agudos,  á  titulo  de 
minorar  el  quanto  de  venas,  que  en  la  rea- 
lidad no  lo  ay  excedente ,  es  precifíb  que 
debilites  á  la  naturaleza,y  la  perturbes,íln 
que  pueda /executar  las  crifes,  que  enton- 
ces intentaba. 

.  No  niego,  que  vn  remedio  pruebe  me- 
jor en  vn  clima ,  que  en  otro  :  ni  que  en 
vna  región  fea  mas  frequente  vn  morbo, 
que  en  otra.  Como  los  Eméticos  fon  ma- 
ravillólos en  el  Norte ,  y  en  el  Sur  fon  da- 
ñofos.  Las  fangrias  en  Éfpaña ,  y  Francia 
le  toleran,  y  en  África  ,éItaliaion  dañó- 
las :  pero  de  ella  diferencia  no  puede  in- 
ferirle, que  en  todos  los  climas  no  fean 
ciertas  las  crifes;  pues  eji  todos  los  climas 
es  vna  mifma  la  naturaleza ,  y  vnas  milmas 
fus  acciones  de  retener  para  cozer,  ydef- 
pues  expeler  lo  inútil ,  y  ya  feparado  de  lo 
bueno  :  y  afsi,i\o  fe  perturben  ella  natu- 
raleza al  principio  con  indiferetas  eva- 
cu&cÍQnes,y  fe  verá,  que  las  mifmas  ctiies 

fe 


fe  hallarán  en  Eípaña  ,  que  hallaron  los 
Príncipes  en  Grecia,  y  Roma.  La  natura- 
leza ella  por  fi  cura  los  morbos  eítan do  vi- 
goróla: Natura  eft  morborum-  medicatrix. 
Con  leviílirnos  auxilios  eftá  contenta  dize 
B  ocio :  Natura  faltas ,  mini-mi fque  con- 
tenta efi.  Yaíli  eílando  vigoróla ,  ella  fo- 
la  baila  para  curar  los  morbos,  dize  Hipó- 
crates :  Natura  omn  i  no  fnficit.  Hipócra- 
tes anduvo  varios  Climas,  y  Pvegiones ,  en 
los  quales  curó  muchos  morbos ,  y  los  mas 
con  leviílirnos  medicamentos,  como  ba- 
ños, vnciones ,  ayudas,fomentos,  y  ferne- 
jantes ,  íiendo  rara  la  ocaíion  en  que  echo 
mano  de  medicamento  mayor,conic  fe  vé 
enfus  efcritoslegitimos. 

Como  liguen  tan  mal  íi  Hipócrates  los 
que  le  veneran  por  fu  Corifeo ,  rezetando 
aojos  cerrados  á  los  primeros  palios  del 
morbo ,  que  aunno  tienen  conocido ,  les 
parece,  que  no  fon  Médicos  íi  rió  rezetan; 
pero  deben  faber,que  para rezetar  con  fe-, 
guridad ,  fciencia,  y  conciencia , aunque 
fea  en  vna  conítipacion ,  fe  debe  conocer 
exaélamente  lo  que  fe  rezeta,  ó  por  expe- 
riencias repetidas  ,  ó  por  fundamentos 
evidentes,  qualfea  la  virtud  del  medica- 
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mérito ,  porque  de  no  fer  afli ,  es  impoífi- 
ble,que  pueda  el  Medico  proporcionar  el 
remedio  con  el  morbo;  es  aííi,queningu- 
no  que  rezeta algún  remedio,  eompueíio 
de  muchas  cofas,  aunque  mas  adequadas 
k parezcan,  fcgun fu  fantasía,  puede  iá- 
bcr  ,  ni  por  razón  concluyeme  ,  ai  por 
conítantes  experiencias, la  virtud,  que  de 
dicha  mixtión  refulta  en  el  remedio ;  lue- 
go, es  imponible,  que  el  Medico  obre,  re- 
tetando  aquel  remedio  eompueíio  ,  con 
feguridad ,  y  conciencia. 
Pruébale  la  menor. Para  conocer  exacta- 
mente la  virtud  ,  que  refulta  de  vn  me- 
dicamento ,  eompueíio  fin  firme  experié- 
cía»  comen  vulgarmente  fe  ordenan,  es  ne- 
cesario faber  ,  y  feñalar  la  entidad  tercia, 
que  refulta  de  ios  mixtos ;  es  aíli,  que  nin- 
guno de  ellos  Médicos  rezetadores  la 
puede  feñalar  ciertamente;  luego,  ni  tam- 
poco podrá  conocerla  virtud,  quede  la 
mixtión  ,que  haze,y rezeta,  refulta,  Mez- 
elenfe  partes  iguales  de  vino,  agua,  y  ■vi* 
Bagre ,  qual  es  el  tercio ,  que  refulta  de  ef- 
ta  mixtión  ?  Qual  es  la  virtud ,  grado ,  fi- 
gura^ movimiento,que  ay  en  dicho  mix- 
to ?  Mingiino  de  eílos  Rezetadores  io  po- 
drá 


-dráaíTegurar :.- pues.fi .de  eíta  tan  fácil,  no 
puede  el  Medico  eítár  cierto  de  fu  mix- 
tión; como  lo  eítará  de  las  mezclas  ,  que 
rezeta ,  quando  le  fon  mas  incógnitos  los 
íimples  de  que  fe  componen  ? 

Eíto  fe  corrobora  en  villa  de  las  opi- 
niones di  verías  5  que  ay  entre  los  Autho^. 
res,  en  orden  á  íeñalarla  virtud  del  mas 
fimple  medicamento.  Vno.s  la  atribuyen 
á  tal  grado  de  qualidad,  en  quevolunta- 
riaipente  la  colocan  ;  otros,  a  alguno  de 
los  principios  chimkos;  otros,álacombi-. 
nación,  ó  incomprehenfible  nudo  de  fus 
partículas ;  otros ,  á  la  materia  fútil  aptfae- 
rea,  quecomo  principio  activo,  concur- 
re ala  formación  intrinfeca  de  las  cofas; 
Qtros  ,  al  modo  de  fubílancia  ;  otros,  al 
temperamento ;  otros ,  al  predominio  de 
los  athomos  de  vna fpecie ;  luego,folo  ef- 
te  cacareado  conocimiento,es  vna  volun- 
taria conjetura ,  y  folo  podemos  conocer 
fu  virtud  por  la  experiencia ;  luego  .  fi  fe 
rezeta  vna  mezcla  de  muchos  medica-* 
mentos,como  ordinariamente  fe  haze,fin 
tener  experiencia  firme  de  que  es  adequa- 
da  para  aquel  morbo ,  y  para  aquel  enfer- 
mo ,  no  fe  executa  con  buena  conciencia, 

pues 


pues  fe  expone  á  que  le  haga  daño  al  en- 
fermo. 

Dirás :  Que  rezetás  en  conciencia, 
pues  figues  los  hombres  doftos  en  la  fa- 
cultad >  cuyo  ordinario  eííilo,es,  mezclar 
los  remedios  de  vna  mifma  idea, y  eípecie 
para  ocurrir  á  los  intuitos  de  los  mor bos,y 
que por  eíiítrázon ,  no  es  muy  difícil  el  in- 
veftigar,y  graduar  la  virtud  >  quereíulía 
de  la  mezcla  de  tales  medicamentos. 

Contra.  En  la  medicina  el  magis,vel 
minas  muda ,  ó  varía  la  efpecie  delmedi- 
camente,fegun  la  opinión  de  los  Médicos 
libios.  Y  fien  la  Philoiophia  no  es  incon- 
cufo  :  Ghiodjieut  remiffum  remitit  inten- 
fum  ,  ita  intcnfumremitit  remijfum.  Co- 
mo de  cofas  ,  aunque  de  vna  mifma  idea, 
mezcladas  entre  íi*ha  de  poder  refultax* 
vna  virtud,  conocida,  quandoconíieíTas, 
que  ignoras  la  virtud  de  cada  vna  fepa- 


rada  ? 


Me  explicaré  :  El  aguardiente  ordi- 
nario,el  vino,y  el  efpiritu  de  vino,á  prue- 
ba de  pólvora ,  fon  de  vna  mifma  elpecic,y 
virtud  fymbolica  ,  mézclenle  en  partes 
iguales.  Pregunto :  De  cita  mezcla ,  qual 
-es  la  virtud ,  que  refulta  ?  No  ferá  la  virtu4 
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del  vinofola^rl  lá  deíupuriíílmo  efpiritit* 
ni  la  del  aguardiente  común ;  luego,  fixa- 
.mente  no  lele  puedeíeñalar  la  virtud ,que 
refultacle  tal  mezcla,  aun  íiendo  entre  fi 
tan  fymbolicos,y  de  vna  miíma  eípecie. 

Cada,  día  fe  vé  en  las  juntas  la  diícor-* 
dia  en  la  elección  de  remedios :  repugnan 
vnos  Médicos  los  remedios,  que  otros  ca- 
lifican por  adequados.Vnos  ios  tienen  por 
antidoto  ;  otros  lo  tienen  por  veneno. 
Vnos  ,  con  experiencias  los  aplauden; 
otros ,  con  razones  los  vituperan  ,  reful- 
lando  de  eíla  contienda  el  deíprecio ,  que 
Jiaze  el  vulgo  de  los  Médicos, pues  no  ef- 
tán  concordes  en  la  virtud  de  los  reme- 
dios, que  manejan;  cuya  difeordialo  atri- 
huyen  é.  ignorancia,  y  poca  aplicación  á 
los  libros. 

Galeno  (  Cotnni.  adtex.  iz.de  mor  bis 
■/teutís.  )  tiene  por  feñal  de  que  fe  ignora- 
la  virtud  de vn  medicamento,  ladiícor- 
dia  i  y  variedad  de  opiniones  ,  que  ay 
acerca  de  elía  :  y  aviendo  eíta  diícordia 
entre  antiguos,  y  modernos,  fe  ligue,  que 
á  punto  fixo  no  fe  conoce :  y  que  para  que 
fe  aplique ,  debe  eílár  afianzada  con  la  ex- 
periencia ,  que  .ella  miíma  haze  entonces 

con- 


concordes  í\  los  Médicos.  Y  de  eílos .me- 
dicamenios  compílenos ,  bonitic  ados  por 
te  experiencia,  no  le  trata  aquí  ,  finó  de 
aquellas  mezclas,  que  cada  Medico  haze, 
6  ordena  en  las  rezetas,íolo  porque  fué  lo 
primero  ,que  ocurrió  á  la  pluma.  Y  por 
tm,  lo  mas  acertado5es,rezetar  poco,  y  ef- 
fo,  de  medicamentos  fimples  ,  que  es  la 
verdadera  cloftrinade  Hipócrates, y  de- 
xar  lo  mas  á  la  naturaleza,iioíe  impedirán 
fus  erifes.  Muchas  vezes,  para  curar  vn 
morbo ,  te  avrá  íiicedido  a  ver  dado  al  en- 
fermo ios  medicamentos  compueílos  de 
los  Anchores  mas  célebres, fin  aver  viíto 
con  ellos  el  fueefib  feliz,  que  prometen;  y 
que  echando  mano  de  vn  íimple  experi- 
mentado ,  has  pueíto  con  él  bueno  al  enr- 
fermo.   Lo  qual  es  bailante  prueba  para 
conocer ,  que  dichos  Authores  los  dieron 
al  publico,  por  acreditar  fu  erudición  me- 
dica, y  noticias  praéiicas,fin  tener  de  ellos 
las  debidas ,  y  neceffarias  experiencias. 

Para  curar  los  morbos ,  fon  mejores  los 
remedios  fimples  ,  yá  experimentados, 
porque  la  repetida  experiencia  hamani- 
feftado  la  virtud  conque  Dios  los  crió. 
Sin  repetida  experiencia  no  fe  conoce  la 

vir- 


IÓO. 

virtud  del  remedios  y  fin  remedios  cféiv 
tos,  no  puede  tener  felices  curaciones  el 
Medico :  ello  fe  halla  mas  fácilmente  en 
los  remedios  fimples,que  en  los  remedios 
compueílos ;  pues  en  éflds  hallarás  vna 
virtud  nada  firme ,  que  le  quiíferon  atri- 
buirlos Authores,  por  vna,üotra  expe- 
riencia ,  que  tuvieron ,  fin  averias  repeti- 
do confiantes ;  pero  en  los  fimples ,  la  que 
ha  deicubierto  la  experiencia  de  muchos 
iiglos. 

*  GRVESSOS.Áfíi  que  los  Médicos 
vén  á  vno,  que  eftá  gr  uefio,  tienen  por  in- 
concufo fundamento  el  que  fe  debe  fan- 
grar  en  qualquiera  enfermedad^que  le  fo^ 
brevenga;  y  eíló  mifmo  acoíiiejan  á  los 
fanos,  que  han  llegado  á  echar  carnes.  Y 
porqué  mandan, y  aconfejan  efio  ?  Por 
que  eítóngrueffos.  Díganme,  por  donde 
la  gordura  es  indicante  de  fangria?  Por 
donde  indica  abundancia  de  fangre?  En 
donde  han  aprendido  á  que  el  objeñode 
]a  Medicina  es  el  cuerpo  gordo, ó  flaco? 
Porque  fi  la  gordura  no  es  morbofa ,  ú  en- 
ferma ( y  lo  mifmo  fe  dize  de  la  delgadez) 
,  no  tiene  que  hazer  el  Medico  con  ella,co- 
110  lo  eníeña  Galeno,  y  fus  mejores  Com? 
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inéntadorcs.  Antes  fi ,  Tiendo  k  gordura 
morboía  ,  le  debe  corregir  con  remedios, 
que  minoren  la  repoficionfubltantífiGa;  y 
ello  no  lo  puede  hazer  lafangria;  pues  án- 
tes  eíta  cauíará  otros  eíiragos :  folo  fe  lo- 
gra con  la  dieta ,  baños  ,  diuréticos  >  y 
cxercicJo, 

Mas.  Hipócrates  fangrá  á  los  Athleta$> 
para  queíe  nutran,  y  no  para  minorar  la 
nutrición  ;  luego,  fi  en  los  gruelíbs  inten- 
tas minorar  la  nutrición  ,  cómo  en  ellos 
vías  de  fangrias ,  que  fegun  Hipócrates  la 
aumenta?   . 

Dirás  j  Que  el  grtieflb*  eílá  pleno , 
que  la  fangria  mira  á  la  plenitud^  y  que  e 
lees  fundamento  para  mandarlo  fangrar. 

Contra  :  El  eitár  gruellb,no  éseílar 
lleno  de  íangre ,  fi  no  de  gordura;  yeito 
no  es  indicante  de  fangria*  Ypor  eíla  cáu- 
fa  los  gruelíbs  rariílima  vez  fe  pueden 
Gonílituír  por  Athletas ;  pulseada  día  vé-» 
mos,que  fangrandofe  los  grueflbs,ván  po- 
co apoco  perdiendo  el  color  *  y  vigor  de 
los  pulfos.  Al  contrario  fucede  con  los 
delgados ,  que  de  ordinario  comen  mas 
que  los  gruelíbs  ,  y  todo  el  alimento  lo 
convierten  encopiofa  faúgre ;  y  affi  tole- 
F  tan 
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ran  fin  novedad  repetidas  fangrias.  La  ex- 
periencia nos  manifiefta  eíto  en  los  ani- 
males ,  que  lirven  á  nueílra  manutención, 
que  fi  eítán  flacos?  arrojan  abundante  fan- 
gre;  pero  li  eílán  gordos,es  mucho  menos 
lo  que  arrojan.  Y aifi,la  obefidad  de  losen- 
fermos,noesfcopodelafangria. 

"PRELIMINAR  XI. 

La  Saburra  de  primeras  vias  y  por  lo  re- 
galar ,  es  imaginaria  ;jy  la  variedad 
de  alimentos  ,  no  es  precijfa 
ocajion  para  ella. 

LOs  Médicos  vulgares  fingen  en  pri- 
meras vias  vna  gran  minera ,  ó  fa- 
burra  de  humores  eftraños ,  en  don  de  fu- 
ponen  el  foco  déla  putrefacción,  caufa 
en  fu  diñamen  délos  morbos.  Ymueho 
mas  fe  confirman  en  ello,  quando  tienen 
noticia  de  aver  vfado  el  enfermo  de  va- 
riedad de  alimentos. 

Pero  fe  engañan  en  efto;  porque  que- 
rer ,  que  la  chyleficacion  fea  viciofa ,  folo 
porque  el  enfermo  ha  vfado  de  varios  ali- 
mentos ,  fin  hazer  otra  reflexión ,  ni  en- 
contrar otro  fundamento,  es  temeridad 
grande,  La  razón  es  :  Porque  fila  varie- 
dad 


dad  de  alimentos  foe¿-a  motivo  precilib* 
para  engendrar  íabnrra  de  humores  en 
primeras  vias,  no  la  encontráramos  tantas 
ve/ es  en  los  que  vían  de  folo  vn  alimento, 
como  fon  las  criaturas  halantes  ,  que  fe 
mantienen  de  fola  la  leche  de  fus  madres. 

Fuera  de  ello,  no  huvierafujeto  algu- 
no ,  que  no  eítuviera  con  eñe  vicio.  Y  por 
el  contrario,  vemos  en  la  praftica,  que 
porque  no  fe  defeaezcan  los  enfermos  en 
las  fuerzas  ,  les  concedemos  variedad  de 
manjares ,  en  villa  de  fu  total  defgano  ;  la 
qual  no  es  nofeivo ,  practicado  con  la  cir- 
eunltanciade  Hipócrates  de  c\plus,vel 
minus ivelciimulatior ,  velmorbidisfor* 
dibus  tnqiúnatior. 

A  cito  refponden  :  Que  el  vicio  del 
eílomago  ,  ó  la  maja  chylificacion  (  que- 
dan por  cierta  )  no  puede  emmendarf  e  en 
la  fegunda  >  ni  tercera  región.  Yeito  la 
dizen  en  prefencia  de  aquellos  fujetos,  en 
quienes  fuponen  la  faburra,  y  quehazen 
excelentes  nutriciones ,  que  tienen  vn 
habito  bonifsimo  ,  vna  robuítéz  fana ,  y 
vncolorfaludable.  No  puede  ponderarfe 
mas  fu  ceguedad! 

Pero  á  efto  reíponden  :  Que  íiempre 
Fz  es 


es  prefumible  faburra  en  primeras  vías, 
aunque  aya  a)  uñado  el  eníermo  vna  qua- 
reima  entera  ;  y  que  á  vicio  ck  preíump- 
clon  conviene  remedio  depreíumpciom 

Contra  ellos  Médicos  tan  preíurnp- 
tuofos  efiá  la  Anotomia;  pues  abiertos  los 
cuerpos ,  en  que  fe  íuponia  gran  laburra 
en  primeras  vias^jamás  fe  halla  en  ellas  tai 
£oía.  Contra  ella  ceguedad  exclamó  Do- 
ña Oliva  del  Sabuco ;  (ghiidfacis Medicey 
totus  in  vcntre  occufiatusl  Y  en  viíla  de 
cílos  errores  f  cae  en  tierra  el  idolo  de  los 
purgantes ,  reputado  por  el  vniveríal  ar- 
cano; que  fegun  Hipócrates,  y  la  expe- 
rienciay  tienen  innumerables  contraindi- 
cantes j  que  los  embarazen*  como  lo  teíti- 
ffcan  tantos  fuceíTosínfauítos, 

Los  Médicos  mas  prudentes  recono- 
cen con  Hipócrates  ladifcraffa  del  cere- 
bro ,  por  la  princípalííiima ,  y  radical  can- 
ia de  todos  los  morbos  ,  coma  el  dicho 
Principe  lo  efcrívíó  al  Rey  Demetrío,por 
eílas  palabras :  Et  infumma,  radíx  huma- 
iiQrutn  morbortim  efl  cafiut  :  6¡?  maximi 
morbi  exhoc  accedunt* 

En  efte  texto  compendió,  y  cifro  Hi- 
pócrates á  todos  los  morbos  9  a ífi  del  ani- 
mo, 


mo,  como  del  cuerpo,  feñalandoles.  por 
vnica  caula  ,  ytaíz  ,  la  conturbación dd 
cerebro,  y íti  decremento.  Y  elnueleye- 
rc,con  madera  reflexión,  ías  obras  de  Hi- 
pócrates, faallaraen  ellas ,  que  la  raíz  de 
todos  los  morbos  la  atribuye  al  decremen- 
to ,  ó  rluxo  del  cerebro  ,  lo  qual  perfuade 
la  razón;  pues  fiendo  el  cerebro  la  vnica 
raíz  de  cite  árbol  humano  i  nverfo,es  pre* 
cilio  cdaíeílar,  que  al  paílb  que  citando 
templado  ,  contribuye á  vna  lalud  robus- 
ta ;  que  aflirnrlmo ,  íi fe  deítempla ,  oca- 
fione  las  enfermedades  5  y  la  muerte  ;  co- 
mo fe  ve  en  los  vegetables  9  que  mientras 
jio  padece  la  raíz ,  ie  mantienen  lozanos, 
aunque  los  cortes ,  ó  tales, 

Eíte  es  vn  foiidiffimo  fundamento, 
que  haze  parar  al  Medico  prudente  ,  para 
no  andar  purgando  ,  ni  fangrando  por 
imaginaria,  como  regularmente  fe  exe- 
cuta,  y  que  ha  férvido  fertiejantepraética 
de  poner  á  la  Medicina ,  y  á  fus  profeso- 
res en  el  defprecio  en  que  fe  mira;  porque 
no  reflexionan  >  ni  fabre  loque  han  eftu- 
diado,  ni  Sobre  las  defgracias  ,  que  han 
vilto ;  no  conociendo  ,que  la  vnica  caufa 
de  no  adelantarfe  en  los  créditos,  es,  eftár 
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tan  atados  á  fus  preocupaciones ,  fm  aca- 
barlas de  facudir  con  empeño. 

Puedoaiiegurar9que  las  mas  de  las  fe- 
lizes  curaciones,  que  he  logrado  ,  las  atri- 
buyo álos  remedios  zephalicos,  que  vio, 
poraverobíervadocafi  iiempre  el  alivio, 
que  con  ellos  ílenten  los  enfermos,  Solo 
áángro*  y  purgo,  con  verdadera  indica- 
ción; y  no  porque  lo  digan  los  libros,  ni 
fea  eftilo  el  hazerlo , porque  fiempre  ten- 
go prefente,  que  fiellem vfiro  fe  lie  dabit 
homo,  Y  fi  no  pongo  todo  mi  defvclo,  por 
aliviar  á  mi  próximo ,  lo  mífmó  permitir! 
Dios ,  que  fe  haga  commigo,  efíaiido  en- 
fermo :  Gfuiaper  ea^fier  qug  quisfieccat* 
fier  h¿ec  ^fiuniefnr* 

¡PRELIMINAR    XII. 
^ué  fea  cocción  dekumores?  T  fe  firme  ha* 

que  las  evacuaciones fympto?natic 'as 
no  fon  malas  jorque  la  mate- 
ria no  e [Id  cofia, 
SI  la  cocción  de  humores, es  ,  como  la 
entiendenlos  Médicos,  fe  íigue,  que 
ningún  morbo   fe  puede  terminar  por 
cocción,  Pruebafe.  La  continua  expe- 
riencia nos  enfeña,  «juclos  morbos  agtí> 
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dos  fe  terminan  porfudores,  6  por  diar- 
riieas,  ó  por  hemorrhagias ;  es  aíí¡,que  las 
materias  de  eítas  evacuaciones  criticas  no 
fon  cozidas ,  ni  pueden  lía  marfe  legitimo 
termino  decocción  ;  luego,  nmgun  mor- 
bo fe  puede  terminar  por  cocción ,  como 
los  Médicos  la  entienden. 

Pruebaíc  la  menor.  La  materia ,  me  - 
dicamente  eozida ,  ha  de  fer  blanca ,  leve, 
é  igual ,  es  cuyas  cualidades  conftituyen 
el  termino  delaperfeíta  cocción ;  es  aíli, 
que  eítas  circunllancias  faltan  alosfudo- 
res,  diarrheas , y  hemorrhagias  criticas  de 
los  morbos  agudos;  luego,  no  pueden  lla- 
marle legitimo  termino  de  perfefta  coc- 
ción ,  y  por  consiguiente ,  dichas  evacua- 
ciones criticas,  no  fon  de  humores  cozi- 
dos;  luego,  fi  dichos  humores,  ó  materias 
criticamente  evacuadas,  fueron  las  cali- 
fas de  los  morbos  agudos,  pues  expelidas, 
ceñaron,  y  no  obílante,  les  faltan  las  feña- 
les  caraáerifticas  de  materias  perfefta- 
mente  cozidas;  fe  figue,  que  ningún  mor- 
bo fe  termina  por  cocción :  y  eílp ,  en  fu- 
poficion  de  aver  precedido  á  dichas  crifes 
perfeélas  las  feñalcs  manifieftas, y  claras 
de  cocción  en  la  orina.  Vamos  al  cafo, 
F  4.  La 
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La  naturaleza  ,  como  conferyadora 
del  individuo,  repugna  toda  evacuación 
fymptomatíca ;  pero  la  prava,  y  maligna 
qualidad  de  la  caula  morbífica-,  irritándo- 
la en  extremo,  la  obliga  áatropellar  con 
la  cxpulfion  fuera  de  tiempo  ;  y  aííi ,  con 
ciego  irnpetu, fe  pone  en  movimiento,  fm 
aplicar  fu  esfuerzo  aliólo  peccante  mate- 
rial, y  fm  reparar  el  lugar  por  donde  lo 
arroja ,  fi  es ,  ó  no  cenferente  ;  y  por  eíto, 
jamás ,  ó  muy  raras  vezes ,  dichas  evacua- 
ciones fymptomaticas  alivian  al  enfermo; 
antes  fi  ,les  fon  laboriofas ,  y  dañólas,  Y  li 
alguna  vez  fe  notó  efpecial  beneficio  con 
ellas,  como  algunos  han  obfervado  5es, 
íoloperaccidens ,  por  averia  naturaleza 
encontrado  entonces  con  algo  de  la  caufa 
morbofa,  que  arrojó ,  junto  con  los  bue- 
nos fuccos ,  por  región  3  y  vias  conferen- 
tes, a  que  ,  de  neceííidad,dehc  feguirfe 
algo  de  tolerancia  en  el  enfermo, 

Que  la  naturaleza  irritada,  y  repug- 
nante ,  imprima  regularmente  fu  impuiío 
en  los  humores ,  que  no  pecan ,  fe  prueba. 
Porque  el  oficio  de  la  naturaleza  no  es  re- 
tenerlo expeler  abfo  hit  amenté ,  ímon?- 
4$#éP  ?  Q  expeler  i  tiempo  oportuno ,  y 

pro- 
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proporcionado  á  la  qualidad  de  cada  cola, 
como  dize  Galeno  :  Sicnt  cxcmeretem- 
pejiive'i  itacontinerüj  natura  ejlofficium* 
Y  como  el  tiempo  en  que  le  hazen  las 
evacuaciones  fymptomaticas ,  legun  to- 
dos ,  es  tiempo  de  retención  del  material 
mor  bofo ,  y  no  es  tiempo  de  fu  expulíion: 
por  effb  irritada  la  naturaleza  á  mover, 
arroja  lo  que  halla  mas  á  mano ,  y  mas  dif- 
puelto  al  movimiento ,.  que  fon  los  humo- 
resbuf€nos ;  y  quando  alguna  porción  de 
los  humores  pravos  fe  halla  con  alguna 
proporción  al  movimiento,entonces,con 
los  buenos ,  expele  alguna  porción  de  los 
malos.  Y  aíTi  fuceden  las  eracuaciones 
fymptomaticas ,  quando  fon  laboriofas ;  y 
quando  alguna  vez  fe  obfervan  tolerables^ 
como  fe  vé  en  la  colera  morbo,  envna 
fyncope,  yotrosfemejantes  ,  enviftade 
las  evacuaciones  fymptomaticas  laborio- 
fas, poniendofele  á  los  enfermos  la  cara 
hipocratica ;  lo  qual  manífiefta :  Quodde 
intento  ^ac  inflammato  nihil  evacuatur, 
velevacuatur ,  quod  evacuar  i  nonoj>por~Á 
tebat. 

Aeílo  fe  añádela  fegunda condición 
délas  evacuaciones  f^mptojjtáticas,  que 
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es,  que  fu  materia  no  fe  afroja^r  tbca 
conferencia,  v.g.  en  vnadhrrhea  fyrripto- 
marica  fe  arrojan  materias  fútiles  i  leves,, 
íinceras,  ó  meracas*  Eñlos  federes  fymp- 
tomaticos  fe  expelen  materiales  grueííbs, 
y  vifeozos.  En  las  nanceas  fymptomaticas 
violentas,  es  tan  pelado  el  material,  que 
nb  puede  te  naturaleza  levantarlo>aún£[ue 
mas  esfuerzos  haga.  No  por  otro  motivo 
fon  da'ñoiiíTimas  las  hemoi  rhagias  á  mu- 
chos, íi  no  porque  fiendo  el  material  li- 
quido, y  fútil-,  ^ue  como  tal>  pedia  eva- 
cuarle-per  feperiora  ,  fe  evacúa  por  !as 
pactes  inferiores,  que  no  es  lugar  confe- 
rente , ni  proporcionado  á  lo  fútil ,  y  leve: 
camó  liendo  grueflb ,  y  ponderofo  >  no  es 
lugar  proporcionado  la  parte  fuperior,  íi 
lióla  inferior  -,  como  proporcionada  á fu 
péfb. 

El  Medico ,  que  por  los  índices  del 
pülfo,  conociere  de  ante  mano  las  eva* 
ctocioñes  fymptomaticas  ,  podrá  con 
mas  facilidad  embarazarlas  ,ü  á  lo  menos* 
latinarlas  por  lugar  conferente.  Lo  que 
noesfaeilhazer  ,  quandoyá  la  tormenta 
cM  enzima ,  porque  entonces  falta  la  ad- 
vertencia,]^ defembarazo  para  el  reme- 
.  V--  dio. 
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dio,  A  cite  fin  fe  dirige  el  impulfode  mi 
pluma  ciieíte  Tratado,  á  que  los  Médi- 
cos, enterados  en  cite  idioma,que  he  def- 
cubierto  en  h  naturaleza  ,  puedan  con 
tiempo  aplicar  los  remedios  ,  ú  embara- 
zando, ó  moviendo  ,  ó  dirigiendo  la  ac*> 
cion  turbulenta  de  la  naturaleza,  házia 
aquella  parte ,  ó  región  mas  proporciona- 
da al  humor, que  irritada  mueve:  yaffi» 
no  perecerá  el  enfermo  entre  movimien- 
tos tan  perniciofos. 

Pero  nada  de  ello  fe  podrá  confeguir 
confangrias,  ni  con  purgas, executadas 
con  el  efpeciofo  titulo  de  minorar,  ni  coix 
el  fallo  pretexto  de  mirará  la  caufaante-, 
cedente;pues  con  ellas,  folo  lograrás  el 
debilitar  la  naturaleza  ,  y  conturbarla* 
quando  ella  es  la  que  lo  ha  de  hazer  todo. 

Pero  íi  por  defgracia  de  tu  tafto ,  na 
llegares á  conocer  loque  te  previene  el 
pulfo, conténtate  con  eílár  ala  mira  délo 
que  por  íi  fola  executa  la  na turaleza*  pues 
íolo  con  que  no  la  defarmes,ni  conturbes, 
ella  mífma  te  enfeñará  á  curar  las  enfer-^ 
medades  agudas ;  pues  aífi  aprendió  el 
gran  Hipócrates:  Natur*  autem  JlimH¿ 
latar  Qí  imj>n¡fa,  artis ]>eriti$i%u¿efa*\ 
F6  cUndj^ 
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ciendafunt)  demonjlrat.  Pues  en  los  cafos 
de  mayor  peligro,  melé  la  naturaleza,  con 
€orta,  ó  ninguna  ayuda  , felizmente  ven- 
cerlo ,  como  dize  Boecio,  lib.  de  Coníol. 
philof.proí.  5.  Natura  fiaucis)  minirnif- 
que  contenta  eft. 

"PRELIMINAR  XIII. 

Como  fe  aja  de  entender  el  Aphorifmox 
Septenorum^  quartus  eft  Index? 

E'Neíle  Aphoriímo  (  fegunel  común 
t  fentir  de  los  antiguos, parece, que 
la  mente  de  H'pocrates,  es  >  feñalar  los 
días  críticos  radicales  ;y  affimiímo,  fe- 
ñalar los  dias  indicativos ,  que  mas  eficaz- 
mente avifan  al  Medico  los  futuros  movi- 
mientos críticos  de  la  naturaleza,  los  qua- 
les  feñalan  aquel  tiempo ,  y  día ,  en  que  la 
naturaleza  íe  mueve  contra  la  caula  del 
morbo.  En  loqualfon  varias  las  opinio- 
nes ;  pero  entre  ellas,  las  mas  notables  fon, 
la  atención  á  los  afpedos  de  la  Luna  en  la 
carrera  del  Zodiaco ,  y  la  digeítion ,  ó  co- 
cimiento de  la  caufa  material  del  morbo. 

.  Aviendo  Hipócrates  íeñalado  el  quar- 
4o  dia,pof  terminó  délos  morbos,  exafté, 
peragudos  |  ó  en  bien  ,  ó  ©n  mal  del  enfer- 
mo, 


mo,pafsó  á  feñalarel  mifmo  quarto  dia, 
por  indicante,  ó  indicativo  de  los  morbos" 
peragudos  ,  todo  lo  qual  abrazaron  ius  ' 
.Dilcipulosjfin reparar ,  que  de  ella  forma 
fe  co-iítituye  al  quarto  dia  ,  con  dos  pre-  •■ 
ducados  entre  fi  opueítos,que  aunque  ref-  v 
peciivé  no  fe  oponen,  mirando  á  diverfos- 
morbos,  no  parece  concordarle  bien  en 
vn  mifmo  dia. 

Ello  es  contraía  experiencia  de  mu- 
chos morbos,  que  corriendo  como  agu- 
dos, fe  terminan  en  los  dias,  que  fe  juzgan 
por  indicativos ;  y  otras  vezes  pallan  de 
los  dias  radicales  críticos ,  que  les  corref- 
ponden ,  como  fe  podrá  ver  en  las  Epide- 
mias de  Hipócrates ,  cuyos  morbos  fue- 
ron de  los  mas  agudos ,  malignos ,  y  peíti- 
lentes. 

De  lo  qualfe  infiere  ;  que  aunque, por 
otros  motivos ,  vn  morbo  exacté  peragu- 
do,  ó  vehementísimo,  fe  dilate  haíla  el 
fepteno,  y  en  él  fe  termine,  no  podrá  el 
quarto  dia  dexar  de  fer  conftituído  por 
diacrítico  radical  fuyo,y  de  ninguna  for- 
ma ,  por  dia  indicativo  de  aquel  mifmo 
morbo.  Lo  mifmo  debemos  dezirdeldía 
onzeno ,  refpefto  del  catorzeno  ;  y  del 
F7  cator^ 


Watorzeno9  refpecta  del  dia  i7.yaffi  de 
tos  demás ;  es  aifi  5que  eíte  genero  de  nu- 
meración material  de  dias  ,  no  fe  ajulta 
con  los  fuccflbs  \  que  experimentamos  en 
los  dichos  morbos;  luego,  6  la  letra  del 
"aphorifmo  eítá  errada  ;  ó  la  inteligencia, 
que  á  él  han  dado  los  Commentadores,  es 
íalfa. 

La  mente  de  Hipócrates  ,  en  dicho 
aphorifmo,  fué,  para  que  entendiéremos, 
ñola  numeración  material  de  los  dias  del 
morbo,íi  no  la  medica  formal  de  ellos.  Ef- 
toes,que  enqualquíeradia  del  morbo,  en 
"quefeveanfeñales  indicativas  de  la  criti- 
ca terminación  del  morbo  (  feafc  el  dia 
'del  morbo ,  que  fe  fuere )  efle  di  a  fe  debe 
'tener por quarto  \  refpeftodelatal  crilis 
futura  ?  pues  á  los  quatro  dias  fucederá  la 
crilis,  que  feñala,  Y  como  los  morbos,que 
Tfe  terminan  al  fepteno  ,  es  lo  ordinario 
.comenzar  iosíignos indicativos  alquarte 
\  dia ,  per  eílb  Hipócrates  tomó  el  exemplo 
de  el  quarto  día  ,  para  enfeñarnos  la  ma 
~thematica,  con  que  fe  govíerna  la  natura- 
leza ;  pero  no  para  que  hizieílemos  Dog- 
ma de  lo  material  délos  dias  del  morbo. 
Se  prueba  eílo  con  el  vnivérfal  aílenfo 
r  -       '  de 


■  *75. 
de  tocios  los  Médicos  r  defde  Hipócrates 
acá*  que  vnanim.es  dizen  ,  que  el  morbo, 
gaita  tanta  tiempaen  íubir  ,  como  cnba- 
xar.  Eíto  es  >  que  el  tiempo  de  crudeza, 
iguala  con  el  tiempo  de  cocción..  Y  qomo 
por  vanas  circuntfancias  puede  fer  mas 
d datad o>el  tiempo  de  crudeza  en  algunos 
morbos  agudos ,  que  lo.regular ;  por  eflb 
fe  ligue  *  que  entonces  na  le  ha  de  tomar 
el  quarto  dia  material  del  morbo  poi^ in- 
dicativo de  la  crilis ',. lina- que  fe  debe  te- 
ner por  quarto  dia  formal*  aquel  en  que  la 
naturaleza  dd  léñales  ciertas  ,s  quq.  4e^llí 
á  quatro  días  fuccdcra.h  qrilis... 

Gamo  il  díxerrv  Hipócrates  :  Quatro 
dias  antes  de  vn  juízio-critico,  fuelen  ver- 
Je  las  léñales ,  que  lo  indican  ^  y  aíE>en  el 
dia  rque  fe  vieren  ^téngale  por  el^uarto^ 
pues  al  quarto  dia  fucedení  la;crifis : ¡>ara 
que  aíli  prevenido,  el  Medico ,.  puedar  p 
permitirla  ,  ó  ayudarla,,  ó  corregirla.  Y 
affi ,  nos  dizeHipocratesL :  lnf-picereofT 
portet rzgionem  ^ataieniy  in  quihus  (tar 
lis  crijls  )eo?ive?úafiat£t  Tton.Vu.es  de  eft%. 
forma  labra  proporcionar  la  región ,  ó  lu- 
gar coaferente  con  la  materia  ,  que ha  de 
expeler  la  naturaleza?;- con  la  edad,,y  fuer- 
F8  xas, 


X7<5 
zas  del  enfermo ,  y  con  el  genio  del  mor- 
bo, Y  hallándolo  todo  proporcionado, 
permitirla,  ó  ayudarla,  íi  fuere  floxa.  Y 
íipor  todos  modos  es  repugnante,  impe- 
dirla, Y  elle  es  el  conocimiento  comple- 
to del  quando , como,  y  por  donde  obra  la 
naturaleza  \  en  el  qual  confilteel  acierto 
de  las  curaciones, 

Que  lea  eíla  lamente  de  Hipócrates, 
fe  prueba ;  pues  fin  aguardar  proporción 
de  los  dias  materiales  de  el  morbo ,  feñala 
al  onzeno  por  indize  del  catorzeno,  á  elle 
por  indize  del  dezimo  feptimo,  yafiide 
los  demás;  lo  qual  nunca  hiziera,  niños 
dexára  tal  aphorifmo,  Upara  el  conoci- 
miento df  las  crifes ,  fe  governára  por  las 
léñales  de  la  cocción  de  la  orina ,  ó  por  las 
exaltaciones ,  y  decrementos ,  entradas,  ó 
íaluLisde  la  Luna,  acompañada  de  bue- 
Ws  ,  ó  malos  afpeétos, 

•■Efte  fundamento  tuvieron  Celfo,  y 
ótros,paranofangrar/^7?  quartum.-Nz- 
cio,parano  aplicar  ventolas  antes  <MMep- 
timo.  Otros  ,para  purgar  antes  del  quin- 
to ,  como  fe  fíenta  en  el  enfermo  el  mur- 
mureo  ventral.  Y  por  lo  mifmo  Galeno, 
fia  acordarfe  de  dias  >  eílablece .:-•-  Que 

fiem- 
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jlempre  ,  que  aya  fcopo  de  vn  remedio" 
permitente,  y  no  fe  halle  prohíbeme  al-  . 
gimo,  que  entonces  es  eldia,  y  la  hora  de    . 
executarlo ,  y  que  el  Medico  lera  vn  ver- 
dugo del  enfermo ,  fi  lo  dilatare.   La  ra- 
zón, que  para  ello  tuvieron  Hipócrates, 
y  Galeno ,  es ,  porque  en  dichas  circuní-    . 
tandas .,  neceiíita  la  naturaleza  del  íocor-  . 
ro  del  Medico  l  para  completar  el  moví-    . 
miento  critico.  YCelibnofangrabapoit' 
quartum  ;  ni  Aecio  echaba  ventolas  ante ~ 
leptimum ,  temiendo  alterar ,  ó  perturbar  * 
á  la  naturaleza,que  fe  iba  difponiendo  pa- 
ra la  crilis,  ' 

Yaíli ,  de  lo  dicho  confía ,  que  el  Me- .  . 
dico  prudente,  no  ha  de  obiervar  elnu-  ; 
mero  material  de  los  dias  del  morbo,  para 
obrar,  ó  no  obrar,  finó  las  indicaciones 
para  ello,  y  vengan  el  dia  que  vinieren, 
como  dize  Valles  en  fu  methodo:  Sive 
agendum<>  five  cavendum  non  ex  diei  nu- 
mero ;  fed  ex  fieteutibus  uidlcationibus 
deliberandum. 

Para  que  las  evacuaciones  criticas  fean 
buenas ,  han  de  evacuártelas  materias  por 
lugares  conferentes ,  ó  proporcionados  á 
ellas;  y  ha  de  efiár  la  naturaleza  tolerante; 
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y  entonces,  es  guando  la  naturaleza  aviía 
al  Medico,  por  el  pulió,,  de  iu  critica  Mu- 
dable acción  futura  ::  la  q;ual3.fiendoaiTi, 
fe  debe  feguir  ,  y  no  turbarla  ,.ni  impedir- 
la. Lo  qualno  legrará  el  Medico,  que  fe 
governare  por  los  dias,  materiales  del 
morbo;  porque&íii  nunca  acertara,  &mo 
per  accidens ,.  á  cumplir  con  hs  tres  obli- 
gaciones ,  que  como  Medico  tiene  %  de 
permitir  la  criiis,. fíes  loable  :.  de  ayudar- 
la i  fi  fuere  remifla  i  y  de  prohibirla ,, fi es 
nofeiva.  De  eíla  forma  obrando  el.  Medi- 
co ,'fígue  te  voz  de  la  naturaleza ,  y  te  en- 
tiende el  idioma  enqueliabla  ;  lo  qualno 
es  poífible  h&zerlo>  gaveraancíofe  por  los 
dias  materiales  del  morbo  >fino  por  hs  in- 
dicaciones ü  ó  feíkles  y  que  d  á  la  miima> 
naturaleza  en  el  pulfo  ;  pues  por  ellas  fe 
•conocerá  fi  la  materia  m®  sboía ,  que  fe  ha 
de  juzgar  >  es ,  6  no  ,  co-nferente* 
&  proporcionada  con  el; 
lugar  indicado.. 
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TRELIMINAR    XIV. 

Se  explica  el  Aphorifnio :  Sudor  e  sfelri- 

•  cit  ant'ty  (¡  inciperint  tertio  die,  quhttoy ' 

fej>tÍ7uo,í¿KGno ,ftwtboni ,  ££■ 

judie  ant  morbos. 

MVcho  ic  ha  dicho ,  y  muy  vario,  fó- 
bre  la  inteligencia  de  cite  Apho- 
riimo.  La  común  explicación  de  los  Ga- 
íeniftas  atribuye  la  bondad  de  eílos  fudo- 
res  á  lo  ¿^/¿á"  de  los  días.  Otros, á los  af- 
-peftos,  é  influxos  de  la  Luna,conildcran- 
dola  bien  afortunada  en  los  dias  nanes. 
Otros  Jo  arribuyen ala  digeítion  ,  y  coc- 
ción de  la  caula  morboía,  fin  la  qual,argu- 
yen  de  fymptomatica  toda  evacuación; 
cómo  II  la  cocción  de  la  materia  morboía 
eftuvicra  atada  al  material  numero  délos 
tilaS- 

Toda  enfermedad  ,  que  fe  mueve  de 
tercer,  en  tercer  dia,  es  comun  fentir,que 
proviene  de  humor  delgado,  ligero,y  vo- 
látil ;  clqual ,  es  bilis  íincera,  ó  coía  ieme- 
jante  á  ella.  Efta  caufa  material  morboía, 
ligera,  delgada,  y  volátil,  de  qualquiera 
manera  ,  que  fe  conlidere,  no  le  puede 
faltar,  por  lu  naturaleza,  ó  por  fus  eíhmu- 
losbiliofos,  la  repetición  de  moveríe  de 
tercer ,  en  tercer  dia,  Lo 
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Lo  qual  confirman  las.tercianas  de  to- 
das cañas;  fin  que  .lea  bailante  ala  caula 
material  de  ellas  lo  expureo  de  fu  coníti- 
tucion ,  para  que  no  dexe  de  moverle,  de 
tercero,  en  tercero  día. 

Efta  caufa  morbofa ,  ligera ,  volátil,  y 
delgada,  tiene  natural  inclinación, y  pro- 
porción conocida, para  ler  depuellapor 
los  poros  delambito  del  cuerpo,  porque 
ellos  fon  la  región  eonferente  del  humor 
ligero,  delgado,  y  fútil,  para  éxpelerfe. 
Yporeíta  razón,  dize  Hipócrates  ,  que 
todos  los  fudores,  que  fe  hazen  de  terce- 
ro ,  en  tercero  dia,  ion  buenos, y  críticos; 
porque  fu  caufa  material  morbofa  ,  como 
ligera ,  y  volátil ,  fe  exacerba  de  tercer,en 
tercer  dia,  y  fe  evac ua. 

La  criíis  ferá  buena>ó  perniciofa,pre- 
difámente',  por  dos  circunftancias.  La 
primera:  Porque  la  caufa  morbofa  eftá 
debidamente  movida  por  la  naturaleza. 
Lafegunda  :  Porque  la  región  ,  ó  lugar 
por  dónde  fe  expele ,  es  proporcionada  á 
la  materia.  Ellas  dos  circunítancias  hazen 
la  crifis  buena.  Y  la  hazen  perniciofa, 
quando  faltan  dichas  circunítancias. 

Lo  qual  confirma  Hipócrates  en  el 
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dicho  Aphorifmo,  diziendo :  Que  fi  no  le 
-conllderaia  materia  movida  ,  y  la  regioa 
por  donde  fe  ha  de  expeler  ;  y  la  materia, 
movida,  no  es  la  que  debe  moverle;  ó  fi  lo: 
es ,  no  es  expelida  por  región  convenien-. 
te;  que  entonces  a  y  trabajos  en  el  enfer- 
mo ;  entonces  fe  hazen  los  morbos  dilata- 
dos ;  y  entonces  ay  recaídas:  ghti  zero 
non  ita  fiunt  i  labor  em  ,  morbi  Longitudi- 
nem ,  recidivam. 

El  funnamento  de  eíla  verdad,  es,  que 
el  movimiento  en  los  días  pares,  no  cor- 
refponde  al  movimiento  de  la  caula  mor- 
bífica ligera,  y  volátil;  porque  efta,íolo 
fe  mueve  de  tercer,  en  tercer  dia,  como, 
he  dicho ,  y  no  en  otro.  Luego,  íi  la  natu- 
raleza fe  mueve  en  diaspares ,  es,  por  ha- 
llarfe  irritada,  y  repugnante;  y  aísi,  es  ne- 
ecíiario ,  que  los  fudores  en  tales  dias ,  no 
fean  buenos :  Natura  repugnante  ómnia 
irrita  funt. 

El  otro  fundamento ,  es :  Que  la  ma- 
yor parte  de  los  Médicos,  no  admiten  en- 
fermedad,que  fe  mueva  en  dias  pares,me- 
nos  que  fu  caufa  material  morbofa  no  fea 
mucha ,  grave ,  pefada ,  y  crafla ;  la  qual, 
irritando  a  la  naturaleza ,  la  eítimúla,  para- 
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fiíexpulfion ;  y  como  lo  grave  ,  peíada*  y 
crafo  no  es  materia  proporcionada  para 
íat  ir  por  iudor,  arroja  la  naturaleza,  irri- 
tada, las.  partes  mas  ferofas  ,  y  iutiles  de 
ella,  dexando  el  refiduo  morboíb  de  peor 
condición;  y  por  ello  ion  perniciaíbs  los 
fudores  en  dias  pares. 

"PRELIMINAR    XV 

Se  explica  ,  qué  fea  Turgencia, 

y  qué  fea  Ver  gene  i  a  i 

G Aleño ,  lite  Quos ,  qui ,  &  quando 
expurg.  conv.  dize :  Que  la  Tur- 
gencia,es,  quando  los  humores  fe  mueven 
de  vna  partea  otra  con  movimiento  ve- 
hemente: Turgentes  funt  humores  ^qui 
de loco  in  loco  transfluunt  mota  vehemen* 
ti.  Pero  con mas  claridad  le  explicó  Ga- 
leno ,  inlib. 4. Aphor.  10. diziendo:  ©i* 
¿Jum  efl,&  ámefriúsiqu.Qd<verbumtur~ 
get  Hipócrates  tranftulit  ab  animalibusr 
qu¿e  adeoitum  incitanttir.  De  lo  qualfe 
deduce , que  el  Signo  carafteriiticó  de  la 
Turgencia ,  es,  aquella  inquietud,que  tie- 
nen  los  enfermos  en  la  cama,  que  finfaber 
dezir  lo  que  tienen ,  ni  dolerles  cofaalgu- 
m ,  no  pueden  ellár  quietos  enelht;  ala 
manera, qaeeHuimal  >  que  eftíenzelo* 
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copará  vñ  inflante-,  goveniandofus  va* 
rios  movimicntosaquelluco  venereo,quc 
los  inquieta. 

De  ellos  humores  d  izo  Galeno ,  que  al 
puntóle  evacúen  :  Hos  evacuare  convc- 
mtinmotu  ,agitatione  ,  &  fiuxu p ojitos. 
Pero  que  fi  han  llegado  á  fixarfc  en  algu- 
na parte  >  entonces  v,  ni  fe  purgue, ni  fe  ha- 
ga otro  remedio  algurío:  Sedjijam  aliqua 
in parte -CGrporisconfederunt ^ ñeque  tillo 
auxilio  jiequv pnrganti  medicamento  rno* 
vendifunt  ,  qtiam cofli  fuerint. 

Dos  colas  nos  dize  Galeno  en  el  refe- 
rido texto.  La  primera  ;  Que  lo  formal 
de  la  Turgencia ,  es ,  aquella  inquietud 
con  que  vemos  al  enfermo  en  la  cama ,  fin 
quexarfedecofa,  que  le  duela,  teniendo 
los  pulfos  vigorofos ,  y  fuertes.  Lafegun- 
da:  Que  los  humores  turgentes  fon  capa- 
ces de  cocción;  y  por  configuiente  ,  no 
fon  venenofos ,  ni  malignos;  porque  eílos 
liempre  fon  incapazes  de  ella. 

Avicenalib.4.  fen.  1.  traft.  2.  cap.  4. 
tratando  por  menor  de  los  daños,  que  fe 
íiguea  del  purgante ,  dado  al  principio  de 
los  agudos,  no  eftando  turgentes  ,dizc: 
35  Et  non  evacúes  materiam  indigeítam 
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„  incalido, aut  frígido,  niílpropterne- 
„  cefsitateni  turgentiae  :  fortaíle  enim 
„  muítipl'catur  evacuatio  humons  non 
„  pervenientis  ad  ííatum  per  digeftio- 
„  nem;  &  fortaíle  nocet  evaquatio  mam- 
„  rationi :  &  fortaíle  permifcetur  cura  ea 
9y.  malignum  cum  bono  ,  proptereaque 
„  movetur  malignum  cum  bono  abfque 
„  digettionefua- 

Hipócrates  claramente  dixo  :  Conco- 
¿í  ante  dicari  opportet  i  non  crtida^  ñeque 
znprincifiijs ,  modo  non  tttrgeantifiluri- 
maverononturgent.  Yaííiy  enfentirde 
todos,  aunque  la  caufa  fea  venenóla, ó  ma- 
ligna, como.ía  de  las  epidemias,  de  nin- 
gún modo  fe  han  de  mover ,  ni  expurgar 
al  principio  nifiturgeant.  Y  filos  íúccosy 
antes  turgen tes,fe  han  aquietado  en  algu- 
na parte  ,  ó  ellos  por  fi  no  turgen ,  fe  ha  de 
aguardar  á  que  perfectamente  fe  cuezan, 
para  purgarlos:  Concón  ame  dicari  oppor- 
teú.  La  razón,  es,  porque  quanda  los  hu- 
mores* turgen  *  entonces  la  naturaleza  fe 
convierte  á  fu  expullion,y  eílá  adminicu- 
lante para  la  purga  ;  pues  todo  medice- 
piento ,  que  íigue  la  acción  déla  naturala- 
iíj.adminieuknte,  ftaze  provecho,  y, ja- 
/•;  ^  más 


mas  puede  caufar  daño ,  porque  tiene  álií 
fevor  inclinada  ala  naturaleza,  para  obrar 
icguníu  virtud. 

De  no  en  i  er  arfe  bien  en  la  practica, 
guando  a  y , ó  no ,  verdadera  tnrgen  cia  de 
humores",  fe  han  ieguído  iníauítos  fuccef- 
fos,  Machos  tienen  por  turgencia  el  mur- 
mureo  ventral ;  otros,  quando  vén,  que  el 
humor  flatulento  le  mueve  con  violencia 
de  vna  parte  á  otra ,  fundados  en  el  texto 
de  Galeno,  citado  :  Turgentes  funt  hu- 
mores ,  qui  de  loco  in  locum  transfíuunty 
motu  -vehementi. 

Pero  no  es  efta  la  turgencia  humorofa 
de  que  hablan  ios  Principes ,  que  pollina 
purgante;  íiño  vna  turgencia  flatuofa,que 
poftula  carminativos :  como  aíli  fe  con- 
firma en  la  practica  ;  pues  quando  quere- 
mos purgará  vn enfermo, le  registramos 
los  hipocondrios, y  fi  cílin  teñios  (que, 
es  por  razón  del  flato  ,  ó  ventofedad )  no 
purgamos,  haih  que  dicha  turgencia  ten- 
íiva ,  íiatuloía ,  fe  quite ,  y  queden  los  hi- 
pocondrios fuaves,  y  blandos. 

El  flato,  ó  ventofedad  levantada,  cau- 
fa  fatiga  feníible  ,  en  la  parte  que  ocupa; 
pero  el  humor  turgente,  no  caufa  fenfible 
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leíion  ;  file  preguntas  al  enfermo,  fi  fíente 
algo?  Reíponde,  que  no:  y  ai  miímo  tiem- 
po ,  le  notamos  el  pocofoffiego ,  que  tie- 
ne en  la  cama.  Ella  es  la  cierta,  y  fegüra 
feñaUpara  conocer  la  turgencia ;  la  qual, 
nofoloen  los  morbos  agudos ,  finó  tam- 
bién en  los  malignos  fe  íuele  hallar  ,  y  en- 
tonces fe  debe  purgar  al  principio  de 
ellos  ,  fin  que*  embarazeá  ello  la  lumnoa 
pofiracien  de  fuerzas  ,  con  que  vienen, 
como dize Hipócrates:  Nifiinmotu  >  r<¿ 
ügitatione  pofiti.  No le íangre  ,ni  purgue 
al  principio  de  los  malignos  ,  fi  los  humo- 
res no  eíluvieren  pueftos  en  movimiento, 
y  agitación,  que  explicándolo  Galenalib. 
5. de comp.  med. feeioc,  cap. 3 .dize :  Ni- 
JimoU/s  (humoTum)  dd  excrejjíonem  nos 
adducat ,  qiü  nondum  firmam  inclinatio- 
iiew  ,  as  Jiationem  ad  nuaw  partera  ha- 
heant. 

La  copia  ,  ó  abundancia  de  materia 
morbofa ,  no  esprecifib  conílitutívo  de  la 
turgencia,  como  le  pareci&á  Lucas  Toz- 
zi.La  razon^porque  aunque  las  rfíasw- 
zes , la  abundancia,  y  copia  de  humores 
acompañe  á  la  turgencia,  fu  pelo,  ó  quan- 
to  obligue  a  que  la  naturaleza  fe  mueva  á 
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fu  expulfion ,  no  por  cffb  es  de  eíTeneia  de 
la  turgencia  ,  íino  íolo  circunílancia  oca- 
fiosalde  ella,  como  lo  es  la  malignidad; 
pues  muchas  vezes  vemos ,  que  el  qu  arito 
mínimo  de  la  materia  ,  como  vn  grano  de 
nioílaza, conturba  toda  la  naturaleza,  y 
la  induce  á  defenfrenados  movimientos, 
caufando  malignifsimos  efe¿tos,como  di- 
ze  Hercdia  ;  porque  aunque  fea  tan  míni- 
mo fu  quanto  ,  es  fu  quaiidad,y  energía 
muy  gigante,  como  le  vé  en  los  olores, 
alli  peítiferos,  como  fragrantés :  y  a  fu 
prefencia  fe  commueve ,  con  extremo,  la 
naturaleza,  recogiendo  todas  fus  fuerzas, 
para  r  cíiítir  tan  poderofo  enemigo ,  y  ex- 
pelerlo por  todas  las  vias  pofliblcs. 

También  es  conftante5que  no  fe  mue- 
ve aíll  la  naturaleza  en  muchas  ocailones, 
aunque  fea  abundante  la  materia  morbo- 
fa :  como  lo  vemos  en  la  Hidropesía,  lele- 
ricia,  Viruelas,Sarampiones,y  otros  mor- 
bos ,  y  también  en  los  Athletas ,  en  donde 
ay  gran  copia  ,  y  excedo  de  humores,  y 
gran  peligro  de  fufoearfe  concllos;luego, 
la  abundancia  de  humores  ¡,  no  es  preciiía 
en  la  turgencia.  Y afíidizc  Valles  ,lib.  i, 
mpth.  cap. )-.  Vera  turgencia  femper  re- 
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fertftr  ad  v¡f'¡uffl  .V  ero  no  csprec\ffo,que 
eíte  vicio  lea  maligne  scomo  queda  dietto,. 
Todo  ello  fe  confirma,  y  corrobora 
con  los  textos  de  Hipócrates,  y  Galeno, 
que  comparan  la  turgencia  humoral ,  con 
la  turgencia  venérea  cíe  lesaníniales,que 
efhin  en  ¿c!o,  que  no  tienen  foffiego  en 
parte  alguna  ,  hafta  expeler  fu  caula  ,  la 
qual ,  ni  es  mucha  ,  ni  es  maligna,  ni  v'ene- 
noía;  luego, para  la  turgencia  humoral, 
no  es  neceíTario ,  que  aya  mucha  copia  de 
materia  morbofa,ni  que  la  materia  fea  -.ma- 
ligna, ó  venenóla. 

Silos  humores  turgentes  {c  fixa  ren  en 
alguna  parte  ignobie,  y  de  pocoriefgo, 
ningún  Medico  los  purgará ,  fi  no  que  los 
dexará  allí ,  á  que  h  nato  raleza  los  cueza. 
Peroíifefixarenen  parte  noble  ,  princi- 
pal del  cuerpo ,  ai  es  el  daño,  pues  tampo- 
co fe  puede  dar  purgante  entonces ;  que 
por  eíTo  puíieron  Unto  euydado  los  Prin- 
cipien que  fe  ateridíeíTe  co  cuy  dado  en 
los  principios  de  los  morbos ,  a  fst  agudos, 
como  malignos ,  ñ  los  humores  turgian; 
para  luego ,  luego ,  expurgarlos ,  aunque 
eíbabieífen  crudos ,  por  el  riefgo  de  que 
no  fe  fixen  defpucs  en  parte  noble; 
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Quínelo  íos  humores  turgentes  ícfi- 
>:án  en  parte  menos  noble ,  regularmente 
csbrcvcyfaludable  el  morbo,  que  pro- 
ducen ,  como  ion  dolores  ,  pruritos  ,  eriii- 
pelas ,  granos  9  phlegmones ,  abfceiibs ic- 
mojantes,  que  fácilmente  ie  curan,  por 
que,  como  he  dicho,  por  lo  regular ,  los 
humores  turgentes  fon  fáciles  de  cozer,  y 
de  digerirfe.  , 

En  los  morbos  malignos, y  venenoíbs, 
vemos  defde  luego  ¡o  pollrado  de  la  natu- 
raleza ,  como  lo  teíliíica  lo  parvo  del  pul- 
ió, íeñal  de  averie  rendido  á  fu  maligni- 
dad ,  la  qual,  directamente  fe  opone  al  co- 
razón ,  y  eípintus,  fin  que  aya  parte,  ni  fa- 
cultad ,  que  la  pueda  reíiítit ,  como  lo  ve- 
tean los  accidentes  malignos,  y  fyncopti- 
cos,  que  defde  luego  la  acompañan.  En 
villa  de  lo  qual ,  no  es  mucho ,  que  le  falte 
k  la  naturaleza  el  esfuerzo,  que  era  necef- 
fario,  para  mover  dichos  humores,  con 
vehemencia  que  es  el  fpecilicativo  de  la 
turgencia. 

Vergencia  ,  qué  fea?. 
Ero  no  por  ello  fe  niega,  que  muchas 
vezesno  cumpla  la  naturaleza  con 
el  motivo  de  la  Vergencia ;  porque  para- 
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cite  movimiento  no  neceffita  de  fuerzas 
tan  conítantes,como  para  el  de  turgencia. 
Y  por  cita  razón,  en  las  Epidemias  de  Hi- 
pócrates, en  los  morbos  malignos»!  peíti- 
lentes,  esmuyfrequente  el  movimiento 
devergencia  :  advirtiendo  ,  que  los  en- 
fermos, que  por  el  movimiento  dever- 
gencia no  cfcaparon,  perecieron  con  la 
negación  del  movimiento  de  turgencia. 

§}uo  natura  vergit  ,  eo  ducere  oppor-* 
tct  yjifitper  loco  conferentia  ,  dixo  el 
Principe.  Dos  cofas  contiene  elte  texto. 
La  primera, es, la  inclinación  ,  ó  movi- 
miento de  la  naturaleza.  JLa  fegunda,es5 
el  lügar,ó  regios  por  donde  fe  mucve.Hi- 
pocrates  no  habló  de  la  inclinación  ,y  mo- 
vimiento de  la  naturaleza  infaffo  ejfe^zo- 
mo,v.g.quandoya  ha  producid  o  íu  efec- 
to en  vna  formal  diarrhea,  ó  vn  aétualfu- 
dor,  6  en  vnos  actuales  vómitos  i  y  aíTi  en- 
tonces ,  con  pocos  medicamentos,  aybaf- 
tante ,  para  íeguir  la  dicha  vergencia,  íi  es 
íaludable ,  y  fe  vé  ,  que  camina  con  lenti- 
tud. 

Pero  fi  el  dicho  m  o  vi  miento  es  perni- 
cíofo,  entonces,  aun  el  Medico  grande 
luda  mucho  parare  mediarlo:  yporeffo 
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fon  tan  temidas  todas  las  evacuaciones 
fvmptomaticas.  Ellas  ,  para  remediarlas 
con  ieguridad ,  es  mencíter,  que  el  Medi- 
co las  conozca  con  tiempo ,  para  poderlas 
prevenir.  Y  afii  habló  Hipócrates  en  elle 
dicho  texto,  déla  inclinación  ,  ó  movi- 
miento in  fieri  déla  naturaleza  ;  pues  co- 
nocida antes ,  que  venga ,  íi  es  pernicioía, 
fe  puede  corregir. 

La  íegunda,  que  contiene  el  dicho 
texto ,  es  j  queeí  movimiento ,  ó  inclina- 
ción de  la  náturaleza,íc  \mgi\per  loca  con- 
ferentiaX  para  conocer  íi  el  lugar  es,ó  no 
conferente,  no  lo  podemos  lograr ,  paran- 
do la  coníideradomen  li  la  materia  es  fria, 
caliente ,  húmeda,  ó  feca ;  pues  de  cite  co- 
nocimiento no  facarémos  en  limpio  ,  fi 
fon ,  ó  no  proporcionados ,  ó  conferentes. 
los  lugares- ,  por  donde  intenta  expeler  la. 
La  razon,es :  Porque  fea  la  caufa  material 
de  la  qualidad ,  que  fe  pin  tare ,  puede  ex- 
pelerle por  los  duelos  délas  tres  regiones, 
pues  fon  capaces  para  recibirla  ;  luego, 
por  eílc  lado,  qualquiera  región  puede 
hazer  muy  bien  el  papel  de  lugar  confe- 
rente.  Y  para  efto  no  avia  de  componer 
Hipócrates  vn  tan  celebrado  Aphorifmo; 
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luego,otro  motivo  fuperíor  tuvo  para  ello, 
Governaríe  el  Medico  por  la  toleran- 
cia ,  ó  no  tolerancia  del  enfermo  *  en  di- 
chas evacuaciones,  es7dár  á  entender,que 
no  lo  es ;  pues  qualquiera ,  fin  íer  Medico, 
labe  dezir,  y  conocer ,  fiel  enfermo  eftá, 
ó  no  mas  alentado  ,  y  vigorofo ,  con  k  di- 
cha evaquacion  ,  íea  de  curios  ,  íudor ,  ó 
vómitos. 

El  intento  de  Hipócrates  fue  muy  di- 
verío,  fundado  en  que  conociendo  eiMe- 
dico,  en  tiempo  ,  el  dicho  movimiento 
vergente  de  la  naturaleza  rpadíáyá  punto 
fixo ,  conocer ,  fi  la  región  íeñalada  y  cor- 
refpondiay6nó  á  la  natural  propenílon  de 
lacaufamorbola  ;que  es  en  lo  vnico,en 
que  confute  lo  conierenre  de  la  región ,  y 
en  eíto  eílí  el  Nudo  Gordiano. 

Para  conocer  ñ  la  materia-  morbofa 
tiene  natural  propenílon  con  alguna  re- 
gión ,-es  meneíler  antes  ,  tener  exaélo  co- 
nocimiento del  morbo  ,  lo  quales  dificul- 
t-ofiíTimo,  porque  no  fe  dá  lcíencía  circa 
£  articularla  ,  feu  fingularia-,  luego,. en 
villa  de  ello, fe  ligue ,  que  el  conocimien- 
to del  lugar  conferente,  fe  quede  fepulta- 
do  en  vna  confufa  conjetura. 
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Los  Médicos  vulgares ,  á  qualquier 
movimiento  vergente  de  la  naturaleza,  al 
punto  lo  figuen, y  perilguen  eon  tal  tefon, 
que,  ó  apuran  á  la  naturaleza,  haziendole, 
que  convalezca  tarde ,  ó  dando  con  el  en- 
fermo en  la  íepultura.  Confieflb ,  que  eíla 
practica ,  alguna  vez  ha  caufado  algún  ali- 
vio al  enfermo;  pero  también  confieíTo, 
que  fue  accidental  el  alivio,  fin  confide- 
rarel  Medico  perfectamente  ,  la  confe- 
rencia del  lugar ;  pero,  qué  diículpatieae 
el  Medico ,  la s  vezes,  que  con  tal  pra&ica, 
haviítofuneiliíTimosíucefros?  Porque  la 
ordinaria  refpueíta,  con  que  quieren  pa- 
liar fu  ignorancia,  con  el  texto  de  ómnim 
fecundum  rationemfaciendi^ScMo  fe  ad- 
mite en  el  ferio  Tribunal  de  los  Doéios» 
que  faben  ,que  el  Medico  ha  de  obrar,  na 
legun  fu  capricho ,  fino  fegun la  natur  ale- 
za ,  como  ella  es  ,y  no  como  fe  la  finge  en 
fu  phantasía:  y  afli,  el  aphorifmo  debe  en-- 
tenderfe  afli :  Omnia  fecundum  rationent 
faciente,fi  non  fuccedant  fecundum  natu* 
ram>mn  eji  tranfeundnm  adaliud.Obrtri 
fegun  la  naturaleza ,  y  no  fus  caprichosas 
preocupaciones,  y  verán  como  tQdo  les 
íucedebien.  Vamos  al  cafo, 
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;  La caula  márerkil  ñiórbofa ponckrofa» 
fea  caliente,  oirías  fea  húmida,  ó  feca;  fea 
cüzida  , é  fea  cruda, pid epor  fu naturale- 
za, evá<^arfe  por  la  región  inferior  -,  óba- 
xa  d el  c  vrerpo :  áffi  como  la  piedra ,  por  fu 
pefo  ,pide  elcentro  naturalmente ;  y folo 
á  violentos  impulfos  ¡  fe  puede  mover  á 
parte  contraria ,  efté  la  piedra  caliente ,  ó 
eitéfria. 

La  eaufá  material  morbofa  ^  que  es  le* 
ye,  como  el  humo ,  ó  vapor,  pide  natural- 
mente ,  evacuarte  por  arriba  ,  aunque  la 
violencia  del  agente  la  puede  impeler  por 
abáxó. 

La  caufa  material  delgada  >  fe  evacúa 
mui  bienpor  du&os,  y  vias  ángoflas. 

La  caufa  material  grueíTa ,  fe  evacúa 
íntiy  bien  por  duétós,y  vias anchas. 

Y  affi,  abílrayendo  délas  primeras  ca- 
lidades, eftá  defcubierta  la  idea ,  que  mas 
fe  arrima  al  verdadero  conocimiento ,  de 
fi  es,  ó  no ,  proporcionada  la  regi(pn,  por 
4onde. la  naturaleza  intenta  expeler 
la  cáufo  morbífica. 
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*¡bé  qfic  Turgencia  habla  Hipócrates. 

AJLbucaíis,  habiendo  relación  de  vit 
ílato  vago,  yfurioío  ,  que  fubita- 
meme  fe  movía  de  vna  parte  á  otra ,  la  lia* 
ma  Turgencia. 

Zacuto  Lulitano  refiere,  qué  vid  va 
flato ,  que  cauía  va  vn  vehemente  dolor*  y 
tumor  en  las  partes  házia  donde  fe  movia* 
con  vn  movimiento  tan  repentino,  que  le 
caufava  admiración,  Y  elle  cafo  lo  trae 
éntrelos  que  apunta  de  verdadera  Tur- 
gencia. 

Parece,  que  Hipocfátes  iídhabiáeneí 
Aphofifmo  de  Turgencia  flatuofa,  fina 
de  Turgencia  humoral  j  porque  tratando 
de  la  evacuación  de  los  humoresjdize,que 
fe  evacúen  los  cozidos ,  y  no  los  incóelos* 
fino  es  en  lacircunílancia  de  eílár  turgen- 
tes :  y  el  flato  ,  ó  veritofedad,  no  fe  eva- 
cúa con  purgantes,fino  con  carminativos: 
niesnecefíario,para  que  aya  Turgencia,' 
el  que  aya  flato  ,  ó  ventofedadíenfible, 
levantada  en  el  cuerpo.  Y  fila  Turgencia 
de  humores  fe  compara  á  aquella  inquie^ 
tud  ,que  tienen  los  animales ,  que  andan'  • 
enzelo,fe  debehazerjuízid5quelaTur--  : 
gencia  de  que  habla  Hipócrates  9  y -quéí 
G  z  po£« 


ic¡6 
poííúla  el  purgante,  esvn  genero  de  dif- 
poíiciondel humor,  que  diípone  la  natu- 
raleza para  evacuarlo,  fin  cauíar  en  ella 
fenílble  dolor ,  ni  fatiga ,  lino  viía  ibla  im- 
placidez,  ó  inquietud ,  que  fin  íaber  el  en- 
fermo lo  que  tiene,  ni  dolerle  nada,  ni  fen» 
tir  conocida  fatiga,  no  puede  citar  ioííe- 
gado  en  vn  lugar ;  pues  la  Turgencia  ve- 
nérea es  afsi  ,  en  los  animales-:  diípone  k 
naturaleza  aquella  porción  de  lemen,  que 
expeler,  y  enelta  diípoficion  ,  mientras 
dura ,  y  permanece ,  no  párá  el  animaban- 
dando  áe  vna  parte  á  otra,í!n  tener  foífie- 
go  alguno,  haíla  lograr  la  expülfion  de 
aquella  materia  difpuelta.  Eíta  claridad 
€S  neceílaria  en  ]a  pra  ética ,  quitando  to* 
do  genero  de  coníufion ,  que  folo  ocafio- 
na  el  que  no  fe  executen  oon  verdadera 
indicacip  n  losremedios. 

TRELIMINAR    XVI. 

Los  fundamentos  ,  que  ay  fiara  purgar, 
T quando  iconfyenga  láfiurga?. 
Nhombre  de  50.  años  tuvo  fíete  dias 
continuos,  vn  gran  dolor  de  cabe- 
ra, defefperado  de  fu  rigor ,  fefangro,  y 
ni,  puntQcefsQ  el  dolor ;  pero  quedó  tan 
c  ,  débil. 


débil, y  flaco  ,,  que  en  muchos  mefes  no 
pudo  reítablecer ,  di/e  Galeno  ,  lib.  12; 
meth.cap.io. 

Movido  Galenodel  dicho  cafo  ,  divi-> 
dio  el  methodo  de  curar  en  dos  miem- 
bros. El  primero,  es  el  methodo  de  curar 
por  razón :  el  íegundo ,  es  el  methodo  de 
curar  por  contemplación,  queriendo  cu- 
rar preito  el  Medico ,  ydelleando  cftáren 
vn  inflante  bueno  el  enfermo ,  quando  fe 
necelTita  de  muchos  días  ,  para  curarle 
fu  enfermedad.  ■ 

Muchos  Médicos,  por  adular  á  los  en* 
fermos,  paíTim  á  ordenar  remedios  mayo- 
resjíin  eftár  exactamente  poitulados,crer. 
yendo  aíli  abreviar  la  curación  ,  y  lo  que 
con  eít.e  atrap^U amiento  fe  logra  r  es ,  po- 
ner al  enfermo  en  manifieílo  peligro ,  co- 
mo lo.  dize  Galeno  :  Ob  id  ipfurn  ferien 
runt\\  qtios  Jane  fpatio  longiore  curatos 
effh  ifatiusfuiffet ,  quam  brevt  viriliter 
morí. 

Lo  mifmo.dize  Valles  ,lib.  t.  meth. 
cwp.6.Namceteriori  quam  pro  morbilon- 
gitudine  curatio  rdetrahensflits  virium 
quam  morbi  ^facit  intempore  fervandos*, 
anteternpus  mor  i ;  luego  3  mas  provecho 
Gj  le 
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le  es,  affi  al  Medico,eomo  al  enfermo,  cu- 
rarfepoco  á  poco,  con  pocos  remedios, 
que  perder  vno  el  crédito  ,  y  ytiíidad, 
otro  la  vida, entre  los  remedios  mayores, 
Quien  quiere  fer  rico  prefto  i  muere  po- 
hvei¡¡¡hiia  natura ■  paucis  ^min'í7nifque  qq%* 
tenta  eft^  Q!  fiedt *  lento proceáit. 

En  el  principio  de  los  morbos  agudos 
íangras  s  y  purgas,  a  fin  de  minorar  la  cau> 
famateriaímorboía,y  poner  preíto  bue- 
no al  enfermo,  Pues  elto  que  hazes  ,  no 
escurar  al  enfermo  ,  fino  matarlo,  dize 
Galeno :  Brevi  fereunt ,  qui  fatw  ffatio 
longiore fanati  fuijfent ;  luego,  mientras 
snas  priefTa  te  dieres  en  fangrar  s  y  purgar 
á  tus  enfermos,  por  ponerlos  prefto  bue* 
nos,  mas  prefto  los  defpacharás,  Porque 
es  gran  locura ,  pretender  borrar  las  leyes 
de  la  naturaleza,eftablecidas  en  la  regular 
duración  de  los  morbos  agud  os ,  folo  por^ 
que  afsi  te  fe  pufo  enla  cabeza,fin  atender 
a  cofa  alguna. 

Enelprincipio  de  los  morbos  agudos 
no  fe  debe  fangrar ,  menos  que  la  agudeza 
no  efté  complicada  con  multitud  venal 
excedente :  ni  fe  debe  purgar ,  fi  no  hu- 
viere  verdadera  turgencia  cumplida  ¿pues 
-~  de 
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de  hazei:  lac.ontrario.,  es  exponerfe  i  fu- 
jeitos  íucefías.  Que  importa,  quetus.de- 
feosfean  buenos  cniangrar,  ó  purgar  en" 
el  principio  de  los  agudos .  coji  el  buen  fin 
de  terminar  preítocl  morbo ,  fi  executas 
eitos  remedios  mayores  á  ojos  cerrados,, 
en  ocaíion,,en  'que-naeftá  ianaturaíeza  de 
el  enfermo  adminiculante  ,  ó  por  mejor 
dczir*  quaíidola  naturaleza  lo  repugna: 
Natura  repugnante  omnia  irrita  J¿unt„ 
Siguiendafe  de  tu  inconfideracion,  que 
fe  impídala  acción ,  en  que  efiav  a emplea- 
da la  naturaleza  ;  a  que  fe  quebranten  fus 
fuerzas;ó  que  fe  perturben  fus  movimien- 
tos críticos;,  ófe  auméntenlos  fuccos  cru« 
iosK 

En  viífa  de  femejante  methodo  ,tan 
poco  aiuftado  con:  los  preceptos  de  los 
Principesco  es  novedad,  que  defpues  de 
los  marbos  agudas , queden  los  enfermos 
expueílos  3  cachexias,  á  hydropeíias,y: 
recidivas,  o  recaídas, y  prolixas  conva- 
lefcencias;  fino  es  >que  íuceda  la  muerte, 
por  la  difipacion  de  fuerzas, , como  dizé 
Galeno  .  JEgmt i pr¿e 'debilítate yviribus: 
exoluti^moriunt^r.Y  ello.es  cierto,  q  con 
dichos  remedios  mayores ,  ejecutados 
G4  "fia- 
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finocaííon,  fiefcapanpor  fortuna  los  en- 
fermos ,  quedan  fin  fuerzas,  y  expueitós  á 
recaídas/ 

Efcopos  de  los  Turgantcs. 

CÜnco£f4  medicar  i  opportet^  non  cru- 
da ,  ñeque  infirincifiijs  ,  modo  non 
turgeant.  Que  Hipócrates  obiervó  eíto, 
que  nos  mandóles  cierto,  y  nadie  Jo  duda. 
Lo  qes  meneíter  averiguares,  fi  purgó  a 
todos  en  las  declinaciones  de  los  morbos; 
pues  no  coníladel  Libro  primero  de  las- 
Epidemias,  que  huvieíTe  purgado  á  He- 
rophonte,  cuyo  morbo  terminó  por  fudar 
el  día  nono ;  Nonafudavit  \jttdicatus  efl; 
y  cinco  dias  defpues  de  efícjuízio,recidi- 
vo,  dize  Hipócrates  ;  Quinta  rever  fus 
eft  ?norbus. 

De  eíla  narración  de  Hipócrates  paf- 
jfanlos  Médicos ,  amigos  de  fangrar ,  y  de 
purgar  en  los  agudos ,  á  formar  eíle  argu- 
mento :  Cinco  dias  tuvo  Hipócrates  de 
fiueco  para  purgar  áHerophonte,  y  prac- 
ticando la  ley ,  que  nos  dexava ,  de  conco- 
mía tnedícari  non  cruda  ;  no  conlta  de  la 
Mlílpria,  que  lo  purgalTe;  luego,no  avien- 
dolo  executado  ,  fe  debe  tener  dicho 
AphoriÜBO  por  nulo;  y  por  configuiente, 
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fe  debe  purgar  al  principio  délos  morbos 
agudos,  aunque  él  diga  lo  contrario,  pues 
nos  enl'eña  á  quebrantarías  preceptos. 

Aeíto  debo  refpondcr:  Que  escierto, 
queH:pocratesaíiiítióá  Herophonte,  y 
que  no  lopurgd  ;  pero  también  es  cierto, 
que  no  debió  purgarlo  ,  arrenglandofe  á 
lo  que  ocurrió,  y  al  modo  que  tuvo  la  en- 
fermedad, deide  el  principio  haftaelfin. 
Porque  en  toda  la  narración  de  Hipocnv- 
tes ,  no  fe  halla  el  menor  veltigio,  que  ma- 
niñclte  cocción  de  humores;  y  no  avien- 
dolo,  no  debió  purgarlo  ;  puesá  averio, 
-pudiera  Hipócrates  prevenir  el  dia  criti- 
co ,  y  fi  entonces  la  naturaleza  fal  talle  á  fu 
movimientocritico ,  loíupliria  con  el  ar- 
te, purgándolo. 

La  hora  en  que  la  naturaleza  fe  con- 
vierte deleitado,  de  retener  al  eítado  de 
evacuar,  es,  defpues  de  cocida  la  materia: 
-como  lo  enfeña  Hipócrates  ,  Galeno, 
•A  vizena,  Valles ,  y  los  mejores  prafticos, 
diziendonos ,  que  aquella  es  la  ocafion  le- 
gitima de  obfervar  el  cotia  me  dicari. 

Dize  Hipócrates ,  que  Herophonte 
fudóaldianono.  Y  ningún  do6k>  afirma- 
rá, que  el  fudor  de  Herophonte  partici- 
ón paíTe 
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paíTe de  aquellas  tres  propriedades  con 
que  el  Galeniíta  caracteriza  las  materias 
vencidas  por  la  cocción:  lasquales  fon  la 
feñal  mas  cierta,  de  que  la  naturaleza  ro- 
buíta  fepara  aquella  materia  fútil  butirofa, 
con  que  nos  nutre.  Yporcífo,  alfienel 
citado  fano ,  como  en  el  morboíb,  emplea 
todo  fu  esfuerzo  en  perficionar  eíta  obra, 
como  que  por  ella  ha  de  fanar,  y  librarfe 
del  morbo  enemigo,  y  con  ella ,  en  el  eita- 
do  fano  fe  ha  de  confervaiv 

Pues  faco  eíta  confequencia  :  Luego, 
el  reíiduo ,  que  caufó  la  recaída  de  Hero- 
phonte,  era  de  la  mifma  Índole  ^natura- 
leza ,  que  la  materia  del  fudor  con  que  fe 
jnzgó ;  luego ,  no  debió  Hipócrates  pur- 
gar áHerophonte  defpues  del  nono  dia, 
pues  no  avia  materia  cozida ,  pues  queda- 
va  incóelo  el  reíiduo,  que  causó  defpues 
la  recaída. 

Si  Hipócrates  huviera  dicho,que  def- 
pues del  juízio  de  las  enfermedades  agu- 
das convenia  purgar,  entonces  tuviera  al- 
guna fuerza  el  argumento  de  los  contra- 
rios: pero aviendofolamente dicho,  que 
fepurguenfololos  humores  cozidos,  no 
hallándolos  en  -Herophonte  ,  no  debió 
purgarlo  defpues  del  nono  dia.  Di- 
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Dirás ,  que  "el  juíziofuponcia  cocción 
de  la  materia  ;  luego ,  íi  al  nono  dia  quedó 
juzgado  el  morbo  de  Herophonte  ,  yá  la 
materia  eílava  cocida. 

Refpondo  :  Que  el  juízio  no  dize 
precisamente  cocción  ;  perqué  fon  mu-' 
chas  ,  y  diverlas  las  terminaciones,  coa 
que  fe  juzgan  las  enfermedades. 

Pero,  concedido  de  gracia  ,  que  la 
materia  del  íudor  de  Herophonte  fucile 
vencida  por  la  cocción  ;  pregunto  :  La 
materia  que  quedó  defpues  del  dicho  íu- 
dor ,  y  fue  caula  de  la  recaída  al  quinto 
dia  ,  eílava  cocida,ó  no?  Si  lo  eítava.  Lue- 
go,enteramente  fe  juzgó  el  morbo  jor- 
que en  opinión  de  los  mas  Galcniftas ,  Jo 
vmifmo  es  fer  juzgado,  que  cocido  ;  es 
aíl! .  ,quefegun  ellos,  la  materia  vriávez 
domada ,  y  cocida ,  no  puede  caufar  daño 
alguno  ;  luego,  no  debió  Hipócrates  pur- 
gará Herophonte  defpues  del  dia  nono, 
por  hallarle  la  materia  perfectamente  do- 
mada :  §¿iíísc judie antur *>  & judie 'ata funt 
integre ,  nec  moveré ,nec  novare  ->five  me- 
áica?nentum  ->five  aliter  irritando  yfed 
fuere  QpPortvt. 

Si  la  materia  no  eílava  cocida,  pues  fué 
G¿»  eau- 
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cama  déla  recaída  de  Herophonte,diíue- 
na  mucho  á  larazon  ,  y  á  la  experiencia, 
que  vná  vez  cocida  la  materia ,  pueda  bol- 
ver  á  reencrudecerfe,  lo  qual  era  necefía- 
rio,  para  fer  caufa  del  nuevo  morbo;  y  pa- 
ra ello  era  preciffo ,  que  bolvielfe  á  correr 
los  mifmos  tiempos ,  halla  recibir  la  coc- 
cionperfefta;  ello  es  fuera  de  toda  razón, 
y  experiencia  ;  porque  ,  ó  le  avia  de 
dar  la  purga,  por  razón  de  la  materia  co- 
cida, y  depueíta  por  fudor,ó  por  razón  de 
el  refiduo  crudo  ,  que  causó  la  recaída? 
Por  lo  primero;no  debió  Hipócrates  pur- 
gar: Nam  caufie  ¡  qu£  jam  recejferuntj 
nullam  indtcationem  prajlant  faciendo- 
rum.  Por  lo  fegundo,tampoco  debió  pur- 
gar ,  porque  eílava  la  materia  cruda ;  lue- 
go ,  por  ningún  titulo  debia  purgar  á  He- 
rophonte.  La  razón;  porque  eítando  la 
materia  entonces  cruda,  el  oficio  de  la  na- 
turaleza en  dicha  circunírancia ,  era  rete*- 
ner  lo  crudo  ,  para  cocerlo ,  y  aíli  no  era 
ocafion  de  moverlo  con  purgante,  y  fuera 
de  efto,  de  dar  entonces  la  purga,  fe  fi- 
gurera turbar  la  buena  acción  de  la  natu- 
raleza, yhazerla  arrojar  lo  bueno  con  lo 
fílalo ,  con  conocido  riefgo  dé  la  vida  del 
tnfermQ.  Com- 


CommentandoHcrediala  enfermedad 
déla  muger  de Epicrates,  trae  vn  precep- 
to de  Hipócrates,  deducido  del  libro  de 
loe.  in  hom.  y  aílegura ,  que  por  ignoran- 
cia del,  recidivan  los  morbos  agudos,y  de 
brevillimos,  fe  hazen  dilatados,  é  incura- 
bles. El  texto  es  elle:  Etoptimnmfuerit 
fie curare  ¿egrotos ,  per  has  ,  qu£  morbos 
faciunt.  Y  en  mi  diéíamen ,  en  él  fe  con- 
tiene la  verdadera  caufa  de  las  recidivas 
de  los  morbos  agudos.  La  razón  es ;  poi  q 
fl  la  parte  ,  ó  vifeera,  que  cria  los  recre- 
mentos morbofos,  y  haze  degenerarlos, 
quefele  arriman,  no  es  conocida  por  el 
"Medico,  tampoco  lo  ferá  la  idea  del  mor- 
bo; y  neceílariamente  ha  deaver  recaí-, 
da.  La  razón  es: 

Porque  dirigiendofe  toda  la  curación 
al  producto  material  morboío ,  aunque  fe 
e vaque  bien  ,y  refulte  de  ello  elalivio,co- 
mo  la  parte  queda  deltemplada,con  aque-^ 
llamorbofaindole ,  espreciffb,quequan- 
to  acudiere  á  ella  de  buenos  fue  cos,los  al- 
tere,y  buelva  á  acumularfe  nueva  materia 
morbofa, paral*  recaída.  Almodo,que 
aunque  fe  quite  vn  buche  de  almizcle  de 
vna  gabeta,  y  aunque  masía  frieguen,  íi 
G7  ,  buel- 
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buelven  aponer  en  ella  cofas  fin  olor,  ef- 
tas ,  al  punto  lo  perciben ,  quedando  alte- 
radas con  él ,  y  cardando  daño ,  como  pri- 
mero ; pues  déla miíma  forma  fucede  en 
nueftro  cafo  5  que  aunque  mas  fangres ,  y 
purgues,fiempre  la  parte,  que  tiene  el  í fer- 
mento morbofo,  altera  los  lúceos  buenos, 
que  fe  le  arrimaren,  y  por  ello  es  preciflb, 
que  aya  recaídas. 

Oy gafe  á  Heredia  „  Omnes  fere  Me- 
>,  dicifanguinemmitunt,  expurgant;& 
5,  haec  auxilia  faepe  reiterant,  quibus  mo- 
„  derari  fluxiones,  aut  alia  malafolent. 
„  Verum  quia  pars  excrementa  creans, 
5,  non  inveítigatur  vt  decet ,  nec  morbus 
„  etiam  illius.  talia  excrementa  creans, 
3,  neceííeeftvtper  certa  intervalla  mor- 
*,  busdenovorepetat. 

Sudó  Herophonte  el  día  nono :  Nona-. 
Jkdavit.  Se  terminó  la  enfermedad  :  Ju- 
die atuseft.  Y  defpues  de  cinco  dias  reca- 
yó :  Quinta  reverfuseft  morbus ;  luego, 
iegun  la  razón ,  y  experiencia ,  la  materia , 
que  cansó  ella  recaída,  no  fué  parte  de  la 
quecausó la  enfermedad  primera,  que  fe 
terminó  por  fudor  ;  porque  filo  fuera  ,no: 
tuviera  totalmente  ceííado   el  primer 
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morbo ;  pues  es  manifíefta  implicación ,  y 
contra  los  principios  médicos ,  que  etfan- 
do  en  la  parte  el  mifmo  vicio  morbofo, 
quecauío  la  recaída,  que  tenia,  quando 
cauío  el  primer  morbo ,  le  juzgalle  eíte,y 
quedaile  cinco  dias  quieto ,  lin  obrar ,  pa- 
ra la  recaída  £¡teia  vmbracorforis  ^  necef- 
fario  fe  quitar  iílttd.  Y  aííi ,  por  todo  lo 
dicho,  no  debió  Hipócrates  purgar  á  He- 
rophonte. 

Corroboran  todo  lo  dicho  todas  las  in- 
termitentes,todos  los  morbos  de  fluxión, 
y  todas  las  recaídas;  porque  íi  en  las  inter- 
mitentes no  fe  defvaneciera  en  cadaac- 
cellion  la  materia  morboía,quelacauía, 
no  intermitieran  perfeftamenre,comoni 
tampoco  repitieran,  íi  no  huviera  parte* 
quede  nuevo  engendrara  excrementos 
delamifma  indole,paracaufarotra  accef- 
iion  nueva. 

Quando  la  terciana  ,  ó  por  defordea 
del  enfermo,  ó  por  yerro  del  Medico,  de- 
genera en  calentura  continua ,  ó  en  quar- 
tanas,  ó  en  otros  morbos,  lo  mas  cierto  es, 
qne  fobrevienen  eítos  morbos ,  porque  la 
parte  degeneró  en  otro  vicio,  y  por  coníi- 
guiente  varió  en  la  producción  de  los  ex- 
G  8  ere- 
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crementos  morbofos.  Lo  m'fmofucede 
en  lasenfermedades  de  fluxión,  las  quales 
fe  moderan  luego  al  punto ,  que  el  quanto 
morbofo  fe  evacúa ;  pero  no  fe  quita  de  el 
todo  la  fluxión ,  haíia  que  la  parte  reduci- 
da á  fu  debido  tono ,  dexe  de  criar  nuevos 
excrementos. 

§¿u¿ejudicanHir ,  iéjudicatafunt  in- 
tegré' ,  &c.  Dos  cofas  incluyen  eítas  pala- 
bras de  Hipócrates.  La  primera,  queen 
las  crifes,  ó  juízio  de  las  enfermedades,  ay 
partes efíencíales,  y  partes  integrantes ;  y 
como  vna  de  las  cofas ,  que  integran  per- 
fectamente eitejuizio,  es  la  total  depofi-. 
-  eion  de  la  materia  juzgada,  de  ai  nace,que 
no  fe  mueva ,  ni  fe  innove  en  los  morbos, 
que  integramente  fe  juzgaron: Nec  move- 
ré, nec novare. 

Pero  en  los  morbos ,  que  fe  juzgaron 
fin  depoficion  total  de  fu  material  -morbo- 
fo ,  es  contra  toda  razón  el  que  fe  integre 
el  juízio  con  la  purga,  como  quierenlos 
contrarios ,  fin  hazerfe  cargo  los  de  efla 
opinión  de  la  variedad  de  los  juízios  ,ni 
diílinguir  las  efpecíes  de  las  caulas  juzga- 
das ,  ni  de  obfervar  los  lugares  por  donde 
fe  deponen;  ni  de  conocer  exactamente 
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la  naturaleza  de  los  enfermos  en  quien  fe 
hazen  las  crifes ;  pues  fin  ellas  circunílan- 
cias,  jamás  fe  podrá  faber  en  qué  cafos  fe 
deba  vfar  de  los  purgantes. 
Concoff a  medicar*  ofifiortet ,  dixo  Hipó- 
crates ,  dando  á  entender  ,  que  entre  las 
crifes ,  con  que  fe  juzgan  las  enfermeda- 
des ,  ay  vna ,  en  la  qual ,  defde  el  principio . 
del  morbo  le  debe  efperar  la  cocción  de  la 
materia  j  en  villa  de  1er  vigoróla  la  natu- 
raleza del  paciente ,  pues  entonces  !a  cau- . 
famorbola  es  capaz  de  recibir  coccion¡ 
puesno  fe  nota  repugnancia  alguna,  por 
parte  de  la  naturaleza,  pues  con  fu  vigor, 
y  fuerza ,  puede  fin  irritación  alguna  ,  ic- 
parar  las  partes  malas  de  las  buenas ,  y  vna 
vezfeparadas , ó  domadas, expelerías.  Y 
íifucediere,  que  eítando  perfc&amente 
fcparadas,  ófubjugadas,  no  las  evacuare 
perfectamente,  entonces  debe  el  Medico 
ayudarla ,  dándole  el  purgante,  que  es  la 
ocafion  para  ello. 

Pero  ello  no  lo  puede  executar  el  Me- 
dico en  las  demás  crifes,  en  que  entera- 
mente no  fe  ha  feparado  lo  morbofo  délo 
vtil,  y  loable:  porque  con  la  purga  ,  fien: 
ella  ocafionla  ordenare  expone  i  peligro 
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de  queie  arroje  lo  malo  con  lo  bueno,  con 
daño  del  paciente,puesirritada  la  natura- 
leza con  el  purgante ,  y  no  eílando  admi- 
niculante á  la  expulfion  ,  iirve  la  purga  íb- 
lo  de  caufar  nuevos  defordenes. 

Por  eíto  hizoHipocrates  el  Aphorif- 
mo :  Coucs  cía  medicar  i  opporiet  non  cru- 
d&í  porque fol®  quando  el  humor  eítá  co- 
cido,es  el  tiempo,y  hora  en  que  la  natura- 
leza comienza  á  moverfe,  convirtiendofe 
del  ellado  quieto  de  retención  en  que  ef- 
tava,  al  citado  de  expulfion.  Yaffi,  folo 
quando  la  materia  morbofa  eítá  cocida ,  ó 
íeparada ,  debe  ordenarfe  la  purga,  en  ca- 
lo \  que  la  naturaleza  no  le  evacué  perfec- 
tamente por  iu 

"PRELIMINAR  XVII. 

Circunftanciasj  que  deben  ocurrir  en  el 
enfermo ^p ara  purgarlo  con  todo 
acierto. 

P  Ara  la  adequada  con'ftitucion  de  vn 
morbo,  fon  ínuchas,y  varias  las  cau- 
fas,que  concurren;  lasquaíes  debe  elMe- 
dico  tener  prefentes  i  como  fon  ,  el  quan- 
to  morbofo  ,íú  qualidad ,  fu  vbieacion  ,1a 
naturaleza  del  enfermo  2  la  paite  afeéta,  el 

hafci- 


2X1. 

habito  del  cuerpo  ,  la  difpoficion  de  los 
dudos,  la  citación  del  año.  Mas  claro  :  En 
el  morbo  concurre  vn  cierto  agregadode 
cuerpos  aptos  á  obrar,fegun  fu  quanto,  fi- 
gura ,  y  fitio  i  de  forma  \  que  hagan  perder 
el  equilibrio,  que  goza  la  naturaleza,  en  el 
tono  vnifono  defolidos  ¡  y  líquidos :  y  co- 
mo elle  equilibrio  diga  relación  acodala 
maquina  del  cuerpo,  huellos,  membra- 
nas ,  mufeulos ,  tendones  ligamentos ,  fi- 
bras ,  vafos ,  &c.  Espreciífo ,  que  de  todo 
fe  haga  cargo  el  Medico ,  para  entablar  la 
debida  curación  del  morbo ,  que  intenta . 

El  Medico  ,  que  contemplare  affi  al 
morbo ,  podrá  aíleguraríe ,  de  que  termi- 
nara integramente,  íil*iquantidád,qua- 
lidad ,  y  demás  circunítancias  dichas,  de- 
bidamente fe  huvieren  corregido,  é  inte- 
gramente evaquado ,  ó  depucíto ,  y  íl  vie- 
re bolver  liquidos ,  y  folidos  ,  á  fu  antiguo 
natural  tono ,  ó  natural  armonía.  Pero  íi 
ello  no  lo  reconociere  aíli,haráeljuízio 
contrario.  Me  explicaré. 

A  vn  niño ,  y  á  vn  viejo  puede  infultar 
vna  mifma  enfermedad  aguda.  En  ellas 
edades  acometidas  de  morbos  agudos, 
notamos  muchas  vezes  ,que  llega  perfec- 
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tamente  á  cocerfe  el  material  mórbqfo; 
pero  rió  fiempre  llega  integramente  a 
e  va  cu  arfe,  ó  por  defefto  de  la  expultriz, 
ó  por  pereza  de  los  naturales  fermentos,ó 
por  la  debilidad  délas  fibras.  En  efle  cafo 
ella  indicada  la  purga  ;  porque  eílii  ya  la 
materia  cocida,y  la  naturaleza  con  necef- 
íldad  de  que  h  ayuden , para  expelerla. 

Pero  los  Principes  de  la  Medicina,  y 
los  mas  prudentes  temen  ordenarla,  aten- 
diendoá  la  edad  ;  luego ,  filólo  en  la  edad 
encontramos  miedos  para  dar  vna  purga 
cradicativa,que  eílápóílulada ;  qué  peli- 
gros nofe  encontrarán,en  dar  purgantes, 
eilando  imperfectamente  reíerados  los 
duciosr  No  citándolos  humores  fluidos? 
No  citando  en  región  proporcionada? 
Avlendo  vefligio  de  ínflammacion ,  ó  de 
nbfceítbr.fai  h  naturaleza  eílá  repugnan- 
te: Si  las  fuerzas  no  fon  confiantes?  Pues 
todo  ello  piden  Hipocrates,Galeno¿Avi- 
í:cna9y  Valles5que  le  confidere  muy  bien, 
p-rh  paliar  á  ordenar  purgante  eradica- 

Nofóloqualquiera  délas  circunílan- 
caa3  dichas,  que  falte  ,  prohibe  la  purga» 
fino  la  contingencia  de  averie-  quedado 
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en  la  criíis,fin  cocimiento  alguna  parte  de 
la  materia  morboía  ;  pues  cita ,  con  el  mo- 
vimiento de  la  purga,  fe  bolverá  á  mez- 
clar con  lo  bueno,  y  vtil-,  y  alii  íe  propa- 
gará el  vicio  en  los  humores  fanos  ;  ade- 
más de  debiiitarfe  la  naturaleza  con  tales 
purgas ,  como  dixo  Hipócrates :  Corpore 
vero  debilí  fiente  ^morbus  fuperat^i  im- 
medie  ahile  malum  babet. 

Mucha  reflexión  ha  de  tener  el  Medi- 
co para  dar  vna  purga  eradicativa  en  los 
morbos  agudos,  aun  eihmdo  la  materia 
cocida,porque  para  fu  feliz  operación  de- 
ben concurrir  las  demás  circunííancías 
arriba  dichas.  Pero  mucho  mas  rezelo  de- 
be tener  ,  quando  los  humores  no  eílán 
vencidos  por  la  cocción;  pues  entonces, 
dada  la  purga,  es  mayor  la  parte  de  humo- 
res fanos,  que  fe  depone  ,  por  eílár  más 
aptos  al  movimiento ,  que  lo  que  fe  arroja 
de  los  pravos ,  ocafionando  al  enfermo  af- 
jfi/vna  debilidad  efíencial,  como  dizc  Hi- 
pócrates, caíi  imponible  de  remediane:, 
Ea  vero  qu/efunt  fana,&  morbo  refijiunt 
confunmntur. 

Y  Avicena movido  de  eftas  razones, 
no  quiere  ?  que  fe  evaque  la  colera  en  losj 

vic- 


xi4- 
viejos ;  porque  eiv  ellos  es  el  mejor  balfa- 
mo  ,  para  contener  los  iníluxos  de  la 
phlegma,  y  de  la  melancolía ,  que  los  ma- 
ta ,  coníumiendoles  el  poco  calor  natura!, 
que  los  anima:  Infenibusparum  calidi  in- 
nat i  ineftw.  d  fenibus  non  efi  evaquanda 
cholera ,  quiaiu  cor  por ib us  eorum  ejt me- 
dicina. 

Peroíi  hecha  la  cocción,  fe  advirtie- 
re,  que  la  naturaleza ,  ni  total,  ni  parcial- 
mente, fe  alienta  á expeler  dichos  humo- 
res cocidos  ,  entonces  debes  ayudar  á  la 
naturaleza,  dándole  al  punto  el  purgante; 
porque  en  elle  cafo ,  tienes  de  tuparte  ala 
naturaleza  adminiculante,  convertida  de 
el  eítado  quieto  de  retencion,al  eítado  de 
expulílon  ;  ó  alo  menos ,  no  repugnante 
á  la  expui  gacion  ,  no  aviendo  el  menor 
ptohibente  para  ello  :  Et  alioqui  nihii 
ohftet purgationiy  quedixo  con  Galeno, 
Valles. 

Si  la  parte  en  donde  fe  ha  celebrado  la 
cocción  déla  materia  morbofa,noeíiá  fu-- 
ficiente ,  apta  5  y  abierta ,  podra  entonces 
no  obedecer  al  purgante ,  ó  embeberfe  en 
el  la  materia  cozida,  ó  detenerfe  mucho 
-tiempo ,  y  embarazar  el  traníito  del  fueco. 
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nutritivo  ,y  corromperfe,  ó  acedarfe  con 
la  demora.  Con  qualquicra  de  citas  cofas 
fe  debilita  mas,  y  mas  la  parte,  yporvlti- 
mo  acumula  recrementos ,  y  caula  recidi- 
vas: para  lo  qual  ayuda  mucho  lo  vizcofo, 
y  crafo ,  que  adquiere  la  materia  morboía, 
quando  ella  perfectamente  coz  ida. 

Por  cuya  razonantes  de  dar  la  purga, 
fe  darán  incindentes,  y  referantes,  para 
poder  purgar ,  fin  el  menor  inconvenien- 
te ;  porque  de  otra  forma ,  no  pudiendo  el 
purgante  llegar  al  lugar,  de  donde  avia  de 
iacarla  materia  coda,  por  eítár  obíhuí*- 
do  ;  es  preciífo ,  que  tumultúe  fin  fruto  ,  y 
alborote  á  la  naturaleza  ;  la  qual,porií- 
brarfe  de  aquel  elti  mulo,  fueíe  dar  iuelta  á 
los  mejores  fuccos ,  evacuando  el  mas  efi- 
caz antidoto ,  como  dize  Hipócrates ,  de 
vi 61.  rat.  &  Aphot.  5-.  feít.  z.  <$u%  vero 
morbo  rejiftunt ,  ac  fana  Junt  ¿Uiquefa- 
chint ,  pues  es  cierto  ,  que  no  citando 
abiertos  los  duelos,  quando  fedá  la  pur- 
ga ,  fuele  fuceder ,  ó  no  obrar  la  purga ,  ó 
ofender  al  enfermo,comodizc  Galeno  de 
Ren.  afféci.  cap.  4.  nihileficitj  aut  fi  quid- 
quam  facit ,  male  facit. 

Conciirríendo5pucs ,  todas  las  eirf  u&ft 
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tandas  dichas  á  la  materia  cozida ,  fe  pue- 
de íegurnmente  purgar ;  pero  faltando  al- 
guna de  ellas  \  es  meneíter  obrar  con  gran 
reflexión;  porque  aunque  la  materia  jco- 
■Ztda  no  pueda  cualitativamente  dañar, 
puede  con  fu  quañto  ,  y  pefo ,  embarazar 
eíHbreexerciciodelaparte ;  yporconíi- 
guiente ,  turbar  fu  armonía  natural ,  y  por 
elfo  manda  Hipócrates,  que  fe  expela  con 
purgante,  y  lo  confirma  Valles,  lib. 5.  Epi- 
dem.'fol.  731.  Eos,qitihíis  fucci  funt  coeti 
't§  alioquin  nihilobfiet  expurgar  i ,  ftatim 
expurga ,  que  es  quanto  puede  dezirfe. 

En  los  juízios  I  en  que  la  materia  mor- 
bofa ,  ni  le  evacúa  ,  ni  í  e  cueze  ,  como  lo 
-venios  en  los  morbos,  que  repugnan  fuje- 
taríe  á  la  cocción ,  nuaca  debe  darle  pur- 
gante,fmoarietarlosdefde  luego  con  ef- 
peciíicos.Pero  en  los  morbos,que  por  ter- 
minarle apresuradamente ,  no  felujetaíu 
materia  á  lacoccion,nopor  fer  incapaz  de 
fula  9  fino  porque  la  naturaleza  aceleró  el 
juízio,y  faltó  tiempo  para  cozerfe.  Sien 
íefiduo,  que  de  eíla  materia  quedare,  pu- 
diere con  el  tiempo  influir  la  cocción, 
vna  vez  yá perfectamente  cozida  ,  debe- 
mos purgar* 
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Si  el  Jeáimento  blanco  igual , y  ligero  de 

la  orina  jea  Jigno  de  cocción  en 

la  orina] 

EN.^ermd  la  muger  de  Eplcrates ,  cuyo 
,  morbo,  dize  Hipócrates,  queíe- 
juzgócl  día  40.  pero  no  íc  limpió  de  ca- 
lentura haíla  el  dia  80.  ^uadr  age  finia  die 
vomuií  bi  lio fap  auca ,  judie  ata  eft.  CP  er- 
ícele libera  dfebre  dieoiíogefíma. 

De  eíta  hiíloria  arguyen  los  contrarios, 
diziendo:  Es  poilible,  que  deíde  el  dia' 
40,  halla  el  80.  no  tuvo  lugar  Hipócrates 
de  purgar  a  eíla  enferma?  Pues  como  nos' 
manda ,  que  purguemos ,  prcicnte  la  coc- 
ción de  la  materia  ,  íl  teniéndola  tantos 
dias  a  los  ojos  en  ella  muger,  fe  olvida  tan- 
to de  fu  precepto? 

Refpondo,  negando  elfupuefto,  de  que 
en  la  muger  de  Epicrates  huvielíe  perfec- 
ta cocción  de  humores.  La  razón  de  no 
averia,  es ;  porque  la  perfefta  cocción,  es 
ceííafion  déla  putrefacción  :  Cotizo  eft^ 
atTio  factens  cejfare futredinem.  La  pu- 
trefacción en  diflamen  Galénico,  es  ,  la 
eaufade  lavltimacion  de  el  calor  febril; 
luego,  fidefpues  de  los  40,  dm7  haftalos 
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8o.  efluvo  la  muger  de  Epicrates  con  éa¿ 
Jentura,fe  íigue,quefus  humores  tendrían- 
putrefacción  febril  :.  eíla.fe:  opone  ex,  diá- 
metro á  la  cocción  perfc&a ;  luego,  defde 
los  40*  dias ,  haíta  los  80.  no  tuvo  ocalion; 
Hipócrates  para  purgarla.. 

Aldiaonzeno  reconocía  Hipócrates"' 
de  mejor  color  la  orina  ;  avia  eftado  háft¿ 
alli  negra ,  la  hallo  aquel  díamenos  carga- 
da de  color;  efto  es  ,  algo  menos  negra ,  ó 
fubnigrarío  qual  agradó  tanto  á  Valles* 
que  dixo,  que  las  feriales  de  cocción,  que 
fe  pueden  deduzir  de  las  palabras  de  Hi- 
pócrates ,  eran  muy  ©bfcuras.  Yafíi,na 
ay  razón,  que  manihefte  la  perfefta  coc- 
ción ,  que  los  contrarios  intentan. 

Replican,diziendo  :.  La  orina  de  dicha 
muger,hazia  fubíidencia.blan  caique  es  fe- 
mi  de  cocción. 

Refpondo,quela  íubfideneia  blanca 
no  iignifica  precisamente  cocción  ,  en 
diftamen  de  todos  losMedicos;  antes,por 
el  contraría,  quintos  fignos  fe  vieron  en 
la  muger  de  Epicrates ,  tm  folo  figninca- 
ban  crudeza  de  humores  >lno  repugnan- 
cia en  eílos  para  cozerfe ,  que  á  no  aver  íí- 
do  robuítiílimaj fe  huviera  muerto>como. 


|o  aflcgura  V altes,  diziendo  „  Nam  ílgna 
„  paíiioniserant  magna,  In  excrcmentis 
%  erant partiin.crudii:atis,  partim contra- 
„  riacoctiGui,  In  genere  ilgnorumfalu- 
„  tis,  aut  monis  fuerunt  multa  val.de  ma- . 
„  la ,  &  nuüum  video  fuijle  bonum  ;  lue- 
go ,  Tiendo  todas  citas  léñales  de  vn  mor- 
bo lethat;no  folo  fus  humores  fueron  cru- 
dos ?  fino  repugnantes  a  la  cocción. 

Apenas  fe  prefentó  la  orina  con  la  di- 
cha íubíldencia  blanca  ,  quando  vomitó 
bailante  porción  de  colera  meraca,ó  fm- 
cera;  que  no  folo  fignifica -crudeza,  fino 
repugnancia  ala  cocción,  porque  indica 
la  incontemperacion  fuya  ,  que  es  el 
primer  palio  para  repugnar  la  cocción :  y 
por  effo  dize  Hipoerates.que  la  calentura 
fe  dilató ;  íuegojafubfidencia  blanca,  que 
fe  vio  en  la  orina,  defde  el  día  15".  haítael 
16.  no  fué  indicio  de  eílár  cocida  la  mate- 
ria ;  pues  á  ferio,  huviera  ceñado  la  calen- 
tura, 

Lo  que  padeció  eíla  mugerla  noche 
de  efte  dia ,  y  los  figuientes  de  graviflima 
fed;  lengua  árida  ,  y  combuíla  ,  dolores 
crueles,vomitos de  colera  negra, forde- 
ra,pefo ;  y  dolor  en  el  collado,  confirma 

todo 


i  i  o; 
todo  lo  dicho;por^a:unque  en  elñeri  de  la. 
cocción  fe  exacerben  losiymptomas ,  vna: 
vez yá hecha,  ceffaii  totalmente:;  A  que 
fe  añade,  que  ya  en  elle,  tiempo  no  avia 
lubíidencia  blanca  en  la  orina ;  y  por  fin, 
no  entonces,  fino  quando  llegó  á  vomitar 
colera  el  día  40.  fe  juzgó :  Judicata  eftr 
aunque  no.  le  faltó  calentura  halla  el  dia. 
80.  Ella  es  la  narración  hiílorial  de  Hipó- 
crates. 

Delaqualnofe  pueden  deduzir  fignos 
ciertos  de  cocción ,  ni  inchoada ,, ni  com- 
pleta. Es  verdad  ,  que  Hipócrates  ase- 
gura ,  que  fe  juzgó  el  morbo  déla  muger; 
pero  también  es  cierto ,  que  no  dize  ,.que 
fecoziófu  materia;  ni  tampoco  pudiera 
dezirlo;  porque  las  materias  malignas,  y 
peítiferas,no  fe  fujetan  ¿la cocción :  y  es 
indubitable  entre  los.Doétos  ,que  los  en- 
fermos de  morbos  malignos ,  quenofalen 
de  ellos  con  la  total  depoficion  de  caufas 
tan  malignas,mueren  fin  remedio, porque 
como  tales  >  fon  incapazes  de  cocción. 

Es  cierto ,  que  en  la  muger  de  Epicra-* 
tes  huvo  copia ,  y  variedad  de  rQcremen- 
tos  morbofos ;  en  villa  de  lo  qual ,  no  es 
fuera derazon,  perfuadirfe>  queknatu- 
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rajc/a, afligida  cc^  lajat'ó pe (0, procuraba 
expelerlo  por  todas  partes  ;  y  por  cffoic 
vieron  fud  ores,  vómitos,  dejecciones,co- 
pioíasíubiidenciasdc  orina,  capazes  citas 
evacuaciones  a  la  depoíicion  de  tanto,  y 
tan  vario  humor •,  que  á no  averie  evaqua- 
&o per  l'jca  conferentia  ,  en  cada  evaqua- 
cion  huviera  perdido  la  vida:porque  íien- 
do  los  humores  de  perniciolaindoksó  re- 
pugnantes á  la  cocción  >  no  pudieran  las 
fuerzas  de  lá  naturaleza  tolerarlos  de  otro 
modo  >íino  es  expeliéndolos  por  lugares 
conferentes,  y  proporcionados  á  los  hu- 
mores dichos. 

La  copióla  íufibdencia  en  la  orina,pro- 
viene  las  mas  vezes  de  abundancia  de  lúc- 
eos crudos,  dize  Valles  :  Subfidetttiam 
habebat  copio fam^  quaíisexfuccis  C7~udis 
ferifolet. Lo  qual  nos  enfeña  la  experien- 
cia, pues  redundando  crudezas  en  prime- 
ras vias,  fe  vén  dichas  fubíidencias  en  la 
orina  ;y  loque  yo  entonces  hago,  fin  re- 
parar, ni  en  la  cantidad  ,  ni  en  el  color  de 
ella ,  es ,  purgar  al  fugeto ,  con  toda  fclici- 
dad,como  lo  manifiefta  el  prompto  alivio; 
pero  no  executo  efto ,  porque  dichas  fub- 
fidencias  fean  indicio  de  cocción  ,  fino 
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forq  uefirpotieií  vicio  en  primera  región; 
Eftamethodola  he  pra ¿tiendo  felizmen- 
te  en  los  Hofpi  tales?  y  efi otras partes,  fiií 
que  jamás  aya  i  obre  venido  de  etía-praéti- 
ca  el  menor  inconveniente* 

Yaííi,la copióla fubfide-n'cia  énla ori- 
na ,puedefervirte  para' ordenar  purgan-* 
te  \  pues  por  eíle  medio  ,  puedes  eíla-ble- 
■cer  la  cocción  de  los  humores  >  luego  }  íi 
en  el  concurib  material  morbofo  le  halla 
inficiente fundamento ,á  que  atribuirlas 
copiofas  fubfid  encías  de  la  orina  ^  por  qué 
no  fe  ha  de  atribuir  á  él  yy  no  álacoccion* 
dize  Valles :  Multiíudmisexcretipitut* 
tofi>  S>  biliofil  Luego  i  (i  en  dictamen  Ga- 
Ienico,folo  en  el  humor  pituitofo  concur- 
re el  color  blanco ,  y  fegun  nos  eñfeñan  la 
naturaleza 7y la  experiencia,  ¡as  meatos 
vrinarios  fon  la  región ,  ó  lugar  conferen- 
te  para  evaquarlos  >  fe  figue,  que  no  es  ne- 
ceifario  recurrir  ala  coccion?ni  por  ra- 
zón de  copia  ,  ni  por  razón  de  fubíidencia 
blanca.  Yaffi  ,  no  fe  engañe  el  Medico 
con  el  fedimento  blanco  de  las  orinas,cre- 
yendo,quees  feñal  cierta  de  coccion,pues 
tiofiempreloes.  Pero,  aunque  dicha  co- 
pióla fiibiidencia  blanca  no  fea  hija -déla 
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Cócción,cl a  á  critená cf,qné  la  califa  de  ella 
es  benigna,  y  que  le  depone  por  región 
proporcionada* y  conferente  ,  comoiu- 
cedi  ó  a  eík  en  ferina  de  Hipcci  ates. 

A  los  40.  dias>,  dize  Hipócrates ■,  que  ef- 
tr,  muger  vomitó  vn  poco  de  humor  binó- 
lo :  b)u&drage£¡maevomuit fauca  bilioja^ 
#irdeckrarnos,qüé  eípecie  de  colera  íue, 
aunque  nos  aiTegura5que  baító  para  que  el 
morbo  fe  juzga-i  íe  :  J ndicata  eji.  Pero  no 
es  disonante  ala  razón  5  que  aquel  corto 
vomito  biliofo  fueffe  bailante  para  decli- 
nar el  morbo,  rcipeftode  que  en  los  ante- 
cedentes días  de  la  enfermedad  ,  avia 
evacuado  abundan  temen  téfurtitis  vici- 
bus  por  varias  regiones  eonferentes. 

También  esconforme  á  la  razón ,  que 
aunque  declínaíTe  el  morbo  con  aquel 
corto  vomito,no  fueffe  perfefta  fu  termi- 
nación ,  pues  tuvo  calentura  hafta  el  dia 
8o.feñal  de  aver  quedado  material  de  la 
mifma  índole , que  ir  deponiendo  hafta  el 
dia  80.  en  que  perfectamente  fe  halló  lim- 
pia de  calentura.  De  todo  lo  qual  fe  cono- 
ce ,  que  á  los  40.  dias  terminó  el  morbo  de 
efta  muger  imperfetamente,  y  que  aquel 
'  corto  vomito  biliofo,  no  fue  de  materia 

per- 


perfectamente  cocida,  y  que  afíi  no  puede 
inferirle  ,  que  la  que  quedaba  no  íueíTe 
cruda  ,  y  por  ella  razón  ,  repugnante  ala 
purga  ¿por  affegurar  Galeno ,  Avieena*  y 
Valles  ,  que  la  caula  de  aquel  vomito ,  y  el 
miímo  vomito  eran  repugnantes  á  la  coc- 
ción. 

Defpues  del  corto  vomito  hiliofo,que 
hizo  eíta  muger  ,  fe  continuó  la  calentura; 
luego ,  impedia  el  purgarla:  porque  íegun 
H'pocrates ,  Galeno ,  Avicena  ,  Valles  9  Y 
lamayorparte  de  los  Médicos,  la  a&ual 
calentura  es  vno  de  los  mayores  prohi- 
bentes  de  la  purga  ,¿  y  principalmente, 
quando  la  calentura  no  fe  origina  de  vicio 
de  prinlera  región,  ni  procede  de  materia 
cozida,  y  no  evacuada;  luego,  precedien- 
do la  calentura  de  eíta  muger  de  materia 

"morbofa, de  aquella,  mifma  ,  que  tenia  el 
corto  vomito,  que  al  40.  la  juzgó,  fiendo 
efte  biliofo,  nunca  huvo  ocalion  para  pur- 
garla,  pues  hállalos  8o*  íiempre  eítuyola 

]  materia  cruda. 

Bolvamos  a  la  orina.  Se  concede  de 
gracia,  que  la  fubfidencia  blanca  de  la  ori- 
na, que  fe  vio  fulamente  el  dia  if.  fueíTe 
indicio  de  cocción?  y  no  obftante,  no  fe 
.  4*      "   '       .  •     """"  de- 


Los  Médicos  vulgares  *  á  qualquief 
movimiento  vergente  de  la  naturaleza,  al 
punto  lo  liguen,  y  perliguen  eon  tal  tefon# 
que  ,  o  apuran  á  la  naturaleza,  haziendole* 
que  convalezca  tarde  ,  ó  dando  con  el  en- 
fermo en  la  iepultura*  ConfieíTo ,  que  eíta. 
practica ,  alguna  vez  ha  caufado  algún  ali- 
vio al  enfermo;  pero  también  confieflb* 
que  fue  accidental  el  alivio ,  fin  confide- 
rarel  Medico  perfe&ameiite  ,  la  confe- 
rencia del  lugar  ;  pero,  qué  difeulpa  tiene 
el  Medico ,  las  vezes, que  con  tal  práéiica* 
haviltofuneítiífimosfucefíbs?  Porque  \x 
ordinaria  refpueíla,  con  que  quieren  pa- 
liar fu  ignorancia,  con  el  texto  de  omitió 
fecundunt  rationemfaciendi^cuó  fe  ad- 
mite en  el  ferio  Tribunal  de  los  Doftos* 
que  faben ,  que  el  Medico  ha  de  obrar ¿  no 
legun  fu  capricho  *  fino  fegun  la  na  tur  ale- 
7a ,  como  ella  es  ,y  no  como  fe  la  finge  en. 
fuphantasíá:  y  aífi,elaphorifmo  debe en- 
tenderte aíli :  Omnia  fecundumrdttonem 
faciente^finonfuccedant  fecundumnatu* 
ram^non  éfl  tranfeundum  adaliud<Obrcri 
fegun  la  naturaleza,  y  no  fus  caprichofas 
preocupaciones,  y  verán  como  todo  les 
íucede  bien.  Vamos  al  cafo, 
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Lá  estufa  material  niorbofa  pondero!^ 

fea  caliente-,  ó  fría;  fea  húmida,  ó  íeca;  fea 

cozida ,  ó  fea  cruda,  pidepor  fu  naturales 

za 5  evacu&rfe  pt>r  la  región  inferior ,  ó  ba¿- 

xa  del  cuerpo :  aíii  como  la  piedra ,  por  fu 

j)efo,pide  el  centro  naturalmente ;  yfolo 

á  violentos  impulfos  >  fe  puede  mover  á 

parte  contraria,  eílé la  piedra  caliente ,  ó 

eítéfrk. 

La  caufá  material  morbofa >  quees  k> 
Ve ,  como  el  humo ,  ó  vapor,  pide  natural* 
mente ,  evacuarfe  por  arriba  ,  aunque  la 
violencia  del  agente  la  puede  impeler  por 
abaxa. 

La  cáúfa  material  delgada  ,  fe  evacúa 
mui  bienpor  duelos,  y  vias  ángóftas. 

La  cáufa  material  grueífa,  fe  evacim 
muy  bien  por  duétos,y  vías  anchas. 

Yaíli,  abltrayeñdo  délas  primeras  ca- 
lidades, eíládefcubierta  la  idea,  quemas 
fe  arrima  al  verdadero  conocimiento ,  de 
fi  es ,  ó  no ,  proporcionada  la  región ,  por 
donde  la  naturaleza  intenta  expeler 

la  caufa  morbifica. 

**    •** 
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Dé  qué  Tur  gene  id  habla  Hipócrates. 

ALbucaíis,  haziendo  relación  de  vil 
flato  vago,  yfuriofo  ,  que  fubifca* 
mente  fe  movía  de  vna  parte  a  otra ,  la  lia-», 
maTurgenciaí  '  , 

Zacuto  Luíitano  refiere,  que  vio  va 
flato ,  que  cauíava  vn  vehemente  dolor*  y 
tumor  en  las  partes  házia  donde  fe  movía  * 
con  vn  movimiento  tan  repentino*  que  le 
cauíava  admiración,  Y  elle  cafo  lo  trae 
enríelos  que  apunta  de  verdadera  Tiu> 
gencia. 

Parece*  que  Hipócrates  nohablaeneí 
Aphorifmo  de  Turgencia  flatuofa*  fina 
de  Turgencia  humoral ;  porque  tratando 
de  la  evac  uacion  de  los  humores,dize,que 
fe  evacúen  los  cozidos  *  y  no  los  inco&os* 
fino  es  en  lacircunílancia  de  eítár  turgen- 
tes :  y  el  flato  ,  ó  ventofedad,nofeeva* 
cua  con  purgantes,fino  con  carminativos: 
niesneceíTario,para  que  aya  Turgencia,' 
el  que  aya  flato  ,  ó  ventofedadfenfible, 
levantada  en  el  cuerpo. Y  fila  Turgencia 
de  humores  fe  compara  á  aquella  inquie^ 
tud,  que  tienen  los  animales  ,  que  andan 
enzelo ,  fe  debe  hazer  juízio ,  que  la  Tur- 
gencia de  que  habla  Hipócrates ,  y  qu«  . 
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poliúla  el  purgante  5  esvn  genero  de  dif- 
poficion  del  humor ,  que  diipone  la  natu- 
raleza para  evacuarlo ,  fin  cáüfar  en  ella 
fenfible dolor *ni  iatiga,  fino vnálola im- 
placidez,  ó  inquietud,  que  fin  faber  el  en- 
fermo lo  que  tiene^ni  dolerle  nada^ni  fen- 
tir  conocida  fatiga  *  no  puede  eltáríoflé- 
gado  en  vn  lugar ;  pues  la  Turgencia  ve- 
nérea es  afsi  ,  en  los  animales:  diipone  la 
naturaleza  aquella  porción  de  femen,  que 
expeler,  y  eneíta  difpoficion  ,  mientras 
dura ,  y  permanece  -,  no  para  el  animaban* 
dando  de  vna  parte  á  otra,fin  tener  foííie^ 
go  alguno  j  haíta  lograr  la  expulfion  de 
aquella  materia  difpuefta.  Eíla  claridad 
es  neceíTaria  en  la  praftica,  quitando  to- 
do genero  de  confufion,  quefoloocafio- 
na  el  que  no. fe  executen  con  verdadera 
indicación  los  remedios. 

"PRELIMINAR    XVI. 

JLos  fundamentos  y  que  ay  fiara  purgar « 
T quando  convenga  íapurga?. 

VNhombre  de  5-0,  años  tuvo  fíete  días 
continuos  vn  gran  dolor  de  cabe- 
ra ,  defefperado  de  fu  rigor ,  fe  fangro,  y 
al  punto  cefsó  el  dolor;  pero  quedó  tan 
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débil  *  y  flaco,  que  en  muchos  mefes  no 
pudo  reítablecer ,  di/e  Galeno.,  lib.  n. 
jneth.  cap.  jo. 

Movido  Galeno  del  dicho  cafo ,  divk 
dio  el  methodo  de  curar  en  dos  miem-* 
bros.  El  primero,  es  el  methodo  de  curar 
por  razón ;  el  íegundo ,  es  el  methodo  de 
curar  por  contemplación,  queriendo  cu- 
rar pref  lo  el  Medico ;  y  delleando  eliár  en 
vn  inflante  bueno  el  enfermo ,  quando  fe 
neceflua  de  muchos  dias  ,  para  curarle 
íu  enfermedad. 

Muchos  Médicos,  por  adulará  los  en- 
fermos, pallan  á  ordenar  remedios  mayo- 
res, fin  eílár  exactamente  poftulados,cre- 
yendo  aíli  abreviar  la  curación  ,  y  lo  que 
con  eíte  atropellamíento  fe  logra ,  es ,  po- 
ner al  enfermo  en  manifiefto  peligro ,  co- 
mo lo  dize  Galeno  :  Ob  id  ipfum  ferie- 
runtw  quos  fane  fpatio  longiore  curatos 
elft  ifatiusfmffet ,  quam  brevi  viriliter 
mor  i. 

Lo  mifmo  dize  Valles ,  lib.  %.  meth. 
cap.  6,  Namcelerior^  quam  pro  mor  b  i  lon- 
gitud ine  curatio ,  detrahensplus  virium 
quam  morbi  yfacit  in  tempore  fervandos, 
twtetemfusmori ;  luego,  mas  provecho  * 
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le  es,  afíl  al  Medico,como  al  enfermo,  cu- 
rarfepoco  á  poco,  con  pocos  remedios, 
que  perder  vno  el  crédito  ,  y  vtiiidad, 
otro  la  vida ,  entre  los  remedios  may  ores. 
Quien  quiere  fer  rico  prefto ,  muere  po- 
\)i*e:§}uia  natttrapaucis^minimifque  con* 
tenta  ejl ,  &pede  lento  p  rocedit, 

En  el  principio  de  los  morbos  agudos 
fangras ,  y  purgas,  a  fin  de  minorar  la  cau- 
la material  morbofa,  y  poner  prcíio  bue- 
no al  enfermo.  Pues  ello  que  hazes  ,  no 
escurar  al  enfermo  ,  fino  matarlo,  dize- 
Galeno ;  Brevi  pereunt ,  qtú  Jane  /patio 
]longiorefanati  fuiffent ;  luego,  mientras 
ynas  prieíTa  te  dieres  en  fangrar ,  y  purgar 
&  tus  enfermos ,  por  ponerlos  preíto  bue» 
líos,  mas  preíto  los  defpacharás,  Porque 
es  gran  locura ,  pretender  borrar  las  leyes 
de  la  naturaleza,eftablecidas  en  la  regular 
duración  de  los  morbos  agud  os ,  folo  por- 
que afsi  te  fe  pufo  en  la  cabeza,íin  atender 
a  cofa  alguna. 

En  el  principio  de  los  morbos  agudos 
no  fe  debe  fangrar ,  menos  que  la  agudeza 
no  eílé  complicada  con  multitud  venal 
excedente :  ni  fe  debe  purgar ,  íí  no  hu* 
viere  verdadera  turgencia  cumplida  ¿pi*s 
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de  bizer  lo  contra  rio >.  es  expo  nerfe  &  fu- 

neilosluceíibs.  Que  importa,  quQ-tus.de- 
feosfean  buenos  eiífangrár,  6  purgar  en 
el  principio  de  los  agudos  >  can  el  buen  fin 
de  terminar  preítael  morbo ,  fi  executas 
ellos  remedios  mayores  i  ojos  cerrados, 
en  ocafion,  en  que  no  cita  lanaturaleza  de 
el  enferma  adminiculante  ,  ó  por  mejor 
dezir,  quando.la  naturaleza  lo  repugna: 
Natura  repugnante  emuia  irrita,  fíunt* 
Siguiéndole  de  tu  incanfideracion ,,  que 
fe  impida  la.  acción  ^en  que  eftava  emplea- 
da la  naturaleza  ;6  que  fe  quebranten  fus 
fuerzas  ;ó  que  fe  perturben  fus  movimien- 
tos criticóse  ó  fe  aumenten  los  fuccoscru^ 
dos. 

En  villa  de  femejante  methodo  3tan 
poca  ajuílado  con  k>s  preceptos  de  los 
Principesco  es  no  vedad»  que  defpues  ds 
los  morbos  agudos  %  queden  los  enfermos 
expueítos  a  cachexias,  á  hydropefias,y 
recidivas %  ó  recaídas ^y  prolixas  conva- 
lecencias; fi  no  es ,  que  fuceda  la  muerte, 
por  la  diíipacion  de  fuerzas  y  como  dize 
Galeno  .  2&gm$ipr& debilítate ,  viribus 
exo/uti^moriimtur.Y ello  es  cierto,  q  con 
dichos  remedios  mayores  h  ejecutados 
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íinocaíiorb  fiefcapanpor  fortuna  los  en* 
fermos  3  quedan  fin  fuerzas,  y  expu  ellos  á 
recaídas." 

Efiopos  de  los  ^Purgantes, 

COncoEla  medicar  i  oftortet^  non  cru- 
da ¿  ñeque  inprinctPijs  3  modo  non 
turgeant.  Que  Hipócrates  obfervó  ello, 
quenps  mandóles  cierto,  y  nadie  lo  duda, 
Lo  qes  meneíter  averiguares,  fi  purgó  a 
todos  en  las  declinaciones  de  los  morbos; 
pues  no  coníladel  Libro  primero  de  las 
Epidemias,  que  huvieife  purgado  á  He- 
rophpnte,  cuyo  morbo  terminó  por  fudar 
el  día  nono :  Nonafudavit  '.judicatas  eJI; 
j  cinco  dias  defpues  de  eíte  juízío,recidi~ 
vo,  dize  Hipócrates  :  Quinta  rever  fus 
tftmorbns, 

Peeítanarracion,de  Hipócrates  paf- 
fanlos  Médicos ,  amigos  de  fangar ,  y  de 
purgar  en  los  agudos  ?  á  formar  eíte  argu- 
mento :  Cinco  dias  tuvo  Hipócrates  de 
huecp  para  purgar  áHerophonte^y  prac* 
ticandp  la  ley ,  que  nos  dexava ,  de  conco* 
0a  medkari  non  cruda  ;  no  confía  de  la 
Híííoria5  que  lo  purgaffe;  luego,no  avien- 
dolo  executadp  ,  fe  debe  tener  dicho 
Aphorifmo  por  nulo?  y  por  configúrente-, 
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fe  debe  purgar  al  principio  délos  morbos 
agudos,  aunque  él  diga  lo  contrario,  pues 
nos  eníeña  á  quebrantar  íus  preceptos. 

A  elto  d ebo  refpoader:  Que  es  cierto, 
que  Hipócrates  aíliíiió  á  Herophonte,  y 
que  no  lo  purgó ;  pero  también  es  cierto, 
que  no  debió  purgarlo  ,  arrenglandoíe  á 
lo  que  ocurrió ,  y  al  modo  que  tuvo  la  en- 
fermedad, deíde  el  principio  halla  el  fin. 
Porque  en  toda  lanarracion  de  Hipócra- 
tes ,  no  fe  halla  el  menor  veítigio,  que  ma- 
nitielte  cocción  de  humores;  y  no  avien- 
dolo,  no  debió  purgarlo  ;  puesá  averio, 
pudiera  Hipócrates  prevenir  el  dia  criti- 
co ,  y  íi  entonces  la  naturaleza  faltaiíe  á  fu 
movimiento  critico ,  lofupliria  con  el  ar- 
te, purgándolo. 

La  hora  en  que  la  naturaleza  fe  con- 
vierte deleitado,  de  retener  al  eílado  de 
evacuar,  es,  defpues  de  cocida  la  materia: 
eomo  lo  enfeña  Hipócrates  ,  Galeno, 
A  vizena,  Valles ,  y  los  mejores  praétic.os, 
d iziendonos ,  que  aquella  es  la  ocafion  le- 
gitima de  obfervar  el  cotia  medicar  i. 

Díze  Hipócrates,  que  Herophonte 
fud  ó  al  día  nono.  Y  ningún  do¿lo  afirma- 
rá, que  el  fudor  de  Herophonte  partici- 
Gj         ,    '  paffe 
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pafTede  aquellas  tres  propriedades  con 
que  el  Galenifta  caracteriza  las  materias 
vencidas  por  la  cocción:  lasquales  fon  la 
feñal  mas  cierta,  de  que  la  naturaleza  ro- 
bufta  fepara  aquella  materia  fútil  butíroia, 
con  que  nos  nutre.  Y  por  eífo ,  aíli  en  el 
eíiado  fano  ,  como  en  el  morboíb,  emplea 
todo  fu  esfuerzo  en  perficionár  cita  obra, 
como  que  por  ella  ha  de  faftar,  y  librarle 
del  morbo  enemigo,  y  con  ella ,  en  el  eíla- 
do  fano  fe  ha  de  confervai\ 

Puesfacoeílaconfequencia  :  Luego, 
el  reílduo ,  quecaufó  la  recaída  de  Hcro- 
phonte,  era  de  la  mifma  Índole  ,y  natura- 
leza ,  que  la  materia  del  fudor  con  que  fe 
jnzgó ;  luego ,  no  debió  Hipócrates  pur- 
gar áHerophonte  defpues  del  nono  dia, 
pues  no  avia  materia  cozida ,  pues  queda- 
va  incóelo  el  reíiduo ,  que  causó  defpues 
la  recaída. 

Si  Hipócrates  huviera  dicho,que  def- 
pues del  juízio  de  las  enfermedades  agu- 
das convenia  purgar,  entonces  tuviera  al- 
guna fuerza  el  argumento  de  los  contra- 
rios :  pero  aviendo fríamente  dicho ,  que 
fe  purguen folo  los  humores  cozidos,  no 
hallándolos  en  Herophonte  ,  no  debió 
purgarlo  defpues  del  nono  dia.  Di- 
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Dirás ,  que  el juízio  fuponc  la  cocción 
de  la  materia;  luego,  íi  al  nono  dia  quedó 
juzgado  el  morbo  de  Herophonte  ,  ya  la 
materia  eítava  cocida. 

Reí  pondo  :  Que  el  juízio  no  dize 
preciilamente  cocción  ;  porque  fon  mu- 
chas ,  y  diverías  las  terminaciones ,  con 
que  fe  juzgan  las  enfermedades. 

Pero,  concedido  de  gracia  ,  que  la 
materia  del  fudor  de  Herophonte  tu^fle 
vencida  por  la  cocción  ;  pregunto  :  La 
materia  que  quedó  defpues  del  dicho  fu- 
dor,  y  fue  caufa  de  la  recaída  al  quinto 
dia  , eítava  cocida,ó  no?  Si  lo  eítava.  Lue- 
go,enteramente  fe  juzgó  el  morbo  ;  por- 
que en  opinión  de  los  mas  Galeniítas ,  Jo 
mifmo  es  fer  juzgado,  que  cocido  ;  es 
ftfTi,quefegun  ellos,,  la  materia  vnavez 
domada ,  y  cocida ,  no  puede  caufar  daño 
alguno  ;  1  uego,  no  debió  Hipócrates  pur- 
gar a  Herophonte  defpues  del  dia  nono* 
por  hallarle  la  materia  perfectamente  do* 
mada :  §h¿ejud;cantur<,  í$judicatafuntt 
integre ,  nec  moveré  ¡nec  novare  xfive  me- 
dicamentum  ,  Jíve  aliter  irritando  ,  fed 
finere  cpPortet. 

Si  la  materia  no  eítava  cocida,  pues  fué 
G  6  ,        cau*' 
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caiua  de  la  recaída  de  Heropíionte,diíue- 
na  mucho  á  larazon  ,  y  á  la  experiencia, 
que  vna  vez  cocida  la  materia ,  pueda  bol- 
ver  á  reencr  udecerfe,  lo  qual  era  neceffa- 
rio,  para  fer  caula  del  nuevo  morbo;  y  pa- 
ra eíto  era  preciffo ,  que  bolvieíTe  á  correr 
los  mifmo^;  tiempos ,  halla  recibir  la  coc- 
ción perfefta;  elto  es  fuera  de  toda  razón, 
y  experiencia  ;  porque  ,  ó  fe  avia  de 
dárlapurga,porrazondela  materia  co- 
cida, y  depueíta  por  fudor,ó  por  razón  de 
el  refiduo  crudo  ,  que  causó  la  recaída? 
Porloprimero;nodebió  Hipócrates  pur- 
gar :  Nam  caufk  ,  qu<e  jara  rece(ferunt9 
ntilLim  iniicationem  pr¿efiant  faciendo* 
rum.  Por  lo  íegundo,tampoco  debió  pur- 
gar ,  porque  eítava  la  materia  cruda ;  lue- 
go \  por  ningún  titulo  debía  purgar  á  He- 
rophonte.  La  razón;  porque  efhmdo  la 
materia  entonces  cruda,  el  oficio  de  la  na- 
turaleza en  dicha  oircunilancia ,  era  rete- 
ner lo  crudo  ,  para  cocerlo,  yafíinoera 
ocafionde  moverlo  con  purgante,  y  fuera 
de  efto,  de  dar  entonces  la  purga,  fe  fi- 
guiera  turbar  la  buena  acción  de  la  natu- 
raleza, yhazerla  arrojar  lo  bueno  con  lo 
malo ,  con  conocido  rieígo  dse  la  vida  del 
enfermo,  Com- 
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CommentandoHcrediala  enfermedad 
de  la  muger  de  Epicrates,  trae  vn  precep- 
to de  Hipócrates,  deducido  del  libro  de 
loe.  in  hom.  y  aflegura ,  que  por  ignoran- 
cia del,  recidivan  los  morbos  agudos,y  de 
breviílimos,  fe  hazen  dilatados,  é  incura- 
bles. El  texto  es  eíte :  Et  optimumfuerit 
fie  curare y<egrotos ,  -per  has ,  qu¿e  morbos 
faciunt*  Y  en  mi  diíhmen ,  en  él  fe  con- 
tiene la  verdadera  eaufa  de  las  recidivas 
de  los  morbos  agudos.  La  razón  es ;  poi  q 
íi  la  parte  ,  ó  vilcera,  que  cria  los  recre- 
mentos morbofos,  y  haze  degenerarlos 
quefele  arriman,  no  es  conocida  por  el 
Medico,  tampoco  lo  ferá  la  idea  del  mor- 
bo; y  necesariamente  ha  deaver  recaí- 
da. La  razón  es: 

Porque  dirigiendofe  toda  la  curación 
al  produ&o  material  morbofo ,  aunque  fe 
evaquebien  ,yrefultedeel!o  elalivio,co- 
mo  la  parte  queda  deftemplada,con  aque- 
lla morbofa  ind ole  ,,  es  preciflb,  que quan- 
to  acudiere  á  ella  de  buenos  fue  c  os,los  al- 
tere^ buelva  á  acumularfe  nueva  materia 
morbofa,  para  la  recaída.  Al  modo,  que 
aunque  fe  quite  vn  buche  de  almizcle  de 
vna  gabeta,  y  aunque  masía  frieguen  ,íí 
G  7  buel- 
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buelven  &  poner  en  ella  cofas  fm  olor ,  ef- 
tas ,  al  punto  lo  perciben ,  quedando  alte- 
radas con  él ,  y  cardando  daño ,  como  pri- 
mero ;  pues  de  la  miíma  forma  fucede  en 
imeítro  cafo ,  que  aunque  mas  fangres,  y 
purgues-,fiempre  la  parte,  que  tiene  el  íer* 
mentó  morbofo,  altera  los  lúceos  buenos, 
que  fe  le  arrimaren,  y  por  cito  es  precilTo, 
que  aya  recaídas. 

OygafeáHeredia  „  OmnesfcreMe- 
„  dici  fanguínem  mitunt  ,  expurgant ;  & 
5,  hsc  auxiliafaepe  reíterant,quibus  mo- 
„  derari  fluxiones,  aut  alia  malafolent. 
„  Verum  quia  pars  excrementa  £reans, 
„  non  inveiligatur  vt  decet ,  nec  morbus 
„  etiam  illius  talia  excrementa  creans, 
„  neceíleeítvtper  certa  intervalla  mor-. 
„  busdenovorepetau 

Sudo  Herophonte  el  dia  nono :  Nona 
fudavit.  Se  terminó  la  enfermedad  :  Ju- 
dicatus  ejí.  Y  defpues  de  cinco  días  reca-< 
yo  :"  Ghiinta  rever  fus  eft morbus ;  luego, 
íegun  la ra2 on ,  y  experiencia  ¿la  materia , 
que  causó  eíta  recaída ,  no  fué  parte  de  la 
que  causó  la  enfermedad  primera,  que  fe 
terminó  por  fudor ;  porque  filo  fuera  ,no 
huviera  totalmente  celfado   el  primer 
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morbo ;  pues  es  maíiifiefiá  implicación  3  y 
contra  los  principios  médicos ,  que  eltan- 
do  en  la  parte  el  inifmo  vicio  morbofo, 
que  cauí  o  la  recaída ,  que  tenia ,  quando 
caufó  el  primer  morbo ,  fe  juzgaífe  eíte,y 
quedafle  cinco  dias  quieto ,  fin  obrar ,  pa- 
ra la  recaída  ¡ghtia  vwbracarfioris,  necef 
/ario \  fe  quitar  illud.  Y  aííi  ,  por  todo  lo 
dicho,  no  debió  Hipócrates  purgar  á  He- 
rophonte. 

Corroboran  todo  lo  dicho  todas  las  in- 
termitentes,todos  los  morbos  de  fluxión, 
y  todas  las  recaídas;  porque  fi  en  las  inter- 
mitentes no  fe  defvaneciera  en  cadaac-* 
ce  ilion  la  materia  morbofa,quelacaufa, 
no  intermitieran  perfectamente,  como  ni 
tampoco  repitieran,  fino  huviera  parte, 
quede  nuevo  engendrara  excrementos 
de  la  mifma  indole,para  caufar  otra  aecef- 
íion  nueva. 

Quando  la  terciana  ,  6  por  deforden 
del  enfermo,  ó  por  yerro  del  Medico,  de- 
genera en  calentura  continua,  ó  en  quar- 
tanas,  ó  en  otros  morbos, lo  mas  cierto  es, 
que  f obre  vienen  ellos  morbos ,  porque  la 
parte  degeneró  en  otro  vicio,  y  por  coníi- 
guiente  varió  en  la  producción  de  los  ex- 
G  8  ere- 
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crementos  morboíos.  Lo  m'fmofucede 
en  lasenferrnedades  de  fluxión,  las  quales 
fe  moderan  luego  al  punto  ,  que  el  quanto 
morbofo  fe  evacúa ;  pero  no  le  quita  de  el 
todo  la  fluxión  ,  hafia  que  la  parte  reducid 
da  áfu  debido  tono, dexe  de  criar  nuevos 
excrementos.    . 

Qu¿ejudicantitr  ^judicatafunt  in- 
tegré',  (Se  Dos  cofas  incluyen  ellas  pala- 
bras de  Hipócrates.  Laprimera,  queen 
las  crifes,  ó  juízio  de  las  enfermedades,  ay 
partes  eíf  enciales ,  y  partes  integrantes ;  y 
como  vna  de  las  cofas,  que  integran  per- 
feftamenteeflejuizio,  es  la  total  depofi- 
cion  de  la  materia  juzgada,  de  ai  nace,qu<e 
no  fe  mueva ,  ni  fe  innove  en  los  morbos, 
que  integramente  fe ]xxzg&von:NecMove~ 
re ,  nec  novare. 

Pero  en  los  morbos ,  que  fe  juzgaron 
fin  depoficion  total  de  fu  material  morbo- 
fo, es  contra  toda  razón  el  que  fe  integre 
el  juízio  con  la  purga,  como  quieren  los 
contrarios,  ííh  hazerfe  cargo  los  de  ella 
opinión  de  la  variedad  de  los  juízios  ,ni 
diíiinguir  las  efpecíes  de  las  caulas  juzga- 
das,  ni  de  obfervar  los  lugares  por  donde 
fe  deponen ;  ni  de  conocer  exadamente 
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la  naturaleza  de  los  enfermos  en  quien  ie 
hazen  las  crifes ;  pues  fin  ellas  circunltan- 
cías ,  jamás  fe  podrá  faber  en  qué  cafos  fe 
deba  vfar  délos  purgantes. 
ConcoEíamedicariopportet ,  dixo  Hipó- 
crates ,  dando  á  entender  ,  que  entre  las 
criíes ,  con  que  fe  juzgan  las  enfermeda- 
des ,  ay  vna ,  en  la  qual ,  delde  el  principio 
del  morbo  fe  debe  eíperar  lacoccion  de  la 
materia, en  vifta de  ler  vigoróla  la  natu- 
raleza del  paciente ,  pues  entonces  la  cau- 
la morboía  es  capaz  de  recibir  cocción; 
puesno  fe  nota  repugnancia  alguna,  por 
parte  de  la  naturaleza ,  pues  con  fu  vigor, 
y  fuerza ,  puede  fin  irritación  alguna ,  fe- 
parar  las  partes  malas  de  las  buenas ,  y  vna 
vez  feparadas  ,ó  domadas ,  expelerlas.  Y 
fifucediere,  que  eltando  perfectamente 
feparadas,  ófubjugadas,  no  las  evacuare 
-perfedamente,  entonces  debe  el  Medico 
ayudarla,  dándole  el  purgante,  que  es  la 
ocafion  para  ello. 

Pero  ello  no  lo  puede  executar  eFlMe- 
dico  en  las  demás  crifes,  en  que  entera- 
mente no  fe  ha  feparado  lo  morbofodelo 
vtil ,  y  loable :  porque  con  la  purga  ,  fien 
efta  ocafionla  ordenare expone  á  peligro 
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de  que  fe  arroje  lo  malo  Con  lo  bueno,  con 
daño  del  paciente,pues  irritada  la  natura- 
leza con  el  purgante ,  y  no  eílando  admi- 
niculante á  la  expulílon  ,íirve  la  purga  íb- 
lo  de  caufar  nuevos  def ordenes. 

Por  eftohÍ2oHipocrates  el  Aphorif- 
mo :  Concocía  medicar  l  opportet  non  eru-* 
da  ,porquefoI©  quando  el  humor  ella  co- 
cido,cs  el  tiempo,y  hora  en  que  la  natura- 
leza comienza  á  moverle,  con  virtiéndole 
del  citado  quieto  de  retención  en  que  ef- 
tava ,  al  citado  de  expulíion,  Y  aíli ,  folo 
quando  la  materia  mor  bofa  eílá  cocida ,  ó 
ieparada ,  debe  ordenarle  la  purga,  en  ca- 
fo \  que  la  naturaleza  no  le  evacué  perfec- 
tamenteporíL 

"PRELIMINAR  XVII. 

Circunft anclas  ,.  que  deben  ocurrir  en  el 
enfermo jp ara  purgarlo  con  todo 

acierto. 
Árala  adequada  confíitucion  de  vn 
morbo,  fon  muchas,}7  varias  las  cau- 
las, que  concurren;  lasqualesdebe  elMe- 
dico  tener  prefentes :  como  fon  ,  el  quan- 
to  morbofo  ,fu  qualidad ,  fu  vbicacion,la 
naturaleza  del  enfermosa  parte  afeita,  el 
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habito  del  cuerpo  ,  la  difpoficion  de  los 
du&os,  la  eítacion  del  año.  Mas  claro :  En 
el  morbo  concurre  vn  cierto  agregado  de 
cuerpos  aptos  á  obrar,fegun  fu  quanto,  fi- 
gura 3  y  litio ,  de  forma ,  que  bagan  perder 
el  equilibrio,  que  goza  la  naturaleza,  en  él 
tono  vnifono  defolidos  ,y  líquidos :  y  co- 
mo elle  equilibrio  diga  relación  á  toda  la 
maquina  del  cuerpo ,  huellos,  membra- 
nas ,  mufculos ,  tendones,  ligamentos ,  fi- 
bras ,  vafos ,  &c.  Es  precifí b ,  que  de  todo 
fe  haga  cargo  el  Medico ,  para  entablar  la 
debida  curación  del  morbo ,  que  intenta « 

El  Medico  ,  que  contemplare  aíll  al 
morbo ,  podrá  ailegurarfe ,  de  que  termi- 
nara integramente,  fi  la quantidad  cua- 
lidad ,  y  demás  circunítandas  dichas,  de- 
bidamente fe  huvieren  corregido,  é  inte- 
gramente evaqnado ,  ó  depueíto ,  y  lí  vie- 
re bolver  líquidos ,  y  folidos ,  á  fu  antiguo 
natural  tono ,  ó  natural  armonía.  Pero  íi 
eílono  lo  reconociere  affi,haráeijuizio 
contrario.  Me  explicaré. 

A  vn  niño ,  y  á  vn  viejo  puede  infultar 
vna  mifma  enfermedad  aguda.  Eneílas 
edades  acometidas  de  morbos  agudos, 
notamos  muchas  vezes ,  que  llega  perfec- 
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tamente  á  cocerfe  el  material  morbofo; 
pero  no  fiempre  llega  integramente  á 
evacuarfe ,  ó  por  defecto  de  la  expultriz, 
<)  por  pereza  de  los  naturales  fermentos,ó 
por  la  debilidad  délas  fibras.  En  efte  cafo 
ella  indicada  la  purga  ;  porque  eftá  ya  la 
materia  cocida,y  la  naturaleza  con  necef- 
fidad  de  que  la  ayuden  ,para  expelerla. 

Pero  los  Principes  de  la  Medicina,  y 
los  mas  prudentes  temen  ordenarla*  aten- 
diendoá  la  edad  ;  luego  ,fifolo  en  la  edad 
encontramos  miedos  para  dar  vna  purga 
eradicativa,que  eítá  poilulada ;  qué  peli- 
gros no  fe  encontraran,en  dar  purgantes, 
citando  imperfectamente  reieradoslos 
duelos?  No  citándolos  humores  fluidos? 
No  citando  en  región  proporcionada? 
Aviendo  veítigio  de  inflammacion  ,6  de 
abfceflb?  Si  la  naturaleza  ella  repugnan- 
te? Si  las  fuerzas  no  fon  confiantes?  Pues 
todo  efto  piden  Hipocrates,Galeno*  Avi- 
c@na,y  Valles9queíe  coníidere  muy  bien, 
para  paffar  á  ordenar  purgante  eradica^ 
tivo. 

Nofoloqualquiera  délas  circunílan- 
cias  dichas,  que  falte  ,  prohibe  la  purga, 
fino  la  contingencia  de  averfe  quedado 
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en  la  crifis,fm  cocimiento  alguna  parte  de 
la  materia  morboia  ;  pues  eita ,  con  el  mo- 
vimiento de  la  purga,  fe  bo  verá  á  mez- 
ciar  con  lo  bueno ,  y  vtil ,  y  aiii  le  propa- 
gará el  vicio  en  los  humores  íanos  ;  ade- 
más de  debiiitarle  la  naturaleza  contales 
purgas ,  como  dixo  Hipócrates :  Corpore 
vero  debilifiente ,  mor  bus fuj>erút<£¿>  irn- 
medicabilemalum  habet. 

Mucha  reflexión  ha  de  tener  el  Medi- 
co para  dar  vna  purga  eradicativa  enJos 
morbos  agudos,  aun  eíiando  la  materia 
cocida,porque  para  fu  feliz  operación  de- 
ben concurrir  las  demás  circunílancias 
arriba  dichas.  Pero  mucho  mas  rezelo  de- 
be tener  ,  quando  los  humores  no  eíláh 
vencidos  por  la  cocción;  pues  entonce?, 
dada  la  purga,  es  mayor  la  parte  de  humo- 
res fanos, que  fe  depone  ,  por  eílár  mas 
aptos  al  movimiento ,  que  lo  que  fe  arroja 
de  los  pravos,  ocafionando  al  enfermo  af- 
íl,  vna  debilidad  eííencial,  como  dize  Hi- 
pócrates, caí!  imponible  de  remediarle:, 
Ea  vero  qu/e  funt  fana^¿  morbo  refíftunt 
confumuntur. 

Y  Avicena movido  de  eílas  razones, 
no  quiere ,  que  fe  evaque  la  colera  en  los 
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viejos' ;  porque  en  ellos  es  el  mejor  balfa- 
mo  ,  para  contener  los  influxos  de  la 
phlegma,  y  de  la  melancolía ,  que  los  ma- 
^  ta-,  coníumiendoles  el  poco  calor  natural, 
que  los  anima:  lnfenibusparum  calidi  in- 
nati  ineflw.  d  fentbus  non  efl  evaquanda 
cholera ,  quia  in  corjporibus  eorum  ejl me- 
dicina. 

Peroíi  hecha  la  cocción,  fe  advirtie- 
re ,  que  la  naturaleza ,  ni  total ,  ni  parcial- 
mente, fe  alienta  ¿expeler  dichos  humo- 
res cocidos  ,  entonces  debes  ayudar  á  h 
naturaleza,  dándole  al  punto  el  purgante; 
porque  en  elle  cafo ,  tienes  de  tuparte  ala 
naturaleza  adminiculante,  convertida  de 
el  citado  quieto  de  retencion,aí  citado  de 
cxpulíion  ;  ó  alo  menos ,  no  repugnante 
áíá  expurgacion  ,  no  aviendo  el  menor 
prohibente  para  ello  :  Et  alioqui  nihil 
ebfletpurgationi)  quedixo  con  Galeno, 
Valles. 

Si  la  parte  en  donde  fe  ha  celebrado  la 
cocción  ele  la  materia  morbofa,no eítá  fu- 
ficiente ,  apta ,  y  abierta ,  podrá  entonces 
no  obedecer  al  purgante ,  ó  embeberfe  en 
ella  materia  cozida,  ó  detenerfe mucho 
tiempo ,  y  embarazar  el  traníito  del  fucco 
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nutritivo  ,  y  corromperfe,  ó  aced  ^rfc  coa 
k demora.  Conqualquiera  de  citas  cofas 
fedebilitamas,ymas  la  parte,  yporvlti- 
nio  acumula  recrementos,  y  cauia  recidi- 
vas: para  lo  qual  ayuda  mucho  lo  vizcofo, 
y  crafo ,  que  adquiere  la  materia  morboía* 
quando  eítá  perfectamente  cozida. 

Por  cuya  razonantes  de  dar  la  purga, 
fe  darán  incindentes,  y  referantes,  para 
poder  purgar ,  fin  el  menor  inconvenien- 
te ;  porque  de  otra  forma ,  no  pudiendo  el 
purgante  llegar  al  lugar,  de  donde  avia  de 
tacarla  materia  cada,,  por  eítárobílruí- 
do ;  es  precíííb  9  que  tumultúe  fin  fruto ,  y 
alborote  á  la  naturaleza  ;  la  qual, por  li- 
brarfe  de  aquel eítimulo,  fuele  d  ár  íüclta  á 
los  mejores  fuecos ,  evacuando  el  mas  efi- 
caz antidoto ,  como  dize  Hipócrates ,  de 
yíét  rat.  &  Aphot.  5-.  fecl.  ¿.  §ht#  vero 
morbo  rejiftunt  ,  ac  fana  funt  coliqncfa- 
ciunt ,  pues  es  cierto  ,  que  no  eííando 
abiertos  los  duelos ,  quando  fedí  la  pur- 
ga ,  fuele  fu-ceder ,  ó  no  obrarla  purga ,  ó 
ofender  al  enfermo,como  dize  tíaleiio  de 
Ren.  affeft.  cap. 4.  nihil  eficit;  aut  fi  quid» 
<juam  facit ,  male  facit. 

Concurriendo^pucs,  toáoslas  circunf-. 
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tancías  dichas  á  la  materia  cozida ,  fe  pue- 
de ieguramente  purgar ;  pero  faltando  al- 
guna de  ellas ,  es  meneíler  obrar  con  gran 
reflexión;  porque  aunque  la  materia  co- 
zida no  pueda  qualitativamente  dañar, 
puede  con  fu  quanto ,  y  pefo ,  embarazar 
el  libre  exercicio  de  la  parte ;  y  por  coníi- 
guiente ,  turbar  fu  armonía  natural ,  y  por 
eíTb  manda  Hipócrates,  que  fe  expela  con 
purgante,  y  lo  confirma  V  alies,  lib.y.  Epi- 
dem.  fol.  731.  Eosj  quibusfuccifttitt  cotí  i 
i¿  aiioquin  nlhllobjlet  expurgar* ,  fíat  im 
expurga  ^o^x-t  es  quanro  puede  dezirie. 

Enlosjuízios,en  que  la  materia  mor- 
bola ,  ni  fe  evacúa  ,  ni  fe  cueze  ,  como  lo 
vemos  en  los  morbos,  que  repugnan  fuje- 
tarfe  á  la  cocción ,  nunca  debe  darle  pur- 
gante,finoarietarlosdeíde  luego  con  ef- 
peciíicos.Pero  en  los  morbos,quepor  ter- 
minarfe  aprefur  adamen  te ,  no  feíujetafu 
materia  ala coccion,no por  fer incapaz  de 
ella,  fino  porque  la  naturaleza  aceleró  el 
juízío ,  y  faltó  tiempo  para  cozeríe.  Si  en 
refiduo,que  de  eíía  materia quedáre,.pu- 
dlere  con  el  tiempo  influir  la  cocción, 
vna  vez  yá  perfectamente  cozida  ,  debe- 
mos purgar. 

TRE- 


"PRELIMINAR     XVIII. 

Si  el  Jedirnento  blanco  igual , y  ligero  de 
la  orina  fea  Jigno  de  cocción  en 

la  orina: 
N,  ermó  la  muger  de  Epicrates ,  cuyo 
morbo,  dize  Hipócrates,  que  le. 
juzgó  el  dia  40,  pero  no  fe  limpio  de  ca- 
lentura halla  el  dia  80,  Quadragejinza  die 
vomtih *  biliofafiauca ,  judie  ata  eft.  'Per- 
fe  cíe  líber  a  d  febre  dieocJogefiwa. 

De  ella  hiítoria  arguyen  los  contrarios, 
diciendo;  Es  pofTibie,  que  deíde  el  dia 
.40.hiiítael8o.  no  tuvo  lugar  Hipócrates 
de  purgar  áeíTa  enferma?  Pues  como  nos 
manda ,  que  purguemos ,  prefente  la  coc- 
ción de  la  materia  ,  ii  teniéndola  tantos 
dias  á  los  ojos  en  eíla  muger,  fe  olvida  tan- 
to de  fu  precepto? 

Refpondo,  negando  elfupueíto,  de  que 
en  la  muger  de  Epicrates  huviefle  perfec- 
ta cocción  de  humores.  La  razón  de  no 
averia , es ;  porque  la  perfefta  cocción,  es 
cellafion  de  la  putrefacción  :  Cocíio  eft 
aclio  faciens  ceffareputredinem.  La  pu- 
trefacción en  dictamen  Galénico,  es  ,  la 
caufade  lavltimacion  de  el  calor  febril; 
luego,fidefpuesdelos4-o.  dias>  hállalos 
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8o.  eítuvolamuger  de  Epícrates  con  ea- 
lentura,íe  íigue,qnefus  humores  tendrían 
putrefacción  febril :  ella  fe  opone  ex  diá- 
metro á  la  cocción perfefta ;  luego,.,  defde 
los  40.  dias  ,hafta  los  80.  no.  tuvo  ocafion 
Hipócrates  para  purgarla. 

Aldia  onzeno  reconocía  Hipócrates 
de  mejor  color  la  orina;  aviaeílado  haíla 
allí  negra ,  la  halló  aquel  día  menos  carga- 
da de  color;  efto  es  >  algo  menos  negra ,  <> 
fubnigra:lo  qual  agradó  tanto  á  Valles* 
quedixo,quelasfeñales  de  cocción, que 
fe  pueden  deduzir  de  las  palabras  de  Hi- 
pócrates ,  eran  muy  obfcuras,.  Yafli>no> 
ay  razón,  que  maniheíte  la  perfefta  coc- 
ción ,  que  los  contrarios  intentan. 

Replican,diziendo :  La  orina  de  dicha 
muger,hazia  fubíidencia  blanca,que  es  fe- 
Sal  de  cocción, 

Refpondo,quela  fubíidencia  Manca 
no  fignifica  prectíTamente  cocción  ,  en 
di&amen  de  todos  losM'edicos;  antes,por 
el  contrario,  quantos  fignos  fe  vieron  en 
k  muger  de  Epicrates  y  no  folo  fignifica- 
ban  crudeza  de  humores ,  fino  repugnan- 
cia en  eílospara  cozerfe  ,que  ána-aver  íí- 
dorobuíliffima^fc  huviera  muerto,como 
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lo aíTegura  Valles, diciendo  „  Nam  íigna 
„  paílioniserant  magna.  In  excrementis 
¿  erantparümcruditatís,  partim  contra- 
„  ríacociioni,  In  genere  lignorumfalu- 
55  tis,  auc  monis  fuérunt  multa  valde  ma- 
r}  la  ,  &  nulium  video  fuiíie  bonum  ;  lue- 
go, fiendo  todas  ellas  léñales  de  vn  mor- 
bo letha3;no  folo  fus  humores  fueron  cru- 
dos ,  fino  repugnantes  á  la  cocción, 

Apenas  fe  prefentó  la  orina  con  la  di- 
cha fubfidencia  blanca  ,  quando  vomito 
bailante  porción  de  colera  meraca/)  fin- 
iera ;  que  no  folo  fignífica  crudeza ,  fino 
repugnancia  á  la  cocción ,  porque  indica 
la  incoiitemperacion  luya  ,  que  es  el 
primer  paílb  para  repugnar  la  cocción :  y 
por  elfo  dize  Hipocrates,que  la  calentura 
fe  dilató  5  luego,la fubfidencia  blanca,  que 
fe  vio  en  la  orina ,  defde  el  dia  1 5.  halla  el 
16.  no  fué  indicio  de  eítár  cocida  la  mate- 
ria ;  pues  i  ferio,  hu viera  ceñado  la  calen- 
tura. 

Lo  que  padeció  efta  mugerla  noche 
de  efte  dia ,  y  los  figuientes  de  graviffima 
fed;  lengua  árida  ,  y  combufta  ,  dolores 
crueIes,vomitos  de  colera  negra , farde- 
ra ,  pefo ,  y  dolor  en  el  coftado,  confirma 
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todo  lo  dicho;porq 'aunque  en  el  fieri  de  \& 
cocción  fe  exacerben  losiymptomas ,  vna 
vez yá hecha,  ceílan  toraímente.  A  que 
fe  añade, que  yá  en  elle  tiempo  no  avia 
fubíldencia  blanca  en  la  orina ;  y  por  fin, 
no  entonces ,  fino  quando  llegó  a  vomitar 
colera  el  dia  40.  le  juzgó :  Judicata  eft¿ 
aunque  no  le  faltó  calentura  halla  el  dia 
80.  Ella  es  la  narración  hiítorial  de  Hipo^ 
crates. 

Delaqualnofe  pueden  deduzir  fignos 
ciertos  de  cocción ,  ni  inchoada  %xx\  co  m- 
pleta.  Es  verdad  ,  que  Hipócrates  alie- 
gura,  que  fe  juzgó  elmorbo  de  ianmger; 
pero  también  es  cierto ,  que  no  dize ,  que 
fecozió  fu  materia ;  ni  tampoco  pudiera 
dezirlo:  porque  las  materias  malignas,  y 
peítiferas,no  fe  fu  jetan  á  la  cocción :  yes 
indubitable  entre  los  Doftos ,  que  los  en^ 
fermos  de  morbos  malignos  ,,quenQfale-n 
de  ellos  con  la  total  dcpoílcion  de  canias- 
tan  malignas,mueren  fin  remedio,porque 
como  tales ,  fon  incapazes  de  cocción.. 

Es  cierto,  que  en  la  mu  ger  de  Epicra^ 
tes  huyo  copia , y  variedad  de  recremen- 
tosmqrbofos;  en  viftade  lo  qual,  no  es 
fuera  de ra^ OH;  perfuadirfe,  que  la  natu- 
raleza y 
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ralezáyaíligida  con  tanto  pe  fo,  procuraba 
expelerlo  por  todas  partes  ;  y  por  ello  le 
vieron  fudores,  vómitos,  dejecciones,co- 
pioiasiublideiiciásde  orina,  capazes  tilas 
evaquacionesá  ladepoíicion  de  tanto,  y 
tan  vario  humor ,  que  á  no  áverfe  evaqua- 
Aofer  locaconferentta  ,  en  cada  evaqua- 
cionhuviera  perdido  la  vida:porque  iierf- 
dó  los  humores  de  pcniicioíaindole,ó  re- 
pugnantes á  lá  cocción  ,  no  pudieran  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  tolerarlos  de  otro 
modo,  fino  es  expeliéndolos  por  lugares 
conferentes ,  y  proporcionados  á  los  hu- 
mores dichos. 

La  copiofa  íufibdenciá  en  la  orina,pro- 
vienelas  mas  vezes  de  abundancia  de  lúc- 
eos crudos  y  dize  Valles  :  Subfidentiam 
habebat  copio fan^  qtíaLisexfuccis  crtidis 
ji >r i  folet. Lo  qual  nos  enfeña  la  experien- 
cia,pues  redundando  crudezas  en  p'i  ime- 
ras viás,  fe  vén  dichas  fübfidencias  enfo 
orina  ;  y  lo  que  yo  entonces  hago,  fin  re- 
parar, ni  en  la  cantidad  ,  ni  en  el  color  de 
ella ,  es ,  purgar  al  fugeto ,  con  toda  felici- 
dad,como  lomanifieíla  el  prompto  alivio; 
pero  no  executo  efto,  porque  dichas  füb- 
fidencias lean  indicio  de  cocción  ,  fino 
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porque  fuponen  vicio  en  primera  fógítifl» 
Eílamethodola  he  practicado  felizmen- 
te en  los  Hofpitales,  y  en  otras  partes, -fin 
que  jamás  aya  iobre  venido  deeíiaprafti- 
ca  el  menor  inconveniente, 

Y  affi,  la  copiofa  fubfidencia  en  la  ori-* 
na , puede  fervirte  para  ordenar  purgan- 
te» pues  por  elle  medio  ,  puedes  eítáble- 
cerla  cocción  de  los  humores ;  luego ,  11 
ene!  concuríb  material  morbofo  fe  halla 
íuñciente fundamentóla  que  atribuirlas 
copiofas  fubíidencias  de  la  orina  ,  por  qué 
no  fe  ha  de  atribuir  á  él  ,y  no  á  la  cocción  * 
dize  Valles :  Multituditús  excretipitui-t 
tofíi  <3  biliofii  Luego ,  fi  en  diñamen  G a- 
Ienico,foío  en  el  humor  pituitofo  concur- 
re el  color  blanco  ,  y  fegun  nos  enfeñan  la 
naturaleza,  y  la  experiencia,  jos  meatos 
vrlnarios  fon  la  región ,  ó  lugar  conferen- 
te  para  evaquarlos  >  fe  ligue,  que  no  es  ne- 
cesario recurrir  á  la  cocción,  ni  por  ra- 
zón de  copia ,  ni  por  razón  de  fubíidencia 
blanca.  Y  affi  ,  no  fe  engañe  el  Medico 
.con  el  fedimento  blanco  de  las  orinas,cre- 
yendo,que  es  feñal  cierta  de  coccion,pues 
no  fiempre  lo  es .  Pero,  aunque  dicha  co- 
pióla fubfidencia  blanca  no  fea  hija  déla 
*!  k" '  coc^ 
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v  oecion-da  á  entcfider.que  la  caufa  de  ella 
es  benigna,  y  que  le  depone  por  región 
proporcionada? y  conferente  ,  comolu- 
cedió  :.i  eíta  enferma  de  Hipócrates. 

A  los  40,  dias,  dize  Hipócrates,  que  cf- 
€a  muger  vomitó  vn  poco  de  humor  bilio- 
ío  :  QuadragcJJimavcmtiit pática  biliofaj 
íin  deciararnos.quc  eipecie  de  colera  íue, 
aunque  nos  aíiegura?que  bailó  para  que  el 
morbo  fcjuzgaHe  :  Jxdtcüíaefí.VQxoviO 
es  diílbnanteála  razón  ,  que  aquel  corto 
'vomito  biliofo  fucile  bailante  para  decli- 
nar el  morbo,  r  efpecto  de  que  en  ios  ante- 
cedentes dias  de  la  enfermedad  ,  avia 
evacuado  abimdantemen  tc^rí/VÁr  vici- 
bus  por  varias  regiones  con  f  eren  tes. 

También  esconforme  á  la  razón ,  que 
aunque  declinado  el  morbo  con  aquel 
corto  vomito,no  fuelle  perfecta  fu  termi- 
nación ,  pues  tuvo  calentura  hafla  el  dia 
8o.feñal  de  aver  quedado  material  de  la 
mifma  índole  ,que  ir  deponiendo  hafta  el 
dia  8o.  en  que  perfeélamente  fe  halló  lim- 
pia de  calentura»  De  todo  lo  qual  fe  cono- 
ce ,  que  á  los  40.  dias  terminó  el  morbo  de 
cíla  muger  imperfetamente,  y  que  aquel 
corto  vomito  biliofo,  no  fue  de  materia 
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periccíamente  cocida,  y  que  aííi  no  puede 
inferirle  ,  que  la  que  quedaba  río  iüeííb 
cruda,  y  por  eítá  razón  >  repugnante  áiá 
purga  j  por  aíTegurar  Galeno  *  Avicena,  y 
.Valles  5  que  la  caula  de  aquel  vomito  *  y  el 
mifffio  vomito  eran  repugnantes  á  la  cocn 
clon. 

'Defpues  del  corto  vomito  bilioíb^que 
hizoeíta  muger  5ie  continuóla  calentura; 
luego  *  impedia  e¡  purgarla:  porque  í'eguii 
H:pocrates ,  Galeno >  Avicena ,  Valles ,  y 
la  mayor  parte  de  los  Médicos*  la  ackial 
.calentura  es  vno  de  los  mayores  prohi- 
bentes  de  la  purga  ,  y  principalmente* 
.quando  la  calentura  no  fe  originare  vicio 
de  primera  región,  ni  procede  de  materia 
■cozida,  y  no  evacuada;  luego,  precedien- 
do la  calentura  deeíta  muger  de  materia 
morbofa, de  aquella  milma  *  que  tenia  el 
corto  vomito, que  al  40.  la  juzgó  ^íiendo 
eíte  biliofo,  nunca  huvo  ocalion  para  pur- 
garla ,  pues  halla  los  80.  íiempre  eíluvo  la 
materia  cruda. 

Bolvamos  á  la  orina.  Se  concede  de 
gracia,  que  lafubíidencia  blanca  déla  ori~ 
na, que  le  vio  fulamente  el  dia  15-.  fuelle 
indicio  de  cocción ;  y  no  obílante ,  no  fe 
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h  mas  general  caula  de  las  enfermedades^ 
y  dize  aln :  Cor f  ora  imptira ,  quanto  ma- 
gis  nutr ies ,  tanto  magis  Igdes. 

Los  fundamentos  de  la  opinión  con- 
traria ,  que  afirma ,  que  lbla  la  fangre  nos 
nutre,  fon  deducidos  de  la  Sagrada  Efcri- 
tura ;  pues  en  el  Levitico,  fe  dize :  Anima, 
c ar ni s  infan guiñe  eft  ^  queefta  voz  caro 
fe  entiende  por  el  cuerpo  humano  /inte- 
grado de  todas  fus  partes,  y  de  la  mifma 
forma  fe  entienden  las  de  San  Juan  :  Eh 
Verhum  carofaEtum  eft ;  y  las  de  Job.  Et 
tn  carne  mea  videbo  Salvatorem  menm* 
Y  afli  dizeBonacina'con  Enriquez,que  lo 
mifmoes  dezir:  Anima  c/,rnis^  que  dezir: 
Anima  ommumpartium  corporis  in  fan~ 
guiñe  eft.  Que  el  calido  innato ,  y  húmedo 
radical,fon  el  alma  de  la  carne  ;  y  que  aíli, 
conílando  de  las  autoridades  alegadas, 
que  el  alma  de  todas  las  partes  del  cuerpo  ;¿ 
eílavaenlá  fangre  ,  que  neceflariamente 
de  efta  fe  avia  de  valer  para  nutrirnos. 

Galeno  ,  con  fus  mejores  difcipulos, ; 
afirma ,  que  la  fangre ,  mixta  con  los  otros 
humbres,íirve  para  nutrir  todas  las  partes 
def  cuerpo ;  la  fangre  como  humor  diftinV 
to, -nutre  las  partes  carnofas ;  y  los  otros 
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tres  humores  nutren  ks  partes  ofíeas> 
membranoias ,  y  demás  ,  que  no  iy mboii- 
£an  con  la  fangre. 

...  Pero  contra  efta  opinión  de  Galeno 
cftán  los  textos  alegados  arriba,  los  qua- 
les ,  no  excluyen  á  dichas  partes  del  con- 
cepto de  carne  ;  y  no  mereciendo  los 
otros  tres  humores  el  nombre  de  fangre, 
fe  figue,que  no  puede  la  fangre  dexar  de 
nutrir  á  las  demás  partes  ,  como  lo  haze 
conlascarnoías. 

A  vna  5  y  otra  opinión  referida  es  pro 
cffib  explicarlas ,  y  quitarles  toda  equivo- 
jCacion,  para  que  fe  conozca  con  claridad^ 
qué  licores  el  que  nos  nutre,  El  alma  de 
todo  viviente  fenfitivo  eílá  en  la  fangre; 
por  que  en  ella  eílá  el  calido  innato ,  y  hú- 
medo radical,  con  que  fe  executan  todas 
las  operaciones  del  viviente ,  como  dize 
.Galeno  ,  con  fu  Efcuela.  San  Auguílin 
chze ,  que  en  la  fangre  eílá  el  efpiritu  cor- 
póreo ,  que  como  principal  agente ,  exer- 
ce  todas  las  operaciones  naturales.  Los 
Cartheíianosdizen,queen  la  fangre  eílá 
aquel  fuego  ethereo, y  fútil  de  Hipócra- 
tes,^/ omniaftr  omnia  moveré  ijalet.  Y 
San  Gregorio  dize,  que  dicho  efpiritu  vi- 
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vifieante ,  fe  oculta  con  la  carne,  y  ce  n  e  te 
muere.  Y  pitaes  aquella  alma  de  que  ha- 
bló Rubén, quando  a  favor  de  lu  hermano 
Joleph,dixo:  Non  interficiatís animam. 
Pues  no  hablo  del  alma  racional,  queía- 
bia ,  que  era  immortal. 

Ella  alma  de  la  carne ,  es  aquel  princi- 
pio aftivo,  que  immediatamente  concur- 
re á  la  generación,  y  promueve  él  aumen-; 
to,y  la  nutrición,  y  la  coníervacion  de  las- 
cofas  ;  pues  en  eítas  operaciones  confines 
la  vida  ;  pero  como  lea  necelTario  ,  que 
aya  materia ,  en  que  ellas  acciones  fe  reci^ 
ban ,  ella  materia  es  la  fangre„:  perocomot 
lo  fea?  Como  deba  entenderfe?  Es  loque 
reíta  que  dezir  aora. 

El  alma  déla  nutriciones  el  calor  vital,' 
ó  calido  innato ,  fomentado  de  la  fangre;)r 
la  materia,  que  mueve  para  la  nutrición, 
es  el  fucco  nutritivo ,  que  de  ella  elabora* 
El  Sol  promueve  la  generación ,  aumen-» 
tacion ,  y  nutrición  de  los  vegetables, por, 
medio  del  agua  ,  que  eítá  cargada  de  los 
fuccos  balfamicos  vn&uofos  de  la  tierra;^ 
lomifmohazeelSol  microcofmico  de  el 
cuerpo  humano ,  que  es  el  alma  de  la  car- 
nero calido  ÍBnato,y  húmedo  radical  vnc- 
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fuoíb,  en  donde  ,  como  en  fu  trono,  fe 
íienta.  Y  aiíi  dfed  Ariííoteles ,  que  la  vrda 
natural  le  comerva  por  el  calido,  y  humé- 
elo ,  no  vulgar ,  fino  innato,  y  radical  vno 
tuofo ,  la  qaÉd  es  conforme  al  fentido  lite- 
*raj  del  Texto  del  Propheta  Efdras ,  que 
dize :  Creatura  tua  conjervutur  igne ,  ?S 
aqua.  Eíto  es,  calido  innato, y  húmedo 
radical  vnftuoíb  ;  luego,  aunque  el  Levi- 
tico  diga,  que  el  alma  de  la  carne  eltá  en  la 
fangre,  nofe  debe  entender,  que  eítáen 
*ella  ,  como  en  caufa  material  paííiva,  de 
que  ella  pueda  vfar,  para  k  nutrición  ;  íi 
noque  eítá  en  ella  como  caufe  coníervan- 
te,yfovente. 

Aunque  Galeno,  y  fu  Efcuela,  por  el 
nombre  general  de  íangre,  entiéndanlos 
-cjuatro  humores ;  folo  de  la  fangre  como 
*juarto  humor^dizen,  que  íirve.para  la  nu- 
trición. La  fangre,  como  quarto  humor, 
es  calida,  y  húmeda;  y  en  el  calido  innato, 
y  húmedo  radical  de  las  partes,  eonfiíte  la 
nutrición  de  ellas,como  con  el  Toílado  lo 
afirman quantos  han efcrito de  nutrición; 
luego ,  los  otros  tres  huÉiores  feparados , 
de  la  íangre ,  fon  incapttzes  de  nutrir. 
Prtíebafe  $  porque  dichos  tres  humores 
l  gozan 
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gozan  de  contrario  temperamento  á  la 
langre;  luego,  no  pueden  íervir  para  la 
nutrición  ; porque  eíta  coníiítcen  calida 
innato,  y  húmedo  radical  >5  añadido  á  !as 
partes,  para  reítablecer  las  diarias  pérdi- 
das ,  que  de  él  hirvieren  tenido  ;  y  no  fien- 
do  los  otros  tres  humores  de  la  Índole  de 
la  fangre  ,  no  pueden  íervir  de  nutrimen- 
to á  parte  alguna  del  cuerpo  humano. 

La  nutrición  pide  vna  total.  íimilitud 
entre  las  partes ,  que  fe  han  de  nutrir ,  y  el 
fucco ,  que  las  ha  de  alimentar,afii  en  qua- 
lidadcs ,  como  en  temperamenio,.y  modo 
delubílancia ;  de  fuerte,,  que  en  tcdoíean 
de  vna  miima  naturaleza  :  las  partes  frías, 
yfecas,  no  pueden  llamarfe  calientes,  y 
húmedas  ,.ni  al  contrario.  Yaííi ,  eitasno 
pueden  nutrirle  de  materia  calida.,  y  hu- 
midacomo  es  la  fangre.  Et  vice  vería;lue^ 
go ,  no  íiendoja  fangre  como  tal,  adequa-*- 
do  nutrimento  para  las  par  tes  trias,  y  fe- 
cas ;  ni  ¡os  otros  tres  humores  adequado 
nutrimento,  para  las  partes-calidas,  y  hú- 
medas ,  fe  ligue ,  que  la  fangre , .  ni  fola ,  ni 
acompañada  con  los  otros  tres  humores,, 
puede  fer  nutrimento  adequado  de  las 
p&rt  es  del  ciaerpo;  luego ,  Qspreciiíb  con- 
I-3¿  "  '       feffar* 


feflar ,  mirando  á  lo  vnifono  de  las  opera- 
ciones ele  la  naturaleza ,  vn  íoio  fucco,  ó 
liquor  nutritivo ,  que  póf  fu  Índole  iea  ca- 
lido ,y  húmedo  ,  para  fuftentar  las  partes 
carnofas,  y  poriu textura  ,  pueda  vniríe 
con  las  partes  frías  ,  y  conglutinarle  con 
las  ofleas ;  fin  que  al  dicho  fueco  nutritivo 
le  repugnen  propriedades  ,  al  parecer, 
contrarías. 

Se  prueba,  que  no  fea  la  íangre  laque 
-nos  nutre,  con  la  continuada,  y  firmiíli- 
ma  experiencia,que  tenemos,d e  que  aun- 
que fean  de  contrario  temperamento  los 
iugetos,vémos,  que  igualmente  fe  nutren, 
alli  de  vn  folo  alimento  ,  como  de  muchos 
manjares, no fiendonecciíavio  para  ello», 
recurrir, ni  alas  adverías  texturas  de  los 
«alimentos,  ni  ala  variedad  de  fus  partes, 
ai  á  trctnfmutacion  alguna,  ni  alas  innu- 
merables partículas  de  \%  íangre  ,  ni  a  ios 
quatro  humores  ;  porque  en  qualqujera 
de  ellos  recurfos,  fiempre  fe  hallarán  gra- 
viffimas  dificultades.  Y  por  el  contrario, 
no  fe  encontrará  alguna  ,  coníiderandoíe 
lafubítancia  del  fucco  nutritivo  *  que  es 
aquella  parte  mantecofa  de  la  tierra  ,  con 
iaqu^l3como  madre  Yniverial  de  todos, 
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nutre, y  mantiene  á  los  mixtas ,  la  quaí, 
proporcionada  con  el  agua,  y  diluida  en 
ella  ,  fe  introduce  por  las  poroíidades  de 
}as  raízesdclas  plantas,  y  arboles  ,para 
nutrirlas, aumentarlas,  y  jabonarlas :  pues 
dicha  íubikncia  de  la  tierra ,  es  de  la  naife 
ma  índole  *  que  eí  calidoinnato  >  y  hume- 
do  radical  vnéhiofo,  que  tienen  en  fi  to- 
áoslos mixtas*  Yaíli  ,  efte  mifmo  jugo 
nutritivo  de  las  plantas  ,y  arboles ,  palian- 
do á  nutrir  á  ios  animales  por  medio  de  fus 
ojas,  femillas>frirtafe5  y  raízes  comeítibles, 
los  mantiene  con  vigorólos  íuitenta  rhaze 
crecer,  y  los  conferva  ,  fin  mas  elabora- 
ción, que  feparar  la  vtil  de  la  craíTo,  y  ter«* 
*eo. 

Nofotros  nos  fuíten  tamos  aíB,por  mc^ 
dio  de  las  femillas ,  fritas  ,y  plantas,  y  por 
medio  de  aquellas  animales  r  que  fe  han 
nutrido  de  los  vegetabfes  >■  ruego  ,  en  to* 
dos  es  vniverfal ,  y  vnico  el  fucco  mante- 
cofo  de  la  tierra,que  como madre  común* 
i  todos  alimenta ,  y  conferva .  Efto  es  evi-> 
dentejones  también  nos  mitre  con  las  fru* 
tas,  y  íemiilas>.como  con  las  carnes;  lo  que 
no  fucediera  aííi,  íi  ¿ichoiucco  neceffita?»' 
ra  >para  nutrir  ,,de  algiyia  inutaqion,.& 
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elaboración  mas  ,  que  la  de  fepararle  lo 
vtii  ele  lo  terreo.  Y  como  deídeel  princi- 
pio del  mundo  falió  tan  puro  elle  fucco 
nutritivo  vniveríal  para  todos  de  la  ma- 
ro del  Altiííimo  ,  liempre  goza,  por  eíta 
razón ,  de  vna  extrema  pureza ,  que  para 
que  no  fe  exalara,  difpuío  el  Criador  eítu- 
vieíTe  como  apriiíionado  en  las  tierras 
gredolas ,  deíde  donde  po^o  á  poco ,  y  no 
de  vna  vez ,  le  comunicara  á  todos. 

Se  confirma  ello ,  coníiderando ,  que 
las  tierras ligeras,y  arenólas, dan  muy  po- 
co fruto , por  lo  regular ,  y  en  ellas  germi- 
nan mallas  plantas,  por  ier  muy  abiertas 
fus  porosidades,  por  donde  fácilmente  le 
exálael  futíliííimo  fucco  nutritivo  de  la 
tierra,  y  no  tener  ellas  bailan  te  era  lio,  pa- 
ra detener  dicho  jugo,  que  no  fe  volatize, 
fino  que  lo  detenga.  Eíle  íucco  vniver- 
íal déla  tierra, fomentado,  yá con  las  vir- 
tudes feminales,  mereció  oír  de  el  Altiííi- 
mo 9  el  que  pallalíe  á  producir :  Troducat 
ierra ',y mereció  el  nombre  de  alma  vi- 
viente: ^Produc  atierra  animam (viven-? 
tem\  porque  familiar izandoíe  con  todos 
los  vivientes,  los  nutre,  aumenta,  conler- 
va,  y  propaga. 

Lo 
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Lo  rriifmo  confía  de  los  arboles*  que  fe 
ingieren  j  que  aunque  el  tronco  ,  y  la  raíz 
íea  \íu  ,  y  el  luce  o  de  lú  tierra  tan  propor- 
cionado á  nutrirlo ,-  no  folo  paila  á  incor- 
porarle^ y  vnirfe  con  las  ramas  propriás 
del  árbol,  fino  también  con  las  ingertas^ 
aunque  lean  de  diitinta  temperie  ,  dedi* 
vería  textura  *  de  virtudes  contrarias,  y 
de  labor ,-  y  fryto  diferente :  y  erí  verdad* 
quenoayaquirñasjügoquéel  de  la  tier- 
ra ¿ni  de  diverfo  modo  elaborado  ;  pues 
ño  ay  divérfás  raízes  (qué  fon  el  eftornagd 
d  e  los  arboles )  que  cada  vná  pudiera  á  fu 
modo,  dárlavltirria  manoá  táríta  varie- 
dad ,  corrió  fe  halla  entre  el  árbol  ¿  y  la  ra- 
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Mas.  Si  la  fangre  fuera  materia  de  lá 
nutrición, fuera  falfó  lo  que  dize Hipó- 
crates ,  que  eftándo  vna  perfona  flete  dias: 
íin  comer  U  no  puede  dexar  de  morir.  Tf 
fuponieridó  por  aora ,  que  en  vn  mozer  Ta- 
ño ,  y  robuflo  aya  veinte  y  cinco  libras  de 
fangre ,  rrias  *  ó  menos  >  y  que  cada  dia  fe 
pudiera  alimentar  cori  vna  libra  de  fan- 
gre, que  es  fuficiente,  para  reftáurarlas 
pérdidas  diarias  de  la  nutrición* fe  íigyié- 
va>que  Hocgmiendoi  perdiera  cada  dia 
I  $  vna 


triia librade íangre  ;  y  affi ,  a!  cabo  délos 
íieüc  dias  de  no  a  ver  comido  5  íolo  le  fajtfi^ 
rian  flete  libras  de  íangre,  quedándole  18 . 
librí  s  de  eíee  balíamo  nutrid  v  o5p  ara  man- 
tenerle mas.  •■' 

*■  Pues  aora.  Los  mas  afirman  ,  que  qual- 
quier  hombre  fe  puede  mantener  lin  le- 
lion  alguna ,  con  quinze  libras  de  Íangre; 
y  otros  dizen,  que  con  mucha  menos,  ar- 
reglados al  fugeto  ,  á  fucorporamia,  y 
complexión;  y  todos  los  días  vemos  eito 
en  los  grandes  rluxos  de  íangre  de  las- mu-» 
geres ,  y  de  los  heridos ;  luego ,  ó  la  niate^ 
ria  de  la  nutrición  no  es  lafangre,óla  fen^- 
íeiicia  de  Hipócrates  es  faifa. 

De  todo  lo  dicho  confta,  que  la  fangre 
tío  nos  nutre,  y  folo  firve  en  el  cuerpo  pa- 
ra calentar,  y  fomentar  con  fu  calor  bal.* 
áamico ,  y  promover  la  aumentación  ^nu- 
trición, y  generación,  que  es  lo  rnifmo, 
cjtiehaze  elSol  con  los  vegetables; es  prin- 
cipio aétivó  fovente ,  y  no  mas.  Fuera  de 
efío,  en  las  plantas,  y  arboles ,  como  affi- 
jni-fnfó  en  algunos  infeétos  no  fe  halla  fan- 

f  re  alguna ,  y  no  obítante ,  fe  nutren  muy 
ien.  Y  vemos ,  que  muchos  extenuados 
con  largas  enfermedades ,  y  copiólos ,  y 
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continuos  íluxos  de  fangrc,  cerniendo 
poeoíudcn  convalecer  ,  y  nutrirle  muy" 
en  bre  ve ,  antes  de  a  ver  crecido  ia  langre¿ 
que  les  íaliava  ;  luego  ,  laíangre  no  es  la 
quenuae.  J 

CJT1TFLO    IIL 
^Debeel  Medico  atender  al  Idioma  de  la 
Naturaleza  ,  fe  quiere  teñ'er 
aciertos. 

LA  Naturaleza ,  que  es  el  calido  inna- 
'  to ,  y  húmedo  radical  de  cada  mix- 
to ,  6  individuo  ,  es  la  que  vnicamente  cu- 
ra los  'morbos ;  eí  la  debe  atender,  y  feguir 
eiMedico,  aj\:ítandofe  á  ella,  y  procuran-- 
do  conocer  el  lenguaje  coa  que  fe  expli- 
ca, para  no  perturbarla, quando  obra  bien, 
ó  paraíocorrerla ,  quando  ella  no  pudiere 
hazerlo  por  fi  ío!a,  ó  para  i bíiegarla,  quan- 
do obrare  fin  tino ,  enfurecida. 

Para  curar  con  acierto,  no  es  necesa- 
rio indagar  ,  ni  conocer  intimamente  la 
qualidad ,  y  figura  de  las  fibras,  ni  como  fer 
mueven  ,  ni  haíta  donde  llega  fu  moví* 
miento, ni  como  fe  propague  de vnas fi- 
bras en  otras.  Pues  baila  contentarfe ,  co- 
mo fe  contentaron  los  Antiguos, con  va 
general  conocimiento,  de  eüas,de  fu  fitua-j 
16  gioní 
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cion,y  origen,  conlaobfervacióñ  del  mo* 
do  de  proceder  ,y  obrar  la  naturaleza*  por 
medio  dellas. 

Áílicomoel  Relojero  ,  para  enmen- 
dar i  y  corregir  el  deforden  devíi  Relox* 
no  neceffita  de  tener  noticia  individual 
de  fi  es  de  pkta  ,  de  oro * latón  >  ó  azero  las 
ruedas  >  müelk  svcuerdas,  y  péndola*  pues 
folotonobfervarfus  errados  movimien* 
t0Sj>y  tener  noticia  de  todas  las  partes^que 
componen  aquella  maquina,  y  él  vio  de 
cada  vna^íin  caníarfe  mas  en  diícürrir,co- 
nocerá  ciertamente  en  qué  ella  el  defeca 
to ,  y  lo  enmendará ,  y  bolverá  el  ReloX  á 
medirlos  efpacios  del  dia*  con  toda  pro- 
porción, y 

Delmifmomodofe  debe  difcufrireii 
los  deílemples  morbofos  de  lá  maquina  de 
hueftrocuerpójplra  reducir  fus  difcrafias 
ai  debido  tono:  perfuadiendohos*  áque 
fuera  imperfección  en  el  Altiílimo  Cria- 
dor delá  naturaleza ,  que  avieiidola  cria- 
do >  para  que  por  fi  fola  hizieíTé  la  admira- 
ble obra  de  la  propagación  efpécifica*  vni- 
co  fin  á  que  alpiran  todos  fus  conñátos  *  y 
movimientos ,  la  dexafie  con  iieceííidaa 
de  eílraños  auxilios* 

Lo 


Lo  cierto  es,  que  de  tan  contrarios  mo- 
vimientos de  la  naturaleza,  y  executados  X 
vn  tiempo,refulta  por  ellos  la  falud,y  con- 
fervacionenel  cuerpo  humano,  al  modo 
que  f  ucede  en  la  Mufica,  que  de  diverías, . 
y  contrarias  vozes,proHunciadasávnmif- 
mo  tiempo,  relulta  la  armonía  del  acento, 
fin  que  fea  la  contrariedad  motivo  de  dif- 
fonancia ;  y  mas,  quando  no  fe-oponen  á 
la  naturaleza  las  fibras  con  movimientos 
contrarios?  que  fon  los  inílrumentos  de 
que  ella  le  vale,  fortificados ,  y  movidos 
de  los  efpiritus,  para  atraer  lo  vtil,y  expe^ 
ler  lo  excrementicio. 

Boecio,  lib. 3. philoibph.ConfoLprop.il. 
hablando  de  la  naturaleza  ,  dize  :  T)at 
c  taque  natura,  quodeonvenit.  Y  Arillo-* 
teles, lib,  16.de  Anima,  dize  :  Natura 
eJifiQiit  Rectificator ,  &  ReéTqr, 

La  naturaleza ,  no  IoIq  fe  defvela  en  la 
confervacion  de  los  robiiítos,  y  fanos,  fino  - 
también  de  los  enfermos  ;  pues  la  expe* 
riencia  nos  enfeña ,  que  en  los  mas  agudos 
morbos ,  con  poco ,  ó  ningún  focorro ,  fa- 
le  viftoriofa  de  cllos,por  caminos  no  ima- 
ginados del  mas  defvelado  Medico,  vnas 
vezes  venciéndolos  con  vnaDiarrhea,por 
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fudor  otras,  otras  ve7.es  por  vomito,  y  por 
^naHemorrhagIaQiras5acudiendo  a  todo 
con  deí  velo. 

f.;  ;  En  ios  morbos  ligeros ,  elk  fola  baila.- 
Quien  no  vé  vn  resfriado,  ó  coníiipacion, 
prorrumpir  en  vn  fodor,  conque  te  curó 
la  mdiípoficion  catharra!,  y  íe  precavió 
demayoresaccidentesf  Quien  noíema- 
f  avilla ,  viendo  curados  graves,  y  peü gro- 
ios  morbos ,  fin  mas  arte,  que  la  miüna  na- 
turaleza? Quien  no  admira, que  vna  in  di- 
geftioneítomacal?y  no  pocas  liebres  b;üo- 
fas ,  fe  terminaron  felizmente  con  vn  vo- 
mito ,  ó  con  vnos  curios. 

-  Es  mas  que  cierto ,  que  la  naturaleza, 
atendiendo  vnicamente  a  ftí  conierva-^ 
cion,  tiene  para  ella,  todas  ias  acciones  5  y 
movimientos  neceffarios  ,  para  digerir, 
cozer ,  feparar ,  y  expeler  las  caídas ,  que- 
ofenden,  ó  pueden  impedirle  eíte  vnico 
fin  de  fuconfervacion :  que  fuera  de  teíti- 
ficarlo  la  mifma  experíencia5  no  fe  hallará 
iAuthor  antiguo  ,  ni  moderno,  que  no  la 
.aplauda,yconiieíieconTnibd:nirac]ones, 
viendo  quan folicita  procura  diariamente 
ladepoíicion  de  las  hezes,  que  reliman, 
délos  diarios  manjares  5  para.que  no  alte- 
xmlv  puro  de  fus  (uceas  loables  Y 
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Y  aunque  muchas  vczes  fuccde  no  po- 
der diariamente  arrojar  los  excrementos 
fecales ,  no  es  por  falta  de  la  naturaleza ,  íi 
no  por  ineptitud  de  la  materia  excremen- 
ticia, ó  por  noeíhir  todavía  íeparado  de 
ellalopurodelo  impuro  ;  ó  por  hallaríe 
nimiamente  adherente ,  6  pegada  á  las  pa- 
redes de  los  vaíos,  de  que  proviene  no  íer 
entonces  eficaz  la  acción  expulfiva  de  la 
naturaleza ,  y  affi  comienzan  los  morbos; 
y  entonces  neceílita  del  auxilio  del  Me- 
dico, como  dize  Galeno  \Soliilli  morbi 
indlgent  7*emedio  medico  ,  qui  profiter 
Jitam  magnitudinem ,  d natura  vine  i  non 
fio  (fuñí.  También  vemos  por  experien- 
cia en  los  animales  ,  vencidos,  y  curados 
muchos,  y  graviílimos  accidentes  ,  fin 
otro  beneficio,que  el  de  la  poderofa  mana 
déla  naturaleza.  Lo  roifmo  obfervamos 
en  los  habitadores  de  los  campos ,  y  en  lo& 
pobres ,  como  lo  notó  Hipócrates. 

Séneca,  epift.ad  Lutil.  hablando  de  la" 
naturaleza ,  dize :  Tenenda  eíl  via,quam 
?,  natura  praefcripfit;  nec  ab  illa  declinan- 
„  dum.  Illamfequentibus,omniafacilia, 
„  &  expedita  funt:  contra  illam  vívente, 
v  bus,  vel  operantibus, non  alia  vita  efly 
18  quam 
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£,   quam  contra   aquam  navigantibus. 

Hipócrates, lib.de  aliment.Hixp:  Ka- 
tura  ornnino  fu  fie  i  t  .Cicerón,  in  Cat.dize: 
JSlatura  efl  mater  omniuwi  rerttm.  Ariííot. 
lib.i. de  Cáelo  ,&  mundo  ,dize  :  Natu- 
ra ex  imPoJJibilibus femper faeit  qitodoj?- 
timum  ejt.- 

El  Cardenal  Hugo  dize  :  Natura  eíl 
9,  quaedamres,  &potentia  divinítus  rc- 
'v  businíita.  Igitumeuti  quam  eít  quid 
5,  temerarium  aut  chymericum ;  imoeíl 
?,  in  Medicina  proficuum,&  neceííariu  m 
?,  cum  Divino  HipocrateaíTerere;  nati^ 
?,  ramfufficere  omninp,  &  elle  morhor 
3,  njmMedicatricem;  quod  infra  quam 
3y  plurimisexperimentis tándem nrmabo. 

Galeno 5lib.ad  Traíib.  cap.  26.  dize: 
?,  Natura  in  ómnibus  auxiiiatur  ;  quim 
3,  etiam  naturam  morbos  judicare;:;  na- 
9,  turas  mprbprum  ju^ic^itrizes  eíTe  a 
3,  prifeis  fapientíbus  abunde  tradita. 
^  Quici  ergo  iterum  íuperyacue  repetam?* 
Hipop.  lib.  de  decent,  prnat.díze  i Natu- 
ra ^Dux  in  cuntí  is  efi. 

Si  tp<ios  eílos  grandes  PhIlqfopho$- 
^xslgtri.arQnenmil  elogios  la  virtud  de  la 
naturaleza  9  movidos  de  las  repetidas  ex*. 
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pencnci.as.,  que  de  ella  tuvieron  ,  que  no 
pueden  engañar,comodize  Galen04.de 
íimpl,  medie. faculr. cap. i^.In  exponen- 
tut fallí  non  poffu?nusf  Y  el  mifmolib.  ibi- 
dem?cap.  38.  dize:  Certiílima  ommum 
„  jiidicarrix  expericntia  íbkell,  quam 
„  qiú  reiinqunt  ,<&  aliundc  ratíocinantur, 
„  non  ibium  falla  pro  veris  ducunt ,  íed 
„  eti^Ai  íradationemfubverrunt,Y lib.3. 
de  ümp.  med.  facult.  cap.  9.  dize  :  fraque 
inexperteíitia^S]  itdic  aiídí^S  digno  fe  en- 
di  conílíítt  vatio  ;  luego,  el  Medico,  que 
quiíicre  curar  con  acierto  los  morbos, 
agenda  vmicamente  ala  naturaleza,cbfer- 
ve  fus  movimientos,  reflexione  fías  accio- 
nes ,  apren  da  por  ellas  ju  lcnguagc,  y  no  íe 
hallara  burlado,como  ácadapalionosha- 
llamo-;,con  las  opiniones  de  tantosAutho- 
res  ;  mírenle  á  ellos  como  falazes ,  y  nada 
vendidos:  Omuishomo  mendax.  ¡Sólo  lá 
naturaleza  no  nos  puede  engañar  ,  porque 
es  don  de  Dios ,  acreditada  fu  verdad  ,  y 
virtud  ,con  innumerables  experien- 
cias. Algunas  íe  tocarán  en 

el  libro  3. 
*  * 
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Los  Antiguos ,  aunque  conocieron  el  mo- 
vimiento confervativo  de  laNaturalezay 
.    ignoraron  el  cerno  ¿jy  quando ,  y  a  qué 
tiempo  obrava  en  los  agudos 
fus  crifes. 
Unque  mas  fe  defvelaron  los  Anti- 
guos en  indagar  el  quando ,  y  la 
hora,  y  el  como  ,  y  el  por  donde  haría  la 
naturaleza  fus  crifes  en  los  rnorbos3no  pu- 
dieron llegar  á  conocerlo  á  punto  fixo. 
La  razón, es,  porque  aviendofe  empeñada 
en  dar  reglas  ,y  feñaies,  para  que  fe  cono- 
ciera el  día ,  en  que  avia  defuceder  el  mo- 
vimiento critico  de  la  naturaleza  ,  cada 
vno  en  eíte  afiumpto ,  no  dexó  en  fus  ei- 
critos  mayor  probabilidad,  que  el  poder 
fuceder  la  crifis  en  qualquiera  dia  de  la 
enfermedad.  Yaffi,  iegun  efta  vniverfal. 
declaración  ,  fe  evidencia  ,  que  aunque 
mas  trabajaron  en  hazernos  demonílrable 
el  dia,  y  la  hora  de  la  crifis,  no  lo  pudieron 
confeguir,  quedandofe  fus  mas  vivos  def- 
feos,  en  vna  conjetura  muy  accidental,  é 
muy  dudofa,  para  que  pueda  el  Medico  á 
punto  fixo  feñalar  el  dia ,  y  la  hora  en  que 
;  la  natnralmha  de  hazer  calos  morbos  el 

movimien- 


movimiento  cela  crifis.Y  fi  alguno  dclos 
Principes  de  la  Medicina  lo  Tupieron,  co- 
mo fe  prefume ,  lo  callaron. 

Paraeljuíziodelas  crifes,  los  masfe 
gdvernaron  por  la  cocción,  ó  crudeza  dé- 
la cania  material  morbofa  ;  como  aili  nos 
lo  dan  á  entender  en  fus  e.fcritos;infirien- 
do  de  la  mayor ,  ó  menor  renitencia  de 
dicha  materia  morbofa  ,  házia  la  cocción  ,• 
la  mayor  9  6 menor  virtud,  ó  vigor  en  la 
naturaleza  de!  enfermo:  pero  como  eílo- 
no  pueda  fer  menfurable  á  punto  fixo ,  ni 
por  parte  de  la  cauía  morbifica,nipor  par- 
te de  la  naturaleza  ,  f e  viene  á  quedarla 
criíls  futura  en  la  contingencia  de  poder- 
le adelantar ,  ó  retardar  mas ,  ó  menos  de 
lo  que  el  Medico  mas  aplicado  puede  cor 
noccr. 

Eíla  fué  la  razon,y  motivo  vnico  ,  por 
qué  todos  los  Médicos  admitieron,  como 
mas  probable  la  contingencia  del  dia  de  la 
eriíis,no  obítante  de  aver  viito  muchas 
yezes  tales  movimientos  en  los  dias  criti>- 
cos  radicales ;  y  affi  ,  aunque  confeffaron 
por  cierto  la  acción  curativa  de  la  natura- 
leza, tuvieron íiempre por  dudofa  labo- 
ra ,  en  que  ella  avia  de  juzgar  iesjmoimos,  - 
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Otros,  quiíieron  averiguar  efle  arcano, 
governandoíe  por  los,  quaterniones.  Pero 
eíla  doftrina  carece  de  folidos  funda- 
mentos; porque  incluyendo  el  dia  qua- 
tro  en  el  termino  vltimo  del  primer  qua- 
ternion ,  lo  entran  también  como  princi- 
pio del  fegundo,  para  focar  el  feptimo  por 
iegundoquarto ;  finhazerfe  cargo,  que  es 
voluntario  el  contarlo  dos  vezes ,  como  fi 
fuera  inllrumento  de  rechazo,  que  en  vn 
movimiento  repite  dos,  o  mas  golpes;  co- 
mo íl  el  morbo  pudiera  en  el  quarto  retro- 
ceder ,  ó  pararle.  A  eftofe  períuaden  por 
aquel  Aphorifmo  de  Hipócrates,  que  di- 
ze :  Septenorum  quartuseft  índex.  Cuya 
legitima  inteligencia  la  hallarás  en  el  Yu 
bro  primero ,  Preliminar  1 3 . 

Otros  atribuyen  los  movimientos  cri- 
dóos ,  a  los  influxos  de  la  Luna,  como 
Planeta  mas  inimediato  á  noíotros ;  pero 
ella  opinión  es  errónea :  la  razon,es,  por- 
que  aunque  fea  cierto ,  que  el  ayre  con  las 
varias  alteraciones, que  padece,  difpo- 
niendo,  y  preparando  los  cuerpos  vivien- 
tes ,  fea  en  algún  modo  concaufa  para  los 
movimientos  críticos,  es  yerro  conocido 
atribuir  ala  Luna, como  áprincipaj  agen- 
te 


te  de  h  crifis ,  acción  algún»,  quando  vni- 
caíñentela  naturaleza  del  emermo  es  la 
que  hay  e  la  criiis,  Y  ningún  Medico ,  por 
mas  Aílrologo  > que  íea Señalará  á  punto 
fixo  el  como  fe  hará  la  crifis.  En  eíle  enfer- 
mo, qué  día  fení  ?  En  qué  hora?  Y  por  qué 
parte:  Yporvitimo,nomaniheítará  con 
qué  inítrumento  haga  la  Luna  íeme  jantes 
obras.  Ni  el  modo  cierto ,  como  reciba  la 
naturaleza  del  enfermo  los  varios  influ- 
xos  \  y  aipeétos  de  los  Aílros  ,y  fus'  con  vi- 
naciones.  Cuya  puntual  averiguación, 
Tiendo  impofible>  dexa  fin  folidó funda- 
mento dicha  opinión. 

Fuera  de  que  la  expe riencia  nos  enfe- 
ña,  que  las  mas  vezes  quedan  burlados  fus 
computoSj>fus  principios,)7  medios  de  que 
fe  valen,  parademonfrraraíll  losdiasry 
las  horas;  como  aífimifmo  la  bondad^  b 
pernicie  de  los  fuceilbs:  pues  aunque  fue- 
ran evidentes  fus  fundamentos ,  variando 
el  punto ,  en  que  infultóel  morbo,  jamás 
podrán  hazer  exactamente  vn  reéioVy 
Quitado  prognoítico  :  y  fiendo  tan  falible 
la  obfervación  del  punto  fixo,fe  figue,que 
lo  ferán  quantos  juízios  formaren  délos 
fuceíTosjComo  lo  experimenta  los  doflos; 
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A  Yó  ¿por  experiencias proprias  ,  áebé 
¿ezir,  que  la  naturaleza  de  los  cuerpos  de 
los  enfermos ,  no  neceííka  de  ellas  ayudas 
de  coila ,  para  cumplir  con  fu  obligación* 
€n  la  expulíion  de  los  mort  os ;  y  alíi  fe  vé, 
que  lo  executa,quando  halla  ocaíion,qiie 
esenlo  que  eonílíteel  que- iea  favorable 
tí íuceíío  critico  ;  ó  quando  fe  vé  vigoro- 
íamente  irritada  del  material  fámé 
q^ue  entonces ,  como  obra  fuera  de  tiem- 
po ,esfympiomatica,prava,ypeiTnc'ofa 
|u  acción  critica;  es  afsi,que  vno,y  olí  o  lo 
executa  ^naturaleza ,  efté  el  Cieio  coma 
eíluviere;  luego,&c. 

.  Por  eíto  es  de  común  fentir  ,  defde  Hi- 
pócrates ,  haíta  nueílros  tiempos  ?  que  en 
qualquiera  dia,y  hora,  fe  han  vifto,fe  vén* 
y  pueden  verle  criíes.  Y  no  pereíto  nie- 
go absolutamente,  queeleftado  de  Gie- 
}o ,  no  concurra  con  fus  d  ilpoíiciones ,  aíli: 
para  la  generación  ,  como  para  la  termi- 
nación de  los  morbos ;  pero  debe  enten^ 
derfe  en  la  forma  dicha. 
•  -Por  el  eilado  del  Cielo,  y  fus  íufluxos, 
entienda  con  Galeno  ,lib.  9.  meth.  med. 
cap.  5-.  la  temperie,  ó  intemperie  del  ayre 
ambiente,  que  qos  rodea,  y  nos  conferva; 
'.vi  m 
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cíi  la  qual  fe  incluye  ¡a  reg'cn,  tiempo  del 
año,  y  la  ÉlfUtál  conítitucion  ele!  temporal , 
que  nos  altera:  Voco  Cteli  fíat  um  ,  ipjam 
ambientisnosíieris  tétnf'érietk  ;  fí¿¿  qua 
S?  anniteniPtts  t£  regio  co?ngr&1wndtáur\ 
cuya  autoridad  es  bailante  para  negar/]ue 
losinfluxosdeíos  Aílros  concurran  ^có- 
mo canias  neceííarias  ,á  formar  las  cr iles 
de  los  morbos. 

El  '-Medico,  folo  debe  atender  al  efec- 
to fenfible  natural  de  las  colas ;  y  por  me- 
dio de  ias  obfervaciones ,  conocerla  con- 
veniencia ,  6  desconveniencia  \  que  entré 
fi  tienen,paraformarpor  eíta  regla  los  me- 
joresjuízios ,  y  prognoíticai;  con  acierto 
en  las  enfermedades ;  porque  fi  vn  Medi^ 
co  experimentado  obíerva  bien  las  muta- 
ciones de  los  tiempos,  yquandolas  cita- 
ciones del  año  fe  apartan  de  fus  naturales 
conítituciones ,  conocerá  ,  que  alterado 
el  ayre,  fu  intemperie  lía  de  caufar  precifi- 
famente  detrimento  en  los  frutos  ,  y  por 
eoníiguienteennueftros  humores  ,delo 
qual  refultar án  enfermedades ,  hijas  de  la 
confümpcion  del  húmedo,  que  ocafiona 
el  calor,  y  fequedad  excedente,  ó  hijas  de 
la  putrefacción-  de  l^hiuínedad  morbofá, 
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que  rucie  comunicarfe  *  fin  que  háíta  aor 
raaya  dudado  nadie  ,  que  turbados  los 
Elementos*  ó  le  corrompen  ios  frutos,  ó 
no  le  maduran  bien  ;  y  que  alterado  el  ay- 
re  i  que  inspirarnos  y  y  con  el  vio  de  ali- 
mentos de  qualidad  pernicioía ,-  fe  deben 
eíper&r  ,  y  prognoíticar  futuros  morbos 
agudos ,  y  accidentes  capitáles^comcrna- 
tó  Hipócrates, y Áviiena. 

Hipócrates  fe¿t.  3.  Áphór.dize:  Que 
deben  eíperaríe  enfermedades  en  Otoño* 
quairdo  en  Verano  fe  obíerváre  en  vn  mii- 
mo  dia  yá  calor  f  y  yájrio :  y  dichas  enfer- 
medades terminarán  por  íudors  y  endí- 
,cha  feccion  hallarás,  quanto  puede  def- 
iearíepaní prognoíticar  losfutüros  mor- 
tos  y  íegun  las  eliaciones  fueren. 

Muchos  años  eíluve  relígíofamente 
iangí'ándo,y  purgando,  folo  aquellos  días, 
que  léñala  van  los  Afirolados  por  buenos, 
para  dichas  evacuaciones ;  y  obfervé,  que 
en  dias  buenos  para  purgar  ¿  vomitavan 
los  enfermos  con  las  purgas ;  y  el  día  para 
fangrai\feñalado  por  buen  o,no  házia  pro- 
vecho la  fangria  :  halla  que  conocí  >  que  el 
Medico  iKíctebiá  contemplar  los  afpe&os 
de  los  Aftros,  fino  los  de  la  naturaleza  del 
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enfermo.  Y  affi ,  formé  refolucion  firme 
de  langraríblamente,,  quando  la  necelsi- 
dad  lo  pedia  ,  en  viíia  de  complicación  de 
multitud  venal..  Y  déla  miírna  forma  la 
hize  de  purgar ,  quando  la  materia  mor- 
bofa-eltuvieile cozida  , ó  huviere  turgen- .' 
ciade  ella  ,  y  alsi  he  tenido  felizes  iücel- 
ios  ,eíícn  como  eítu vieren  los  arpéelos,  o 
ínflíixos  del. Cielo. 

Otros,  para  conocer  las  futuras  crifes, 
y  quando  iucederua  en  los  morbos,  ie 
valen  de  los  quatro  humores,y  governan- 
do(e  por  la  naturaleza  de  cada  vno,fingen 
en  fu  idea  vn  fantaitico  cartabón ,  ó  me- 
dida ,  para  determinar  los  dias  en  que  ca- 
ca morbo  íe  ha  de  juzgar,  feñalando  los 
dias, que neceísita el  morbo,  para  llegar 
aleibido,yhorade  lacriiis. 

Eíte  modo  de  diícurrir  fe  dá  la  mano 
con  el  modo  de  opinar  icgun  la  crudeza, 
ó  cocción  de  la  caula  material  morboía, 
<}ue  es  adonde  van  á  parar  todas  fus  lineas, 
y  conjeturas;  y  afsi, padece  las  miírnasmi- 
lidades,que  el.  otro^porque  no  es  faciljcoa 
ninguna  Pililo  fophia  conocer,  ni  propor- 
cionar las  fuerzas  de  la  naturaleza  del  en- 
fcridiOjCGiüíLas  fuerzas  del  humor  nofcivo. 

Aíllimp- 
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Aflumpto,queGalen.  iti  Aphor.iaieft.i.' 
jno  le  atrevió  á  impugnar  claramente; 
pues  aunque  á\xo:^íiamvis forte  quis  di- 
xerh *  iviriummagnitudinem  ejfé  incóm- 
prehenjihilem  ;  no  dexd  fu  opinión  mas 
que  lo  que  puede  deducirfe  de  ella;que  es 
■vnaíimple  conjetura  :  ynoaviendo  Ga- 
leno, nifusCommentadores  adelantado 
mas  en  efie  punto  ,  tiene  poca  fuerza  ,r 
fiempre  fe  mantiene  la  duda  acerca  de  el 
punto  fixo  de  la  proporción  ,  entre  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  y  del  morbo. 

Lo  cierto  es  >  que  aunque  mas  fe  han 
esforzado  los  Authores  Galenifias^  aun- 
que mas  fe  ayan  empeñadaen  mQnfurar 
vnas  fuerzas  >  y  otras  5fieii>.pr€  }o  han  de- 
xado  como  fe  eítava,que  es  vna  mera  con- 
jetura; y  afsi ,  queda  muy  dudofo  el  quan* 
¿¡oh  naturalezahazeeljuízioenlos  mor- 
bos,para  que  en  vifta  de  efteconocímienr 
to,  pueda  el  Medico  arreglar  los  reme- 
dios, y  ía  curación  mas  fegura>y  acertada. 
Se  inflamas:  Sidos  grados  de  vigor 
eñ  la  naturaleza  ^  fon  bañantes  para 
terminar  en  fíete  circuitos  vna  enferme- 
dad,que  fe  origina  de  colera ,  como  lo  es 
vna  terciana  ex^iíita  5  fe  figue ,  que  fien- 
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do  quatro  los  grados,  fe  terminará  en  me- 
nos dias.  Y  ñ  ion  menos  los  grados  de  vi- 
gor en  la  naturaleza  ,  quizás  no  podrá  ha- 
zer  el  j uízio  en  los  dichos  catorze  dias ,  ó 
fíete  circuitos;luego  no  flendo  fácil  el  co- 
nocer los  grados  de  vigor  en  la  naturale- 
za ,  ni  fe  cantidad ,  y  vicio  del  material 
morbofo,  menos  fácil  íerá  el  conocer  el 
quando  la  naturaleza  fe  moverá  á  el  juí- 
zio;  por  que  cite  conocimiento  es  hijo  le- 
gitimo de  la  intima  noticia  de  aquellos 
dos  previos  conocimientos.  Y  fuera  de 
eíto  ,  era  pracillb  condenar  por  fallo  lo 
que  dixo  Hipócrates  :  Tertianaexqutf.* 
tafePtem  ciraútibus  terminatur\ 

Todos  íuponen  con  Hipócrates ,  que 
los  morbos  agudos  fe  terminan  á  los  14/ 
dias,  los  peragudosálos7.  y  los  exafte 
peragudos,al  -f.dia.  Pero  prcgunto:Qual- 
quicra  deítos  morbos  fe  puede  antepo- 
ner, ópofponerálos  términos  eitableci- 
dos  por  Hipócrates?  Nadie  lo  negará,que 
cíluvicre  informado  del  admirable  modo 
con  que  procede  la  naturaleza  en  la  cu- 
ración de  qualquiera  enfermedad  ,  que 
contemplare  las  dificultadespropueíias;y 
que  diere  entera  fee  á  la  experiencia,  que 
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es  la  qíe  no  puede  engañar  ,  facu-dien- 
do  por  -vn  rato  las  formalidades  de  Eícue- 
ks.  i  ■ 

\  Es  verdad>que  Hipócrates  dixo:  Que 
los  morbos  agudos  fe  terminavan  á  los  ca- 
torze  dias ,  que  eíle  fué  el  termino,  mas 
largo,  que  feñaló  ala  agudeza?,movido  de 
ver  i  que  los  mas  morbos  agudos,  regular- 
mente corrían  eíle  termino;pero.tambieii 
es  verdad,  que  en  ninguna  de  fus  obras  le- 
gitimas,  ó- efpurias , --dio  a  entender  v  que 
los  morbos  agudos  no  pudieffen  termi- 
narle ,  ó  antes  ,.  ó  deípwes  del  termino, 
que  feñakva;  antes  fi,  confíalo  contra- 
rio de  las  Hiitorias  Epidémicas  de  "Hipó- 
crates* en  donde  fe  htllarámmuchos  mor- 
bos agudos  ,  terminados  en  mas,  ó  menos 
dias  de  los  caíorze,\que  feñalo... . 

Lo  mifmo  fe  encuentra  en  los  ExpoJl- 
tores mas  plauíibles ,  y  praéticos ,  cuyas 
Hiílorias  manifieílan ,  con  repetidas  ex- 
periencias ,  que  no  debe  íeguirfe  tan  á 
ojos  cerr;v¿^,y  fin  gran  reflexión ,elnu- 
merr  jmaten  délos  dias  de  ios  morbos 
a-r  feudos;  porq>  nidias  vezes,creycndo» 

qm  la  enfermad  aguda  no  llegara  al  ef- 

'  tados  ó  cxií%afta  el  (Uaíeñalaáo  por 
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Hipócrates,  fuele  muchas  vezesadelan- 
taríe  el  Medico  ,  no  ciperandola  tan  prei¿ 
to,dá  medicamentos*  y  alimenta  al  en- 
fermo en  !a  coníiítencia  del  morbo,ó  muy 
cerca  de  ella,  que  era  la  ocaíion  eft  que 
Hipócrates ,  Avicetna ,  y  los  mas  nos  en- 
cargan la  quietud  en  todo.  Y  aqui  precia 
famentereíulca  la  conturbación  de  la  na-* 
turaiez'a  ,  embarazándole  fus  loables  ac- 
ciones,y  quitándole  de  las  manos  el  triun- 
fo. 

Otras  vezes  fe  parará  el  Medico,  íhi 
hazer  cofa  alguna ,  creyendo ,  que  tal  dia 
es  decretorio  ,  no  fiendolo,  por  averie  re- 
tardado la  naturaleza ,  como  es  poíIible,y 
fe  pierde  la  ocaíion  de  ayudar  al  enfermo 
con  la  medicina ,  para  que  bien  fervida,y 
á  tiempo  ,  la  naturaleza  falga  bien  de  íu 
crifis. 

Siendo  efto  tancierto ,  como  cada  dia 
lo  experimentárnosles  preciíTo  ,  que  fe 
haga  gran  reflexión ,  para  no  errar  la  oc*-  • 
fion  de  los  remedios ,  y  que  conozcamos, 
que  quando  Hipócrates  nos  dio  las  feña- 
les,  para  que  conociéremos  él'eftado  de 
los  móf  bos,y  íu  cercanía,  no  nos  dixo,quef 
en  llegando  el  dia  treze  en  los  morbos 

agu- 


1,8-6. 

agudos,  nos  paraflemos;  ni  tampoco,  que 
en  ios  morbos  peragudos  nos  paraiíemos 
eldiafexto  >  ni  que  en  los  morbos  exaéíe- 
peragudos,  nos  paraflemos  el  dia  tercero, 
como  días  immediatos  á  las  crifes  de  ellos 
morbos  rpues  enfeñandonos  la  experien- 
cia ,  que  pueden  adelantarfe ,  ó  retardarle 
dichos dias ,;es preciífo bufcar mayor  co- 
nocimientode  las  crifes,  pues  están  falaz , 
y  contingente  el  governarnos  por  elnu- 
mero  material  de  los  dias  del  morbo. 

CJ'PITVLO     V. 
Se  ponen  feñales  mas  fe  guras  ,jy  ciertas^ 
para  conocer  el  día  próximo ,  é 
immediato  d  la  crifis. 

EN  el  dia  próximo,  é  immediato  al ef- 
tado  del  morbo ,  comienzan  á  exa- 
cerbarte los  fymptomas  ;  aquella  noche 
antecedente  ala  criíis  es  moleíla  ,  y  llena 
de  fatigas,  fe  aumentan  mas  los  dolores,  y 
fiebre :  Nox  gr  avisante  accefsionem ,  di- 
zeAvizena.  Y  Hipócrates ,  dize  :  Circa 
ffatmn ^omnia fortiora:::  dolores  ,  acfe- 
bresfiunt  magis.  Y  entonces  nos  manda, 
que  nos  paremos,  fin  dar  medicamento, 
alguno :  Non  moveré  mninocum  medica 
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va&ptd ftatum.  De  fuerte  ,  que  quando 
el  enfermo  ella  en  el  mayor  rigor  délos 
íymptomas?  quando  fe  halla  con  intolera- 
bles aníias,  y  íátigas,  entonces  fe  para,  y 
no  haze  cola  alguna  Hipócrates ,  y  nos 
manda  no  demos  remedio  alguno  ,  niad- 
miniítremos  alimento;  porque  fervirá  fo- 
jo de  perturbar  la  acción  critica  de  la  na- 
turaleza. 

Todo  lo  contrario  i  lo  dicho  hazen  los 
Médicos  en  femejantes  ocafiones ,  pues 
aterrorizados  con  lo  terrible  de  los  f  y  mp- 
tomas,  aplican  zajas,  cauterios,  vnciones, 
cordiales ,  epi ¿limas ,  fangrias ,  fin  tener 
prefentes  las  palabras  fentenciofas  de  Va- 
lles ,  que  dize :  §)uiplerumque pr<efenti* 
bus  Jymftomatibus  territi  ,  illifque  qc+ 
curr  entes ,  morbos  fiero/que  proaucunt\ 
&  vix  nifi  levijfimos  perfanant. 

Los  Médicos  no  tienen  difeulpa  encf- 
tos  yerros ,  que  cometen  ;  pues  Galeno, 
lib.  3  •  crifis ,  cap.  2.  dize  :  Que  fuele  an- 
teceder á  vna  perfefla  crifis,  vn  fin  mime* 
ro  de  fatigas >  anfias ,  y  de  crueles  fympto- 
mas ,  que  entonces  deben  eílarfe  quietos, 
fin  rezetar  cofa  alguna.  „  Primo  non  me- 
n  diocris  perturbatio  ia  egrpore  aegro* 


„  tantis:  nam  &  difíciles  tolerantíae ,  & 
„  vigiliae,  &  de]iría,&  difíciles  anhelitus* 
„  &  vertigines  tenaebricoító ,  &  difíciles 
,?  fenfus ,  dolores  capitis ,  colli ,  &  lloma- 
„  chi5&  multorum  aliorum  membrorum. 

Dirás :  Como  ha  de  a&ver  animo  en  e  I 
Medico  ,para  no  acudir  con  los  remedios 
mas  eficazes,áíymptomas  tan  crueles,que 
ponen  alfombro -i  todos  los  que  alElien* 
viéndolos  tan  executivos*  y  tan  gravifli- 
mos ,  y  al  parecer  tan  pernicioíbs  ,  y  ma- 
lignos?. Qué  le  dirá  del  Medico  ,  que  á 
villa  de  tan  horrorofós  accidentes',  eñá 
parado  ,  fin  hazer  remedio  alguno?-  Lo 
menos  ferá  tenerlo  por  vñ  ignorante,  &c  J 

A  eílo  reíponde  Galeno  ,  diziendo: 
5,  Sedr  omníno  necefíarium  fuit  ,  vt  qui 
*,  prasfeiis  elíet ,  conturbaretur  ,  atque 
„  ideoexclamarét:::  decetautem  Medi- 
$,  cum  generofum  ñeque  turbari ;  ñeque 
!,  futurum  eventum  ignorare.  Melius  au- 
„  tem  fuerit,  íi  fe  adprognofcendam  crif- 
3,  fim  exercuerit. 

Y  aíli ,  el  Medico  genérelo ,  no  fe  ha 
de  turbar,  ni  moverle  á  dar  remedio,  aun- 
que mas  clamen  los  affifteMes ,  por  véf 
pxefentes  los  íymptomas y  que  -fobrevíc* 
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nen  crueles  al  enfermo  *  que  apunta  Gale- 
no j  y  continúa  j  diziendo:  Non  nuliis  ve^ 
>,  roauriümibnitus  ;&  vaniante  ocultís 
j,  appárent  íplendores,  &  lachrimee  ifívo¿ 
„  luntafiae  cfluunt ,  &  vrina  retinetur ,  & 
„  labrümagitátur,  autaliquid  aliud  tre- 
\i  mulum  ñt ;  oblivio  ?  &  praefeiitium  ig- 
„  norantiaj  &  vehemens  accidit  rigor ;  & 
plurimutú  acceílio  ,  coníuetam  antici- 
pat  horam  ;  &  multum  aeítus ,  fitifque 
intolerabilísfequitur  :  clamante  &  la-» 
liunt  ficuti  iurentesineqüepoíTuntin. 
j,  eodemfiturecumbere. 

Aviíta,  pues,  del  mayor  numero,  y 
rigor  de  eílos  crueles  fymptomas ,  párate* 
no  hagas  cofa  alguna,ni  apliques  remedio 
alguno ,  que  al  dia  figuien  te  verás  la  crifis* 
como  lo  dize  Galeno  *  que  fe  figue  á  tanto 
fymptoma :  ^Deindé  multas  fu  dor  efum* 
fit ,  aut  vofnitus  alíquis  nonfaucus  iñfe~ 
V[uitür  \aut  venter Jubito  folvituri  auP 
abundans  fit  fluxusfartguinis.  Cóit  qual- 
quiera  de  eílas  evacuaciones  criticas  *  fe 
defvanecen  aquellos  crudes  fymptóiiías,y 
enteramente  terminan  los  morbos. 

Pero  íi  en  viíla  de  los  fymptomas  crue^ 

les ;  que  anteceden,  te  arrojas  á  dar  medi- 
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'camentojcctiol  animo  de  modelarlos,  no 
lolosrará^fmoque  conturbarás  la  acción 
loable  de  la  naturaleza,  y  no  fe  hará  la  cri- 
£w%  y  por  efia  razón  no  ie  ven  crifes  cnEi- 
paña. 

Notarás  en  la  inferida  autboridad  de 
-Galeno,  que  aunque  por  dichas  feñalcs, 
conocía,  que  eíiaya cerca  la criíis ,  no  fa- 
bia  á  punto  fixo  el  quando-^  ni  el  como  de 
ella ;  porque  á  faberlo ,  lo  determinara  fe- 
gun  los  fyniptomas ,  y  con  certeza  nos  lo 
hirviera  prevenido. 

Galeno,  in  comment.  lib.  de  .art.. 
Áphor.  i5>.-dize .  Que  los  morbos ,  por  fu 
naturaleza  lethales, no  fe  deben  medici- 
nar en  ningún  tiempo  :  Cumin  confeffo 
fit ■.,  quodtalesmedicinafanare  nonpoteft; 
&  ideó  fila  fr¿edi5íiotie  lathali  relin- 
quendosejfe.  Pero  en  los  morbos  magnos^ 
en  que  nodebe  el  Medico  omitir  la  cura- 
ción ,  íl  fe  ha  de  mover -algo,  fea  á  los  prin- 
cjpios,rfegun  el  Aphorifmo:  Inprincipijs 
.fiquid  movendum  efimove ;  pero  de  nin- 
guna fuerte  fe  ha  de  mover  en  eleílado,ni 
próximo  á  él ,  dize  Avizena,  lib.  2.  fen.  3 , 
írad:.  z>  cap.  10.  Et  opportet  vt  in  die  crif- 
n  íis :..,  &:,  qui  eiproximus  eíl  vt  regatur 
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,,  sfcger  rcgimineproprio.Non  enim  mo- 
„  veauíromainocum  medicina.  Lomii- 
moarirma,lib.4.fen.i . traer. z.  cap.7.  Nott 
moveasj  nifiin  principios  apudftatum  ve- 
ro non  moveas  aliqnid;  pues  el  mas  leve 
remed  Lo  ,  que  ordenes  entonces  al  enfer- 
mo ,  faCtet  e*  contrarietatem  in  partea 
quarep&riet labor emnon  criljim.  Ydizc 
Valles  ,lib.  7.  Epid.  que  es  lo  mifmo  que 
fe  deduce  de  Hipócrates ,  quando  nos  en- 
feña ,  diziendo  :  Inclinationem  ad  pejus 
habent^propter  curationeni  non  in  te?npo^t 
refacía. 

No  fe  deben ,  pues,  numerar  material-1 
mente  los  dias  de  los  morbos  agudos  en 
orden  á  vfar  de  remedio  alguno ,  lo  que  fa 
conoce  claramente  por  elAphor.ix.lib.  ia' 
AcceJJJones  vero , pues por  él  coníla,  que 
Hipócrates  conjeturava  la  conftitucion  , 
morbofa,no  por  los  dias  materiales  del, 
íino  por  fus  acceiliones ,  periodos,  inter- 
valos ,  modo  de  repetir  >  y  eítacion  de  el 
tiempo. 

Confia  también  eílo  en  el  dolor  de 
Collado,  que  es  vno  délos  morbos  agu- 
dos ;  pues  Hipócrates  no  fe  governava  en 
¿Ipor  el  día  catorze ,  como  termino  pro- 
K  1  pri°¿! 
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prio ,  y  legitimo  d  e  fu  criíis :  Si  clrca  ini- 
tiajlatimjjputum  appareatynorbum  abre- 
biat:  Jiverofojtea  ^froducit,  De  lo  qual 
fe  conoce  claramente  ,  que  Hipócrates  no 
liaziajuízio  vpara  conocer  lo  próximo  ,  ó 
dilatado  deleitado  del  morbo  ,por  lo  ma- 
terial de  losdias,  fino  por  aquellos  indi- 
cios ,  que  defde  el  principio  aparecían: 
*,  Si  ex  ijsj  quae  mox  apparen t,  indicia  fu- 
5,  muntur ,  &  vrina? ,  &  alvi  excrementa, 
5>  &  fudores ,  quaecumque  apparuerint, 
3>  vel  bonam  morborum  judicationem, 
3,  velmalam;  vel  breves,  aut  longos  fieri 
<,,  morbos  oílendunt.  Pues  las  qualidades 
de  eítos  excretos,  manifieftan,  nofolo  lo 
mas  breve,ó  dilatado  de  la  crifis,fino  tam- 
bienla bondad  ,  ó  pernicie  del  morbo. 

El  Medico,  que  apunto  fixo  no  cono- 
ciere el  eftado  de  el  morbo ,  tampoco  po- 
drá conjeturar  con  fundamento :  Si  ¿eger 
cumvutufufficiat perdurare  ^  doñee  mor- 
busconfiflat ,que  dixo  Hipócrates.  Pues 
fi  esfuficiente  aquel  alimento,quefele  dá> 
para  que  fin  notable  debilidad  ,  llegue  al 
eftado  ,  no  ay  neceííidad  de  aumentar- 
felo;  luego,con  mayor  fundamento,  no  fe 
le  debe  dar  medicamento  alguno;  porque 
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íivn  poco  mas  de  alimento  le  puede  con- 
turbarla crilis,  íiendo  tan  natural  á  la  na- 
turaleza ,  qué  no  conturbará  qualquier 
medicamento ,  por  leve  que  fea ,  fiendole 
tan  contrario? 

CjÍTITVLO     VI. 

Lasfeñalesyque  nos  dexaron  los Antiguos*» 
para  conocer  eleftado  de l morbo  yfolo  pro- 
ducen vna  conjetura  faifa ,  y 
engaño fa, y  nada  ver- 
dadera. 
TOdas  quantas  feñales  nos  dexaron. 
los  Antiguos ,  para  conocer  el  efta- 
do  del  morbo,  folo  producen  vna  conje- 
tura, y  elTa  faifa,  y  engañofa  ;  pues  por  ella 
no  fe  puede  conocer  á  punto  fixo  qual  fea 
el  eltado  del  morbo ;  y  fiendo  preciíTo  co- 
nocerlo con  certeza  ,  para  ordenar  el  ali- 
mento al  enfermo ,  mallo  podrá  ordenar 
el  Medico,  que  con  certeza  no  conociere 
quando  ferá  el  eftado. 

L^parteDietetica  en  los  morbos  agu- 
dos ,  es  la  mas  fegura  medicina ,  en  difa- 
men de  Hipócrates ,  Galeno ,  Avizena ,  y 
demás  Médicos.  Y  hablando  de  ella  en 
los  morbos  agudos ,  dize  Galeno ,  lib.  de 
K  3  crí- 
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criíib.  cap. 1 3 .  Nifi  quis  enim  ad  hunc  fet- 

9,  piciensílaium  ,aü  initio  viftus  modum 
?,  adhibuerit?fierinonpotefl;,quin  m^g- 
3,  num  malum  aferat  aegrotanti.  Ylib-1- 
dedieb.  decretor.  cap.  n,dize  :  Viét -s 
p  ratio  , probé  fine  ítatus  morbi,  &  crifi 
0J  prsefagio inítitui  non  poteít. 

Pues  fi  en  la  dieta  ,  que  fe  ha  de  inftitu ir 
en  los  morbos  agudos,ay  tan  conocidos,  y 
graves  daños,  quantos  mayores  no  deben 
efperarfe  de  fangrias,  purgas ,  cordiales, 
vexigatoriosjzajas ,  &c.  executadasfin  el 
conocimiento fixo  del eftado  del  morbo? 
Galeno  tiene  por  indigno  Diícipulo 
de  Hipócrates  al  Medico  á  quien  falta  el 
conocimiento  deleitado  del  morbo:  Ge- 
merojiautem  Mediéis  atque  arteHifiocra- 
tica^digni  officium  eft  ¡futurum  flatnm 
£r¿ecognofcere  jCumomnem  viBús  vatio- 
nepiaaip fumín fficiens)  injiituat.  Por- 
que la  dieta  en  los  morbos  agudos  ,no  tie- 
ne otro  objeétp  ,  ni  debe  inílituírfe  con 
otro  refpeéío,que  el  del  eftado,  ó  crifi  s  de 
el  morbo :  y  fiendo  el  viftus  ratio  en  las 
agudas  el  fundamento ,  ó  cimiento ,  fobre 
que  debe  recibirfe  la  aplicación ,  y  vfo  de 

los  demás  remedios ,  fe  figue ,  que  fi  en  eí 
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Medico  no  ay  hábil  i  Jad  para  cimentar  con. 
eítaiblidéz  h  curación  de  los  morbos,que 
firrj-ieziiicpiiedcciperar.de  la  aplicación 
de  fus  remedios? 

No  fe  debe  dar  crédito  á  vníi'gno  ,ó  fé% 
nal  de  las  que  traen  los  Authores ,  ni  aun  á 
muchas  íeíkies  juntas  >  para  prevenirlos 
tiempos  de  las  enfermedades.  La  razón 
es ,  porque  íi  fuera  dable  ,  poder  cierta- 
mente conocer,  anticipadamente,  por 
vno  i  ó  por  muchos  fignos  el  citado  délos 
morbos ,.  no  dixera  Hipócrates ,  que  1$ 
Medicina  era  larga ;  ni  todos  los  Médicos 
tuv'eran  que  admirarfe5viendolo ■inaícef- 
fihle,y  d'iíí  cultofo  de  las  prediccionesme- 
dicas ;  dize  Galeno  :  Ergo  íi  vnum  qui- 
i,  dern  aliquod  tale  ílgnum,aut  etiam  plu- 
„  rium  coüedio  ñrmiter  indicare  poíTet 
„  id  quod  futurum  eíi  ;  ñeque  ipfe  Hi po- 
„  orates  áixíffbt,  ArPem  longam,..ne({ut& 
„  noíMtemponsMediciadmirentur,  íi 
yj  poíübile  eftin  praecognitionem  medí- 
„  cinalem ejufmodi omnia  evenire:;:quo *• 
„  niam  ñeque  fignumvllum  ita-  fidele  eft, 
„  vt  exquiíite  oftendat  figna  ex  futuris 
„  temporibus,fedn€que  fecúndameos 
n  curfus  quofdam-, figna  complicata. 
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En  viña  de  eíto,  que  dize  Galeno  ,  co- 
mo fe  quedarán  aquellos  Médicos ,  que 
apenas  ven  vn  folo  figno  ?  quand  o  les  pa- 
rece, que  y  atienen  lacriilsdelmorboen 
la  mano?  Pues  no  íirve  la  colección  de 
muchos  íignos  para  preconocer  el  citado 
del  morbo,  en  diñamen  de  Galeno ;  lue- 
go, quantps  íignos  ay  en  los  Princi  pes ,  y 
<demas  Authores  ,en  ordena  conocer  el 
citado  de  los  morbos,  eilán  fundad  os  ío- 
bre  congeturas ,  las  qu  ales ,  no  pued  en  ef- 
tablecer  vna  confiante  practica  ;  pues  fal- 
tando el  cimiento  fixo ,  de  quandojerd  el 
efiado  delmqrbó*  no  puede  fin  conocidos 
riefgos  eítablecer  la  dieta.,  ni  menos  la  cu- 
ración cierta  de  el  morbo, 

Todos  los  Íignos ,  que  trae  Galeno  ?  y 
nsExppiitores?para  precognocer  el  eíla  - 
do  de  los  morbos  ,  los  deduce  de  h  coc- 
ción ?  ó  crudeza  de  la  materia  morbofa; 
pero  como  ni  vna ,  ni  otra  puedan  tener 
termino  feñalado  ,  y  cierto  ,  que  pueda 
ciertamente ,  y  con  perfección ,  copocer 
lo  de]bil  de  nu^ftro  cQnocínüento ,  veni* 
jíiqs  á  quedar,  para  la  debida  curación  del 
morbo ,  en  la  mifma  confufion  en  que  an^> 
U$  eftavaiao?  5  pues  aunque  todos  fe  han 
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esforzado  en  Tacarnos  de  ella,feñalanuoá 
fu  m^áo  e  l  quando  de  la  cocción  perfeéta, 
han  lid  o  lueíicazes  ius  anhelos;  pues  la  na- 
turaleza,)' la  experiencia,  eítan  continua- 
mente maniicítando  la  nulidad  do  tales 
ílgiios ,  como  demonltraré  deípues. 

Me  explicaré  con  vn  exemplo :  Inful- 
tó  á  Pedro  vna  enfermedad  aguda;  co- 
menzaron á  verle  eítas  que  llaman  feñales 
decoccirnientoen  la  orina  ,  las  quales  fe 
perfeccionaron  ,  haíla  dar  el  fedimento 
blanco,  igual,  y  ligero,  tan  aplaudido  de 
todos,  con  el  qual  terminó  felizmente  el 
morbo ,  por  vno  de  los  tres  modos  mas  co- 
munes de  fudor,hemorrhagia,  ó  diarrhea. 

Pregunto:  Es  materia  cocida  loque 
Pedro  arrojó  por  fudor ,  ó  por  hemorrha- 
gia,  ó  por  diarrhea,  con  cuya  expulfion 
terminó  fu  morbo?  Nadie  dirá  ,  que  íis 
porque  aíli  el  fudor,  ó  hemorrhagia,como 
la  diarrhea,  carecen  de  aquellas  tres  feña- 
les ,  que  debe  tener  la  materia  cocida,que 
fon  blancura ,  levidad,  é  igualdad ,  las 
quales  debian  precisamente  tener  ,  íife 
fuponen  como  humores,  vencidos  por  la 
cocción  perfefta. 
Vamos  á  verlo.  La  bemorrhagia  defan- 
&$  gre 


¿re  denarizes  ,  no  íoío  carece  de  blancu- 
ra, fino  tambiende  las  otras  dos  qualida* 
desneceflariaseplaperfeéta  cocción  :  es 
aííi ,  que  aquella  porción  de  fangre  arro- 
jada por  las  narizesjfüé  la  caula  material 
preciffa  de  aquel  morbo ,  pues  cello  total- 
mente eíta  ,  aíii  que  la  naturaleza  la  expe- 
lió;  luego  ,  las  fonales  5  que  fe  deducen  de 
la  cocción ,  ó  crudeza  de  la  materia  mor- 
bofa  $  fon  faifas  ,para  precognocer  el  e-il-a- 
úo  del  morbo  5  como  lo  dize  Galeno. 

Lo  mifmo  fe  puede  dezir  del  fudor 
con  qué  fe  termina  el  morbo ,  pues  le  fal- 
tan aquellas  tres  propriedades  de  la  mate- 
ria perfectamente  cocida:  Sudor  eftmate^ 
ria  humiüo'.rorida  etumpens  abintimh  ai 
-extima.Yhsmzs  vezes  fe  arroja  el  fudor, 
fmfeñal  de  aver  íido  materia  purulenta, 
vencida  por  la  cocción;  porque  fiempre 
faca  algo  de  aquello  de  que  fe  originó ,  fe- 
gun  aquello:  S-emfer  remanet  in gemto, 
aliquidcorruptij  ó  á  lo  menos,  nunca  fal- 
ta el  fetor  en  lo  que  fe  fuda  ,<:omo  cofa  in- 
ieparabíe  en  la  putrefacción, 

La  diarrhea ,  y  lo  variegado  de  las  áe- 
jéccionés,  que  ordinariamente  notamos, 
confirman  1q  mifm©  $  luego  >  aunque  por 

la 
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la  experiencia  eonfte  ¡>que  la  orina  con  le* 
dimento  blanco ,  leve ,  c  igual ,  lea  las  mas 
vezes  indicio  de  efp-eranza  de  falud,n(* 
por  eííb  íe  debe  tener  por  vnico  indican* 
te ,  y  íeguro  demonf  irativo  de  la  cocciow 
déla  materia  morboía;  luego  ,  fm  refle- 
xión alguna ,  fe  ha  eftablecido  ,  en  la  Me- 
dicina, que  la  orina  con  fedimento  blan- 
co ,  leve ,  é  igual ,  fea  iignificativa  de  coc- 
ción >  que  íblo  en  fentido  latifllmo ,  fe  po- 
día permitir  tal  denominación. 

Movido  de  ellas  razones ,  y  guiado  de 
bailantes  obfervaciones,  y  experiencias, 
debo  afirmar,  que  quando  en  las  enferme- 
dades agudas  comienza  á  prefentarfe  1* 
orina  con  fedimento  blanco,  lev e,  é  igual, 
hagojuízio,  que  la  oficina  del  eítomago 
comienza  y á  á  reducirfe,  y  á  cocer  los  ali- 
mentos ;  de  los  quales  fe  precipita  el  fedi- 
mento, con  las  qualidades  dichas  de  blan- 
co ,  leve ,  é  igual ,  que  fon  las  mifmas ,  qua 
acompaña  la  orina  del  que  eítá  fano ,  ó  deí 
enfermo,en  quien  eleílomago  no  padece.1 

Si  la  enfermedad  fe  juzgó  perfe&a- 
mente  con  dicha  orina  ,  con  fedimento 
blanco ,  igual ,  y  leve ;  paflb  defde  luego  íl 
inferir,  ó  que  el  vicio  refidia  defde  lego  ert 
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el  eítomago;  ó  que  por  el  eítomago,  y  por 
los vafos  breves,  y  ordinarios  duCtos,  avia 
lanaturaleza  juzgado- el  morbo.  Pero  ii 
fucede  lo  contrario  meperíuado,  fin  re- 
pugnancia ,  á  que  el  morbo  eítava  íixo  en 
otra  parte  ;  y  por  eílo  ,  aunque  la  orina  fe 
vea  coíi  los  lignos  dichos  de  perfeéta  coc- 
ción, no  obitante  el  eníermo  camina  ala 
muerte. 

Pero  quiero  conceder  de  gracia  ,  que 
la  orina ,  con  fedimento  blanco ,  igual ,  y 
leve ,  fea  figno  abíblutamente  cierto  de  la 
materia  morbofa ;  pues  no  por  efíb  fe  ma- 
tiifeílara  á  punto  íixo  el  ellado  de  los  mor- 
bos: la  razón  es,  porque  eílandoá  las  le- 
yes de  la  experiencia,  eíta,  continuamen- 
te nos  enfeña ,  quenoneceííitan  los  movi- 
mientos críticos,  de  que  la  orina  antece- 
da con  perfeétofedimento;pue$  fe  vé,que 
vnas  vezes  acontece  vna  crifis ,  ya  faluda- 
ble ,  ó  yá  perniciofa ,  al  primer  amago  de 
los  indicios  de  cocción  en  la  orina ,  como 
fe  vé  en  las  Epidemias  :  otras  criíes  vie- 
tien  deípues  de  eílár  con  toda  perfección 
la  orina ;  y  otras  vezes,  con  orinas  perfec- 
tamente cocidas  ,  no  fe  vé  movimiento 
critico  alguno  de  la  naturaleza,  aunque 
mas  lo  prometan,y  lo  eíperemos.     Sien- 
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Siendo  cierto ,  como  experimentado 
de  todos,  debo  dczir  ,  que  mientras  no 
veamos ,  que  fixamente  llega  el  eitado  ,  y 
hora  de  la  criíis,por  ias  léñales  de  cocción 
perfeéta  de  orina ,  es  preciiíb  confeífar* 
que  dichos  fignos  de  orina  cocida,íon  vna 
mera  congemra,que  es  lo  mifmo,  que  vna 
contingencia  del  quando  la  naturaleza  ha- 
zefuvltima,  admirable  obra  de  la  crifis; 
yaíli  concluyo,  que  no  puede  conocerfe 
á  punto  fixo  el  eitado  de  los  morbos  por 
ella. 

Avizena  explicó  los  tiempos  de  las  en- 
fermedades, y fegun  todos, acertó á  difi- 
nir el  eitado  de  ellas ;  pero  no  nos  dexó  fe- 
ríales fixas  para  conocerlo;  porque  á  fer 
aííi  ,dcíde  el  principio  del  morbo  fupie- 
ramos  arreglar  la  debida  curación ,  como 
dize  Galeno  :  pues  de  otra  forma  en  fu 
opinión ,  no  puede  fer  bien  arreglada  cu- 
ración alguna  ,  por  methodica ,  y  científi- 
ca que  fe  juzgue. 

Dize  Avizena ,  que  el  eitado  del  mor- 
bo eft  hora  in  qua  vebemens  fit  pugna  Ín- 
ter naturam  r&  caufaní  morbificam.  Pe- 
ro mas  te  eítimáramos ,  que  nos  huviera 
dexado»  feñal  cierta  ,  para,  precognocer 
K  7  dich? 
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dicho  eftado,  para  que  firviéndó  nofetros 
a  Ja  naturaieza,con  la  dieta  mas  acomoda- 
da ?y  no  embarazándola  con  los  remedios, 
jú  en  el  imrnediato»ni  en  elproprio  dia  de 
la crifis , pudiera  íeguramente  cantarilla 
jvi.éloria  por  ella  :  pero  faltándonos  eñe 
conocimiento  5  todo  es  corríuíion ,  y -def- 
orden. 

Avizena ,  lib.4.  fen,  1.  tract,  z.  cap.  % 
-mandó  á  los  Médicos,  que  folo  muevan 
en  la  hora  de  la  crifis  9  quando  la  naturale- 
za no  moviere :  Si  natura  non  movet\m.Or 
.*ue  tu  tn  hora  motas  ejns.  Pues  pregunto: 
Qual  es  la  hora  en  que  la  naturaleza  mue> 
.ve  ,para  vencer  los  morbos?  Pues  faltan- 
do eñe  conocimiento  cierto  de  la  hora, 
como  ha  de  faber  el  Medico  con  certeza, 
quando  ha  de  mover?  Elle  es  el  punto  cri- 
tico de  1$  verdadera  curación,  y  de  los 
aciertos. 

.  Piras  con  Galeno ,  comm,  Aphor.  ix:. 
feft.4.Que  dicha  hora,  en  que  la  natura- 
leza mueve,  fe  conoce  por  el  morbo,  fu 
CfLuh  3  y  fu  idea,  proporcionado  tod  o  con 
la  región, y  tiempo,  contemplando  lapro:- 
porcion5ó  improporcion  de  Iqs  circuito?, 
■0t$ueetwmex.  WW  4££4¥£nt'zkus.  Pues 
¿"■i     y~  "  '  i      "  eílQS 
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cítos  fon  los  figno-s ,  que  firven  para  cono- 
cer el  futuro  eitado  cid  morbo ,  y  quando 
ferá  la  hora  de  la  naturaleza. 

A*efto  reípondojlo  primero:  Queíi 
fueran  bailantes  efíbs  íignos,  para  cono-* 
cer  la  hora  de  la  naturaleza,  no  fécome-* 
tieran  tantos  yerros  %  como  fe  cometen  en 
la  practica,  ni  le  vieran  en  las  confultas, 
tan  varias  opiniones  ,  y  contradicciones; 
pues  fi  todos  fe  guiaran  por  fignos  ciertos, 
y  fixos  del  futuro  -citado  del  morbo ,  en  fu 
preíencia  vnaiiimes  ,  y  conformes,  pro^ 
porcionáran  el  alimento  alenfermo,  y  no 
movieran,  ni  turbaran  el  movimiento  cri- 
tico de  la  naturaleza  con  remedio  alguno.:- 
y  quando  vieran ,  que  ella ,  en  la  hora  de  la 
criiis  no  movía , como  debia  hazerlo,,  en- 
tonces la  ayudarían  con  el  remedio:  es 
affi ,  que  nada  de  cito,  fe  vé  en  las  juntas^ 
luego ,  tales  fignas  no  fon  ciertos ,  y  fixo£ 
anunciadores  del  citado  del  morbo. 

Refpondo,  lo  legundo :  Que  délas  cir* 
cunítancias  alegadas,  fe  infiere  la  mayor, 
O  menor  gravedad  del  morbo,  y  fu  peli- 

fro ,  fegun  el  Aphor.  34.  feft.  x.  que  dize: 
nmorhls  minus periclltantur  , quorum 
natura ,  autatath  aut  confuetUdini ,  aut 
K8  mni 
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anni  temfori  ,  magis  congmit  mor  bus. 
También  fe  puede  conocer  la  mayor  ,  ó 
menor  dilación  deleitado  del  morbo  :  Si 
ci?ra  initiajíat im  fputum  afyareatjnor- 
bum  abrehiat.  Pero  no  el  iaber  cierta- 
mente la  hora  en  que  la  naturaleza  ha  de 
mover ,  que  es  la  hora  de  Avizena,  ó  el  d la 
decretorio  délos  Médicos» 

De  todo  lo  dichoíe  conoce  claramen- 
te ,  que  quanto  Hipócrates  dixo  en  íus 
Prognoílicos, Epidemias,  Coacas ,  Días 
decretónos,  y  Capfula  con  qu  efe  mandó 
enterrar ,  en  donde  fe  hallaron  1  os  íi gn os , 
queibnlosmifmosdeque  fe  valen  todos 
los  Médicos  ,paraprognoiticar  las  criies, 
fon  educidos,  comoheiníinuado,  de  las 
caufas  materiales  mdrboías  ,y  otros  ref- 
peftos ,  y  concurrencias  muy  comunes. 
Y  que  con  ellos  ,  ninguno  ,  auquemasfe 
fiefvele ,  llegará  á  conocer  á  punto  fixo-el 
futuro  eítado  de  los  morbos,  como  queda 
probado. 

Avizena  ,  y  Galeno  no  nos  enfeñan 
ptros ,  ni  palTan  la  linea  de  Hipócrates. 
Pues  aunque  en  villa  de  tales  íignos  ayan 
fucedido  las  crifes ,  y  terminado  algunos 
morbos  5  fon  muchilíimos  mas  los  que  no 

han 
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han  eorrefpondido  á  ellos ;  con  lo  qual  íe 
prueba  no  ier  firmes,  ni  confiantes  para 
el  total  prognoiHco,cn  todas  ias  em'ermc- 
dadesagudas.  La  razón  es ,  porque  es  in- 
comprciieníible  ,  como  en  diítiinas  natu- 
ralezas, edades, regiones ,  accidentes,  y 
citaciones  de!  ano,  ie  pueda  establecer  el 
diaflxQ-de  las  terminaciones  cielos  mor- 
bos agudos ,  por  vnos  iignos ,  que  íe  dedu- 
cen de  los  humores , y  circuníianc ias,  que 
acompañan  ,  y  que  á  cada  inflante  íe  mu- 
dan, legundize  Galeno;  luego,  envina 
de  tal  contingencia  ,  queda  arricígada 
cualquiera  curación,  íi  nos  fiamos  de  di- 
chos iignos ;  pues  por  ellos  no  puédela- 
beríeá  punto  íixola  hora  de  la  naturaleza. 
Vamos  á  regiílrar  algunos  iignos ,  que 
nos  proponen  los  Principes,  y  le  confir- 
mará nueítro  deíengaño.  Drze  Hipócra- 
tes, Aphor.  71.  feét  4.    Quibus  feptimo 
die  fit  crlfis\  ijs  nubécula  rubra  die  qu ar- 
to in  vrina  apparet.  Eíto  no  es  abfoluta- 
mente  verdadero  :  porque  aunque  Hipó- 
crates experimentaría  muchas  vezes ,  que 
fe  termina  va  vn  morbo  al  fepteno ,  avien- 
dofe  víftoen  elquarto  dia la  nubécula  ru- 
bra en  la  orina  ¿kmifma  experiencia  nos 

cu- 
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enfeña,que  efío  no  es  abfolntamente  cier- 
to ,pues  en  otras  muchas  ocaíiones ,.  apa- 
rece en  la  orina  dfcha  nubécula  rubra ,  en. 
eldia  quarto  del  morbo,  y  no  fe  experi- 
menta movimiento,  critico  alguno  en  el 
ferteno.  Otras  vezes.  íucede  ,  que  antes 
de  aparecer  dicha  nubécula  rubra  ,  fe  vén 
vanos  críticos  fuceffos ,  y  no  pocas  vezes*. 
viendofe  dicha  nubécula  rubra  en  la  orina, 
al  quarto  dia,no  fe  vé  movimiento  critico 
alguno  ,ni  alíepteno,ni  antes,  ni  defpues;. 
luego,es  preciilb  confeííar5q  aunque  algu- 
na vezcorrefpondala  cri'íis  al  indicante  de 
dicha  nubécula  rubra, no  es  abfolutamen-. 
te  cierto.;  y  por  configuientc ,  no  esfeñal 
cierta ,  y  fixa ,  que  tnaniñeíte  la  hora  de  la 
naturaleza. 

Lo  mifmo  fe  encuentra  en  los  demás 
indizes  ,  que  nos  enfeñan,,parafaber  el 
zpiando  de  la  hemorrhagia  narium,  del  fu- 
dor ,  déla  diarrhea ,  del  vomito ::  y  affi,  ñ i 
los  Principes ,  ni  defpues  de  ellos ,  los  mas 
famofospraíticos.,  no  enfeñan  los  fignos 
ciertos , para  conocer  fixamente  el  guan- 
do la  naturaleza  hadehazer  el  juízio  del 
morbo;  pues  todos  fus  avifos  fe  fundan  eu 

\m  mera  congetura* 

Pero 


307^ 
Pero  fi  el  Méd  ico  fe  aplicare  con  def- 
velo  á  conocer  la  maravillóla  armonía 
del  pulib,  con  que  explícalo  indenne  de 
h  talud,;  y  aquellas  diiionancias,  ó  pulfa- 
cionesorrhitmasjconquepor  medio  de 
ellas  íiuiiiíieíla la  naturaleza  del  enfermo 
fus  congoxas  5  rioígos  5  y  batallas ,  que  pa- 
dece con  ]os  morbos  haíb  expuiíarios,  irá 
alli  poco  a  poco  conociendo,y  entendien- 
do elle  lenguaje  oculto  9  con  que  la  natu- 
raleza le  habla ,  y  por  él  llegará  á  conocer 
el  quando,  como, y  por  donde,  y  á  qué 
hora  hará  ciertamente  la  criíis. 

Los  Antiguos  folo llegaron  á  congetu- 
rar  por  que  región  fe  haría  la  criíis ,  pero 
no  á  iaberio  á  punto  fíxo :  la  prueba  de  ci- 
to es,  el  consentimiento  vniveríal  délos 
Médicos, deíde  Hipócrates  acá,en  folien 
tar,y  mandar  vniformes,que  los  du¿tos,  y 
canales  de  las  tres  regiones  eílén  fin  impe- 
dimento alguno,  para  que  fi  por  alguna  de 
ellas  intentare  la  naturaleza  juzgar  los 
morbos ,  no  fe  malogre  fu  acción  ,por  la 
ineptitud,  y  embarazo  de  los  duelos:  ra- 
zón, que  no  folo  prueba  ,  que  no  tenian 
conocimiento  de  oXfor  donde  fe  movería 
la  naturaleza jfino  que  Cambien  ignoravan 

'"..'.   """" "  el 
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el  quando  fe  movería  la  naturaleza. 

Eíto  fe  confirma  en  todas  las  criíes,que 
refieren  ios  Antiguos ,  y  el  modo  de  íuce- 
de  <-;pues  con  aquellos  hgnos,con  que  nos 
permaden  a  eíperar  vnahemorrhagia  de 
mrizes,  que  ion  dolor  de  la  anterior  parte 
de  la  cabeza,  rubor  de  ojos^yroíha  ,  y 
elevación  de  alguno,  ó  de  ambos  hipo- 
condrios, era  muy  ordinario ,  n  o  fobreve- 
ni  r  dicha  hemorrhagia  prometida ,  ni  otra 
alguna  excrefion  criticado  venir  fuera  del 
tiempo, que  la  efperavan  :  ó  preientaríe 
vn  movimiento  de  diarrhea ,  ó  de  copiofa 
orina ,  lo  que  fue  vifto  muchas  vezes. 

Sifeprefentavan  fignos  de  vna  próxi- 
ma diarrhea, fe  hallava.n  con  vn  íiuxohe- 
morrhoidal.  Yo  he  vifto  muchas  vezes  en 
lasmugeres ,  con  los  fignos  de  diarrhea 
próxima ,  fobrevenir  copiólas  menftrua- 
c  iones,  y  otras  vezes  vómitos,  y  algunas 
vezes  no  fobreviene  movimiento  alguno. 
Lo  mifmo  fe  nota  cada  dia  con  k&  demás 
fignos  de  los  Antiguos,y  demás  Authores; 
yaífi,  governarfe  por  ellos  ,  es  caminar 

contra  la  experiencia ,,  que  cada  dia 
manifiefta  lo  falaz  de 

ellos» 
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CATITVLO    VIL 

Como  fe  ha  de  entenderla  ley  de  los  contra*. 

rids^Q  el  contraria  contrarijs  curantur 

de  Hipócrates, 

COhiruriu  contrarijs  curantur *>  dize 
Hipócrates  ,  y  lin  la  exafta  averi- 
guación de  la  naturaleza  del  enfermo,  y 
del  morbo,no  fe  puede  praéticar  elle  pre- 
cepto ;  pues  íi  fe  pone  en  execucion ,  ferl 
á  tiento ,  y  con  grave  daño  de  los  enfer- 
mos. Sea  la  prueba  otro  Aphorifmo  de 
Hipócrates,  xi.feft.  2. 

§)nicumqtte  morbi  ex  repletionefiuntj 
curat  evaquatio^é  aliorum  contrarietas. 
Y  lo  mifmo  afirma  lib.de  ftzúb.Contraria 
contrariorum  fuñí  medicamenta.  Pero 
ellos  Aphoriímos  no  íe  deben  entender 
abíolutamente, fino  con  algunas  reítric- 
dones :  Y  para  prueba  de  ella  verdad, 
paliemos  á  ver  como  lo  praéiicóHipocra- 
tes  en  fus  enfermos. 

^u¿ecumqtíerefrigeratafííntyexcalc^ 
faceré  opportet.  Aqui  praftíca  con  todo 
rigor  la  ley  de  la  contrariedad;  pero  en  lo 
íi guíente ,  que  dize ,  lo  reílringe ,  dizien- 
do:  Aunque  es  verdad,  que  ío  caliente 
áe  debe  enfriar ,  y  al  contrario  ;  pero  ello 

fe 


3io. 
fe  ha  de  entender  :  Exceptis  tjs ,  quihuf 
fanguis  fluit ■-..,  autfluxurus  eft. 

De  fuerte,  que  ay  nueva  ley  de  Hipó- 
crates, para  nofeguir  en  la  Medicina  la 
ley  délos  contrarios,  que  es  quando  ac- 
túate ente  fluye  la  fangre,  ó  le  eíperaíu 
fluxojloqual ,  legítimamente  embaraza 
h  aplicación  de  los  contrarios.  Pero  lo 
mas  que  reparo  en  el  texto  deHipocrates* 
es,queelíuturofluxodefangrefea  tam- 
bién legitimo  impedimenro  de  la  practica- 
de  los  contraríos ;  á  lo  qual  refponde  Ga- 
leno, lib.  9.  meth.  cap.  4.  feñalando  la  cau- 
fa,  por  qué  el  futuro  fluxo  de  fangrefea 
legitimo  impedimento,  para  practicarla 
contrariedad  de  los  contrarios  refirien- 
do el  figuiente  cafo. 

Avia  en  Roma  vn  gallardo  joben ,  con 
tanta  plenitud  de  fangre,  que  le  brotava 
por  las  mexillas.  Efte  cayó  enfermo  de 
vnmorboagudo:  afliftianle  los  mejQres 
Médicos  de  la  Ciudad ,  los  quales ,  vnani- 
mes ,  votaron  fangria,  en  viíta  de  la  pleni- 
tud: para  véríifeaviadeexecutar  ,  Ha- 
llamaron  á  Galeno,el  qual  ,aviendo  aplau- 
dido el  voto  de  los  dos  Médicos ,  acerca 
déla  fangria,  en  aquella  chxunftancia, 

por 


por  cftár  leglrimárnefcite  poftulada  ;  no 

obitante,voi:o  coatfa  eila  ,  mandándola 
íufpender ;  porque  conoció,  que  eftava 
muy  próxima  vna  hemorrhagia  de  nari- 
ces ,  como  prompta  mente  íobrevirio,  coa 
ad  miración  cíe  todos ,  por  el  prognoliico. 
Y  la  razón,  que  dio  Galeno,  para  embara- 
zar la  fangria,  tan  legítimamente  indica- 
da ,  fué  ,  porque  con  ella  per  turbaría  el 
loable  movimiento  acia  naturaleza,  en  la 
próxima  hemorrhagia ,  que  previa :  y  co- 
mo losMediccs  aííiítentes  no  conocieron 
ti  quando  i  ff&r  donde  la  naturaleza  de  el 
enfermo  haría  juízio  de  aquel  morbo,  no 
ay  duda ,  que  a  no  aver  intervenido  Gale- 
no ,  paliaran  á  íangrarlo ,  quizás  con  gra- 
ve daño  del  enfermo  ,  pues  con  la  fangria 
turbavanel  movimiento  favorable  de  fu 
naturaleza. 

Galeno, lib.  j.meth. cap.  13.  refiere, 
que  fe  detuvo  en  fangrar  á  vna  Matrona 
Romana,folo  porque  aviaquatro  dias,que 
no  comia;íiendo  affi,que  la  vio  agravada, 
conynaardentiílima  calentura  ,  compli- 
cada con  plenitud  manifiefta.  Y  por  fin, 
fon  muchos  los  cafos ,  que  refiere ,  en  que 
secutó  iQ.mifmo,  teniendo  prefente  el 

a#ual 


ádual  prohíbeme  de  la  ley  délos  contra- 
rios. 

Los  contrarios  fe  deben  aplicar  en  oca- 
íion  ,comolo  manda  Hipócrates;  porque 
faltando  la  ooaíion,quitan  la  vida  á  los  en- 
fermos. El  principal  fundamento  para  cu- 
rar , es ,  la  ocaílon ,  en  la  qual ,  eítá  funda- 
da la  mayor  parte  de  la  curación  ,  dize 
Valles, lib. 4. meth.  cap.  1.  Inqua  tnaxi- 
ftPj.curationispars >efl [fita.  Y affi, quien 
curare  fin  el  conocimiento  claro  de  la 
ocaíion,en  que  debe  aplicarfe  el  remedio, 
hará  gran  daño  al  enfermo:  y  fi  acaíb  el 
Medico  no  llegare  á  conocerla  ,para  apli- 
car el  remedio  contrario,  entonces  lo  me- 
jor es,  pararfe,y  no  aplicarlo, dize  Va- 
lles :  Majoris  artis  ej},cej[are  yCtim  expe- 
dit^  quam  faceré  opportuna.  A  primera 
luz  parecen  implicatorias  eíhs  palabras: 
puesexecutarlo  oportuno,  dize  conve- 
niencia, y  parece  temeridad  ,  no  aplicar 
elreraedio  oportuno  al  morbo  ,  quando 
es  de  tanta  conveniencia  para  el  enfermo. 

Pero  Valles,  entendido,  tiene  razón  en 
ctezir:  Que  es  primor  del  arte,  ceiTareix 
la  aplicación  de  los  medicamentos,  que 
e^cutar  los  oportunos:  la  razones :  §¡uia 


wajorisperículi  eft->  cttm  ceffandnni  e^f ti- 
ce re  ;  quam  cum  faciendum  ce  (jare.  Y  la 
razón  de  todo,es ;  Hoc  enim  modo  natura 
commititur.  De  fuerte ,  que  es  mejor  de- 
xarderezetar  Jo  que  nos  parece  oportu- 
no ,  por  el  rietgo  de  no  perturbar  la  natu- 
raleza, ignorando  la  ocafion  en  que  debe- 
'  mos  dar  el  medicamento,  pues  en  ella  du- 
daos mejor  dexarlo  entonces  á  !a  natura- 
leza :Ilh  autemmodo  natura  rePugnatur. 
La  naturaleza  repugna  todo  aquello ,  que 
la  altera ,  y  como  dando  fin  ocafion  el  re- 
medio ,  aunque  fea  levifíirno,  altera  la  na- 
turaleza,pues  entonces  no  eííá  adminicu- 
lante i  por  elfo ,  el  Medico  ,  que  no  cono- 
ce la  ocafion  del  remedio,  aunque  le  pa- 
rezca oportuno ,  debe  pararfe  ,  y  dexarlo 
ala  naturaleza  ,porque  fi  acierta  á  execu- 
larlofin  ocafion, en  lugar  de  curar  el  mor- 
bo, matará  al  enfermo,  Y  affi  ,  contra  fe- 
mejantes  Médicos  audazes,  que  fin  cono- 
cer la  ocafion,  dan  fin  ella  los  remedios, 
exclamaValles,lib,4,meth.  fol.393.  Num- 
•quam  infolentíores ,  quam  cum  plurima, 
faciunt. 

*  Sin  conocer  la  ocafion  oportuna  para 
£¿  remedio,  nofe puede  curar  bien,  Vna 

pur- 
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purga,  ciíídíi  fía  ocaílor^dize  Avizena,  im- 
pide las  cocciones  %  y  nutriciones  deis 
naturaleza  :  cGnnmeve ,  y  mezcla  lo  bue- 
no con  lo  malo  iliqua?  y  c  vaqua  los  humo- 
res íSiios  5  que  ellos ,  íegun  Hipócrates  ,  y 
Galeno  9  Ion  ía  mejor  medicina  en  las 
enfermedades  :  y  por  fin  >..  debilita- á  lar 
iteiiiratezá  ,  é  introduce  enfermedad  en 
donde  no  la  avia  *yíl  k  ay ,  ja-  empeora . 

*  Viiaíangria  executadafin ocafion  de- 
bilita 5  y  tumultúa  ala  naturaleza :  defen- 
frena  ios  foceos  biifofos,,  y  reencrudece 
los  fríos,  comadix©.  Avizena  í  Cave  ney. 
ndvnam  ¿Harum  ¿e grum  per  du  casque  l  hi- 
líoJGrumefervefceMmm  yVelfrigidornm 
crudiiatem.  Y7nafangria  dada  fin  ocaíion> 
caufa  iypoíhimias  ,.  y  fyiieopee :  aumenta 
las  crudezas,v  muchas  vezes  quita  la  vida; 
pero  al  comí  ario  5,,  dada,  en  ocaíion ,  libra 
de-graviílimos  dolores  ;  detiene  fluxos 
'  perniciofos,quil#pefos,y  eongoxas  gran-* 
des ,  y  muchas  vmes  dala  vida.. 

El  mas  leve  remedio^aplicado  en  tiem- 
po, y  ocaíion,  iguala  en,  virtud  al  mayor 
arcano ,  y  corrige  el  mas  terrible  fympto-* 
ma  ;  porque  la  ocafion  le  dio  el  auge  de  fu 
virtud ■jdize-Mercadoj.lib*  meth. fol.  191 
•      i  35  Ssepe 


:n 


315". 

Srepe  enim  leve  auxilium  oportuno  ad- 
„ '  hibitum  vehementiffimos  curat  affe-T 
&  éíus:::  ficGalenusfe  jactat ,  -fiebres  ju-~ 
„  guiare ,  femel  fanguine  millo,  quae  qui-! 
„  d'cm  majora  auxilia  in  opportune  adhi- 
,,  bita,  non folum  emolumentiquicquam 
¡i  non  aferurit  ,  verum  obelle  ,  fepe  elt 
9,  compertum. 

Qué  importa ,  que  efté  indicada  vna 
fangna,  fi  no  es  ocaíion  de  darla  :  Natu- 
ra repugnante ,  irrita  omnia  finñt ,  dize 
Hipoc.  iib.  de  lege.  No  es  obra  de  la  natu- 
raleza el  retener ,  y  expeler  abfolutamen- 
te  como  fuena ;  fino  retener  en  tiempo ,  y 
expeler  en  tiempo  oportuno.  Eíte  es  ol 
fundamento,  que  tuvo  Galeno,  para  ala- 
bar tanto  á  la  naturaleza  ,  lib.  6.  de  loe. 
affeft.  cap.  6.  Ut  excernere  tempefiivé; 
íta  continer estatura  eft  officium.  Porque 
aíli  folaménte  logra  el  eítár  adminiculan- 
te ,  y  entonces  es  verdadera  Madre,  y 
verdadera  Medica ,  y  por  íi  íbla  baila  en- 
tonces,  para  corregir  los  mayores  mor- 
bos ;  pues  eftando  adminiculante,  todo  la 
executa  en  tiempo  ,  y  ocaíion;  por  cuya 
caufa,  fus  acciones  producen  maravillo-  . 
ios  alivios  ?  hijos  preciofosde  fu  obrar 

tem- 
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tympeílivo.  Ydebíendocl  Medico  imi- 
tarla ,  debe  con  cuydado  invelligar  el 
ffiempo ,  ocalxon ,  y  hora ,  para  auxiliarla 
con  los  remedios, 

¡  Dixo Galeno,  en  confirmación  délo 
]  dicho, lo  figuiente :  Ule ajixilium mvity 
'  qtiiafajjionem  tnvenit  r  y  eíío  no  íe  opone 
al  axioma  tan  decantado  de  todos :  $£uod 
cognitio  rnorbi ,  eji 'inventio.  y^emedtj ',  por- 
que fe  debe  entender  del  conocimiento 
praftico  del  morbo,  que  incluye  en fi  la 
ocafionenqueíeledebe  aplicar  el  reme- 
dio. Yaunque  fe  quiera  entender  del  co- 
nocimiento theorico,  ha  de  fer  con  la  cir- 
cunftancia  del  tiempo  ,  en  que  fe  deb  e 
aplicar  el  remedio ,  que  lo  corrija.  Y  affi , 
no  fe  oponen  los  dichos  textos ,  antes  di- 
zen  vna  mifma  cofa. 

El  conocimiento  theorico  del  morbo, 
abfolutamente  contemplado,no  puede  fer 
regla  para  aplicar  el  remedio  al  morbo; 
porque  fegun  Hipócrates ,  libra  de  arte, 
hablando  de  los  morbos  internos :  fjjhii 
enim  ad  interna  vertuntur  ,  in  obfcuro 
fiti  funt :  qni  vero  adfuperficiem ,  mani~ 
fefti  funtr  luego  la  theorica  del  morbo  in- 
terna, no  puede  fer  clara ,  firme  t  y  fe  gu- 
ra, 


ra,  quando  Hipócrates  con  fu  Aquilina 
Tilla  !a  encontró  rodeada  de  oscurida- 
des ;  pues  qué  fe  puede  efperar  den  ueftra 
viíía  tan  debil,reípeéro  déla  del  Principe? 
Luego  el  conocimiento  theorico  de  los 
morbos  internos, no  es  fuficiente  para  en- 
contrar los  legítimos  remedios  de  curar- 
los. 

EJi  quid  divinumin  morbis^á\xo  Hi- 
pócrates :  efta  cofa  maravillofa,que  reco- 
noció Hipócrates  en  los  morbos ,  es  la 
oca  fío  n ,  y  oportunidad  de  eftár  la  natura- 
leza adminiculante,  para  aplicarle  el  re- 
medio: y  aíii  dize  Baglivio,  que  aunque 
mas  fe  confidere  la  fabrica  del  cuerpo  hu- 
mano ,  la  ííruftura ,  y  fituacion  de  fus  par- 
tes ,  fu  vfo ,  y  modo  de  obrar  ,1a  combina- 
ción de  principios ,  el  compage  de  los  hu- 
mores, el  origen  de  los  morbos,  y  fus  cau- 
fas,  la  virtud,  y  eficacia  de  los  remedios, 
fi  fe  ignora  la  ocadion  en  que  fe  d  ebe  apli- 
car el  remedio  ,  nada  aprovecha  (  qué 
buen  confuelo  para  los  muy  dados  á  la 
anothomia! )  porque  aunque  es  muy  bue- 
no conocer  todo  lo  dicho ,  jamás  fe  cura- 
rá el  morbo  con  acierto ,  fi  el  remedio  no 
íe  aplica  á  tiempo,  La.ocafion  es  la  cofa 

mas 
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pías  ardua  *  y  mas  difícil  de  conocerán  los. 
morbos  ,.aíli  agudos  ,  comochroiíicos:' 
buíca  la  ocafion,  para  dar  el  remedio  ,  y. 
curarás  el  morbo;pero  fin  ella,  ne  curarás 
la  indifpoficion  mas  leve. 

Hipócrates ,  íib,  de  loe.  in  hom.  dize: 
At  vero  medicina  brebem  ocafionem  habeti 
&  quihoc  movit-y  illajiata^  ac  certa  habet. 
La  ocaílon  es  el  mejor  medicamento  ,  y  el 
ynico  medio  para  los  aciertos ,  pues  fin 
ocafion  no  a y  medicina,q.uien  no  la  cono- 
ce , no  puede  lograr  curación  cierta,  ni 
iegura,c orno  dize  Galeno :  Non  eítfecu- 
„  rus,  quim  noceat  plurimum,  &  pro  ma* 
v  jori  parte  :  nam  vr  Ovidius  dicebat: 
3,  Medicina  valet,datatemporeproíTunt; 
?r  &  data  non  apto  tempore,  vina  nocent. 
Pues  fi  alguna  vez  aprovechan  algunos 
medicamentos ,  dados  fin  ocafion ,  es  ac- 
cidental,  dize  Galeno:  Et  fi  aliquando 
proderit  hoc  erit  ex  fortuna.      . 

Hipócrates  dize  :  Si  quid  tibivide- 
tur  ittprincipijs  movendum^  tnove.  En  ef- 
te  Aphorifmo  no  precifla  Hipócrates  al 
Sádico  áque  fangre  en  el  principio  de 
los. morbos  agudos,  fino  lo  dexa  á  fu  arbi* 

JribjydiftameniloqualnQ  executa  Hi- 
V  pocra^ 
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pocrates  en  otras  o  "añones,,  en  fos  qUdes 

expreilamen'ie  manda  íangrar  ,  ooyao  ic 

vé  cu  los  iiguientes  textos :  A  nmis?  qu& 

in  brachlisjunt JkngiiiHcm  de  tr  ¿ibes.  <úe* 

na  fe  El  tone  curato-.   Vaíli,quaüdoay  ne- 

acuidad  de  vn  remedio,  ma nda  Hipocra* 

tesexpreilamente,queíecxcciue  ;  pero 

en  el  Aplioriírao  :  Si  quid  iihi  videtmr. 

movendum^níOveAo  dexáá  la  prudencia 

del  Medico ;  luego ,  en  los  principios  de 

los  agudos  no  han  de  fer  las  iangrias  cm%~ 

lorias, ni  deben executaríe  en  todos  los 

enfermos  á  ojos  cerrados,  pues  á  feral 

principio  délos  agudos  ocalion  legitima 

para  fangrar,  exprefíamente  lo  mandara 

Hipócrates ,  como  lo  manda  en  los  caíbs 

arriba  f  eñalados,y  no  lo  dexára  al  arbitrio 

del  Medico, 

Yaffi,  en  el  principio  délos  morbos 
ñgudos-,  fe-deben  executar  aquellas  eva- 
cuaciones de  fa tigre,  q  bailen  á  dáralgua 
vacuo  en  los  vafos ,  y  dar  alguna  flexibili- 
dad á  las  fibras  ,  para  que  mediante  efta 
moderada ,  y  prudente  evacuación ,  pue- 
da la  naturaleza  con  defembarazo,  en  lle- 
gando fu  hora,  exterminar  la  caula  mor- 
tifica, Y  para  lograr  eíte  fin ,  baila  vna ,  6 
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dosfaiigrias,no  en  todos*  finó  folatri ente 
en  aquellos, cuya  plenitud  de  vaíoscau- 
íentenfion,  y  rigidez  de  fibras,  que  esel 
principal  impedimento,  que  embaraza  á 
que  la  naturaleza  obre  con  libertad. 

No  fe  ha  de  fangrar  por  curar ,  ni  haíla 
curar,  porque  fuera  dar  en  continuados 
precipicios:  vnasvezes,  defarmandolas 
fuerzas  déla  naturaleza;  otras,perturban- 
dole  fus  loables  acciones;  porque  lafan- 
gre,  y  efpiritus  fon  las  mejores  armas  de 
que  le 'vale  la  naturaleza  contra  los  mor- 
bos; y  de  quitarfelas,  fin  confideracíon, 
folo  le  pueden  efperar  infauítos  fuceflbs. 

CAT1TVLO    VIII. 

Sin  conocimiento  de  la  oca/ion ,  no  puede  el 
Medico  curar  con  acierto. 
\   Unque  la  doctrina  de  eíle  capitulo 
/\  fe  ponderó  en  el  antecedente,  fu 
importancia  obliga  á  continuarla  en  el 
prefente :  T>iximus  enim ,  quodetfi  fape 
diftum  eft  ,  dicendum  ejt  tamen  fépiusj 
dezia  el  Illuílriííimo  Cano ,  de  loc.TheoL 
cap.  2.  No  confiíle  la  aplicación  de  vn  re- 
medio en  la  fuerza  del  indicante  ,  y  per- 
míteme ;  confiíle,  en  que  la  naturaleza 

efté 


ieza  eíte  adminiculante  i  y  aílí ,  debe  el 
Medico  conocer  en  tiempo  ,  quando  íe 
debe  aplicar  5  que  es  quando  la  naturaleza 
fe  d  iipone ,  para  arrojar  al  enemigo ,  y  co- 
nocer junramente,por  donde  intenta  eva- 
cuar la  caula  morbofa,para  que, fila  re- 
gión es  conveniente  ,  no  ]a  embaraze  en 
íú  movimiento  critico ;  pero  fi  no  es  con- 
veniente ,  lo  embaraze ,  y  fi  obra  con  flo^ 
xedad  ,1a  ayude  :  Si  natura  non  movet% 
move  tu  in  hora  motas  ejus* 

Qué  importa ,  que  lepas ,  que  lacáufe 
morbofa  grave ,  ó  pefada ,  debe  evacuarfe 
por  abaxo ,  la  vaporofa ,  por  el  ámbito  del 
cuerpo ,  y  la  viliofa,  ó  leve,por  arriba,  co- 
mo por  lugares  conferentes,  fi  ignoras 
quando  la  naturaleza  del  enfermo  fedif- 
pone  á  arrojarla?  La  naturaleza  folo  tiene 
dos  principalillimas  acciones  en  ordei>  k 
la  conservación  del  individuo ,  retener ,  y 
expeler  debidamente,  fi  quando  retiene,, 
para  cozer ,  das  purgante ,  la  inquietas :  ii 

3uandofe  difponeá  expeler,  fangras; ,  1& 
ebilitas,  quitas  las  fuerzas ,  y  perturbas 
la  loable  acción ,  que  iba  á  executar. 

Las  calenturas  ardientes  fe  juzgan  por 
hemorrhagiadenarízes*que  es  el  termi- 
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no  mas  proprlo  de  ellas  :-eíia perfefta  cr  i- 

fis,  pocas  vezes la avrás  viílo , porque  lias 
fangrado  fin  ocaíion  ,y -fin  reparo  en  ellas, 
debilitando  ,  y  turbando  la  acción  de  tót 
naturaleza. 

La  terciana  exquifita  fe  juzga  con  feli- 
cidad por  vómitos;  pero  tu  9  alli  que  los 
vés,  la  capitulas  por  terciana  pernicioia, 
con  decubita al  eítomago .  Si  entendieras 
el  lenguage  de  la  naturaleza  ,  de  que  es  el 
inítrumento  el  pulfo  ,  por  él  conocieras> 
que  aquellos  vómitos  no  eran  í'ymptoma- 
ticos,  fino  críticos,  y  no  curarás  vna  ter- 
ciana benigna,  comopernicioía:  de  efta 
forma  es  impoffíble  tener  felizes  curacio- 
nes. 

Todos  conocen  ,  que  la  cafcarilla  es 
vn  buen  febrífugo ¡  y  ciert  o  contra  las  in- 
termitentes ;  pero  en  la  praética  vémo¿, 
que  produce  varios ,  y  no  fiempre  felizes 
efeaos.  En  vnos, ala  primera  Dofis  ,  le 
quitó  la  terciana :  en  otros ,  es  neceffai lo 
repetirla  muchas  vezes  i  en  otros -,  aunque 
fe  las  quitó,  recidivaron  con  frequencia, 
convalecieron  muy  tarde  en  otros,íe  do- 
blare^ las  tercianas  con  elvfo  de  ellas :  en 
otros  \  fobreviene  vna  fatal  diarrhea; 

otros, 
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otros,  murieron  abreves  horas  de  averia 
tomado.  Qiíal  es  la  caufá  de  ellas  deigra- 
cias?  Los  mas  lo  atribuyan  á  la  calcarilla, 
y  por  eílo  llegó  a  perder  el  crédito. 

Pero  la  vnica caula  es  el  Medico,  que 
no  íupo  darla  á  ocaíion,y  á  tiempo.  Q  lian- 
do la  calcarilla  quítala  terciana  ,  no  es, 
porque  ella  pueda  deílruír  la  calentura; 
fino  porque  acertó  á  darle  en  ocaíion,  que 
la  naturaleza  fe  movia  á  expeler  fu  caufa 
material ;  pues  á  fer  de  otra  forma ,  fiem- 
pre  la  calcarilla  quitara  en  todos  abfolu- 
tameitfe  las  tercianas ,  fi  ella  por  li  tuviera 
vigor ,  para  deílruír  la  caula  morbífica ;  la 
qual  filíifica  la  mifmi  experiencia. 

La  cafcarilla  no  obra ,  fuípendiendo  el 
fermento  febril,  como  los  mas  faponen: 
la  prueba,  es,  porque  íi  obrara  aíli,  no  fue* 
ra  preciffa  la  ocaíion,y  tiempo  para  darla» 
y  fe  notaran  fus  efeétos  mucho  mas 
promptos,y  eficazesen  Otoño,  y  en  In- 
vierno;pues  entonces  los  fermentos  febri- 
les obran  perezofamente ,  y  aíli ,  con  me- 
nos cafcarilla ,  acabarán  mas  preílo  de  fu£^ 
penderfe ;  es  aíE,  que  en  Otoño,  é  Invier- 
no eílán  mas  rebeldes  dichos  fermentos, 
pues  fe  burlan déla  cafcarilla,yduranmu- 
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chos  ¿Lias  Ty  mefes ;  luego  ,1a  cafcarilla  no 

obra  en  la  iorma  que  le  pienfa. 

Se  prueba  mas.  Porque  no  fuera  evi- 
dente ,  como  lo  es  ,el  que  fe  quitaran  tam- 
bién las  tercianas ,  y  quartanas ,  con  otros 
muchos  remedios  febrífugos ,  y  otras  ve- 
zes  con  alimentos,y  bebidas  abíurdas ;  fin 
q  de  dichos  alimentos ,  y  bebidas  difpara- 
tadas,  fe  pueda  dezir,  que  tengan  virtud 
de  luípender  el  fermento  febril ;  luegoyla 
cafcarilla  es  buen  febrífugo  ,  como  Ja 
acompañe  la  ocafion  en  que  debe  darle, 
que  es  quando  la  naturaleza  adminiculan- 
te fe  difpone  á  arrojar  la  caufa  material 
morbofa ,  pues  dada  afli,  no  dudo ,  que  li- 
bre al  enfermo  de  la  muerte. 

Qué  importa,que  en  vn  morbo  agudo 
procures  evitar  con  los  contrarios  reme- 
dios el  calor  acre  febril,  que  lo  acompaña, 
fangrando  ,  ó  que  moderes  con  fangrias 
la  exacerbación  febril,  haziendomas  to- 
lerables fus  vehementes  fenfafioncs ,  fi  en 
llegando  la  hora  en  que  la  naturaleza  fe  da 
prifla  á  expeler  lo  que  lemoleíta,  no  lo 
puede  hazer  como  debia  ,  porque  le  has 
quitado  de  antemano  las  fuerzas? 

Eítapra&ica,  que  vfas ,  es  contra  la 

doétri- 


do&rina  de  Hipócrates,  Aphor.58.&63. 
fe  él.  4.  Febre  ar dente  lahoranti  Jblutio  jit 
quibits  infebribus  qitotidie  rigores  fiunt* 
quotidiefebrisfoivitur.  Si  con  tan  repe- 
tidas fangrias%  quitas  la  fuerza,  y  vigor  á  la 
naturaleza ,  y  la  pones  en  eílado  de  no  po- 
der hazer  elfos  rigores,  ófacudimientos 
faludables  de  la  caula  morbofa.Si  es  regu- 
lar anteceder  a  la  crifis  ,  en  los  morbos 
agudos  ,  movimientos  vehementes ,  ó 
fymptomas  violentos,  como  dize  Galeno, 
de  opinión  deHipoc.lib.3  .de  crifib.cap.x. 
Muttusaftits¿ntolerabHifquefitisragro- 
ti  clamant ,  S)  Jaliunt ■  ficuti furentes  vi- 
gilia ,  de  liria.  Que  todo  viene  á  parar, 
ó  en  fudor  copiólo  ,  ó  en  vómitos  ,  ó  en 
diarrhea,ó  en  vna  hemorrhagia  denari- 
zes,quellegafle  \  juzgar  perfectamente 
al  morbo :  como  a  villa  de  eítas  doñrinas 
tan  ciertas ,  fangras ,  y  fangras,  quitándo- 
le las  fuerzas,  á  la  naturaleza ,  para  que  na 
pueda  hazer  eflbs  movimientos  violen- 
tos, prevenidos  de  los  Principes,  y  con 
que  regularmente  juzga  el  morbo? 

Si  mandas  fangrar,  por  folTegar  tan 
terribles  fymptomas ,  fi  ellos  fon  prelu- 
dios de  la  futura  crifis ,  como  telo  avifan 
L3  lo* 
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ios  Principes,  como  atropellas  contraías 
mifmas  doftrinas ,  que  veneras ,  y  en  tan 
conocido  daño  del  enfermo? Aunque  mas 
diligencias  hagas ,  no  los  moderarás ,  folo 
íi,  lograrás  debilitar  á  la  naturaleza,  per- 
turbarle fu  loable  acción,  que  executava 
para  juzgar  el  morbo  ,  y  poner  al  enfermo 
en  el  vltimo  riefgo.De  todos  eíios  yerros, 
y  daños  te  librarás ,  ñ  aprendes  el  Idioma 
déla  naturaleza  en  el  pulfo;  ella  por  él  te 
avifará  la  ocaíion,y  tiempo  en  que  debes 
obrar ;  y  quando  debes  eítarte  quieto  ;  y 
por  fin,  quando  con  acierto  has  de  ayu- 
darla. 

De  todo  fe  infiere ,  que  la  acafion  es  la 
principal  concauía  para  curar  los  mor- 
bos agudos,  como  todos  los  demás;  por- 
que á  no  fer  affi,  con  qualquiera  de  los  re- 
medios ,  que  como  feguros ,  y  ciertos  nos 
proponen  los  praéticos  ,  ciertamente  fe 
curaran  ;  pero  como  por  la  experiencia 
vemos  lo  contrario,  es  preciffb  confefTar, 
que  ay  otra  cofa  oculta  en  ellos  5  que  lo 
embaraza ,  la  qual ,  es  folo  la  ocafion,  pues 
jio  dando  los  remedios  en  ocafion.de  eílár 
Ja  naturaleza  adminiculante ,  la  thriacafe 
convierte  en  veneno  $  y  al  contrario*  dan- 
do 


do  vn  levi  (Fimo  remedio  en  tiempo,y  oca- 
fion,fe  corrigen  los  mas  terribles  morbos, 
coma  dize  Mercado ,  yá  citado. 

Nadie  puede  negar  ,.que  todaslas  ac- 
ciones de  la  naturaleza  del  cuerpo  vivien- 
te j  fea  (ano  ,ó  fea  enfermo,  confpiran  á  fu 
c ^.nier vacien;  pues  en  fuerza  de  las  leyes  , 
y  eíiat&tps  impueítos  por  el  Criador,pone 
todos  los  medios  poffibles  para  confeguir- 
la.  Y  fiendole  tanpreciííb  á  la  naturale- 
za, en  virtud  de  eftas  foberanas  leyes  del 
Altiilimo ,  prefervarfe  de  las  males  futu- 
ros ,  como  el  felicitar  confervarfe,  en  vif- 
ta  de  los  que  preíentes  la  afligen;-es  necef- 
far io  ,  que  affi  en  vno ,  como  en  otro  eíta- 
do ,  obre  vigoróla , ¿proporción  de  eílos 
motivos. 

Que  fatigas  ,  anfias  ,  y  movimientos 
vehementes ,  no  padece  la  naturaleza,  pa- 
ra vencer  vna  indigeftion,óacida,ó  nido- 
rofa ,  antes  que  ofenda  los  folidos ,  y  vicie 
los  liqu idos?  Qué  fatigas,  y  movimientos 
grandes,  no  le  cueíía  ala  naturaleza,  por 
terminar  vn  morboagudo?  Con  que  diar- 
rheas,  fudores ,  vómitos , y  hemorrhagias 
no  fe  precave  de  graviílimos  futuros  ac- 
cidentes? 
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Np  es  la  naturaleza  del  cuerpo  viviente 
agente  intencional  >  que  obra  con  preve- 
nid© conocimiento  del  fin ;  es  folo  agente 
njere  natural,  dirigido  de  la  mano  del  Al- 
tiílimo,  y  por  elfo  no  falta  a  aquel  deítin  o 
para  que  la  crió ;  y  aííi  obra  íegun  los  eiti- 
mulosde  las  caufas  naturales,  yá  abrazan- 
do i  vnas ,  y  á  refiítiendo  á  otras ,  para  que 
refulte  el  fin  de  la  confervacíon ,  pues  to- 
dascaminan  á  la  cocción  de  los  alimen- 
tos ,  y  nutrición  del  viviente. 

A  eíle  finja  naturaleza  fepara ,  íubtili- 
%2l>  filtra,  depone  lo  excrementicio  ,  y  fe 
queda  con  lo  puro  nutritivo,©  rozío  íubf- 
tantifico  para  la  nutrición.  Aparta  lo  fútil 
de  lo  craflb ;  á  eíle  lo  expele  ?  y  al  otro  lo 
elabora ,  y  refina,  reduciéndolo  á  yn  licor 
vníforjue.  Lo  qual,  executa  la  naturaleza , 
no  fplo  para  confervar  el  individuo  en 
4orideeftá)  fino  también  para  curarlo  de 
Jos  morbos ,  que  le  infeítan ,  y  prefervarío 
de  otros. 

Todos  los  Médicos  antiguos ,  por  re- 
petidas obfervacíones  conocieron,  que  la 
íiaturaleza,  en  tales  cafos,  y  en  tales  tiem- 
pos ,  executava  vnos  movimientos ,  ó  ac-* 
tíones  impulfiyasjcon  las  qual.es,  arrojan- 
' ,    ~  do, 


do  5  ya  los  materiales  excrementicios ,  y 
ya  los  morboíos ;  ya  del  centro,  arrojando 
ala  circunferencia,  ya  de  arriba  ábáxo, 
ya  de  vn  lado  h  otro ,  ya  de  vn  miembro 
noble  a  vn  emunflorio,  ó  parte  menos  no- 
ble: con  lo  qual  ,  totalmente  extermina 
lo  noicivo,  librándole  de  ella  fuerte  de  los 
morbos.  Obra* verdaderamente,  maravi- 
Hola! 

Es  cierto ,  que  la  naturaleza ,  en  la  cri- 
fis  f aludable ,  tiene  cierta  hora ,  y  deter* 
minado  tiempo,  en  que  fe  mueve  á  expe- 
ler lo  nofcivo  morbofo.  Dicha  hora  es 
aquella  eri  que  llega  ;\feparar  lo  bueno  de 
lo  malo  ;  lo  vtil  de  lo  excrementicio ,  ex-> 
peliendoefte  ,  y  reteniendo  lo  loable, y 
provechofo. 

Al  contrario  fucede  en  las  crifis  fymp->" 
tomaticas;  pues  entonces  arroja ,  ó  lo  bue-» 
nofolo  ,por  más  apto  á  moverfe,  obrando 
furiofa,  é  irritada ,  ó  arroja  lo  vtil  mezcla- 
do con  lo  malo,  como  confia  de  la  expe- 
riencia ;  luego ,  fiel  Medico  no  perturba 
aquella  acción  de  la  naturaleza ,  y  conoce 
en  tiempo, el  quand)9  y por  dondeXo  ha  de 
executar,noay  duda  ,  que  fe  vencerá  el 
tnorbo ,  y  aííi  faldráf  elíz,  la  curacioiir 
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Y  por  el  contrario  5  quanco  la  natura- 
leza procede  irritada,  ilnieparar  lo  bue- 
no de  lo  malo, ó  arrojándolos  mezclados; 
entonces ,  conociendo  el  Medico  la  hora 
en  que  ha  de  executar  ella  turbulenta  ac- 
ción ,  y  por  qué  región  intenta  executar- 
la,  puede  entonces  con  los  remedios,opo- 
nerfea  tan  pernicioío,  y  fatal  movimien- 
to ;  pero  ñ  ignora  eíla  ocaíion  ,  como  es 
poííible ,  que  en  las  curaciones  llegue  á 


tener  acierto? 


Conociendo  eílo  todos  los  Médicos, 
caufa  maravilla ,  que  le  practique  todo  lo 
contrario,  con  conocido  daño  de  los  en- 
fermos :  y  la  caufa,  es ,  eílár  en  la  preocu- 
pación de  que  la  caufa  morbofa  fe  mueve 
quando  le  parece :  Creen,  que  los  humo- 
res ,  eílá  en  fu  mano  moverfe ,  aora,  ó  def- 
pu'es  ,  y  por .-la  .parte  que  fe  les  antojado 
qualesfalfo;  pues  los  muertos  eftán  lle- 
nos de  pravos  humores,y  eílos  eítán  quie- 
tos :  porque  efte  movimiento  toca,  y  per- 
tenece vnicamente  á  te  naturaleza :  la  ma- 
teria morbofa  folo  firve  de  eftimulo;  pero 
fi  la  naturaleza  no  haze  cafo  del ,  fe  queda 
quieta :  y  efte  eftimulo  en  la  materia  mor- 
bofa es  accidental  9  y  eftraño  ,porque  ca- 
da 
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da  humor  en  fu  linca ,  no  goza  de  violen- 
cia alguna  en  el  cuerpo  humano ,  aunque 
reipeCto  á  oponerle  á  la  íalud,lo  tiene  por 
dlraño  la  naturaleza,  y  por  ello  haze  ef- 
liier/.o  para  arrojarlo. 

Aunque  la  materia  morbofa  eílé  ya  fe- 
parada  ,y  hecha  fui  juris  ,  tampoco  puede 
por  limoverfcr  La  razón,  es,  porque  aun- 
que en  tal  cafo,  pudiera  naturalmente  im- 
primir fus  eftimulos  ,quefiendo  eficazes, 
motivaran  áque  la  naturaleza  fe  moviera 
á  fu  expulfion  >como  diariamente  fucede 
con  los  eílimulos  de  los  excrementos  fe- 
cales :  pero  como  para  ella  expulfion ,  fe 
requiera  la  buena  difpoíicion  en  los  vafos, 
y  la  blandura  enlas  tibras,  como  nada  de 
eíto  eílá  en  mano  de  la  materia  morbofa, 
fino  lolo  en  la  de  la  naturaleza,  de  ai  es, 
que  es  precilíb,  que  la  naturaleza  lo  haga, 
ylogovierne  :pero  fino  quiere  hazerlo, 
no  firven  para  ello  los  dichos  eílimulos. 
Yaffi ,  jamás  fe  mueve  la  naturaleza  ala. 
expulfion  critica  de  la  materia  morbofa, 
fin  laproporcion  de  los  vafos ,  y  lo  blanda 
de  las  fibras,  que  fon  las  armas  ,  ó  inftru- 
mentos,  que  prepara  ,para  femejante  mo- 
vimiento, Y  quando  óbrala  naturaleza. 
L6  fal- 
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falcando  alguna  de  citas  circunftancias, 
obra  irritada,  y  íurioía. 

Ellos  movimientos  internos  ,y  accio- 
nes de  la  naturaleza  ,  los  eftá  el  pullo  con- 
tinuamente manifeítando,y  previniéndo- 
los, no  foloenlo  que  miraá  confervar  la 
falud;  fino  también  en  lo  que  miraá  los 
morbos ,  que  la  quebrantan.  Pues  expe- 
rimentamos, que  íe  reconoce  en  el  pullo 
la  mas  leve  paíiion  de  animo;  al  menor  vi- 
cio ,  que  ínlulta  a  la  falud  ,  al  punto  avifa 
alterado  el  pullo .  Ella  lengua  con  que  ha- 
bla la  naturaleza  debe  entender  el  Medi- 
co, fi  quiere  tener  aciertos ;  pues  median- 
te fu  conocimiento,  logrará  las  ocafiones, 
y  tiempos  oportunos  ,  para  dar  los  reme- 
eios  con  beneficio  de  fus  enfermos ,  y  ge- 
neral aplaufo  de  fu  buena  conduela. 

CATITVLO    IX. 

Refiere  el  Author  ,  como  llegó  d  conocer 

j>or el  fulfo  el  Idioma  de  la  Naturaleza, 

j>ara  lograr  el  acierto  en  la  curación 

de  los  morbos  agudos. 

CUravayo  (  dize  el  Author)  como  to- 
dos lo  hazen,pulfando,  como  pul- 
ían todos  3  y  juzgando  de  las  diferencias 

del 
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del  pulfo,  como  qualqincra  ,y  governan- 
dome  por  lo  que  hallava  eícrito  en  los 
Principes ,  y  Comentadores  mas  elaiieos, 
acerca"  de  eíte  maravillólo  movimiento 
de  el  pullo. 

Sucedió , que  aíTiftí  con  otro  Medico 
dono  de  eíla  Ciudad  de  Antequera-,  á  el 
Conde  de  Caítillejo ,  de  edad  de  30.  años, 
temperamentofanguineo,  habito  obeílb, 
íigi.ladodeGal:co,defordena'do  en  comer, 
y  beber ;  a  (li  en  cantida  d  ¡  como  en  quali- 
d.id,y tiempo ,Heno  de  muchasparticu- 
las  fulphureas,por  lopiperado  de  las  vian- 
das de  que  vía  va. 

Hallárnoslo  con  vna  fiebre  aguda,  len- 
gua árida  ,  y  roxa  ,  garganta inflammada, 
fed  grande,  vientre  ,v  cííomagodefconfo- 
lados,  y  doloridos,  calentura  no  interna, 
con  tepidez  de  arterias.  Al  mifmo  tiempo 
me  avifaron  para  vn  enfermo,que  parecía 
fu  prototipo,,  en  complexión,  morbo,  y 
circunftancias,  que  no  parecía  fino  el  di- 
cho Conde,  folo  con  la  diferencia  de  feis 
años  mas. 

Al  dicho  Conde  aíTiítimos,  con  el  ma- 
yor defvelo  de  el  mundo  ;  y  aunque  pro- 
curamos llenar  todas  las  indicaciones,que 
L  7  apa* 
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aparecieron.,  figuiendo  el  dictamen  de  los 
mejores  prácticos  ,  aíTi  antiguos  ,como 
jnodernps,  no  pudimos  conieguir  íuali- 
vio ,  quitándole  el  morbo  la  íjim  o  lamente 
la  vida, porque  todo  nos  faltó,y  nos  min- 
tió. 

Alfcgundo  enfermo  affiftía  yo  icio ,  y 
Con  elfupeffo  del  Conde,  pufe  todo  mi  el- 
tudioenlo  que  avia  de  dexar  de  hazer, 
contentándome  con  eft^rá  la  mira  délo 
quehazia  la  naturaleza  ,  y  teniendo  pol- 
la mas  acertada  opinión  ¿  que-en  cafo  de 
morirfevlo  mataife  fu  enfermedad,  y  no 
los  remedios.  Con  eítemetfrodo  íanó, 
contra  la  opinión  de  todos . 

Curando  incierta  ocaíion  vna calentu- 
ra ardiente,  envn  mancebo  de  haííaix, 
años*  encontré  los  íignos*  que  concurrían 
á  capitularla  por  tal,  toqué  vn  pulfo  vehe- 
mente 9  celer?  y  crebro  ¡  pero  con  vna  bif- 
j>ulfacion  conocida^  de  forma.que  lo  eonf- 
tituí  por  pulfo  verdaderamente  d'urotOy 
dqual,comodizeGaIeno 9ps  aquel  qnod 
ante fubmijfionem  obfolutamr fecundo '  ma- 
na w  tangentis  ferit. 

Ccmfideréquanto  dize  Galeno  de  ef- 
te  pulfo  !  contemplé  fus  caufas ,  advertí 

fus 


fus.fignificacio.nes,yprognoíticos,  y  me 
halle  á  la  villa  con  íú  gravedad  del  morbo, 
dclconíolado  con  la  f¿italidad,que amena- 
zaba á  mi  enfermo  labiípuliacion  del  pul- 
fo  ;  pues  fogata  Avizena  ,  lib.4.  fen.  2., 
tratt.  1.  cap.  27.  es  pullo  de  que  no  fe  pue- 
de eiperar  cola  buena  Ttiljus  marte linus 
malus  cfi.  El  pullo  martelino  es  eíla 
biipulíacion  ;  quanto  entonces  leí  en 
los  Anchores  ,  era  fatal  para  mi  enfer- 
mo. 

Inílavanme  las  indicaciones  de  tanto 
accidente  como  tenia  el  enfermo,  á  que 
me  opuilera  a  ellos  con  los  remedios  ma- 
yares,  para  aplacar  tanta  fatiga.  Si  me  de- 
termina va  á  iangrarlo,al  punto  fe  me  pro- 
ponía, íi  aquella  novedad  del  pulfo  pudie- 
ra, por  ventura*  fer  algún  movimiento  fa- 
ludable  déla  naturaleza?  Pues  fiendo  aíli, 
no,  ay  duda  ,que  lo  perturbada  con  la  fan- 
gria  i  y  por  configuiente,  impediría  aque- 
lia  loable  acción  de  la  naturaleza,conpeli«* 
gro  cierto  del  enfermo  :  y  al  mifmo  tiem  -> 
po  temía  la  debilidad,  que  caufaria  en  éi 
la  fangria ,  y  quebrantadas  fus  fuerzas ,  no 
podría  deípues  fuperar  tan  peligrofo 
morbo, 

LS  Si 


Si  atendiendo  alo  maligno,  que  fegun 
todosindica  dicho  pullo  martelino,deter~ 
minava  ordenarle  al  gnu  aíexipharmaco, 
6  cordial  de  los  que  fe  vfan,  temía  aumen- 
tar el  deíenfreno  de  algún  liquido ,  é  cau- 
far  mayor  tenfion  en  las  fibras,  ó  pervertir 
la  buena  proporción  entre  íblidos,y  líqui- 
dos,  fi  acafo  el  remedio  declinaffe  á  algo 
defulphureo, 

Si  fe  me  proponía  la  atemperación  en 
abundancia,  para  igualar  á  tanto  incen- 
dio, temia  ahogar  el  calor  natural  5ódár 
palTp  á  vna  fyncope  imminente  ,  con  lo 
que  fe  perdía  todo. 

Tal  es  el  refpefto  de  vna  duda ,  cuva 
refolucion  mira  a  la  vida  de  vn  enfermo. 
Llamar  a  junta,  enefte  cafo,  era  vozear 
el  peligro ,  fin  afleguraríe  el  legitimo  re- 
medio ;  porque  fi  fe  haze  la  junta  con  Mé- 
dicos atados  á  algún  fyílema,  le  fuele  fu- 
ceder  al  enfermo  loque  fucedió  al  dono 
Malpigio ,  que  en  medio  de  la  competen- 
cia, y  variedad  de  diftamenes  de  fus  com- 
pañeros, arreglado  cada  vno  ,  noalaex- 
periencia,y  obfervacion,  fino  á  los  mejo- 
res eferitos ,  y  mas  plaufibles  opiniones, 
fufrid  el  golpe  de  la  intolerable  parca , 

Tan 
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T\m  indeterminado  me  tenia  en  nofa- 
ber  a  punto  fixo  el  exito,quc  tendriaaque- 
U:i  novedad  de  pulió ,  y  todo  mi  cuydado 
era  ,  li  íobrevema  algo ,  que  aquietaífe  mi 
deíVeio,  Aíüpaiiavamos  mi  enfermo,  y 
yo  tormenta  tan  defecha,  defde  las  cinco 
déla  mañana,haíi:a la  feis de  la  tarde,quan- 
do  a  cita  hora  le  íucedio  vm  hemorrnagia 
de  narizes,  que  le  duró  hora  ,  y  media,  < 
con  tres  a  quatro  intervalos  de  tiempo. 

Corrióla  tengre,  nocon  abundancia, 
ni  tampoco gutatim  i  fino  con  tal  modera- 
cion,queen  eíte  tiempo  llenó  poco  mas. 
dedos  efciidüias  ,  que  ferian  como  de  á 
feis  onzas.  En  todo  eíte  tiempo  no  íolte 

L 

de  la  mano  el  porfío  del  enfermo ,  y  obfer- ' 
vé,que  al  pailb,que  fe  ibaremitiendocon 
la  fangre,  que  por  narizes  folia,  lo  magno, 
ceier ,  y  crebro  del  pulfo,  á  elle  miímo ,  fe 
quedava  cafi  imperceptible  la  bifpulía- 
cion  ,  ó  pulfo  dicroto. 

Pero  quatído  bolvia  á  falir  la  fangre, 
precedíala  bifpulfacion ,  manifeítandofe 
clara  ,  y  difuntamente.  Y  eílo  mifmo  fe 
repetía  en  todos  los  intervalos.  Yaunque  , 
defde  que  comenzó  la  dicha  hemorrha- 
gia  de  narizes ,  fue  fiempre  remitiendofe 

la 
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la  magnitud ,  celeridad  >  y  crcbridad  de  el 
.pullo-,  no  fucedia  aiti  en  la  bifpulfacion ,  ó 
rnartelinodelpulfó,  porque  ella  repetía 
con  vehemencia  ,  antes  que  bolvieíTe  á  fa- 
lir  la  fangre,y  aífi  lo  obíervé,  halla  que  no 
huvo  gota  alguna  de  ella  y  que  arrojafle  el 
enfermo,  el  qual  quedo  enteramente  bue* 
no  ^  y  el  pullo  en  fu  tono  natural  3  fin 
averie  fobrevenido  cofa  alguna. 

Admiróme  el  fuceííb  ,,  como  la  cofa 
mas  ungular  del  Arte,  y  que  fe  les  pafsó 
por  alto  áquantos  han  eícrito.  de  pulfo; 
pues  todos  losAuthores  condenan  el  pulfo 
martelino  ,  por  perniciofo  ,  y  fatal. 

Lamifma  obfervacion  hize  de  allí  a 
pocos  dias ,  en  otra  enfermo  quadragena- 
rio,  con  otra  calentura  ex  genere  arden- 
thtm.  Tenia  el  pulfo  veloz ,  vehemen- 
te ,c  rebro  >  y  a  viendo  notado  en  él  la  bif- 
pulfacion, no  quife  aplicarle  remedio  al- 
guno, por  no  turbar  tan  Mudable  movi- 
miento de  la  naturaleza.  Y  fobrevino la  he- 
morrhagia  de  narizes  á  las  mifmas  horas, 
y  conlos  mifmos  efeétosreferidos,dexan- 
áo  al  enfermo  enteramente  libre  de  fu 


morbo. 


Solo  noté  en  elle  fegundo .enfermo* 

que 
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que  fue  menoría  cantidad  de  íangre,  q  &■* 
hv  por  iíarizes ,  que  en  el  enfermo  prime- 
ro,lo  qual  avia  yo  prcfumido,por  aver  ob- 
iervacto  \  que  tocándole  el  pullo,  era  el  ie- 
gundo  golpe  déla  arteria  menos  fuerte, 
que  é]  primero.  Por  efb  novedad, que  re- 
conocí en  el  íegundo  golpe  de  la  biípuifa- 
cion ,  difeurrí ,  que  feria  menor  el  fluxo 
de  fangre*  que  en  el  primer  enfermo ,  co- 
mo ailifucedió. 

Signos  ciertos  de  futura  hemorrhagia 
de  narices. 

EN  todos  q  uantos  enfermos  he  hallado 
}  de  eíle  pulió  dicroto ,  rnartelino ,  ó 
blípulfans,hc  vi  lio  fobreviene  hemorrha- 
giadefangredenarizes:  y  mediante  mi 
enyetado,}7  obfcrvaclon,  he  logrado  eleo- 
nocimientodcldia,ylahora,  en  que  íb- 
brevendrá  dicha  hemorrhagia  de  narizes; 
porque  no  en  todos  es  igual  el  qua?ido  fo- 
brcvcndnl :  en  vnos  es  mas  prelio  que  en 
otros  9  pues  varía  el  tiempo ,  fegun  las  va* 
rías  circunítancias  ,  con  que  luele  venir 
acompañado  dicho  pulfo  dicroto,  como 
ias iré  apuntando. 

Quando  al  tocar  el  pulfo  3  fe  reconoce 
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en  él  dos  pulfaciones,v:na  defpues  de  otra, 
hiriendo  la  yema  de  los  dedos3quepulían; 
ello  es ,  házia  arriba ,  y  defpues  fucede  la 
tercera  mas  baxa  ,  es  íigno  diagiioítico  de 
quefobrevendrápreíto  vna  hemorrhagia 
de  narizes. 

Quandono  en  todas  las  pulfaciones, 
como  arriba,  fino  foloen  algunas ,  aylas 
dos  pulfacionesházia  arriba,vna  tras  otra, 
entoncesfobrevendrála  dicha  hemorrha- 
gia de  narizes  mas  tarde. 

La  razón  de  efta  variedad,  es ,  porque 
conforme  mas,  ó  menos  fe  fepara  la  mate- 
ria morbofa  de  las  partes  loables,  y  bue- 
nas, affife halla lanaturaleza  mas,  ó  me- 
nos difpuefta  ,  para  la  expulfion  de  ella. 
Pero  como  la  caufa  material  morbofa,  no 
fe  fepara  toda  de  vna  vez,  fino  poco  apo- 
co ,  por  eííb  la  naturaleza,  no  moviendofe 
á  la  total  expulfion  de  ^lla,fino  por  partes, 
por  eííb  no  en  todas  las  pulfaciones ,  fino 
"iblo-en  algunas  fe  manifieíta  la  bifpuifa- 
cioh.  Separada  porción  de  materia  mor- 
bífica ,  avifa  la  naturaleza  por  elpulfo,que 
ía  va  á  arrojar  por  las  narizes,  y  aífi  fe  re- 
conoce antes  la  bifpulfacion  en  el  primer 
intervalo^  ó  paufa,  que  haze  la  hemorrha- 
gia. 
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gia.  Y  quando  ya  ay  otra  porción  de  ma- 
teria ,  que  arrojar ,  buelve  a  avilar  al  Me- 
dico con  nueva  biípulfacion ,  para  que  no 
le  perturbe  fu  acción  ,  y  pueda  proieguir 
felizmente  la  obra  comenzada. 

También  en  los  fanos  fe  halla  eíte  pul- 
fomaitelino,dicroto,óbifpulfante,quan- 
do  han  de  arrojar  íangre  de  narizes.  Y  fu- 
cede  aíli  en  ellos  en  la  tercera,  ó  quarta 
pulfacion,y  regularmente  fe  advierten  en  , 
el  pullo  los  dos  golpes  házia  arriba  ;  y  en- 
tonces los  mando  recoger,  temiendo,que 
el  ambiente  no  incrafe  la  fangre ,  y  conlti- 
pe  las  vías;  y  alas  24,  horas  fobrevienela 
fangre  de  narizes ,  mas  fixa ,  que  vn  relox  : 
y  para  que  fea  mas  feguro  fu  arrojo ,  man- 
do, que  con  agua  tibia  fe  bañen  la  media 
cabeza ,  como  lo  ordena  Hipócrates ;  pe- 
ro eftos  baños  en.  la  cabeza  los  ordeno  á 
aquellos  fujetos,que  por  experiencia  lo- 
gran alivio  con  dichas  hemorrhagias ,  y  fe 
precaven  de  otros  morbos.  Pero  quando 
me  confia ,  que  con  el  fluxo  de  fangre  de 
narizes,  incurrían  en  aprietos ,  y  peligros, 
entonces  procuro  impedirla  por  quantos 
medios  fon  poflibles. 

En  todos  los  enfermos,que  he  hallado 
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eitepulfo  dicroto,  ó  martelino  ,  Cierta- 
mente ha  fobrevenido  k  hemorrhagia  de 
narizes  á  las  24.  horas;y  quando  fe  adelai> 
tava,trmbien  me  lo  dezia  elpulíb,pues  en 
menos  pulfaciones,  repetía  los  dos  golpes 
juntos  házia  arriba. 

■Tres  diasantes  comienza  la  bifpulfa- 
cioná  avilar  de  la  futura  hemorrhagia  de 
narizes;  también  las  he  viíto  prevenidas 
en  menos  horas :  fe  conoce ,  quando  al  to- 
car el  pulfo,  í'e  nota  grandillima  celeridad 
en  los  dos  golpes  házia  arribaba  qual  da 
a  entender  ,que  ya  eílá  todo  el  material 
morbofo  difpuefío  á  la  expulfion, 

Y  aíli ,  te  encargo ,  que  enlos  morbos 
agudos,  cuya caufa material ,  ó  por  leve 
correípondencia  ,  óporhallarfe  propor- 
cionada en  la  excluíion/^r  locafuferiora% 
entres  cuy dadofo  á  tomar  el  pulfo,  á  ver  ü 
deícubres  la  bifpulfacion  ;  y  íi  acafo 
la  obfervares  ,  no  palles  á  dar  medi- 
camento alguno  al  enfermo ,  por  leve  que 
fea,  y  verás  la  hemorrhagia  de  narizes, 
mas  cierta  que  vn  relox ,  y  que  con  ella  fa- 
na  el  enfermo, fi  ay  proporción  entre  la 
materia  morbífica ,  y  la  región  por  donde 
fe  expele, 
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También  por  el  pulió  íe  conoce  la  can- 
tidad de  faftgrc ,  que  ha  de  falir  por  nari- 
ces ,  obfervando  fi  las  dos  pulfaciones  há- 
zia arriba  hieren  con  vehemencia  la  ma- 
no i  entonces  ferá  bailante  la  fangre  ,  que 
falga  por  narizes;  pero  ii  hiere  con  menos 
vehemencia  ,  lera  menos  la  íangre,  que 
falga.  Yafli,Iohcviílopor  experiencia, 
pues  en  los  enfermos,  en  que  avia  poca 
iangre  que  arrojar  por  narizes,  es  parvo  el 
fegundo  golpe,  que  dá  házia  arriba. 

Sucede  muchas  vez.es ,  que  la  natura- 
leza irritada  ,  ó  por  la  perniciofa  índole 
del  morbo ,  ó  por  fu  malignidad  ,  ó  por 
«Verla  tratado  con  medicamentos  fulphu- 
reos,  ó  ardientes  ,  fe  toca  en  el  pulióla 
bifpulfacion ,  al  mifmo  pallo  que  íe  cono- 
ce ,  que  la  caula  material  del  morbo  es 
grueiía ,  grave ,  y  ponderofa ,  y  por  confi- 
guiente ,  improporcionada  para  evacuar- 
itper  locafupenora.  Aíli  que  notes  eíto, 
has  de  procurar  por  todos  los  caminos 
polTibles,  impedir  tal  movimiento  erró- 
neo de  la  naturaleza  ,  por  fer  dicha  incli- 
nación házia  tal  región ,  violenta,  preter- 
natural ,  y  íymptomatica ;  pues  es  contra 
las  leyes  de  la  proporción ,  que  debe  ayer 
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éntrela  cania  morboíamovida,yla  región 
por  donde  debe  expelerle :  circunitancia  , 
quefiempre  debe  concunir,  para  que  la 
evacuación  fea  critica,  fegun  Hipócrates, 
y  Valles,  porque  íi  no  la  impides ,  Repug- 
nante ,  é  irritada  la  naturaleza,  cauíará  fa- 
talidades al  enfermo;  porque  aquella  in- 
clinacion  por  región  no  confercnte,  no  es 
natural,  lino  errónea  ,  y  furiofa:  yaiíi, 
debes  lad  ear,y  mover  aquel  material  mor- 
bofo,  grueflb .,  y  pefado,  hazia  la  región 
haxa  ,  que  le  es  conferente  ,  y  propor- 
cionada. 

CJTITVLO     X. 
Signos  ciertos  de  futura  'Diarrhea  critU 

ca,es  elpulfo  vigorofoypero  intermi- 
tente \yccmo  llegó  el  Author 
d  conocerlo. 

EL  pulfo  intermitente,!  o  tuvo  por  ma- 
lo 3  y  pernicioíb  toda  la  antigüedad, 
co:mo  aííimifmo  todos  los  demás  Expoíi- 
tores,  con  Galeno  ,  que  lo  afirma,  lib.x. 
prasfag.  expul.  cap.  4.  por  eílas  palabras. 

„  Inaequalium,perniciofiffimum ínter* 
„  mitentem:  namcaeteriquidemvicioíi 
3,  aliquatenus  funt  motus ;  at  intermítens 
5,  potiuseílinaboíitione  motus:::  Porra 
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„  autcm  mors,épulfibusintermitentibus 
„  repentina corripit, non  alter  ab  Aplo- 
„  pexia. 

En  vna  inteligencia  vivía  yo  (dize  el 
Author)  echando  ,  como  todos,  el  fallo 
de  muerte  á  los  enfermos  de  pulios  inter- 
mitentes :  guando  quilo  Dios,  que  ialief- 
fedelerrorvulgar,enque  eíiava  ,  cono- 
ciendo con  la  experiencia  ,  que  el  pulfo 
intermitente, por  foja  fu  intermitencia, 
no  es  lethai ,  como  juzgan  todos ,  fino  por 
otra  cii  cunílancia,que  apuntare  deípuesj 
peroloqueaoraconíieiTo,es,que  las  mas 
vezedlos  pulios  intermitentes  producen 
maravillólas  felicidades. 

Todos  los  Médicos  tiemblan,y  temen 
encontrar  pulios  intermitentes  en  i'us  cn- 
feí  m  os ;  y  yo  por  el  contrario  ,delieo  con 
aniia,  hallarlos  en  mis  enfermos.  La  ra- 
zón, es , porque  el  pullo  intermitente,  re- 
gularmente indiea,que  la  materia  morbo- 
í  a ,  es  grave,  ponderóla,  y  pefada  ;  y  como 
el  Medico  no  moleíie  al  enfermo  con  re- 
petidos medicamentos  ,1a  mifma  natura- 
leza hará  conocer,que  fon  vanos  los  temo- 
res, que  halla  aqui  fe  han  fraguado ,  a  víf- 
ta  de  tales  intermitencias,  con  conocido 

alivio 


44^ 
ali  vio  de!  enfermo,  y  donayre  efe  qnantos 
Authores  han  tenido  dichos  pulios  por 
perverfos. 

Deícubrí  ,  pues ,  efte  arcano  del  pulfo 
intermitente. en  el  figuiente  caíb.Eftando 
viikandoávn  enfermo  de  calentura-agu- 
da, cuyo  material  morbefo  eítava  capitu^ 
lado  por  ponderofo,  y  gruefíb ,  y  por  eíla 
cir'cunllancia,  prevenido  el  rieígo  del  en- 
fermo ;  puesfegun  la  común  doftrina ,  es 
peumo  iigno,  que  la  materia  eraíTa,y  pon- 
derofa,produzga  morbo  agudo;  porque 
naturalmente  le  repugna  ,  y  es  implica- 
ción ,  que  íiendo  crafla ,  y  pelada ,  fe  mue- 
va aceleradamente,  y  porque  la  cocción 
fe  juzga  en  breves  términos. 
.     Pcjr  fin  ,  al  tercero  día  del  morbo  di- 
<¿ho,lehoté  el  pulfo  intermítente;de-  fuer- 
te, que vnasvezes alas  fíete  paliaciones, 
otras  á  las  ocho ,  intermitía,  lo  qual ,  junto 
con  la  gravedad  del  morbo,  eran  per-ni- 
eiqfi flimos , y  lethales  fignos ,  y  affi,  dixe  ¡ 
que  fe  moria  fin  remedio. 

.  En  elle  tiempo  me  acordé  de  lo  que 
me  avia  fucedido  con  el  pulfo  martelino,ó 
dicrqto,ycomenzéá  cUfcurrir,  fi  acafo 
iBequeria  dezir  algo  la  naturaleza ,  con 
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aquella  intermitencia  !,  como  me  lo  avia 
dicho  con  la  bifpulfacion?  El  enfermóle 
muere  fin  remedio  9  fegun  dizen  todos ,  y 
á  los  que  fe  mueren  alíi ,  no  fe  les  ha  de 
aplicar  remedio, corno  dize  Hipócrates, 
lib.  2.  de  art.  n.  4.  Et  eorumtqui  d  mor  bis 
viBifunfy  curationem  non  agredí.  Pues 
mátelo  fu  mal  ,  que  no  quiero  aplicarle 
remedio  alguno,  como  afli  lo  executé,  te- 
niendo  por  el  mejor  cordial,  el  nohazer 
nada  con  el  enfermo. 

De  ella  forma  paíTó  el  enfermo  aqueí 
dia tercero ,  y  la  mitad  del  figuiente,  eípe- 
rando  yo  por  inllantes ,  que  muriera* 
Quando  en  mediode  mis  confufiones,y 
miedos,  y  de  las  grandiíiimas  congoxas, 
que  padecía  el  enfermo,é  intolerables  do- 
lores de  vientre ,  le  fobrevino  vna  copiofa 
diarrhea  i  avifaronme  al  punto  ,  palle  á 
verlo  fin  detenerme,  y  tomándole  el  pul- 
fo  muchas  vezes,  noté,  que  al  paiTo  que 
los  curfos  continua  van ,  fe  iban  reducien- 
do los  pulfos ,  y  de  tal  manera ,  que  en  él  - 
efpacio  de  doze  horas ,  que  me  mantuve 
en  cafa  del  enfermo ,  y  las  mas ,  fin  quita  r- 
medefucabezera,  experimenté,  que  la 
celeridad ,  crebridad,  e  intermitencia  del 
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puíío  (eíta  era  ya  continua  entre  cada  dos 

paliaciones  )  totalmente  defparecieron, 

quedando  de  el  todo  limpio  e¡  pulfo,  y  el 

enfermo  libre  totalmente  del  morbo. 

Defpues  de  eíte  cafo,  han  fulo innu- 
merables los  que  fe  me  han  ofrecido  con 
pulfos  intermitentes ,  y  todos  han  corres- 
pondido con  tal  certeza  en  la  diarrhea, 
queheprognoíticado5que  en  ninguno  me 
ha  faltado ,  íin  otra  variedad  mayor ,  que 
e.nvnos  fe  concluyó  la  diarrhea  critica  en 
el  termino  de  vna  hora  ;  en  otros  ,  fer  mas 
copiofa ;  en  otros  ,  con  poca  cantidad ;  en 
otros,  haziendo  los  curios  de  vna  vez  ;  en 
otros, por  intervalos,  haíiavndia  de  por 
medio :  y  finalmente  ,  en  algunos ,  mo- 
viendofe  el  vientre  con  tal  qual  curfo;  pe- 
ro con  tal  tropel  de  veatofedad,  que  halla 
al  mifm o  enfermo  leferviade  confuíion^ 
y  aíTbmbro. 

Eíle pulfo  intermitente  lo  caufan  los 
connatos,  que  haze  la  naturaleza,  para  ex- 
peler con  mas  vigor  lo  excrementicio,  ó 
lo  morbofo ,  retrayéndole  en  fi ,  y  privan- 
dofe  de  otras  acciones  para  formar  aquella 
como  contracción  mas  vigorofa,  é  impul- 
fiva:  y  en  eíte  retraymiento ,  ó  contrac- 
ción 
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cion  de  fuerzas,es ,  qtiando  fe  forma  la  in* 
termitencia  del  pulo ,  al  modo  que  lo  ex- 
perimentamos en  los  muy  eítreñidos,  que 
baila  el  aliento  recogen , para  hazer  fuer- 
za en  regir;  y  mientras ,  celia  el  pulió,  ó 
fe  intermite  por  aquel  rato,haíta  que  cefía 
la  contracción  dicha. 

Las  leyes ,  y  cítatutos  de  la  naturaleza 
fon  ,  proporcionar  la  evacuación  de  loef- 
traño,  por  región  ,  ó  parte  conferenteá 
lo  que  le  ha  de  evacuar.  Y  aííi ,  fiendo  la 
caula  material  ponderóla,  la  mas  conve- 
niente región  para  evacuarfe  ,  es  por  aba- 
xo.  Y  el  pullo  intermitente  es  el  verdade- 
ro ,  y  cierto  figno ,  que  lo  manifieíta. 

Cafo  z.  que  refiere  el  Author.  Efían- 
do  en  Granada,  año  1708.  enfermó  grave- 
mente el  Doítor  Don  Francifco  del  Caí- 
tillo ,  de  vna  calentura  viliva  peraguda: 
aífiftianle  tres  famofos  Médicos  :  al  dia 
fexto  de  la  enfermedad,le  hallaron  el  pul- 
ió intermitente ,  entre  la  fegunda ,  y  ter- 
cera pulfacion.  Todos  tres  dixeron  ,  que 
fe  moria  fin  remedio :  yo ,  aunque  mozo, 
fuy  de  parecer  contrario ,  aflfegurando ,  q 
aquella  intermitencia  del  pulfo,eran  con- 
tatos de  la  naturaleza  ?  que  fe  contrahía, 

para 
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para  arrojar  por  curios  la  caüfa  material 
grave ,  y  ponderofa  del  morbo,  No  fe  hi- 
zo aprecio  de  mi  voto  por  entonces :  def- 
pidieronfe  los  tres  ,  dexando  dicho  á  la 
familia ,  que  fe  moría. 

Llegáronlas  ocho  déla  noche ,  hora 
en  cpe  la  naturaleza  comenzava  á  hazer 
criíis  del  morbo ,  y  dio  principio  á  fu  Salu- 
dable movimíentojcon  vnos  acerbiffimos 
dolores  de  vientre,  que  rematavan  fobre 
el  empeyne,  hijos  del  humor  acre,  y  mor- 
daz ,  que  al  moverfe  4  belicava  todo  aquel 
parenchima :  no  podia  tolerar  el  enfermo 
tanto  dolor,  y  anfiofoclamava  por  el  re* 
jnedio. 

Sus  domeílicos  confultaron  al  punto 
ávnodelos  tres  Médicos  dichos  ,  quien 
ordenóle  vnciafíen  con  azeyte  de  azuze- 
ñas ,  mas  no  por  effb  ceíTaron  los  dolores, 
antes  continuaron  con  mas  rigor;y  no  ha- 
llando alivio  el  enfermo  en  parte  alguna, 
defatinado,fe  levantó  de  la  cama,metien~ 
dofe  en  vn  rincón  de  la  fala  ;  acudieron 
todos ,  y  hallaron,  que  fe  avia  defatado  en 
orina  copiofa,  gruefla,y  obfcura,  con  dos, 
ó  trescurfos,  de  que  refultó  bolverfe  el 
enfermo  ala  cama foffegado,  libre  de  fus 

fatigas* 


4H. 
fatigas,  y  dolores,  defcanfó  ,  y  durmió, 

amaneciendo  en  eibdode  deipediríe  los 
Médicos, 

CATITVLO    XL 
GHiando  el  fuljo  intermitente  es  lethzl: 
Uando  la  intermitencia  fobrevie- 
neá  vn  pulió  languidiflimo ,  y  par- 
vi  ffimo  ,  y  eílo  ,  en  enfermedad 
grave,  entonces  es  lethalefte  pulió;  y  de 
efte pulió  aíii  circunftanciado,fe  deben ^ 
entender  todos  los  Authores  antiguos: Y 
la  razón  es  5  porque  no  teniendo  fuerzas 
la  naturaleza  para   mover  tanto  humor, 
por  mas  que  le  esfuerze,  y  fe  contrayga 
para  expelerlo,  no  puede;  y  por  medio  de 
aquella  intermitencia  ,  avila  al  Medico, 
que  ellaeítá  haziendo  de  fu  parte  aquellos 
buenos  movimientos,  con  que  intenta 
arrojar  al  enemigo ,  pero  fe  halla  fin  fuer- 
xas  fundentes ,  y  proporcionadas  para 
executarlo;  y  affi  clama  al  Medico, por 
medio  de  aquella  intermitencia,  para  que 
la  focorra, 

De  fuerte ,  que  quien  en  efle  cafo  qui- 
ta la  vida  al  enfermo, no  es  la  intermiten* 
cia  por  fi,fino  la  difipacion  grande  de  fuer- 
xas:  porque  iiemprela  intermitencia  es 

vn 
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yn  loable  connoto,  que  hazela "naturaleza, 
á  beneficio  de  coníervar  al  enfermo ,  y  no 
es  corno  le  dize ,  caufada  por  falta  de  eipi- 
ritas:  la  falta  de  eítos ,  produce  fumma 
debilidad,  y  no  intermitencia  ;  pues  ella 
es  efefto  legitimo  de  la  contracción ,  y  ef- 
fuerzo ,  que  haze la  naturaleza ,  para  í acu- 
dir el  pelo,  que  la  oprime  ,  y  ella  es  vna 
acción  loable  de  la  naturaleza,  que  haze 
los  vltimos  esfuerzos,pará  arrojar  al  mor- 
bo; que  fi  entonces  la  fabefocorrer  el  Mo 
dico,no  ay  duda,  que  efcapará  el  enfer- 
mo. 

Para  femejantes  empeños ,  no  firven 
los  medicamentos  vfuales,  y  alli  debe  ef- 
tar  el  Medico  prevenido  con  otros  de  mas 
delicada  elaboración,  como  fon,  la  verda- 
dera Tin&ura  de  antimonio  de  Baíilio 
Valentino ;  ellgnis  veneris  de  Helmon- 
cio ;  la  Piedra  de  Butler ,  ó  el  verdadera 
Oro  potable ;  pues  por  repetidas  y  y  confi- 
tantes experiencias  de  fus  Authores,  con- 
tinuadas por  aquellos  Médicos  eftudiofos 
de  la  verdadera  praftícacurativa,que  han 
logrado  el  enterarfe  de  femejantes  reme-» 
dios  irradiatívos ,  conílay  que  aun  eílando 
el  enfermo  con  la  cara  hypocratica  f  fum- 
ma 
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irioftertorj  ojos  quebrad  os,  pecho  le  van* 
fádó.j  ful  feñal  de  palio,  han  buelto  en  tí 
fila  media  Ave  María  de  averíele  echado 
en  la  boca  cualquiera  de  ellos  remedios 
en  rtiuy  corta  cantidad  :  y  íi  ay  alguna  par- 
te ,  ó  viieera  corrompida,no  pueden  ellos 
remedios  darle  al  enfermóla  vida  ;pero 
hazen,  que  buelva  en  íi,  y  que  pueda  con- 
feíiar ,  y  difponer  fus  cofas ,  fi  antes  ñola 
ha  hecho,  y  que  muera  fin  aquellas  ago- 
nías fatales ,  que  vemos ,  y  en  lus  fentidos; 
pero  fi  no  la  ay ,  fe  reílablecen  prello ,  y  k 
pocos  dias  quedan  buenos.  . 

Como  fon  muy  pocos  los  que  poíTeen 
eftos  medicamentos,  por  gaftarfe  el  tiem- 
po en  theoricas  vanas,  y  no  emplearlo  en 
la  elaboración  de  ellos  remedios  para  fe- 
mejantes  empeños,  no  creen  los  vulgares* 
que  fea  aííi,  como  fe  infinúa,  atribuyendo 
ácofa  imponible  ,  que  fe  encuentre  coa 
medicina ,  que  haga  tales  milagros :  á  ef- 
tos folo  les  puedo  alTegurar ,  que  íi  no  fe 
dexaran  llevar  de  fus  preocupaciones  me-* 
dicas,  y  con  libertad  philofophica  fe  de-* 
dicaran  á  defeubrir  lo  que  es  la  naturale- 
za^ lostcforos  arcaniííimos ,  que  en  íi 
oculta  >  leyendo  con  atención  aquellos 
M  Aufcho- 
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Áutnores*que  les  parecen  mas  efcabrofos, 
encontraran  copólas  iuzes5que  losmanu- 
duxerár;  a  fu  hallazgo  ¿  porque  ay  ya  mu- 
cho apuntado  en  ios  modernos  j,  en  oraen 
á  eíte  fin;  y  li  fe  toma  el  trabajo  de  recoger 
lo  que  eftá  efparcido  -,  no  dudo  ,  que  el 
aplicado  encontrará  con  ellosvy  coníc fia- 
rá conmigo  ,  que  ay  en  la  naturaleza ,  cul- 
tivada por  los  verdaderos  Philoíophos* 
otros  "medicamentos  difuntos  de  los  vul- 
gares. 

.-..  Se  debilita  fummamente  la  naturale- 
za "con  lasrepetidas  fangrias,  y  purgas* 
dadas  fin  ocaíion^  fino  fojamente  por  coí- 
tumbreyporque  affi  lo  dizenlos  Authores* 
que  han  viíío,fin  examinar  como  lo  dizen. 
Y  afii,  no  es  mucho,  que  al  tiempo  déla 
crifis,nopuedala  naturaleza  levantarfe, 
gara  hazer con  fuerza  el  movimiento  ne- 
ceíTario,  y  faltándole  el  vigor  fun- 
dente, cae  poítrada,y  pierde 

la  vida  el  enfermo. 

-*    * 
#* 
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Signos  cuetos  de  los  futuros  vómitos" 
críticos ~4 

ANies  de  proponer  tos  lignos  de  los 
1  ii  lis  ros  vómitos ,•  prevengo  ,  que 
por  el  pullo  intermitente  *  fe  conoce  tam- 
bién 5  íi  la  futura  diarrhea  ferá  prompta  en 
venir  ,  ó  tardará  algún  tiempo:  porque  íi 
al  tocar  el  pulió  *ávna,  ó  dos  pulfáciones 
fe  intermite,  es  ieñal de  eítár  muy  eítinlú- 
lada  la  naturaleza  ,  para  expeler,  y  aílij, 
brev emente fucedei  ala  diarrhea  j  pero  íi 
fe  palian  ocho  *  ÓiBas  oulfáciones ,-  y  luego 
fe  intermite  el  pulfo ,  es  feñal  de  noeftár 
tan  eftimúlada  la  naturaleza :  y  aífi,  tarda- 
rá mas  áfobrevenir  la  diarrhea. 

Ella  la  naturaleza  mas,6  menos  eílimiU 
lada,  quando  tiene  más,  órnenos  fepara- 
do  el  material  morbofo  délos  fuccosvti^ 
les ,  y  loables ;  íi  eílá  el  material  bien  fepa- 
rado ,  fobreviene  prefto  lá  expulíion  ;  pe-* 
ro  fi  no  lo  eílá  ,-  tardará  á  venir. 

Quando  la  intermitencia  del  pulfodu- 
ra  mucho  efpacio  de  tiempo,entorices  por 
la  diarrhea  fe  depondrá  copiofo  material 
morbofo ;  pero  quando  la  intermitencia 
dura  poco  tiempo,  fon  pocos  los  curios, y 
M*  corm 
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cprtála  cantidad,  La  razón, es  5  porque 
quando  vnoha  de  lcvantar,y  mover  cola 
de  mucho  peíc,  le  recoge  por  gran  rato  íu 
naturaleza,  para  convocar  todas  las  iner- 
vas para  aquella  acción;  yaíli  ,  es  mas 
dilatada  la  intermitencia,  ó  detención  del 
reíueilo,como  fe  vé  por  la  experiencia. 
Pero  íi  es  poco  el  pefo ,  es  mas  breve. 

Los  rigores  ,  y  horrores,  que  íuelen 
principiarlas  calenturas,  y  caii  todas  las 
enfermedades  agudas,  fon  connatos,  y  ef- 
fuerzbs,  que  haze  la  naturaleza,  ó  para  re- 
iiítir  la  impre  ilion  morbofa ,  ó  para  depo- 
ner, ó  exterminar  fu  caufa.   Y  quando  la 
naturaleza,  en  ellas  exacerbaciones ,  no 
logra  excluirla  enteramente,  ó  por  fudor> 
Tomitos^  curfos,  excreííiones  cutáneas, 
tumores, ó  eriíipelas;  entonces  la  natu- 
raleza fufre  los  diarios  infultos  del  morbo, 
haíla  que  poco  á poco  vá  feparando  fu  cau- 
fa material,  y  criticamente  la  depone;  ó 

totalmente  desfallecida  con  indis- 
cretas fangrias ,  ó  purgas, 
perece  en  la  lucha. 


** 
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Signos  de  futuros  vómitos, 

QUandofe  toca  el  pulió  al  enfermo  ,y. 
fe  reconoce  iu  intermitencia  ,  y  le 
'percibe  alguna  leve  teníion  en  la 
arteria ,  entonces  iigninca  futuros  vómi- 
tos. Algunas  vezeshe  notado  tanta  ten- 
íion ,  que  feequivocava  con  la  dureza :  f 
entonces  da  á  entender ,  que  al  principio 
déla  diarrheaavrá  algunos  vómitos, 

C ATI TV LO    XIII 

Tulfa  intermitente ,  con  molicie  de  Arte* 

ria  y  es  JJgno  cierto  de  critica 

evacuación  por  crina* 

ASÍ!  como  el  pulfo  intermitente ,  con 
alguna  dureza  en  la  arteria ,  es  íig- 
no  de  preceder  algunos  vómitos  á  la  diar- 
rhca  ( porque  ella  nunca  falta  conla  inter- 
mitencia)  aíli  el  pulfo  intermitente ,  con 
blandura ,  ó  molicie  en  la  arteria ,  es  figno 
de  copiofa  orina ,  aunque  acompañada  de 
talqualcurfo;que  ellos,  nunca  del  todo 
faltan ,  como  aya  pulfo  intermitente. 

La  razón  de  ello ,  es ,  porque  movida 

la  materia  ferofa,  no  pueden  dexar  de  hu- 

medecerfe,  y  ablandarfe  las  arterias ,  con 

los  efluvios  i  ó  hálitos  húmedos  >  que  en 

M3  for¿ 
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forma  de  vapor,  óro740,deneceííie!ad  fe 
han  de  exhalar  djp  dicha  materia  leí  oía, 
Ca^fandoenlas  arterias,  mediante  íu  in- 
hibición ,  aquella  blandura  ,  o  molicie, 
que  en  en  ellas  fe  toca. 

No  fe  eftrañe,  que  lean  lugares  confe- 
rentes  para  las  materias  lymphaticas,  no 
folo  el  ámbito  del  cuerpo  ,  lino  también 
los  meatos  vrínarios,  Lam,on?es,  porque 
conpoco  receííb,  que  aya  en  las  materias 
lymphaticas,  ó  ferofas,  ya  házia  lo  leve, 
éyáházia  lo  grave,  ó  ponderólo,  fe- ha? 
liarán  proporcionadas  para  expelerle  por 
dichos  lugares.  Yafíi ,  vemos, que  en  to- 
dos fijple  el  ludor  los  dcíeéros  de  la  orina, 
yeítafuple  los  defectos  del  íudor  ,  no  ío- 
Íq  naturalmente  en  los  tiempos  del  aío, 
fino  también  en  Us  varias  co'nilituciones 
de  los  morbos ,  cuya  razón  es?lo  poco  que 
defdizen  las  vias ¿  ó  duelos  ?  que  a  y  entre 
vna  ,  y  otra  región  ;  porque  la  orina  fe 
junta  en  la  yexiga,emrando  en  ella  el  fue- 
ro en  forma  de  rozío ,  6  fudor  •  y  el  fudor 
de  todo  el  cuerpo  fe  forma  de  la  miima 
fuerte  5  faliendo  porlos  poros  del  cutis  en 
gotas  fútiles ;  lo  qual  no  fucediera  aíii ,  íi 
las  vias  en  vn  todo  fuellen  .entre  &  contra- 
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Si  el  Me  Jico  íc  havitúa  á  difcurrir  con 
éfta ingenuidad  náturaj  ,enquantoscafos 
pr  ícticos  fe  ic  ofrecieren  ,  la  miíma  expe- 
riencialeaíiegurará  ,  que  cíiacs  la  verda- 
dera tüeoricarQonfQ.rmealíenciUo  modo 
de  obrar  ,  y  proceder  la  naturaleza, que 
ciertamente  oorreiponde  a  la  legitima 
practica,  con  be-nehcio  de  los  enfermos, 
Dexemonos  de  futilezas  metaphiíicas, 
que  todas  van  fundadas  en  elayre,yno. 
iirven  para  curar  los  enfermos:  eferiva 
cada;vno  lo  que  le  dictare  fu  fantasía ,  que 
propriamente  hallará  el  defengaño  en  la 
experiencia. 

Coníidere  el  Medico  ,  que  deíTeafer 
dichoíopraítico,  quelointenfo,  órigo- 
roíodc  algunos  fymptomas,ó  accidentes, 
la  exacerbación  de  calenturas  >  los  mayo- 
res.d:olorcs,los  frenesíes ,  las  mayores  an- 
fias ,  y  fatigas,  el  arrojaríe  los  enfermos  de 
la  ca  -:na ,  y  otros  fe  me  jan  tes  ,.que  horrori- 
zan ,  fon  movimientos  regulares ,  que  vfa 
la  .naturaleza  en los  morbos,  para  expeler- 
las ;  aíTi  como  al  'dueño,  de  vna  cafa  lo  ve- 
mos muy  alterado ,  y  furiofo ,  para  arrojar 
de  ella  al  ladrón  >  ó  enemigo ,  que  ha  des- 
cubierto. 

M4  El 
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Eívnico  motivo  9  para  que  fe  atolon- 
dre el  Medico  vulgar?  es,  la  exacerbación 
deeílos  fymptomas  en  fus  enfermos :  y  el 
vnico  motivo  de  que  fe  efté  quiero  el  ver- 
dadero  Medico,  es  el  horror,y  exaltación 
de  ellos :  porque  el  Medico  trivial  no  co- 
noce fu  verdadera cáufa,  finóla  atribuye 
á  varias  ideas  de  fu  fantasía  ,  preocupada 
devariasdoñrinasiutiles9yíinfubíiancia 
alguna  9  y  defde  luego  paila  a  rezetar,  y 
ordenar  fin  ceífafion  alguna,  con  gran  da- 
ño del  enfermo.  Pero  el  Medico  verda- 
dero, como  conoce,  que  la  caula  de  aque* 
Ha  exacerbación  de  fymptomas  5  es  la  na- 
turaleza vigoróla,  que  executa  aquellos 
violentos  movimientos,para  arrojar  de  fu 
cafa  al  enemigo,  fe  eftá  quieto  fin  ordenar 
remedio  alguno ,  que  folo  firve  para  tur- 
bar las  loables  acciones  déla  naturaleza. 
YaUijlogra  elfalir  enlas  enfermedades 


conviftona. 


Enfemejante  exaltación  de  fympto- 
mas,  los  vulgares  atolondrados  á  fu  villa, 
mandan  fangrar,  echar  ventoías  zajadas, 
vexigatorios  ,fanguijuclas ,  y  cofas  femé- 
jantes. 3  que  fofo  firven  para  quitarle  la 
fuerza  ?  y  rendirle  el  valor  ala  naturaleza, 

que 
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queesclvnicomedio,  para  que  cantaíle 
el  triunfo:  Sin  hazerie  cargo  de  lo  que 
dize  Hipócrates  ,quc  es  muy  laborioíoel 
día  immediato  ala  criíls ,  y  que  fe  vén  en 
el  enfermo  grandes f^tigas^y  trabajos;  pe- 
roque  á  vi  lía  de  ellos,  hade  eílár  qyieto 
el  Medico,  fin  ordenar  cofa  alguna  :  Cum 
coiififtunt ,  ac  vigent  morbi  >  melius  efi 
quietem  haber?, 

CATITVLO    XIV. 

Signos  ciertos  de  el fndor  critico ,  y  quan- 
dofucederdeulos  morbos  agudos. 

Viviendo  (dize  el  Author  )  en  la  Villa 
de  II lora  ,  ella  va  aíli  de  Zirujano 
(que  aun  actualmente  fe  mantiene  en  di- 
cha Villa)  Franciíco  de  CaílroPalomino, 
el  qual  dio  en  ir  á  viiitar  conmigo  a  los  en- 
fermos ,  mañana ,  y  tarde  \  por  tiempo  de 
dos  años.  Y  viendo ,  que  en  las  enferme- 
dades agudas  ,  prognofljeava  las  futuras 
crifes,  íeñalandoá  punto fixo  el  día,  y 
hora  en  que  avian  de  fuceder;  ignorando 
el  cuydado, con  que  yo  andava  previnien- 
do al  enfermo ,  y  á  los  de  la  cafa ,  defde  el 
punto ,  y  hora ,  que  lo  prQgnofticava ,  haf- 
ta  que  fucedia  la  crifis ,  me  infló  repetidas 
Mf  vezes, 
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vezes, le  declaraffe  ,  en  qué  coníiília  el 
conocimiento  tan  cierto ,  que  tenia  en  ta- 
les prognolticos  ;  decláretelo,  enfeñan- 
dole  el  modo  de  prognofticar ,  con  lamif- 
¿na  experiencia. 

En  aquella  ocafion  huvo  algunos  mor- 
bos agudos  en  dicha  Villa,  cuya  caula -ma- 
terial, con  poco  trabajo  le  conocía, que 
era  de  naturaleza  media,  entre  grave,  y 
leve  ;  por  cuya  caula ,  la  región  propor- 
cionada para  evacuarfe,eran  los  poros  del 
ámbito  del  cuerpo,  y  afíi  que  reconocía 
enelpulfo  el  íigno  del  ludor  futuro,  lo 
prevenía,  y  ordenava  al  dicho  Zurujano, 
que  tomara  el  pulío,y  obfervaíí  e  con  cuy- 
dado  el  modo,  con  que  procedía  el  pullo, 
enlevantar,ybaxarfusmovimientos;pues 
atendiendo  con  cuyd  ado  fu  modo  de  pro- 
ceder, y  maravillólo  orden  con  que  cami- 
nava  ,  lograría  ver  ,  alas  doze  horas  de 
aver  tocado  tal  genero  de  pulfo ,  muchos 
fudores  críticos :  otras  vezes  vería  vn  fo- 
jo mador  critico,  y  otras  vezes ,  algunas 
cxcrefiones cutáneas:  pero  generalmen- 
te, fe  vería  el  fudor;  porque  las  otras  di- 
ferencias eran  hijas,  no  de  la  materia  mor- 
bofa  3  fino  de  otros  motivos  muy  eftraños 

o. 
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á  fu  índole ,ó  naturaleza  ,  en  que  no  teiva 
parte  alguna  el  movimiento  déla  natura- 
leza há/ia  el  ámbito  del  cuerpo. 

Advertile  también,  que  ii  fe  adelanta- 
va ,  ó  acelerava  el  dicho  movimiento  de  el 
pulfo,íbbrevendria  elíüdor  con  mas  bre- 
vedad ;  pero  íife  retardava , feria  el  íüdor 
mas  tarde.  Y  tan  de  veras  aprendió  ei  di- 
cho Zirujano  lo  que  le  advertí ,  que  el  día 
de  oy  previene  los  íüdores  críticos  ,  mas 
bien  que  yo ,  y  es  el  que  en  d  icha  Villa  tie- 
ne los  mayores  créditos,  por  fus  repetí* 
dos  aciertos;  y  en  los  calos  de  peligro, 
acuden  á  él,  como  á  vn  Oráculo. 

Sabido  es  por  todos  los '  Medicos,quan- 
tolos  Principes  ,  y  Comentadores  han 
eferito  del  pullo  vndoío,  teniéndolo  to- 
dos vno  0n? ,  por  feñal  cierta  de  íüdor  fu- 
turo. Yo  procuré  ( dize  el  Author )  exa- 
minar el  pulfovndofo,  y  nada  me  íatisfa* 
cía  ;preguntavaenlasconfuítas,  y  nadie 
meló  explicava ,  refpondiendome  ,  que 
cofatanimniaeitanofepreguntavl.Pues* 
feñores ,  les  dezia  yo ,  í\  eíle  pulfo  vndofo 
indica fudor  futuro ,  no  lo  impídanlos ,  ni 
perturbemos,  ni  aun  con  vn  cordial ;  de- 
xémos  obrar  á  la  naturaleza,  Y  en  safo 
Mí  da 
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de  permitir,  que  fe  ordene  algo  al  enfer- 
mo ,  me  deben  perfuadir,y  probar  prime- 
ro, que  aquel  íudor,  que  indicava  el  pul- 
lo vndofo,  era  perniciofo.  Con  ellas  ra- 
zones mias,vnas  vezes  fe  fufpendian  los 
remedios ,  y  otras  ,  los .aplicavan  ;  pero 
nunca  vi  aquellos  fudores  críticos ,  que 
dezian. 

Viendo  yo  ,  quepor  mas  diligencias, 
que  hazia ,  no  podía  conocer  á  punto  fixo, 
qué  indicava  lo  vndofo  del  pullo  ,  pues 
quando  me  lo  manifeíiavan  ,  ni  lo  hallava 
yo ,  tocando  elpulfo ,  ni  veía  el  íudor  fu- 
turo ,  que  dezian :  me  periuadí  ,  á  que  af- 
í\  Galeno ,  como  los  demás  Authores ,  fo- 
liaron lo  vndofo  del  pullo  ,  por  indicante 
de  íudor ,  creyendo ,  que  las  materias  hú- 
medas del  cuerpo  ,  falian  del  centro  á  la 
circunferencia ,  formando  olas ,  al  modo, 
que  el  agua  movida,  forma  fus  movimien- 
tos vndofos,  ó  pequeñas  olas  ,  lasquales, 
llegando  á  el  pullo  ,  imprimían  en  él  fu 
iruimo movimiento.  Yaffi  como  lo  follá- 
ronlo eícrivieron  , poniéndole  el  nom- 
bre de  Tulfo  vndofo ,  y  dándolo  por  feñal 
cierta  de  futuro  íudor  9  aunque  jamás  fe 
havi&otalcoía, 

Avien- 


4¿¿ 

Aviendo  contemplado  eílo  con  madu- 
ra reflexion,conocí  el  engaño  de  Galeno, 
•  y  de  los  demás  Authores,  dando  por  cier- 
to vnacofa,  que  repugna  á  la  naturaleza: 
Lo  qual  fe  prueba  affi,  con  dos  razones. 

La  primera.  Porque  quien  haze  los 
movimientos  críticos ,  no  es  la  caula  ma- 
terial de  los  morbos ,  fino  la  naturaleza, 

Lafegunda.  Porque  a  viéndole  de  po- 
ner en  cada  pulfacion  la  dicha  vndoíidad, 
para  que  el  dicho  pulíb  quede  dentro  de 
los  deíiguales  vnius^ulfationis^como  di- 
ze  Galeno , era  cofa  diñcilima  de  perce- 
birfe;  y  mas,  cuando  el  pulió  vermiculan- 
te, goza  delamifma  diferencial  circüílan- 
eiá,fegun  los  Comentadores  de  Galeno, 
que  con  él  mifmo  ,  aun  no  aciertan  á  difi- 
tinguirelpul'b  v<  ¡ante  delvndoío, 

Deelpjho  vermicularit^,  dize  Gale- 
no, lib.  de  difl  ;ap.  36.  Iffum  entm 
animal  (habla  dei^uiano)  é  c.  iqfiu* 
ftdfus  ve:    -<'.<■ 

qul  inmodum  vhdarnm  moveí ¡ir ;  lile 
evidentemente  fe  prueba  ,  que  -  i 

feñalar diferencian  nlmel.pi 
lante,yelvndo¡  b     • 
ladodrinadeG  ; 

¡7 
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vndofo,que  pulfo  vermiculante.  Vamos  á 
h  prueba . 

Refiere  Galeno  las  canias  del  pullo  vn- 
dofo  5  y  explicándolas,  lo  menos  que  al  di- 
cho pulfo  atribuyeos,  la  facultad  lefa,que 
en  íu  doéirina  parece  impoííibledeajuf- 
taríe,que  indique  dicho  pulfo  vndofo  la 
facultad  Iefa, y  ai  mifmo  tiempo  la  tenga 
buena ,  fuerte ,  y  robuíta ,  para  poder  mo- 
ver, y  terminar  la  caula  material  morboía , 
por  fudor  critico. 

Avicena,líb.  4.  fen.  i.traft.cap.  72,. 
colocó  al  pullo  vndofo  entre  los  pulios  le-" 
thales,diziendo  :  Tulfus  martelinus ,  S> 
formicans ,  §>  vehementis  ferratilitatisj 
autvndofus ^malns eft.  Luego  ,  el  pullo 
vndofo  no  puede  indicar  íudor  critico, 
porque  fu  caufa  es  la  facultad  leía  ,dela 
qual,nofepuedeefperar  alivio  al  enfer- 
mo, quando  por  fu  naturaleza  es  malo, y 
xiada  diferente  del  pulfo  vermiculante, 
queestanpeílimo. 

Todoloqualconíta  de  la  diferencia, 
que  con  Galeno  ponen  todos  los  Autho- 
xes,  entre  el  pulfo  vndofo  ,  y  el  vermicu- 
lante ;  que  no  confine  en  la  quaiidad  del 
movimiento  del  pulfo,  fino  en  la  magni- 
tud, 


4¿7- 
tud,  ó  parvedad  de  ellos.  Y  Tiendo  tantos 
los  motivos ,  que  aun  en  los  íanos  pueden 
caufar  lo  magno ,  ó  parvo  del  pullo,  como 
fon ,  la  peculiar  naturaleza ,  complexión, 
edad ,  inftrumento  del  pulfo ,  qualidad  de 
morbos,  y  fus  eílados ,  paffar  á  poner  por 
diferencia  eñencial  ,  y  caraéieriíca  ,  lo 
magno , ó  parvo ,  entre  elpulfo  vndofo  ,y 
vermicular  ,  que  puede  acomodarle  á 
qualquier  genero  de  pullo,  es  dar  á  enten- 
der ,  ó  que  el  pulfo  vndofo7,  y  vermicu- 
lar fon  vna  miíma  cofa ,  ó  que  no  llegaron 
difuntamente  á  conocer  fus  naturalezas. 

El  pulfo  infiduo  ,  es  figno  cierto  de  futura 
fudor  critico. 

A  Viendo  y á  probado,que  el  pulfo  vn- 
doib  no  indica  fudor  ,  como  lo  fu- 
ponen  :  paíTo  á  feñalar  el  verdadero  pulfo, 
que  ciertamente  en  los  agudos  indica  el 
futuro  fudor  critico. 

Muchas  fueron  las  vezes  ,que  toqué 
en,las  enfermedades  agudas  vn  pulfo 
igual ,  en  las  quatro  pulfaciones  feguidas, 
y  defpues  de  la  quarta  pullacion  s  fe  fe- 
guian  tres,  ó  quatro  diaíloles ,  exaltando- 
fe  ,  6  fubiendofe  cada  vna  fobre  la  otra,  en 

M8  mag- 
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magnitud,  y  vehemencia,  aventajándole 
la  primera  á  la  fegunda,eíla  á  3a  tercera,  y 
k  tercera  ala  quarta,  con  admirable  or- 
den: y  luego  de  golpe,  bolvia  el  pulió  á 
baxaríe ,  y  ieguir  fu  movimiento  regular, 
en  aquella  mifma  conformidad ,  que  antes 
tenia ,  guardando  en  todas  las  pullaciones 
vna  igualdad  rara,  en-  el  efpacio,  que  fe 
confumia  entre  el  diaítole,  y  íyílole  de  ca- 
da vna  >  y  fin  perder  efla  orden  ,  bolvia  á 
iubir  por  los  mifmos  grados  dichos,  y  bol- 
via defpues  á  baxar,  en  la  mifma  forma,  á 
la  mediocridad  primera. 

Eílepulfo  es  verdaderamente  vníP///- 
Jo  infiduo  y  en  muchas  pullaciones  íeme- 
jante  al  que  trae  elDoftor  Enriquez,tra¿L 
de  pulfo.  Y  fi  elle  fuera  el  pulfo  vndofo  de 
que  habló  Galeno ,  y  los  demás  Authores, 
defde  luego  eftuvieramos   convenidos; 
pues  con  elle  pulfo,  jamás  me  ha  faltado 
el  fudor  critico  :  y  íegun  mas,  ó  menos  fe 
tarda  él  dicho  movimiento  infiduo,  affi 
Viene  mas  preño  ,  ornas  tarde  el  fudor; 
y  conforme  la  magnitud  ,  y  vehe- 
mencia fuya  ,  aífi  es  mas ,  ó 
menos  copióla 
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CJTITVLO    XV, 

Si  es  cierto  elle  modo  de  prognofticar, 
fe  debe  borrar  el  Aphoriimo  de  Hipócra- 
tes: Ac  ut  orummorborum  non  qmnino 
fuut  cert¿e  fr¿enotiones  ,  aut 
falutis ,  antmortis. 

NO  ha  faltado  quien  muy  confiado, 
diga  :  Si  es  cierto  efte  modo  de 
prognoííicar  en  los  agudos  por  el  pu1íb?  fe 
podrá  afirmar ,  que  Hipócrates  foñava ,  ó 
no  eílava  en  i\ ,  quando  dixo  :  Acutoriwi 
murborum  non  ómniño  funt  certa  Pr^no- 
t  ion  es  >aut falutis ,  aut  mortis. 

A  ello  refponde  Galeno,  en  él  comen- 
to del  dicho  Aphoriimo,  diziendo:  Que 
no  en  todos  los  morbos  agüelos ,  fon  abío- 
hitamente  críneoslos  prognoílicos  de  Ta- 
lud, ó  de  muerte;  porque  alguna  vez  fu- 
cede  engañar  al  ]v!?dico  mas  experto: 
Nempe  qued ht  sí:  "  Qmnibtts^fed 

aiiquando  fr¿eto    ■        fáUiturwMm  om- 
nino  certa s  e¡-  ¿cutis 

mor  bis ,  túmirüm  aliqüam  \is  ra- 

ro Medwttm  ab ■:■■"■  a 

El  McdL     bií  •  ^  los  pre- 

ceptos  del  Arte  ?ntado 

en  los  movii  :. .  a  natu- 

i  lie- 
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raleza,  rara  vez  yerra  en  fus  prognoíticos, 
dize  Galeno,  lo  qual  confirma  en  otros 
muchos  lugares.  No  dudo ,  que  el  conoci- 
miento por  el  pulió,  acerca  de  los  movi- 
mientos <3e  la  naturaleza  ,  puede  alguna 
vez  faltar,  aunque  ferá  muy  raro  en  los 
experimentados;  porque  la  materia  mor- 
bofa  puede  padecer  varias  alteraciones ,  y 
puede  mudarfe  á  varias  partes ;  pero  efto 
noprueba,que  por  lo  regular  no  fean  cier- 
tos los  prognoiticos  por  el  pulfo,y  que  ra- 
rifíimavez  fe  engañará  el  Medico  ,  bien 
inflruido  en  fus  movimientos. 

Los  Antiguos ,  como  no  tenian  cono- 
cimiento de  eítos  indizes  de  el  pulfo  ,que 
hedeicubierto  ,  ni  avian  penetrado  eíte 
Idioma  de  .la  Naturaleza,  conque  median- 
te el  pullo ,  había  ,  y  previene  al  Medico 
loque  debe  hazer,  ó  no  hazer  en  los  mor- 
bos agudos , para  curarlos  con  acierto,  no 
es  mucho ,  que  erraíTen  con  mas  frequen- 
cia  en  ios  prognoíticos ,  como  de  fi  lo  di- 
xa  Galeno :  Propter  fubitam  permuta- 
tionem  injudicatione ,  9S  quia  non  num- 
cfíiam  humor  noxius  ex  vno  loco  transfer- 
tur  ad  alie  r  uní. 

Eílas  fubitas  mutaciones  del  humor 

mor- 
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morbofo,yel  paflar  de  vna  parte  a  otra* 
las maniñeífca  de  antemano  el  pullo,  por 
vno  de  los  tres  \nodos  referidos ,  que  ion 
biípulfacion,  ó  pulfo  dicroto;  pullo  inter- 
mitente ,  y  pullo  infiduo.  Y  aiíi,  el  Medi- 
co ,  que  eítuviere  bien  enterado  en  el  co- 
nocimiento praftico  de  ellos  tres  géneros 
de  pulfos ,  que  he  declarado ,  para  común 
beneficio,rarilIima  vez  errar:!  el  prognof- 
tico,  nidexará  de  prognofticar  á  punto 
fixo  el  futuro  movimiento  de  la  natura- 
leza. 

Hipócrates,  ni  Galeno,  no  conocie- 
ron eítos  ciertos , firmes , y  confiantes  in- 
dizes  delpulfo  ,  que  yo  he  deícubierto; 
folo  alcanzaron  los  lignos  vulgares,  fala- 
zes ,  y  engañofos ,  que  nos  dexaron  en  fus 
efcritos ;  y  aíFi,  no  es  mucho ,  que  erraran 
conmasfrequenciaenfus  prognofticos. 

Porelpulfo  aíli  obfervado,  como  he 
dicho, fe  fupone  conocida  la  naturaleza 
de  la  caufa  material  morboía ,  mediante  el 
qual  conocimento,paila  el  Medicotxper- 
to  á  hazer  juízio  de  la  proporción ,  que  ay 
entre  ella,y  la  región  por  donde  intenta  la 
naturaleza  evacuarla.  Si  es  la  región  con- 
ferente,  la  debe  permitir ;  fi  ella  perezoía 

la 
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la  naturaleza,  en  la  evacuación  ,  debe  el 
Medico  ayudarla ;  pero  fi  no  es  conferen- 
tela  región,  debe  el  Medico  impedirla 
por  quantos  medios  fueren  poíliblcs ;  y 
entonces  es  la  ocafion  de  aplicar  los  medi- 
camentos, y  tienen  lugar  las  medicinas, 
para  apartar  á  la  naturaleza  ,*que  no  arroje 
aquel  humor  por  la  dicha  región  contra- 
ria ? y  dirigirla,  á  que  los  evacué  por  re- 
gión conferente. 

Y  aíE,  el  Medico  debe  conocer,  fila 
materia  morbofa  es  leve,  media,  ó  ponde- 
róla. Si  es  leve,  fu  región  conferente  es 
por  arriba  ;  íi  es  media ,  fu  región  confe- 
rente fon  los  poros  del  ámbito  del  cuerpo; 
y  fies  pelada,  fu  región  conferente  es  lo 
baxo.Si .qualquiera  de  ellas  materias  mor- 
bosas la  arroja  la  naturaleza  por  otra  re- 
gión de  la  que  le  pertenece ,  entonces  de- 
be el  Medico  embarazarlo  con  los  reme- 
dios, pues  el  pulfo ,  de  ante  mano,  fe  lo 
avifará  ciertamente. 

Alcontrario  :  el  Medico  falto  de  eíle 
conocimiento,  governandofe  folo  por  los 
fignos  de  los  Antiguos,  por  donde  tocos 
fe  hangovernado  haíla  aqui ,  es  precilfo, 
que  yerre  á  cadapaílb enlosprogncfticos; 

porque 
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porque  dichos  íignos  de  los  Antiguos  ion 
muy  falazes :  y  el  Aphoriímo  alegado  de 
Hipócrates  mira  á  ello ,  no  á  los  que  yo  he 
propuetto  del  pullo.- 

Porque  aunque  alguna  vez  íuceda  en- 
gañarle el  Medie  o  por  el  pulí  o,  ei  engaño 
no  fera  porque  faltó  elfucefío,  que  indi- 
cava  el  pullo,  lino  porque  al  hazer  el  Me- 
dico eljuízio  de  la  proporción,  entre  el 
humor ,  y  la  región  eonferente ,  fe  engañó 
en  el,dexando  obrar  ala  naturaleza  guan- 
do debia  embarazar  aquella  evacuación, 
por  no  fer  aquella  región  eonferente  :  y 
mientras  la  materia  fe  evacúa ,  por  donde 
nodebia  evacuarle  ,  pierde  el  enfermo  la 
vida. 

Pondré  vnexempio.  Juzga  el  Medi- 
co ,  que  la  caufa  material  morbofa,  es  gra- 
ve, y  pefada,  toca  el  pullo,  y  lo  haüa  inter- 
mitente, dándole  á  entender,  que  la  na- 
turaleza intenta  evacuarla  por  abaxo ;  pe- 
ro enla  realidad ,  dicha  caula  material  no 
es  pefada ,  como  imaginó  ,  uno  leve ,  que 
pedia  evacuarfe  por  arriba,  que  es  fu  re- 
gión eonferente  ;  comienza  el  enfermo  a 
tener  curfos ,  alegrafe  el  Medico ,  y  da  es- 
peranzas ciertas  de  que  íanará  fin  duda. 

Pero 
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Pero  en  medio  de  ellos,muere  el  enfermo. 

Aqui ,  el  íalir  fallo  el  prognolticó  de  la- 
nar el  enfermo,  proviene  del  filio  cono- 
cimiento del  Medico ,  que  tuvo  por pon- 
derofa,y  grave  la  materia  morboia, que 
era,íeguníu  índole,  leve,  y  debia  evacuar- 
le, no  por  abaxo,  lino  por  arriba,  que  es 
fu  región  conferente,y  la  de  abaxo  es  con  • 
traria ,  y  repugnante.  Ei  pullo  íiempre  in- 
dicó redámente  la  evacuacion,que  inten- 
tava  la  naturaleza  por  abaxo  ,  avilando  al 
Medico  de  loque  intentavahazerla  natu- 
raleza; él  le  engañó,  teniendo  a  lacaufa 
material  por  grave ,  y  pei? da ,  fiendo  lige* 
ra  ;  luego ,  el  yerro  eiluvo  de  parte  de  el 
Medico ,  y  falió  el  prognoitico  de  vida 
fallo  ,  porque  él  fe  engañó  en  el  cono- 
cimiento. 

Quando  el  humor  lo  arroja  la  natura- 
leza por  región  contraria  ,  obra  fiempre 
irritada ,  y  repugnante  ,y  aiíi  aquella  eva- 
cuación no  es  faludable  al  enfermo :  (¡hia 
repugnante  natura ,  irrita  omnia  fiunt. 
El  Medico ,  que  no  conociere ,  fi  la  mate- 
ria morbofa  espefada ,  ó  leve,  ó  media ,  é 
ignorare  la  región  propria ,  y  conferente, 
por  donde  cada vna  de  eftas  materias  mor- 
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bofas  pide  legítimamente  evacuarle,  á  be- 
neficio del  enfermo,  errará  á  cada  pallo 
losprognoiticos ,  ó  delalud  ,ó  de  muerte 
enlus  enfermos.  Y  como  en  .tiempo  de 
Hipócrates  tenian  los  Médicos  eíta  igno- 
rancia,porelíbdixo:  Que  no  eran  cier- 
toslosprognoíticos  de  falud,ó  de  muerte 
en  los  morbos  agudos :  Actitorum  morbo- 
rum  non  omuino  J'unt  certa  prantintiat  io- 
nes ,  aut falutis ,  aut  mortis.  Y  aiíi ,  Hi  • 
pocrates ,  quando  efcrivió  eíto ,  ni  min- 
tió ,  ni  loñó ,  lino  dixo  la  verdad  ,  en  aquel 
tiempo,  en  que  Dios  no  permitió  ,que 
fedeicubriera  elte  arcano  modo  de  hablar 
la  naturaleza  al  Medico,diziendole  por  el 
pullo  lo  que  ha  de  executar . 

Pero  defcubierto  aora  en  nueftros 
tiempos  por  mi,dicho  Aphorifmo  de  Hi- 
pócrates es  folio ;  pues  fi  el  Medico  cono- 
ce bien  la  naturaleza  déla  materia  pecan- 
te ,  en  íi  es  grave ,  ó  pe  Jada ,  ó  gruefa ,  ó  íl 
es  ligera  7  ó  li  es  media?  ó '  lymphatica,  o'fe- 
rofa-,  y  al  mifmo  tiempo  conoce  las  regio- 
nesproprias,  yconferentes  ,  por  donde 
deben  evacuarfe;  aunque  fuceda  alguna 
fubita  mutación  de  ella  materia  de  vna 
parte  á  otra,  al  punto  fe  la  prevendrá  el 
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pujío  con  tiempo  ,  para  que  fila  evacua- 
ción eserronea,  por  no  fer  coníérente  la 
región, por  donde  intenta  la  naturaleza 
evacuarla , pueda  el  Medico,  con  eñe  avi- 
fo ,  emmendar  el  yerro.  La  razón  es. 

Porque e!  pullo,  por  vna  de  las  tres 
diferencias  ieñaladas  arriba ,  avila  al  Me- 
dico ciertamente  lo  que  intenta  hazer  la 
-naturaleza  con  el  humor ,  obre  ella  irrita- 
da ,  ó  obre  como  debe  obrar  ;  y  affi ,  indi- 
ca apunto  fixolo  bueno,  ó  lo  malo,  fin 
que  jamás  falte  a  ello.  En  el  Libro  3.  fe 
expondrán  las  fenales  de  la  materia  pe- 
eanie  leve ,  grave ,  y  media. 

CJTITVLO     XVI. 

Cafas ,  y  Teftigosy  alegados  por  elAuthor* 

que  comprueban  fer  verdadero  el  modo 

de  frognofticar  las  futuras  crijes 

Por  el  fulja.. 

EHN  la  Villa  de  Illora  ( dize  el  Author  ) 
j  fueron  muchos  los  enfermos  en 
quienes  praétiqué  ellas  doftrinas,y  expe- 
rimenté certifiimaslas  crifes,que  he  refe* 
rido ,  y  cada  vezino  es  vn  abonado  tcftigo 
deeíla  verdad .  Nunca  he  pulfado  á  los  en- 
fermos por  cumplir,  fino  por  acertar;  y 
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por  efib  obíerbavacon  tanta  reflexión ,  la 
mas  mínima  novedad  de  la  naturaleza. 

Desdichado  del  Medico , que  vifitaál 
enrermo  por  cuín plir,  contentándole  con 
rezetar  á  todas  horas ,  y  manifeftar  fi  ay ,  6 
no  calentura;  fi  es  mucha,  ó  poca,  y  en 
qué  eítado  fe  halle  el  morbo ,  y  fi  ay  fuer-- 
zas  bailantes  9  no  dexar  ía  lanzeta  ,  ni  la. 
pluma  de  la  mano,  halla  quitarle  las,  y  del- 
truír  la  naturaleza  del  enfermo,  puesto- 
dolo  que  fe  executa  fin  reflexion,lbn  pre- 
parativos para  vnadefgracia.  Los  Médi- 
cos ,  que  obraren  aíli,  fe  pueden  confolar, 
pues  lerán  medidos  por  la  mifma  medida, 
con  que  midieron  a  fus  pobres  enfermos: 
Tere  a  per  qu¿eqnzspeceat^per  h¿ec  i§  pi- 
nte tur. 

CASO  I.  En  la  Villa  de  Iznajar  vive 
o  y  fu  Medico  Don  Pedro  Eermin  :  fiendo 
eíte  Practicante  de  medicina, y  hallando- 
fe  enfermo  Don  Nicolás  fu  hermano ,  coa 
ivna  calentura  fynochal  pútrida,  con  leves 
exacerbaciones  de  tercer  en  tercer  dia, 
le  previne  vna  mañana ,  que  la  noche  fi- 
guiente ,  a  tal  hora ,  le  fobrevendria  al  en- 
fermo vna  hemorrhagia  de  nanzes,  críti- 
ca >  la  «jual  eftiivo  tan  cierta  5  que  todos 
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fe  admiraron ,  y  el  enfermo  quedó  bueno, 
CASO  II.  Vifitando  conmigo  el  di- 
cho Don  Pedro  Fermín  ,  en  la  Villa  de 
Rute,  tiempo  de  mas  de  íeismefes ,  notó 
varias  vezes  prognofticos ,  que  hazia ,  y á 
de  hemorrhagias  denarizQS,yá  de  diar- 
rheas,yádefudores,  ya  de  copiofa  eva- 
cuacion  por  la.  orina  ,yá  de  vómitos,  y  ad- 
mirándole de  la  certeza  de  ellos  ,  deíleó 
laber,  en  qué  conílília  eíie  arcano  :  declá- 
mele ,  y  defpues  me  affeguió ,  que  aíli  en 
Iznajar ,  como  en  Granada ,  avia  logrado 
muchas  «y  felices  curaciones  ,  haziendo 
diferentes  prognofticos  ¿y  todos  ciertos. 
-  CASO  III.   Don  Antonio  Aivarez, 
Medico  de  efta  Ciudad  de  Antequera ,  es 
teftigo  de  mayor  excepcion,de  la  certeza,; 
y  conílancia  de  mis  prognofticos ,  hachos 
en  varios  enfermos ,  aííj  Seculares ,  corno 
Rcligioíbs ,  de  que  me  dio  teítimónio,  ju-- 
randoloscafos,  que  avia  viílo,  aílien  el 
Hoípital  de  eíla  Ciudad ,  cama  en  la  en-' 
íermeriade  los  Padres  Dezcalzos  de  San 
Fnuicifco,  y  en  otras  cafas  particulares. 

Con  especialidad  refiere  vn  cafo, en 
queaífegura  ,  que  eílava  completamente 
indicada  la  fangria  9  fegun  ta  fuerza  de  los 
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indicantes  petentcs ,  y  permitentes;  y  que 
a  viendo  notado  en  el  pulió  la  bifpulfa- 
c¡oii)  que  le  avia  declarado,  la  fuípendio. 
Ybolviendocon  cuy dado  otro  diaá  ver 
álü  enfermo , para  fangrarlo ,  no  lo  hallo 
en  caía,  y  preguntando  por  la  novedad,  le 
reípondieron.  t  ; 

El  enfermo  fe  mantuvo  ayer  tarde  co- 
mo V.md.  lo  dex  ó  continuando  fe  le  las  mif-. 
mas  fatigas ,  é  inquietudes^  ha ¡l a  efia  ma-~ 
#  dragada 9  que  le  apretaron  mas  las  congo- 
xas  ,  hablando  algunos  difp  arates  , y  de 
repente  comenzó  d  arrojar fangre  de  las 
7/ariz.esy  de f pues  durmió  bien iy  con  fojfíe- 
go  ;jvr  dsfpertando  con  buena  difpoficion  ,fe 
vijrió,  y  faltó  dvna  depeudiencia  de  cuy- 
dado. Entonces  el  Medico  dio  rendidas- 
gracias  áDios ,  confeííando,  que  fi  huvie- 
rafangrado  alenfermo  ,fegunio  pedían 
las  circunftancias  de  fu  mal,  lo  huviera; 
muerto. 

CASO  IV.  El  Doaor  Don  Francis- 
co Thomás  de  Sayas,  conocido  de  todos, 
por  fu  gran  literatura ,  virtud ,  y  prendas, 
me  dio  otro  teíKmonio  jurado,  que  es  co- 
mo fe  figue. 

Yo.Francifcp  Th ornas  de  Sayas,  Me- 
dico 
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cHco  honorario  del  Rey  nneftroSeñor,en 
fu  Real  familia >  &c.  Certifico,  que  avien- 
do,de  muchos  años  áefta  parte,concurri- 
do  en  diverfas  Confultas  Medicas  con  los 
Doítores  Don  Rodrigo  Parrilla  y  Villa- 
lón,yDonFranciico  Solano  de  Luque, 
he  vifto  varios  fucefíbs  de  los  que  refiere 
cite  Papel ,  prevenidos  antes  por  el  dicho 
Don  Francifco  Solano  de  Luque,  no  fien- 
do  el  de  menor  admiración  el  que  vimos, 
y  tocamos  los  tres  enelfeñorDonGeró- 
nymoGoñiy  Avendafio,  Corregidor  de 
ella  Ciudad. 

A  el  qual  ,  aviendole  pulfado  todos 
tres,  y  reconocido  vn  pulió  defigual ,  in- 
termitente,é  inordinado,  dixo  DonFran- 
ciíco  Solano ,  que  por  la  madrugada  de  el 
dia  ílguiente,  íentiría  el  enfermo  grandes 
fatigas ,  con  tal  turbación ,  que  todos  juz- 
garían, que  fe  moría ;  pero  que  todo  fe  fe- 
renaria, con  tres,  óquatro  curios, que  ha- 
ría el  enfermo. 

Aeíteprognofticono  dimos  crédito  por 
entonces  el  Doéior  Villaldn ,  y  yo  atribu- 
yendo elpulfo  referido  a  otras  muy  diver- 
fas caufas ;  pero  nos  quedamos  maravilla- 
dos con  el  fuceífo  ,pues  llegándola  hora 
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feñaladaporelDoftor  Solano  deLuquc, 
fueron  lasáníias*é  inquietudes,  que  tuvo 
el  enfermo  tan  grandes ,  que  fe  aíiuíio  to- 
da la  familia ,  creyendo,  que  le  moria ;  pe- 
ro a  breve  rato,  hizo  ei  enfermo  ti  es,  ó 
quatro  curios ,  quedando  cafi  enteramen- 
te refíituído.  Lo  miímo  lucedió  al  fi- 
guíente  dia ,  aunque  mas  tarde ,  y  con  me- 
nos curios,  y  cali  ím  fatiga  alguna,  como 
aíii  también  lo  avia  prognolticado  el  di- 
cho Doétor  Solano  de  Luque. 

También  teítiñeo,  que  el  Padre  Pro- 
curador Fr.  Luis  de  Cuenca  ,  ReJigioío 
Defcalzo  de  San  Francifco ,  aííiítiendo  en 
la  Enfermería ,  que  tiene  el  Convento  de 
Santa  María  Magdalena ,  extra-muros  de 
ella  Ciudad  de  Antequera,  le  tocamos  vn 
pullo  defigual ,  intermitente  ,  en  medio 
de  vna  exacerbación  febril ,  que  padecía. 
Y  fin  dar  lugar  Don  Francifco  Solano  de 
Luque  á  que  ordenaffemos  remedio  al- 
guno, dixo :  En  ette  enfermo  no  ay  necef- 
fidad  de  aplicar  medicina  alguna ,  porque 
de  media  nochepara  abaxo,  fe  le  defatará 
el  vientre  en  muchos ,  y  copiofos  curios, 
que  ierán  el  total  remedio  de  fus  congo* 
xas,  como  aíii  íucedió  ,  a  viéndolo  todos 
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vilioel  dia  íiguiente  bueno ,  y  fano  ,  fui 
novedad  alguna.  A  eíte  prognoitico  te 
hallaron  preícntes, el  Medico  Don  Anto- 
nio Alvarez ,  y  varios  Religiofos  graves. 
<      También  concurriendo  los  miimos  á 
véráelRmo.P.  Predicador  Fr.  Francif- 
eoDiaz,  Guardian  de  dicho  Convento, 
Jo  hallamos  con  calentura,  fatigas  gran- 
des,y  con  pullo  intermitente,  á  las  dos, 
y  tres  pulfaciones.  Y  diziendole  yo  á  Don 
Franciíco  Solano ,  delante  de  todos ,  que 
como  en  aquel  enfermo  faliefle  cierto  el 
prognoílico  ,  y  movimiento  dicho  por 
diarrhea,  me  acabaría  de  defengañar  ,  y 
me  perfuadiria  á  la  certeza  del  indicante. 
-.     Pues  no  fe  haga  nada  con  el  enfermo, 
me  refpondióDon  Francifco  Solano,  que 
muyprefto  fentirá  vehementíffimo  mo- 
vimiento de  vientre  ;  y  aunque  no  nos  di- 
xo  con  claridad,  que  feria  diarrhea,  es  co- 
fa digna  de  admiración,  que  dentro  de 
dos  horas ,  fe  le  movió  el  vientre ,  con  tal 
ruido ,  y  violencia ,  que  creyó  el  enfermo 
arrojar  haíla  las  entrañas ,  de  ventofedad, 
y  remató  con  vna    diarrhea  ventofa  co« 
piofiffima  ,  y  vn  curfo  folo  de  material 
grueíTa,conlocjualfe  fué  aquietando  el 
Religiofo.  Llcgór 
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Llególa  mañana  fi  guíente,  y  dando  it 
entcncr  Don  Francilco  Solano,  que  aun 
quedava  algo  grueí  lo,  que  no  avia  podido 
expelerle  , y  queeíümulava  ala  naturale- 
za ,  para  la  expuHlon  ( íe  percibia  todavia 
en  eí  pullo  alguna  intermiffion)  y  aili,que 
feria  conveniente  el  vio  de  vira  ayuda,  pa  - 
ra  deíembarazar ,  y  quinar  el  impedimen- 
to, que  pudiera  aver :  fe  le  echó  la  ayuda, 
y  haziendo  vira  buena  evacuación  con 
ella  ,  totalmente  desapareció  el  pulíb  in- 
termitente, y  la  calentura,  con  admira* 
cion  nueítra  ,  de  el  Padre  Guardian,  de  el 
Padre  Fr.  Miguel  Garzia  ,  Ziruiano  anti- 
guo de  ella  Orden ,  y  otros  muchos. 

En  los  demás  movimientos  ,  que  ha 
prognoíHcado  el  dicho  DodorDonFran- 
c-iíco  Solano  de  Luque ,  como  de  hemor- 
rhagiade  narizes,  y  íudores  :  juro,  que 
aunque  no  me  he  hallado  prelente  á  las 
predicciones,  la  he  oído  teftificar  aluje- 
tos  de  toda  veneración ,  y  crédito ;  vnas, 
executadas  en  ellos  mifmos ,  y  otras ,  que 
©yeron  prevenirfelas  al  dicho  Don  Fran^ 
cifeo  Solano,  y  que  avian  lucedido  como 
lo  avía  dicho.  Por  lo  qual,y  la  certeza, 
tjue  yo  tengo  de  lo  spronogíiicos ,  que  he 
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yuto,,  no  tengo  en  ello  la  menor  encía ;  y 
aíElo  juro,  y  firm£>.  í rancheo  Thorriás 
de  Sayas. 

-  CASO  VI.  Don  Alonfó  de  Godoy 
y  Roxas  3  Regidor  perpetuo  de  efía  Ciu- 
dad de  Antequera,  enfermó  de  vna  calen- 
tura pútrida, de  linea  de  terciana  notha, 
de  la  qüal  fe  limplió  á  poco  t  iempo;  por  la 
qual  fe  creyó  aver  lido  puramente  cathar- 
ral  i  pero  no  podia  convalecer  perfecta- 
mente ,  halla  que  á  los  veinte  dias  recayó 
en  vna  fiebre  aguda ,  con  bailantes  íignos 
de  malignidad. 

Agravóle  de  tal  forma  ,  que  al  dia 
quarto  me  llamaron  á  coníulta,  y  hallé  a 
los  Médicos  juftamente  inclinados  á  fan- 
grarle ,  y  no  obílante  de  aprobar  yo  fu  re- 
folucionenlafangria,por  aver  yo  reco- 
nocido en  el pulíb  algunas  diaítoles  inci- 
duas,  aunque  leviffi  mas  :  y  foípechando 
por  ellas,  que  yála  naturaleza  comenza- 
ya  á  machinar  vna  crifis  por  fudor ,  in  ten- 
té, que  fe  fufpendiera  por  aquel  dia  la  fan- 
gria;  yparaconfeguirlo,  reipe&o  de  ef-' 
tarpor  todos  títulos  indicada ,  me  valí  de 
las  circunílancias  del  dia  ,  que  por  íer 
quarto  de  el  morbo  \  era  indk?  >  que  bien 
,    .  /  obfer-* 


obíervndo,ñofolo  daría  mucha  luz  para 
loque  íe  avia  de  ha /.ér  dsípues;  lino  para 
no  tropezar  con  la  hora  del  movimiento 
de  la  naturaleza^  que  aili,y  o  era  de  ientir 
ie  diñrieiié  la  iangria. 

Convinieron  en  ello,  y  ala  tarde  re- 
conocí mas  deícubierto  en  el  pullo  el  in- 
dicio del  íudor  futuro  ,  al  qual  acompaña- 
va  la  orina  con  nubécula  rubra,  que  pre- 
viene Hipócrates  :  y  en  villa  de  ello,  pu- 
de con  mayor  refolucion  inflar  no  fehi- 
zieifela  fangria  ;aíTegurando,  que  el  dia 
íiete  ibbrevendria  vn  íudor  critico. 

Y  aviendo  pallado  los  tres  dias  íiguieu- 
tes  el  enfermo  con  algunas  novedades ,  ni 
los  Médicos ,  ni  yo  nos  movimos  á  reme- 
dio alguno ,  contentándonos , con  repetir 
los  ordenados, harta  que  el  dia  fíete  nos 
abrieíTe otro  camino,  aunque  por  las  re-*- 
petidas  experiencias  mias  en  dichosprog- 
nórticos* ninguno  dudava  del  íudor  ,  el 
qual,fobrevino  en  dicho  dia,  tan  copió- 
lo, y  por  dos  vezes  repetidas,  que el; en- 
fermo quedó  enteramente  íano.  Los  Mé- 
dicos eran  Don  FranciícoT homás  de  Sa- 
yas ,  y  Don  Antonio  Alvarez. 

CASO  VIL  A  Don  Juan  Antonia 
N  Cava- 


Cavallero^vezmo  de  Rute,  le  iníultóvn 
dolor  decollado  deícendente,  cuya  caula 
fc  avia-capitulado  por  materia  ponderóla, 
grave ,  y  petada.   Y  vna  mañana  ,  en  me- 
dio de  íus  fatigas  ,y  congoxas  ,  que  eran 
grandes,  reparo  en  el  cuydado  con  que  yo 
le-eítava  tomando  el  pullo ;  y  viendo ,  que 
fegúnda,-y  tercera  vez  lo  repetía,  me  pre- 
p-reguntóaíiuftado  ?  file  moría?  Dixele, 
que  no;  que  fe  íoílegaíle  ,  y  tuviefle  en- 
tendido, que  como  á  las  once  del  dia,  pre- 
cediendo mayores  anfuis,  y  fatigas  ,  y  al- 
gún frió,  le  darían  vnos  curios  repetidos, 
q  ue  no  fe  aíTuftaffe ,  que  le  avian  de  dexar 
enteramente  bueno,  como  afíi  fucedió. 

CASO  VIII.  El  Padre  MaeílroFr. 
Juan  Palomino-»  Religiofo  Auguítino ,  en 
dos  ócaíiones  experimentó  en  fi  miimo 
vnacriíisporfudor,  y  otra  por  diarrheá, 
prevenidaspor  mi,mucho  antes  que  vinie- 
ran . 

■■.  CASO  IX.  Siendo  Guardián  de  «él 
Convento  de  Francifcos  de  Defcalzos  de 
la  Villa  de  Illora ,  elRrno.  Padre  Fr. Ceci- 
lio Garzia  ,  eftando  enfermo,  le  predixe 
vna  diarrheá  ,  que  experimento  certifíi- 
*na,viendoíe'por  -ella, libre  de  otros  gra- 
ves 
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res  accidentes  ,  que  lo  avian  pueíío  en 
cuy dado. 

Y  deipües*  fiendo  Prelado  del  Con- 
vento de  Lora ,  citando  enfermo  ,  le  pre- 
dixc  el  diá  antes,  á  tai  hora,vft  fudor  cri  ti- 
co; en  viiladeloqual,  folicité  apartar  al 
Medico,  que  le  aíiiília  5  de  que  lo  fangraf- 
fe,porquciníiavacon  vehemencia  en  exe«* 
cutarlo ;  pero  asegurándole  yo  del  fudor 
critico  futuro,  cedió  de  fu  dictamen  ,  eí- 
tando  preíente  toda  aquella  Comunidad* 
Y  llegando  la  hora,  que  yo  avia  preve- 
nido ,  y  eíta  ndo  prefente  el  dicho  Medico 
Don  Antonio  Pontes,  le  comenzó  al  en- 
fermo vna  inquietud  defordenada,  de  ge-* 
ñero,  que  no  podia  parar  en  la  cama  de  la«> 
do  alguno ;  y  luego  immediatamente ,  co- 
menzó á  verle  vn  vniverfal  mador,  que 
rompiendo  en  fudor  copiofo,  fe  folfegó, 
quedando  libre  del  peligrofo  tabardillo. 

CASO  X.  EnfermógravementeDon 
Gerónymo  Goñiy  Avendaño  ,  Corregi- 
dor de  Antequera/á  euya  curación  aííiftie- 
ron  los  Doftores  Don  Rodrigo  Parrifa 
y  Villalón ,  Don  Francifco  dé  Sayas ,  y  yo* 
Y  aviendple  vna  tarde pulfado  los  tres,  les 
pregunté  curiofo,fi avian  hallado  alguna 
Ns  nove- 
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novedad  en  elpLilío?dixeron5queno:á<]ue 
yo  continué,  a'zicndo:  Puesreípeaoae 
ynaeipeciaiiáaüpüiie  he  hallado  en  el  pul- 
ió ,le  iniul  taran  ai  enfermo  ,  como  á  las 
quatro  déla  mañana,  grandes  congoxas, 
inquietudes ,  y  dolores  de  vientre ,  que  le 
harán  arrojarle  de  la  cama,  creyendo  le  le 
acavan los  di-as  de  íu  vida ;  que  no  íe  aíTuff 
tallen,  porque  de  allí  apoco  terminaría 
todo,  con  tres,  quatro  curios  ,  y  conie- 
guina  fin  duda  el  defcanío. 

Por  la  mañana  nos  contaron  todo  lo 
que  avia  íucedido  aquella  niadrugada,co- 
moyolo  avia  prognoílicado.  Yaviendo 
eílado  todo  aquel  dia  íoílegado,  y  fin  aver 
hecho  curio  alguno  jbolvimos  á  pulfarlo, 
como  al  ponerle  el  Sol:  yhaziendole  á 
mis  compañeros  las  miiinas  prevenciones 
que  anteóles  predixe  fegunda  vez  la  diar- 
rhea ,  pero  menos  copióla, para  la  mañana 
fluiente,  precedida  de  menores,  y  caí! 
ninguna^  fatigas.  Affi íucedió, quedando 
todos  admirados.  Y  al  paíTo ,  que  efto  fu> 
cedía,  le  iba  el  enfermo  recobrando,  y 
le  limpió  totalmente  de  calentura. 

No  faltó  quien  dixo,  que  no  era  difícil 
prognoílicar  la  futura  diarrhea ,-  pues  avia 

no 
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no  leves  fundam.cn tos  paraefperarla.  A  el 
qualíe  le  reipond'.o  :  Que  qué  fundamen- 
to podía  aver,para  que  los  curios  vinieran 
loiamentcen  aquellas  horas,  que  yode- 
zia ,  y  no  en  otras?  Pues  la  lubricidad  ven- 
tral ,  que  en  aquellos  diasíenotó,  y  era 
hija  de  vn  medicamento  lolutivo ,  que  le 
aviamos  dado,  ya  avia  desparecido,  quan- 
do  vo  predixe  la  diarrhea  futura.. 

Fuera  de  que  lo  lubrico  del  vientre* 
era  vnadiípoíicionpaíTiva,  que  no  tiene 
parte  ,  ni  virtud  ,  para  influir  en  horas  de- 
terminadas, a  que  fe  hagan  los  curios  ;y  á 
tener  tal  virtud  ,  comprehenderia  todos 
los  inflantes,  influyendo  incefíantemen- 
teal  movimiento  de  curios  ,fegunfu  ma- 
yor ,  ó  menor  virtud. 

Me  preguntara  alguno,  qué  como  en- 
tré guíiofoen  ordenar  medicamento  pur- 
gante al enfermo, quatrodias  antes  de  el 
iuceílb  dicho?  Alo  qualrelpondo^queno 
me  movió  á  ello ,  lo  que  les  movió  á  los 
otros  dos  compañeros ,  fino  aver  obferva- 
do  en  el  pulfo  algunas  confufas  intermií- 
liones ,  y  dudava ,  fi  feria , ano refeño  de 
la  edad ,  pues  paila  va  de  70.  años  el  enfer- 
mo 3  ó  fi  feria;  indicio  de  el  movimiento 
N3  refe- 


referido.  Parecióme  en  efla  duda  ,  to  mar 
eítefegundo  partido  ,  y  pmftiear  el  pre- 
cepto d.e  Avizena  :  Si  natura  n o  n  m  o  vet* 
¿nove  tu  ¡n  ¡jora  motus  ejus ;  creyendo, 
que  aunque  conf  afamen  te  me  aviíava, 
quenomoyia,  ó  por  lo  torpe  déla  edad, 
caníada  de  fus  acciones ,  ó  por  la  mucha 
carga  de  humedad  demaíiada  ?  que  goza- 
va  3  con  la  qu^l  ,  fe  ha  lia  va  h  naturaleza 
como  dormidas  y  affi  3 con  Ja  eipuela  del 
purgante  defpprtd ,  fe  deícargd  ,  esforzó, 
y  avifó  claramente  del  intento  9  y  fin  ía!u= 
dable  á  que  afpirava9  como  íq  experimen- 
to 5  y  fué  notorio  á  todos, 

En  tales  qcaíiones  fuelen  Jas  nat urale- 
fcasj'r  deponíendoppr  parres  la  caula  mor- 
bof  a,  repitiendo  por  intervalos  Jos  movi- 
íiiieritosexpulfivos.  La  razón  parece  que 
cs,ó  pprque  la  caula  morbofa  eiumúla  por 
partes  á  la  naturaleza,  fegun  la  porción  fe- 
parada  de  lo  bueno  ,  y  loable  ¡  ó  porque  Ja 
jiaturale^a,  endeble  por  íi ,  ó  por  las  oeur-- 
rendas  del  morbo,  ó  de  k  curación,  no 
puede  de  vna  ve£  con  toda  la  caula  mate- 
rial. Eíla  enfermedad  fe  capitulo  de  en  ufa 
gruefía ,  grave,  y  ponderóla  ?  «cuy  a  región 
conf érente  es  la  baxa. 
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CASO  XI.  Al  Padre  Fr.Alexandrq 
de  Paz  ,  Religioio  Deícalzo  de  SanFran- 
cifeo,  caminando  á  la  Villa  de  Illora,le 
infultó  vna  calentura: continua,  de  linea 
áe  terciana ;  cuya  agudeza  ,.y  gravedad 
de fymptomas, .lo, pulieron  en  cuydado: 
hafta  que  vna  tarde  ¿tocándole el  puífo ,  y 
reconociendo  en  él  vn  movimiento  inci- 
dúo ,  le  previne  vn  fudor  copiofo,  para  las 
nueve  déla •noche> asegurándole, quedar, 
ria  bueno. 

Eftrañó mi'prognoílico  ,,no  falo  pos 
nuevo  ,  fino  porque  jamas ,  ni  por  exerci- 
ció  ¿.ni  por  fudorificos,,.queavk  tomado, 
avia  podido  íudar ;  y  aíír,  no  lo  creyó ,.  y 
mas ,  en  hora  determinada  ,  como  le  feña- 
l'c,  cuya  particularidad  te  hizo  difeurrir 
muchas  cofas.  Por  fin  ,,  dieron  las  nueve 
poco  mas ,  ó  menos ,  y  precediendo  algur 
ñas  inquietudes,  y  algún  delirio,  dio  prin- 
cipio á  vn  fudor  tan  copiofo  ^.que  en  pocQ 
tiempo  quedó  perfectamente  lana.     . 

CASO  XII.  El  Padre  Fr.  Juan  Go- 
mez ,  Defealzo  de  San  Francifco  ,  y  oy 
Guardian  en  eiConvento  extra-muros  de 
de  eíla  Ciudad,enfermó  Lunes  por  lama* 
ñaña  ,4e  vna  agudiífima  fiebre :  el  Jueves? 
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diaquarto,notéel  pulfo  inciduo,y  ante 
toda  la  Comunidad  ?predixe  para  el  Do- 
mingo de  mañana  vncopiofoíudor,  pre- 
cedido de  muchas  anfias,  inquietudes,  y 
fatigas  grandes,  y  que  no  le  CQgiciíe  de 
iuíto  ,que  quedaría  bueno. 

Puifandolo  el  Viernes,  le  affeguré  lo 
iniíiTio  ;yqueaqueldíaecharia  por  nari- 
ces algunas  gotas  de  fangre  Jas  qualcs  ar- 
rojó como  á  las  onze  del  dia  ;  porque  jun- 
to con  lo  inciduo  del  pulfo  ,  reconocí  al- 
guna leve  bifpulfacion.  Viernes  por  la 
tarde, le  previne  lo  miímo,  de  echar  al- 
gunas gotas  de  fangre  por  la  noche,  corno 
luctdip. 

Sábado  por  la  mañana,  le  previne  mo- 
vimiento'de  vientre  para  medio  dia ,  por- 
que toqué  alguna  intermiííion  en  el  pulió, 
entre  h  tercera ,  y  quarta  pulíacion  ,  fin 
vehemencia  alguna,y  aíTi  fucedió,hazien- 
do  vn  curfo ,  en  que  arrojo  yna  Lombriz 
de  vna  tercia  de  largo. 

Domingo  por  la  mañanaba  k  hora  de 
Prima ,  le  infukaron  tan  intolerables  fati- 
gas ?  que  fe  arrojava  de  la  cama  naricean^ 
do ,  y  delirando  ;  con  notables  fríos,  y  al- 
gunos tremores ;  á  efle  tiempo  llegue  yo, 
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yprocurandofofiegaral  enfermo  ,  junto 
Gonlospreientcs,que  creyeron  ,  que  le 
rnoria  ,  ai .quartode  hora?  que  avia  durado 
elle  gran  tropel  de  fymptomas ,  comenzó 
á  fudar ,  corno  yo  lo  avia  prognoílicado, 
pero  contalfetor-,queíué  menefter  per- 
fumar todo  el  Convento ,  y  mudarle  toda 
la  ropa  de  la  cama ,  y  quedó  perfeétamen* 
te  bueno. 

De  cite  cafo  conocerás,  que  no.  fon 
meneíler  muchos  medicamentos  para 
curar;  pues  mientras  mas  remedios  fe  dari 
al  enfermo,  mas  fe  acerca  al  peligro.  La 
razón,  es,  porque  los  remedios  dados  fin 
ocafion,  perturban  á  la  naturaleza  ,  y  la 
debilitan  mucho,  fi  fon  remedios  mayo- 
res :  y  por  lo  común,  los  mas  Médicos  fon 
nimios  en  fangrar , purgar  ,  y  rezetar*  y 
masen  oliendo  enfermedad  aguda; por-* 
que  les  parece ,  que  aííi  librarán  mas  pref- 
to  álos  enfermos ;  en  lo  que  fe  engañan, 
como  lo  dize  la  experiencia;  y  porque  re- 
cetando mucho  ,  cumplen  con  el  vulgo» 
que  ponderando  lo  mucho  rezetado,  la 
tienen  por  gran  Medico. 

CASO  XIII.  Cayó  enfermo  de  vna 

calentura  aguda  Don  Manuel  Guerrera 
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de  Torres,  y  vn  día  Miércoles,  le  predi- 

xeparaelbabadoíiguiente,  que  como  á 
las  dos  déla  tarde ,  le  daria  vn  íudor  criti- 
co ;  adviniéndole , que  podría  fer  corto, 
yfloxo,porlo  endeble  de  fu  naturaleza, 
porque  lo  inciduo  del  pulfoera  fin  vehe- 
mencia alguna,  que  es  la  que  regularmen- 
te acompaña  al  indize  del  íudor. 

Aunque  hize  lo  que  tuve  por  conve- 
niente,para  avivar  dicho  pulíb  inciduo, 
corroborando  á  la  naturaleza  á  que  hi- 
2iefle la crifisperfefta, dándole  al  enfer- 
mo interior,  y  exteriormente  corrobo- 
rantes volátiles ,  que  Ío  fortíficáíTen,  no  lo 
pude  confeguir:  fobrevino  el  dicho  fudor 
corto ,  y  floxo,  y  con  él,  defde  aquella  ho- 
ra ,  fe  falió  del  pley to  executivo  del  tabar- 
dillo ,  como  lo  avia  prevenido ,  y  lo  expe- 
rimentaron aífi  los  dos  Médicos,  queme 
acompaña  van. 

CASO  XIV.  Don  Diego  Corona, 
vezino  de  Antequera,  fe  halló  en  la  Villa 
de  Iznajár ,  á  tiempo ,  que  á  íu  Compadre, 
elTíieiórero  del  Señor  Duque  de  SeíTa, 
le  dio  vna  calentura  aguda  maligna,en  cu- 
yas exacerbaciones  le  fyncopizava.  Efte 
Cavallero  inrormará  á^  todos  de  las  mas 
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mínimas  circunítancias  >  que  obfervdeti 
la  en  rcnnedad, notando  las  prevenciones, 
que  yo  hazia  de  vn  dia  para  otro,  fuce- 
diendo  todo  lo  que  diariamente  prevenía; 
porque  fué  terminando  el  morbo  partitis 
vicibus.  Y  lo  que  mas  le  admiró  ,  fué  ,  la 
certeza  en  las  horas. 

CASO  XV,  Haílavafemuypefarofo, 
por  vn  eítrabifmo ,  que  padecía  Don  Bar- 
tholomé  de  Sierra  y  Salvatierra,del  Abita 
de  Santiago,  con  lo  qual  cayó  en  profun- 
das melancolías,  fin  que  nadie  lografleel 
curarlo  ;  y  aunque  yo,  fin  muchos  medi- 
camentos, lo  alivié  deél,no  obítante,qui- 
fopaffar  á  Madrid ,  y  que  yo  lo  acompa- 
ña fie, 

Llegamos  áMadrid,por  Enero  de  1711 1 
Vifitaronlo  muchos  Médicos  ,y  los  mas 
dudavan  de  el  eítrabifmo  ,  que  les  infor- 
mavan,  porque  apenas  fe  conocía ;  tal  co- 
mo eíta  era  la  mejoría ,  que  experimenta- 
Vapor  mí  mano. 

Comenzáronlo  á  curar  el  Prothome- 
dico  de  el  Rey ,  el  Doélor  Hignis ,  con  el 
Doétor  Zapata,  y  Donjuán  Baptiíta  Le- 
xendre  *  Zirujano  de  fu  Mageitad ;  pero 
el  eítrabifmo  le  mantenía  enelmiimoef- 
Nó  tado^ 


•citado,  y  viéndole  peor  el  eníermo  cada 
<3ia ,  con  los  remedios^  que  le  aplicavan-j  ic 
coniumia  entre  mayores  triíiezas  ,  y  con- 
goxas. 

Affiftiajeconlos  dos  elDoítor  Zuño], 
el  ciual  fe  quedó  curándolo  con  Zapata ,  y 
á  los  veinte  dias  de  fuaffiíiencia  ,le  orde- 
•liaron Caldos  de  Víboras ,  á  los  quales  yo 
rne  opuíe,no  permitiendo  que  los  tomara. 

Los  dichos  Doflores  avian  oído  de- 
2ir,que  avia  Medico,  que  por  el  pulfo  co- 
nocía apunto  fixo,  el  dia,  y  la  hora  de  las 
futuras  criíes  5  y  fe  admiraron  de  tal  cofa: 
y  dDoftor  Zapata,  dixo,  que  jamás  avia 
leídovniviftc  tal  milagro;  pues  en  fefen- 
ta  años,  no  avia  viílo  porlos  fignos ,  que 
traen  los  Antig  uos,mas  que  vna  crifis,que 
-■eáte  maravilla  lolo  íe contava délos  Médi- 
cos déla  Cbií  ?o  A  eílo  reipondieron  los 
afluientes :  Pues  es  cierto,  que  tenemos 
en  EfpañaM  e  di  co,que  apunto  fixo,prog- 
DofticalasÍLturasciiies,y  eílá  preíente; 
me  ienaiaron  ,  contando  los  prodigios, 
que  avian  vil.  o . 

El  día  figi  ierre  pti-fé  á  mi  enfermo  $  y 
hallé  en  el  pulí  o  n  movimiento  inciduo, 
cerca  de  las  zo.  juhaciones,  con  teníion 
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arterial,  y  tanta  dureza,  que  temí  alguna 

inflamación  interna.  Pero  confiado  en 
que  aquel  movimiento  miraya  házia  el 
ámbito  del  cuerpo,  y  que  nunca  me  avia 
engañado ,  previne  a  toda. la  familia  ,  que 
deallia  cinco  días  ,  avria  novedad  en  el 
en  fermo  a  que  ella v a  para  venir,  fin  decía* 
rarles,queiería. 

Aunque  no  determinava  baflantemen- 
te  lo  inciduo  de  el  pulí  b,no  obftante,  con- 
íiderandolo  como  movimiento  faludablq 
del  centro  a  la  circunferencia  ,  y  que  los 
Caldos  de  Víboras  me  lo  podían  pertur-. 
bar ,  reíiília  con  valor  elqueloston)aire,y 
logré  dilata  rlopor  dos  días. 

Viendo  el  enfermo  mi  renitencia,  qui- 
fe  comunicaiie  con  Ziiñol.  los  fundamen- 
tos jj  que  tenia  para  ello  5  al  qual  le  propufq 
los  que  me  parecieron  bailantes,,  no  to- 
cándole yo  cofaalguna  de  lo  que  avia  ob-. 
fervado  en  el  pulfo,  ni  en  miprognoítico.,. 
Y  aviendole  hecho  fuerza  á  Zuñol  mis- 
fundamentos ,  dixo ,  que  era  meneíter  re- 
currir a  los  votos  ,.y  teniendo  á.  Zapata  de 
fu  parte,fe  bolvieron  a  votar  losCaldos  de 
Víboras;  pero  yo  quedé  con  firme  refohjr 
gíoii  de  embarazarlos. 


Dixome.el  enfermo  ,  que  qué  funda- 
mentos podia  yo  tener ,  para  no  conientir 
en  los  Caldos  ae  Víboras?  Que  advirtíef» 
fe  ,que  todos  lo  atribuían  mas  á  genio  in- 
flexible ,  que  a  diñamen  ñindado ;  y  o.ue 
era  eítár  muy  pagado  de  mi  opinión ,  íiii 
querer  doblar  la  cerviz  á  hombres  vene- 
rados de  todos  por  Doftos  j  y  experimen- 
tados. 

No  me  opongo ,  le refpondi,  á  los  Cal- 
dos de  Víboras  por  tema, lino  por  conoció 
davtilidadde  V.md.  pues  avía  conocido 
por  el  pulfo ,  que  la  naturaleza  eílava  áiU 
poniendo yn  movimiento,  que  podía  lia 
brarlo  de  fus  habituales  penas  ;  y  queíl 
fomavalos  Caldos  deViboras,podria  em- 
barazarfe  ,y  quizás,  que  le  coítaffe  la  vi- 
da, de  que  hazia  teíligosá  todos  los  pre* 
lentes, 

Yáeneíle  tiempo  avia  yo  obfervadp 
loinciduodel  pulfo, entre  fíete,  y  ocho 
pulfaciones,porlo  qual  conocía  ,  que  fe 
iba  acercando  el  movimiento  critico;y  ya 
en  el  pulfo  determinava  ,  que  era  arrojo 
de  laerícia  ,  arrimando  otros  motivos, 
como  aíii  lo  previne  á  toda  la  familia, 
plegaron  los  Médicos  otro  día,  y  fe* 

bien- 


499. 

biendo  no  fe  avian  tomado  los  Caldos  de 
Víboras, inflaron  ,  que  los  tomaíTe,  ase- 
gurándole el  alivio  ;pero  el  enfermo  no 
quilo ,  que  fe  hizieran ,  fiado  en  la  grande 
experiencia ,  que  tenia  del  acierto  de  mis 
prognofticos ;  y  porque  defde  aquella  no- 
che fintió  notables  inquietudes  ,  y  muta- 
ciones en  fu  padecer. 

Aíli  paffó  el  enfermo  todo  aquel  dia,y 
lafiguiente  noche  ,  halla  la  mañana  ,  en 
que  amaneció  todo  teñido  de  latericia  fla- 
va ,  todos  fe  quedaron  admirados  con  tal 
novedad,  viendo  mi  prognoftico  cumpli- 
do:  y  en  viíta  de  ello,le  dixe  al  enfermo, 
que  cerralTen  las  ventanas  de  fu  quarto ,  y 
folohuvieffe  la  luz  de  dos  buxías,haíta 
que  entraran  losMedicos. 

Vinieron  eflos  feparados,y  al  entrar  en 
el  quarto  del  enfermo ,  pregunté  curiofo 
a  cada  vno,fi  los  Caldos  de  Víboras  po- 
dían ofenderá  vn  Ifterico?  Q  perturbar, 
y  detener  el  movimiento  de  la  naturaleza 
inclinado  á  ello?  El  vno  me  refpondid,que 
por  ningún  cafo  fe  podían  ordenar  en  la 
Iftericia ,  ó  bien  ya  hecha ,  ó  parahazerfe, 
Elotrodixo,  que  jamás  podían  aprove- 
char ,  y  que  feria  Medico  Idiota  el  queá 
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yn  Ifterico   ordenaíTe   tales  Caldos, 

Con  eílo  ,  entraron  .á  pulfar  al  en  fer- 
ino ,  y  no  pudiendofe  reconocer  la  Icte- 
ricia ,  can  la  luz  de  las  buxia-s  ,  hize 
abrir  vna  ventana  ,  entró  el  Sol ,  y  fe 
quedaron  ciados  ,  viéndola  Ictericia,  y 
íabiendo  ,  que  cinco  días  antes  la  avia 
prognofticado  ,  y  que  por  eflbrae  avia. 
opueftoá  los  Caldos  de  Víboras,  Conec- 
tó mudaron  de  ¿iétamen  f  difponíendo 
remedios  totalmente  opueílos  á  qIIgs,  cW 
moflieron,  Agua  de  chicorias ,  Xarave 
de  corteza  s  Tártaro  vitriolado  7  Leche 
de  canela,  &c? 

RAZONES ,   QVE  TVVO  EL 

Author  ,  para  hazer  el  dicho 

frognoftico  de  IcJerkia* 

t  A  L  principio  ,  que  toqué  en  dicha 
JT\  enfermo  el  pujfo  inciduo ,  no  du- 
dava,.  que  el  movimiento  era  de  el  cen- 
tro á  la  circunferencia  5  folo  fi,  duda- 
va,  qual  feria  el  humor ,  que  avia  de  móú 
verfe  ,  y  en  qué  forma  fe  movería ,  por- 
que la  teHnon,y  dureza  de  las  arterias. 
tío  me  permitían  ?  que  affegur alie  fudor 

futí* 


5-oi: 
faturo  ;  peroloinciduodel  pulfo  me  áf~ 
íegurava.  Bien  fabía  yo  ,  que  en  el  fu- 
dor  ,  nunca  falta  en  la  arteria  alguna 
blandura  ,  ó  molicie  ;  y  por  lo  miimo, 
metuvodudofola  tendón  ,  y  dureza  de 
la  arteria  ;  lo  qual  ,  aora  eftá  claro ,  en 
viíta  de  averfe  arrojado  al  ámbito  la  Ic- 
tericia ;  porque  movida  ,  y  exaltada  la 
Bilis  flava  ,  ó  parte  fulphureade  la  fan- 
gre  ,  era  preciflb  fe  exalta  fíen  tantos 
vapores  ,  que  chocando  con  las  fibras 
arteriofas  ,  caufaíTen  tenfion  ,  y  du- 
reza, 

Effo  es  conforme  a  la  naturaleza  de 
la  Bilis;  porque  ,  aunque  ordinariamen- 
te no  venga  tan  limpia  ,  que  le  falte  al- 
guna humedad  ,  ó  vnétuolidad  ,  que  la 
proporcione  al  dicho  movimiento  inci- 
duo  ,  no  obítante  fus  corpufculos  bilio- 
fos  exaltados  ,  ponen  rígida  ,  y  tenfa  la 
artería. 

Por  fin ,  te  adv  ierto  ,  que  no  te  arro- 
jes á  rezetar  mucho,  en  viíta  de  la  exa- 
cerbación de  algunos  accidentes ,  ó  in- 
troducción de  nuevos  fymptomas ,  por- 
que naturalmente  crecen  en  numero,  y 
qvralicUd  ;  quand  o  el  morbo  llega  al  ci- 
tado: 


tado :  y  alli,  entonces  es  la  hora ,  y  tiem- 
po oportuno  ,  para  que   te  eílés  quie- 
to ?  fin  andar  aplicando  remedios,  lino 
dexar  ,  que  la  naturaleza  vaya 
obrando ,  quando  lo  ha- 
ze  como  debe. 


mmSSF0 


<&.  %L$L 


LIBRO 


«w 


f03 

gg*  £;¿S¡coco    oooo   oooo   coco    coco     £feí£H§3 

LIBRO  TERCERO, 

SE    CONTINUA    LA    MISMA 

materia ,  y  fe  da  vn  extraéio acerca  délos 

'  Morbos  chronieos,  del  mífmo  Author, 

de  fu  Libró  intitulado: 

Origen  mor  bofo, 

CAPITULO    L 

<POR    (¿VE  RAZÓN  ?    SIENT>0 

Ja  Medicina  cierta  ,  como  criada  por  el 

Altijjimo  ,  fe  ha  practicado 

fíemfire  como  dudofii?. 

'■^M^ÍW  Iempre  me  ha  hecho  gran  fuer- 

€V%¿á    za  5  CIUC  con  PlemPoni°?  Ca- 
thedratico  de  Lobayna,con~ 

fielfen  todos  los  Médicos ,  que 
en  laMedicinano  ay  cofa  cier- 
ta ,  trayendo  á  Galeno  por  teftigo  de  eíla 
verdad  :  Certi quidem nihil decretum ejf , 
velipfo  Galeno  tefe.  Porque  regiílrando, 
como  Catholicos,  la  Sagrada  Elcriptura, 
vemos  >  que  eíla  nos  affegura ,  que  la  Me- 
did- 
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diana  es  cierta,  y  coma  tal,  criada  por  el 
Altiííimo  :  Altijjimus.  creavit  Medida 
uam.  Y  el  termino  de  la  creación  de  Dios, 
no  puede  fer  ninguna  contingencia.  Y  na 
iolo  crió  la  Medicina  completa  ,  adequa- 
da ,  buena  ,  y  cierta  para  curar  todos  los 
morbos  5  fino  mucho  masque  buena,  y  fu-, 
pcrabundante  para  dicho  ñn :  Vidit  T)eus 
c uncía  ^quafecit  ,  &  erant  valdebona. 

Si  regillramos  las  obras  de  Hipócra- 
tes ,  y  Galeno  ,  hallamos  ,  que  fi  en  vnas 
partes  dizen,  que  es  neceffario  fer  afortu- 
nado el  Medico,  que  curare  con  acierto 
los  morbos '1  en  otras  dizen  lo  contrariq; 
pues  Hipócrates  afirma  (  lih.  de  loe.  m 
hom.)  que  la  Medicina  es  firme,  y  conf- 
iante :  Conftans  enitnfS  firma  efi  tota  Me- 
dicina. Y  que  los  remedios  3e  ella  fon 
ciertos  ,y  manifieílos :  Morhorum  medi- 
eamentaclarafunt^S  moni  fe  fia.  Galeno, 
que  apuntalo  dudofo,  y  contingente  de  la 
Medicina ,  atribuyendo  á  laTortuna ,y  no 
á  la  ciencia  del  Medico, k  curación  de  los 
morbos ,  enfusmifmas  obras  nos  dize  lo 
contrario  ,  asegurándonos,  que  poffeía: 
vn  medicamento,  que  por  fus  manos  con^ 
figia  a  con  elqual  curava  todos  Iqs  morbo  s 

iatei- 


internos  del  cuerpo  humano  ( l ib,  x.  de 
Antidot.  )  Anttdotus  incempar  abilts^ 
quatn  ipfecompcjui  yfaciens  ad  omnes  ma- 
las, internas Jqutcorporis  ajfecí  iones. 

Desproporciones  contradictorias  ,no 
fe  pueden  veriiiear  en  vn  milmo  íugéto, 
•debaxo  de  vnas  mifnias  circunítancias; 
luego ,  la  Medicina  no  puede  fer  al  mifmo 
tiempo,  y  defcaxo  de  vnos  miímos  reípec- 
•tos.,  abíoliuamente  cierta,y  abfolutamen- 
te  incierta .  Quien  nos  aíiegura ,  que  es  in- 
cierta ,  y  dudoía,  ion  todos  los  Medico?, 
defde  Galeno  acá.  Quien  nos  dize  ,  que 
es  cierta ,  f  rme  >  y  confiante ,  es  la  Sagra- 
da Eicriptura  ,  y  defpues  los  Principes  de 
la  Medicina ;  luego,  es  preciffo  ,  que  fea 
faifa  la  propoficion  de  los  Médicos  ,que 
tienen  ala  Medicina  por  contingente,  y 
dudoía. 

La  Medicina  fe  divide  en  theorica,  y 
praética.  La  theorica,  para  fer  firme  ,  y 
conftante,debe  fundarfe  iobre  vna  cierta, 
y  fegura  pra  ética :  ^uia  omnis  no  Jira  cog~ 
mitioprovenit  dfenfu.  Luego,  fi  todos  los 
Médicos  confieííah,  que  la  Medicina,  que 
praélican ,  es  incierta , y  dudofa ,  íe  figuea 
que  la  theorica,  que  figuen,y  nos  enfeñan, 

es, 


5o6. 
es  falla,  pues  fe  funda  íbbre  vna  praftici 
nada  cierta  f  luego,  evidentemente  fe  co- 
nece,  que  no  praélican  la  Medicina  ,  que 
Dioscrió,deque  nos  avifan  las  Sagradas 
Letras',  ni  la  que  Hipócrates  nos  dexó  en 
ius'Efcritos  5  ni  la  que  Galeno  prafticó, 
pues  eíta  es  firme ,  cierta  ,  y  confiante,  pa- 
ra curar  todos  los  morbos :  Conjlans  enim, 
&  firma  eft  tota  medie  tna\\\  Antidotas 
quam  ipfe  comp&fui  adomnes  malas  ¿nter* 
nafque  corforis  affefí  iones. 

Todo  el  fundamento  de  la  theorica 
medica ,  que  aprendemos ,  y  nos  enfeñan 
en  las  Univeríidades  5  dándolo  por  cierto, 
para  pallar  defpues  la  praftica  curativa  de 
los  morbos  ,  confifte  en  infíruírnos  en  la 
Phyíiologia,  Pathoiogia  ,  Semiyotica, 
Dietética,  y  Therapeutica.  Si  eítas  cinco 
partes  de  laMedicina  theorica  fon  ciertas, 
y  no  engañofas ,  y  faifas ,  neceífariamente 
ha  de  fer  cierta  la  praftica  curativa  de  los 
morbos ;  esafli,  que  todos  los  Médicos, 
que  han  tomado  la  pluma  fobre  efte  af- 
lumpto,^^  ote  afirman,  que  es  dudofa, 
y  contingente  i  luego  la  theorica,  que  nos 
enfeñan ,  no  puede  fer  cierta;  luego ,  en  la 
Medicina  ?  que  defde  Galeno  acá  nos  han 
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enfeñado  ,av  alguna  cofa  recóndita  eflen- 
cialiílima,que  la  haze  diltinguir  de  la  Me- 
dicina, que  Dios  crió,  y  de  la  Medicina 
de  Hipócrates,  y  Galeno,  de  la  qual  nos 
afleguran  ,  que  es  cierta ,  firme,y  confian- 
te :  Conftans  enim>>  &  firma  eft  tota  Me- 
dicina.  Antidotas  quam  ipfefeci^  &c. 

Fundado  en  eíla  razón,  dixo  el  Illuf- 
triffimo  Caramuel  (  tom.  3.  theol.  fund, 
fund.  57.  $hfi  percalluerit  Medkinam 
fcientificé  nullus  eft ,  nullus  erit.  Porque 
fiendo  fu  pra&ica  dudofa ,  no  podían  fer 
fustheoricas  ciertas  :  y  que  íi  alguno  fe 
agraviaffe  de  ello ,  facafle  la  cara  en  publi- 
co á  defenderlo :  Si  quis  injuriamfibi  in 
hoc a  (fer  t  o  fieri  exiftmat>  in  médium  pro- 
de 'Jt ,  &  demonftraí iones ,  quihus  regitur 
in  praxis  oftendat.  Y  en  verdad,  que  al 
defafio hecho, haíla  aora  ninguno  hafa- 
lido  al  campo. 

Todas  las  Artes,  que  miran  á  la  prac- 
tica ,  para  que  fean  firmes,  y  ciertas  fus 
obras, fe  fundan  fobre  vn  conocimiento 
cierto  de  lo  que  es  íu  materia,  de  las  dif- 
poficiones ,  que  ha  de  tener ,  como  fe  han- 
de  emmendar  ius  d  efeélos,  los  inílrumen- 
tosj  ó  medios  de  que  fe  ha  de  vfar?de  fuer- 
te, 





5o8. 
te , que  ajüílados  á  aquella  theorióa ;  fáfe 
la  obra  buena  ;  es  aííi,  que  la  theorica*  que 
hemos  aprendido  en  las Eí cuelas,  eníeíia 
lo  que  es  el  cuerpo  humano  viviente ,  en 
eleítadofano,los  humores,  y  partes  de 
que  fe  compone;  y  en  el  morbofo ,  nos  en- 
leña  loque  es  el  morbo,  fus  feñales,íus  in- 
dicaciones,fu  methodo  curativo  ,  y  los 
rernedios,conque  hemos  de  confeguirlo? 
ynoobílante  ajuftadosá  eíias  regias,  es 
dudofo ,  y  contingente  el  que  fane  el  en- 
fermo ;  luego,  los  preceptos,  y  reglas,que 
nos  dá  la  theorica  de  la  Medicina ,  no  ion 
legitimas,  ajuftadas,  ni  verdaderas  ,  pues 
á  ferio ,  falieran  las  curaciones  ciertas. 

Dirás  ,  que  las  caufas  de  los  morbos 
fon  recónditas,  y  que  folo  ella  fujetoá  la 
fortuna ,  o  cafualidad ,  el  que  el  Medico 
acierte  con  ellas ,  al  modo  de  el  que  en  vn 
quarto  oblcuro  entra  á  bufcar  con  los  pies 
vn  huevo,  que  loeíírella,  file  pufo  el  pie 
encima ,  y  es  fortuna  toparlo  entero. 

Eíta  vulgar  objeción,  es  defpreciable,y 
nada  correfpodients  al  defvelo,conque 
los  primerosMedicos  difpufieron  lo  theo- 
rico  de  la  Medicina ,  y  continuaron  def* 
pues  fus  fucceífores,  no  dejando  circunf- 
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rancia ,  por  miniraa  que  fea,quc  no  la  pre- 
vengan, para  la  cierta,y  legitima  curación 
de  los  morbos ;  luego  ,  con  vna  theorica 
tanbien  diítribuída,tan  clara,  tan  fin  con- 
íuíí  iones ,  con  tantos  fudores ,  y  defvelo?; 
trabajada ,  queda  todo  el  lleno  de  vna  co- 
ploliiiima  luz,  para  regiflrar  quantos fe- 
nos  ay  mas  ocultos  en  el  cuerpo  humano; 
no  tienen  lugar  las  tinieblas  del  quarto 
obfcuro,enqueíeentraá  bufear  ei  hue- 
vo. Y  mucho  mas  en  nueitro  figlo  ,  en 
donde  con  tanto  efmero  ,fe  ha  adelanta- 
do tanto  con  el  cuchillo  anothomico ,  que 
no  ha  dexado  parte  ocultillima  ,  que  ñola 
aya  manifeíiado. 

Se  infla  mas  con  la  Cirujia.  Eíla  tiene 
manífieftos  á  la  yuta fus  morbos,y  vemos, 
que  aun  con  el  poderofo  auxilio  de  la 
Anotomia,  las  heridas  fimples  ,  fe  hazen 
compueítas ;  las  vlceras  leves  ,  fe  hazen 
fordidas ;  los  golpes  de  efpinillas ,  han  he- 
cho cortar  á  muchos  las  piernas, fien  do  en 
todo  tan  dudofas, y  contingentes  las  cu- 
raciones ,  que  fe  celebra  como  milagro 
qualquier  acierto  ;  luego ,  para  los  Médi- 
cos es  vano  el  efugio  á  las  caufas  ocultas 
de  los  morbos;  pues  en  las  patentes,  y  jna- 

ni- 
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uifieflas.  j  jfo  halla  tan  poca-  certeza. 
;  Se  infla  mas.  Los  Médicos  manejan 
morbos  manifieflLos  *y  claros ,  cuyas  cau- 
fas  fon  bien  patentes,  Vaas  tercianas,  vna 
eordlipacian  r  vna  indigeftion  *  vn  dolor 
de  cabeza ,  vnas  quartanas ,  y  femejantes , 
fon  morbos  decanías  mamfieílas  *  theori- 
ca  mente  prevenidas,en  todo  quanto  pue- 
de deílear  el  mas  efcrupiilofc  ,  proveídas 
de  inniimef?ables,remedios  ,y  de.  quantas 
advertencias  fon-  neceffarias  para  curar- 
jos  ;  y  no  obfbnteefto^vemos,  que  no-íb- 
lo  no  fe  curan  *fmo que  con  los  remedios 
indicados  en  los  Authorcs  ¿paitan  &  mor- 
bos mas  peligrólos ,  corno  las  tercianas  3  y 
conftipaciones,,á  calentura  heííica;  vna 
indigeftion  acida  5.  paffa  á  tercianas ;  vna 
nidorofa  ^áfmbaidillo^y  aííi  délos  demás? 
luego^no queda  recurío  alas caufas ocul- 
tas í  quando  fehalla  lomiímo  en  las  mani- 
fi  ellas. 

Dirás :  Espoffible,  que  tantos  hcrn* 
bres  Do(Sos,eomo  ha  ayid  o  en  la  Medici- 
na , defde  Galeno  acá, fehan  alucinado 
en  defcuteMa Medicina  Qierta.;  y  cono- 
ciendo »,queiít  que  defcubrieron  fus  def- 
velos  3  no  lo  es  r  üao  dudofa ,  y  contingen^ 
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te  no  nym  paflado  i  indagar  la  verdad,  en 
ciencia  de tamaimportanciapara  todos? 

Reípondo  :  Que  ella  replica  es  gene- 
ra! en  todos  ios  errores,  que  abrazan  con 
tenacidad  muchos Doéios ,  á  quien  figue 
la  m nlíitud  del  vulgo,;  fin  que  tenga  parti- 
cularidad alguna  contra  la  Medicina  du- 
dóla i  é  incierta ,  que  tenemos ;  y  aííi  ,  la 
mil  nía  razón,  que  fe  diere,  pa  ra  defeubrir 
clengañodeeítos,íe  puede  acomodar  á 
Jos  primeros  Expoíitores  Médicos, que 
cornmentaron  las  obras  de  Hipócrates ,  y 
Galeno. 

Pero  queriéndola  contraerá  nueflro 
aílumpto, reípondo,  que  ningún  Medico, 
veríado  en  lasDoéirinas  de  los  Principes, 
puede  ignorar,  que  en  ellas  reencuentran 
textos  literales ,  queíinvna  feriofa  refle- 
xión, parecen  entre  fi  opueítos.  La  ver- 
dadera Medicina  en  aquellos  primeros  li- 
gios de  fu  infancia,  era  la  facultad  mas  ve- 
nerada^ eítimada  de  todos ,  pues  folcs 
los  Sacerdotes ,  y  Reyes ,  lafabian,  y  no  fe 
comunicava  alPueblo,fino  disfrazada  con 
enigmas.  Efta llegó  á  alcanzar  Hipócra- 
tes de  los  Egypcios,  por  Democrito.  Y 
determinando  el  comunicarla  á  la  pofix- 
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tidad  ,1o  hizo  en  fus  efcritos,  %  con  el  velo 
de  aparentes  contradicciones,  para  que 
el  vulgo  no  la  penetraile  ,  y  íe  hizieíie 
común  cofa  tan  admirable  ,  y  folo  la 
pudieffe  conocer  quien  tuvielTe  havili- 
dad  para  correr  el  vefy  ,  que  le  po- 
nia.  .  • 

A  imitación  de  Hipócrates,  difpilfo 
fus efcritos  Galeno, cargando  masía  ma- 
no en  los  diffimuios ;  lo  que  qualquiera 
Dofto  conocerá  claramente ,  íi  fe  aplica, 
no  álos  Comentadores  ,íino  al  texto  lite- 
ral de  qftos  Principes ,  y  íuere  combinan- 
do lo  que  parece  contrario  .poniendo  ca- 
da coíaá parte ,  y  defcubrirl  en  vna  eíco -. 
liacion  de  textos  la  Medicina  cierta  ;  y 
en  otra ,  el  velo  con  que  la  ocultaron  de  el 
vulgo. 

Los  primeros  Comentadores  de  los 
Principes ,  ó  por  engaño  paffivo  ( alo  que 
riomeperfuado,poraver  fido  de  genios 
eminentes)  ó  por  engaño  activo  ,  conti- 
nuando á  ocultar  con  mas  disfrazes  el  the - 
foro  ,  que  defcubrieron ,  para  fepararlo 
de!  manofeo  del  vulgo ..,  le  dieron  á  la  fic- 
ción tan  viílofos  coloridos ,  que  llevados 
í^s  demás  de  cita  aparéate  hermofura  de 
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difcurfos  ,  han  fcguido  fus  ideas;  y  empe- 
ñados deídcíus  nniezes  en  ellas ,  hizierou 
punto  de  menos  valer  el  íacudirlas  ,  aun 
conociendo-,  como  confiefían,  que  ellas 
no  pueden  íerbien  cimentadas, pues  pro- 
ducen vna  practica  tan  débil  ,  dudóla,  y 
contingente;  y  eíta  preocupación  tan  en- 
vejecida ,  es  la  vnica  caula  de  noaver  pal- 
iado í  indagar  la  cierta  ,  y  verdadera  Me- 
dicina. 

Pero  como  no  es  concedido  á  todos 
el  íer  colones ,  para  deí cubrir  tanta  rique- 
za, oculta  en  los  eferitós  de  nueítrosPrin- 
cipes ,  no  íé  á  que  atribuir  lo  íbporoíb  de 
tan  grandes  ingenios  médicos,  como  ha 
ávido  ,  que   tocando  prácticamente  lo 
dudólo  ,  y  contingente  de  la  Medicina 
vulgar ,  no  los  aya  detenido ,  ni  hecho  pa- 
rar vn  rato  algunos  textos  de  nueílros 
Principes,  que  vivamente  centellean  los 
copioLOsbiülos  de  la  luz  ,  que  en  ñ  ocul- 
tan! 

El  gran  Hipócrates  dize  :  Se  yerran 
las  indicaciones,  no  fe  conocen  los  mor- 
bos, ion  inciertos  los  indicantes,y  fon  im- 
proporcionados los  auxilios,  porque  no  fe 
aprende  laMedicina  del  ver daderoMae  f- 
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tro,  que  cníeña  á  curar  los  morbos,  que  es 
la  naturaleza.  Naturam  ejfe  morborum 
Medicatricem:  La  que  traen  delineada 
los  libros  ,es  ajuftada  mas  á  la  fantasía  de 
los  Authores,que  í  las  íencülas  leyes  de  la 
naturaleza:  quieren  ajuítar  la  naturaleza  á 
fus  diícuríes ;  dan  por  cierto  3o  que  cada 
vno  imagina,  íiendo  muy  diveríb  lo  que  la 
naturaleza  obra;  y  de  eíla  forma,  es  precif- 
fo,  que  fea  dudóla ,  y  contingente  la  Me- 
dicina. 

Medicina  ¿taque  mihijam  tota  inven-* 
taeffevidetur  ,  dize  Hipócrates.  Yayo 
he  defeubierto  toda  la  Medicina  cierta,  y 
verdadera ;  porque  he  conocido  á  la  natu-* 
raleza,  la  qual  enfeña  las  coftumbres,  y 
ocafiones  particulares,  para  obrar  en  los 
afecíos :  §)n£  docet fingidas^  9S  confuetu^ 
diñes ,  &  occa  (¡iones..  Sola  la  naturaleza, 
deínuda  de  aquellos  voluntarios  colori- 
dos, con  que  la  adornaron  los  Áuthores, 
es  la  que  defeubre  la  coftumbre  de  aco- 
meter el  morbo,  los  verdaderos  indican- 
tes, y  los  legítimos  poílulados ,  y  las  oca- 
fiones, y  tiempo  en  que  deben  aplicarfe, 
valiendofe  de  la  lengua  del  pulfo,  para  en- 
feñar  al  Medico  7  que  en  fu  Idioma ,  fiem- 

pre 
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pre  hallará >  fin  faefitactewByíá  duda,  loque 
de-be  hazer  ,  ó  no,  para  ilegitima  cura- 
ción de  los  morbos. 

Defen ganémonos  ,  dize  nueftro  Gan- 
leño  (  lih ,i,dc a-ifib.) que  los  Médicos, 
que  no  conocieren,  que  k  naturaleza  es 
la  que  cura  los  morbos ,  nunca  podrán  co- 
nocer con  tiempo,  para  remediarlo,  6  pa- 
rapermitirlo>,  la  idea-,  genio,  ó  Índole  del 
morbo,  házia  la  íalud,ó  házia  la  muerte; 
porque  la  naturaleza  tiene  muchos  brios, 
paramanifeftaríeeri lo  que ohrr.Shticum^ 
que  non  ñor  lint  naturas  e [fe  morborum 
medie at rices  %  vnqu&mppperu&t ,  modum 
falutis  ,  aut morús pr ¿ecognofeere ::  Na- 
tura habet  multas  potencias  ,  per  quas 
animal gubernatur. 

Hallarás  el  remedio  legitimo  ,  dize 
nueftro  Galeno,  íi  conocieres  el  morbo: 
Cognitio  morbi  yeft  inventio  remedtj.  No 
fe  puede  conocer  bien  vn  contrario  como 
tal ,  íi  no  fe  tiene  bienconocido  fu  opuef- 
te>.  Pues  como  hemos  de  conocer  el  mor- 
bo ,  íi  ignoramos  la  naturaleza  áquienfe 
opone?  Luego ,  todo  el  fundamento  de 
practicar  la  Medicina  con  acierto,  coníif- 
te  en  conocerla  naturaleza  de  los  enfer- 
mos; 
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fnos ;  pues  vña  vez  bien  conocida  ,  cono- 
ceremos fus  morbos ,  y  por  configuientc, 
encontraremos  con  los  legítimos  reme- 
dios. 

En  los  libros  de  los  Anchores  eflá  pin- 
tada la  naturaleza,  no  como  ella  es ,  íino 
como  les  ha  parecido;y  por  eflb  íálen  def- 
figurados  los  morbos,  y  no  podemos  co- 
nocerlos. La  prueba  es  clara :  Como  no 
encontramos  remedios  ciertos  ,  fiprefu- 
mimos  tener  exactamente  conocidos  los 
morbos?  Quando  el  conocimiento  de  ef- 
tos ,  es  el  hallazgo  cierto  de  los  otros. Pin- 
ten los  libros  á  la  naturaleza  como  ella  es, 
y  Dios  la  crió,  fin  gallar  nada  de  fu  cafa 
para  adornarla,  y  entonces  fus  contrarios, 
que  fon  los  morbos ,  fe  verán  defnudos ,  y 
los  conoceremos  fácilmente,  y  fin  dificul- 
tad hallaremos  muy  á  mano  los  remedios. 
Nenfingendum^  ñeque  excogitandum; 
no  finjamos,  ni  excogitemos  ideas  fantaf- 
ticas,  dize  Bacon,  acerca  de  la  naturaleza, 
fino  acerquémonos  con  fencillez,  á  ver  lo 
que  la  naturaleza  puede  hazer,  y  lo  que 
obra ,  y  como  lo  executa :    Sed  inventen* 
dum  quod  natura  faciat  ,  &  ferat.   No 
forjemos  indicaciones  curativas  de  aque- 
llos 


llosdifcürfós  fortuitos,que  nos  ocurren 
de  la  lección  délos  Aiuiíorcs  pódelo  que 
/in  íüiidaniaiiLo  iuponémos  en  los  mo-í 
bos  ,iin  cíhir  primero  asegurados  por  las 
experiencias,  dizc  Bagüvio  :   In  dicatio- 
nes curativas  in  mor  bis  ,  non  dcogitatio- 
nibus  fortuitis ,  C£>  nulla  probatis  expe- 
rientidpetere ,  pues  ellas  deben  formaría 
délas  exacias  obfervaciones  déla  natura- 
leza ,  cuyos  movimientos  fon   ciertos, 
c  )níiames*y  perpetuos :  Cujusmotuscerti 
funt,  conjtantes ,  &  perpetui ,  ijsfundata. 
praxis  medie  a  i  i?npoJJibile  mibividetur3 
vtfallat  ,  SJ  d  veritatis  feopó  aberret* 
Y  fundadas  fobre  ellos  las  indicaciones 
curativas ,  es  imponible ,  que  falga  incier- 
ta la  practica  curativa  de  los  morbos.  Y 
como  falte  ello  en  los  Authores 9  por  eíTo 
governados  por  fu  difamen ,  hallamos  la 
Medicina  incierta. 

Muchos  remedios  nos  ha  defeubierto 
laSpagyrica;peromas  de  dos  vezeshe*' 
mosvilfofruftrada  fu  eficacia,  y  muchas 
mas,  tan  contrarios  fus  produftos,  que 
han  paíFado  plaza  de  venenos.  Mucho  ha 
defeubierto  la  Anotomia ,  en  orden  á  co- 
nocer las  caufas  de  los  morbos,  que  no  fe 
O  ajean- 


aTcánzavnn;  pero  íolofe  ha  logrado  con 
ella,  elfaber  con  que  iníhumen-ros  ,y  me- 
dios obra  la  naturaleza  ;  pero  como  obra, 
y  quando  obra  ,  no  io  ha  podido  alcanzar 
fu  defvelo :  eíto  era  lo  principal ,  que  nos 
debía  defeubrir;y  aíli,  para  losDoótos*  ib* 
lo  fe  tiene  por  vn  curiólo  invento. 

La  razón  de  todo  3  es-,  porque  el  fef 
verdadero  Medico-*  coníiíte  en  fober> 
quando  debe  permitir  las  acciones  de  k 
naturaleza  en  los  morbos  :  Quando  debe 
ayudar  á  la  naturaleza  en  fus  movimien*- 
tos :  y  quando  los  debe  impedir.  En  el 
conocimiento  dé  todos  tres  tiempos ,  ella 
ocultotodo  el  arcano  de  la  verdadera  Me- 
dicina, pena, de  que  ningún  remedióle 
aplicará  en  ocafion*  y  tiempo,  como  lo 
teiKñcael  antiguo  Axioma. 

Me  dtchm  va  let-da  ta  temf  o  re; 
G?  data  non  apto  tempore  nocet. 

Y  como  la  Medicina  nonos  ehfeña  á 
conocer  eftas  ocafiones ,  en  que  fe  deben> 
ó  no ,  aplicar  los  remedios ,  por  eííb  falen 
dudofos,y  contingentes  en  ellalosaciei- 
tos. 

Hipócrates  dize  (de  locis  in  hom.)  que 
h  Medicina  tiene  las  ocafiones  breves^  en 

ias 


fáscjiiálés  fe*  elebeñ  aplicar  Jds  Remedios? 
y  el  Medieo^quelas  llegare  á  conocer*  ha- 
liará  <  que  la  Medicina  es  ciencia  firme* 
conítante*y  cierta:^  veroMedicma^bre* 
bem  ocdjjJoiiem  habét ;  &  qui  hoc  novit  ¿A 
laniflátaw£§  certa?n  habet*,  luego,  la  ver* 
dadera  practica  curativa  de  los  morbos, 
no  fe  puede  lograr  por  los  libros,  ni  debea 
aplicarle  los  remedios  fegun  las  íeñales ,  e 
indicaciones,  que  nos  enleñan  ;  porque 
aquella  theorica  no  ella  fundada  lbbre  la- 
naturaleza,  como  ella  es  enli,  fino  coma 
la  quifieron  pintar  en  fus  fantafias. 

Sola  la  naturaleza  es  la  que  feñala,y  apun« 
ta  fin  duda,  ni  hefitacion  alguna  los  ver-*" 
daderos  indicantes;  y  folá  ella  declárapor 
el  pullo  ,1a  ocafion  oportuna ,  en  que  de- 
ben darfe  los  remedios.  Procure  el  Medi- 
co eftudiar  en  fola  la  naturaleza ,  y  hallari 
el  cierto  conocimiento  délos  morbos  9y 
elfeguro  hallazgo  de  los  remedios ;  y  aífi, 

conocerá ,  que  la  Medicina  fundada  en 

ella  ?  es  ciencia  cierta ,  conf- 

tante,yfirme. 

O  2,  GAP  I* 


CATÍTVLO    IL 

$e  manijiejia  con  algunas  experiencias? 

loque  /  uecíep  o  rfij  o  la  la  Na  t  u  ralez,  a  y 

aunen  los  morbos  Hercúleos. 

DIze  nueítro  Principe  G aleño  ( lib.  3  \ 
de  crifib.  )  Natura  habet  inultas 
j¡>oténtias  ¡per  quas  animal  gubernatur,, 
Que  fon  grandes  ,y  muchas  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  ,  mediante  las  quales  ie  go- 
yierna  el  cuerpo  animal ,  y  fe  conferva  li- 
bre délos  iníultosmorboíos  >  aunque  él- 
trOs le  acometan  con  crueldad. 

La  naturaleza  en  el  cuerpo  humano* 
■és  como  vnvalerofo,y  prudente  Gover- 
tiador ,  que  mantiene  en  paz ,  y  quietud  el 
Pueblo  á  que  aííilte  ,  por  medio  de  fus 
Guardas ,  y  Miniflros  ¿zelándo  cautelofo 
lainvafiondeforaíleros  infültos  ;  pero  íi 
acafo  fuceden  ,  aplica  las  fuerzas ,  fegun  Ja 
calidad  de  los  enemigos ,  no  fofieganda 
yn  punto ,  hafta  dexar  áfus  fubditos  libres 
del  peligro.  Lomifmo,aunconmas  def- 
velo ,  prudencia,  y  cuydado,  impreíTo  por 
el  Altiilimo ,  praéHca  la  naturaleza  en  la 
República  del  cuerpo  humano  >  pues  ha- 
Uandofe  proveída  de  Miniftf  os  fieles ,  y 
valerofos,d menor avifo de  aver  cofaeí- 

traña, 


traña  ,  que  embaraza  la  quietud  de  la  hu- 
mana República,  acude  briofa,por  medio 
•de  ius  Miniítros  ,folidos,  liquidos,  y  ef- 
pirítus,álugetarlo,  íi es  capaz  de  fome- 
terfeá  iu  dominio  ,  ó  arrojarlo  fuera,  fi 
rebelde  fe  reiiíle  á  fu  iinpulío. 

El  Medico  ,  refpeclo  de  la  naturaleza , 
viene  á  fer,  como  vn  fino5y  poderofo  ami- 
go ,  que  feguil  las vrgencias ,  y  ocaíiones, 
Ja  puede  íbeorrer  con  los  theibros  médi- 
cos, y  con  las  Tropas  auxiliares  de  bue-¿ 
nos,y  veteranos  remedios,  los  quales  apli- 
cados á  tiempo  ,  y  ocafion, la fuelen  facar 
de  los  mayores  aprietos. 

La  naturaleza ,  aunque  muda ,  le  habla 
por  medio  del  Idioma  del  pullo ;  que  vna 
vez  bien  conocido  del  Medico  ,  fabrá  á 
punto  fixo,  quando  la  debe  focerrer  con 
acierto  , quando  la  debe  dexar  obrar  por 
fi,  y  quando  le  debe  corregir  fus  arrojos 
coléricos. 

Es,  por  fin,  la  naturaleza,  el  todo  prin* 
cipaliílimo  en  la  exterminación  de  los 
morbos ;  yá  nos  dize  la  experiencia ,  que 
debefervnicamente  atendida  del  Medi- 
co, obfervandole fu  modo  ingenuo,  fen- 
cillo ,  igual  ?  y  confiante  ,  que  tiene  fiem- 
O  3  prc 


yre  en  obrar  ,  pero  vigorólo  ,  eficaz ,  y  bi- 
-^arrOjaun  fin  el  auxilio  del  Medico.  Y  pa- 
ra prueba  d  ello,  apuntaré  algunas  ohíer- 
vapones  5  que  lo  califiquen, 

CASO  I.  Gerónyma  Ruíz  ,  vezina 
de  la  Ciudad  de  Antequera  ¿  Calle  de  Bas- 
tardos, de  edad  de  treinta  y  cinco  años, 
-hallándole  á  los  fines  de  eloftavomes  de 
íu  preñado  5  padeció  vna  procidencia  de 
la  vagina  del  vtero,  con  tal  inflammacion , 
que  al  quarto  diafe  halló  con  la  magnitud, 
y  figura  de  vna  bota  de  vino  de  á  qu  artilla, 
y  tan  gangrenada,que  aviendoDon  Feli- 
pe de  Santiago ,  Zirujano  en  dicha  Ciu~ 
¡dad,  zajadola  baila  e\os  vulva  ^z  pregun- 
tó nueítro  Doñiíll  mo  Luque ,  íi  al  execu- 
tar  las  zajas,las  avia  fení  ido  ,le  refpondió, 
que  no,  cuyo  fympt  orna  ?  con  los  demás, 
que  concurrieron  en  dicha  enferma,  hi- 
cieron defconfiar  á  nueítro  Hipócrates 
Andaluz  el  Doftor  Luque  3  y  al  Zirujano, 
defufalud, 

Ppro,  ó  poder  maravillólo  de  la  natura* 
l<eza,y  qué  poco  conocido  es  delpsMedi- 
eos!  Llegó  \%  vifpera  de  San  Mathias  en 
la  noche?  y  la  naturaleza  provida,  le  for* 
yiQ tgáo aquel  promerntorio  corrompido 


de  la  referida  vagina  t  y  quandopor  tamos 
títulos  le  debía  cíperar  vnlaítimofofucef- 
{o,  aíli  en  la  criaiara  ,  como  en  la  madre, 
fe  experimento  iodo  lo, contrario. 

Pues  llegando  las  doze  de  la  noche  Je 
dieron  tan  vehementes  dolores  lumbares, 
que  baxavaiialp.ubis,yquecon  ellos  parió 
vnn.iñobermoíoyrobuíto.j.y  fano,  y  tras, 
de  el  boivuSlanaturale.zaá  arrojar  fuera  la 
dicha  vagina  del.  ytero, antes  gangrenada, 
pero  ya  limpia,, y  miinditícada  ,  que  á  los. 
ocho  di  as  la  vio  en  la  calle  nueítro  graa 
Luquc  ,  buena  9  y  (ana  ,  fin  accidente  al- 
guno. 

Quien  creyera  cite  prodigio ,  á  no  aver 
fido-  tantos  los  teltigosde  villa,  que  fe  ha- 
llaron prclentes;;  Ni  qu.Q  manos  del  mas 
dieílro  Anocomico..  vpudiera  aver  focorri- 
do  tan  preíioá  tan  deícíperado.accidente? 
Solo  las  poderofas manos  déla  naturaleza, 
fin  neceffitar  del  auxilia  de  la  Medicina* 
íaben  executar  eftos  milagros ,  pues  ellas 
folas  facaroná  efla  muger  detanapreta- 
diííimo  riefgo.  Ponderefebien  el  esfuer- 
zo déla  naturaleza, y  tendremos  mas  re«* 
petidos  los  aciertos. 

CASO  II,  Don  FranciícoGonzalez* 
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Mayordomo  \  que  és  de  Ja  Viuda  de  Don 
Chriíloval  de  Herradura  ,  vezino  de  la 
Ciudad  de  Antequera  ,  bufeo  á  nucítro 
poñiílimo  Luque  7  para  que  le  aiíiítiera 
¿n  el  penofo  ,  é  incurable  accidente  de 
^na  Pthyfis ,  en  que  lo  confideravan  cons- 
tituido quantos  Médicos  Doftos,  aiii  de 
fuera,  como  de  la  Ciudad,  leavian  vilto; 
£on  cuyo  di&atnen,  también  fe  conformo 
siueftro  Luque. 

Tenia  vn  dolor  interno .,  que  fe  explí- 
t^avaen  elhomo  plato  izquierdo,  calentu- 
ra continuare  mas  de  tres  años,con  efpu- 
tos  de  fangre  -n  eítava  extenuadiffimo  9  to- 
dofucuerpo  furfuraceo,  avia  íido  Solda- 
ndo ,  y  fofpechó  im'eftro  Luque,  que  con  la 
ocaíion  dd pefo  continuo  del  fuíil,  avria 
alguna  relaxacion  en  la  parte  dolorida,  en 
donde  prefumió  averie  formado  alguna 
Appftemaiperoquede  quaíquiera  luei*- 
tejquefeconteinplaíleia  caula,  ílempre 
conüderaya  al  enfermo  expueíto  a  vn 
próximo , é irremediable  precipicio. 

Llegando*  pues ,  vndia  á  fu  caf^  nuef- 
Tro  Luque  ,,ávífitar  kíu  Padre^  3o llama- 
ron á  toda  príJja  al  quarto  en  donde  cita  va 
*I  referido  enfermo  ?  hallólo  fent^o  en 
r "  i  y  vna 


vnafületá  baxa ,  pílenoslos  codos  en  las 
rodiilas,  y  teniéndole  con  las  manos  la  ca^ 
be¿a ,  a  viendo  arrojado  en  el  luelo  mas  de 
quatro  libras  de  Íangre;  y  preguntándo- 
le, qué  era  aquello:  Le  relpondió  ,  con 
vnavoz  ronca  ,  que  apenas  podiaperci- 
birfe:  Qué  ha  de  ler,  lino  morir  ;á  cuyo 
tiempo,  dio  vn  falto  tan  violento  de  la  fi- 
íleta,  que  fe  levantaría  como  media  vara 
enalto,  arrojando  por  la  boca  vna  bolfa 
del  tamaño  de  vna  bexiga  de  zerdo ,  y  del 
grueífodevn  cartón;  comenzó  á  hablar 
claro ,  y  á  dezir :  Tajo  efioj  bueno ,  como 
affi  fué  en  la  realidad ;  pues  aviendo  fuce-* 
dido  ello  en  el  año  de  i720.fe  ha  manteni- 
do halla  el  prefente ,  fin  calentura ,  fin  ef- 
cupos  de  Íangre  ,  ni  dolor  en  la  parte9 
aviendofe  nutrido  fin  la  menor  novedad. 

Es  cierto ,  que  caufan  admiración  la? 
altas  providencias  $  que  toma  la  naturale- 
za,  para  la  expulfion  de  los  morbos.  Ella* 
como  la  vnica  Medica,  y  Direftora  de  el 
cuerpo  humano ,  moviendofe  á  tiempo,  y 
ocafion,  halla  caminos,  y  fendas  propor- 
cionadas i  para  exterminar  los  mas  terri- 
bles morbos,  que  aunque  mas  fe  defvele  k 
Medicina  >  por  medio  del  cuchillo  anoto- 
O  $  mica 
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mico  a  encontrarlas  «,  no  es  poííible5que 
nos  pueda  prevenir  íemejantes  hallazgos: 
pues  no  teniendo  capacidad  e]  Epy  glotis, 
ó  Orificio  de  k  Trachiarteria  ,  para  dar 
pallo  áfdlido  tan  grueilb  ,  es  de  prefurair, 
que  por  otras  vias  no  patentes  ,  depuío 
aquel  excjeto  ;  o  que  fuera  de  lo  regular, 
dilató  ,  y  enfanchódicho  Orificio. 

De  qualquiera  forma ,  que  .fucediefle, 
es  operación  maravillóla  de  la  naturaleza^ 
pues  no  avia  figno  alguno  parapenfar,  que 
la  cavidad  natural  huvie.ífe  lid  o  aíliento 
de  aquel  peligrofo  abfcefíb,pues  todos  los 
fymptomas  confpiravan  á  conftituíiio 
dentro  de  la  cavidad  vital 

Hepueíto  eítosdos  cafos,  que  me  ha 
comunicado  nueftro  Doftiííima  Luque, 
para  hazer  mas  advertidos  á  aquellos  Mé- 
dicos, que  no  ponderan,  ni  aprecian  el  vaJ 
lor,  y  fuerzas  de  la  naturaleza,queriendó- 
Jo  llevar  todo  á  fangre ,  y  fuego ;  preten- 
diendo vanamente  curar  los  morbos ,  con 
repetir  con  frequencia  los  remedios,  fin 
hazerfe  cargo ,  que  íi  la  naturaleza  es  la 
que  fe  defiende  del  enemigo  morbofo, 
.que  la  combate,  fi  la  debilitan  ,  y  turban 
con  táñeos  remedios  ?  como  efperan ,  que 

no 
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no  fe  rinda  con  tanta  carga,y  llegue  á  caer 


niaspreiío? 


Impediunt  certa  medicamina  crebra 
falutem, 

Pues  fi  los  Medicosno  fe  atropelláraa 
tanto,  en  ¿amontonar  remedios  íbbre  el 
pobre  enfermo ,  quizas  muchos  cafos,que 
fe  miran  como  deplorables  ,  terminaran 
bien,  li  fe  dexára  toda  la  obra  álanatu- 
raleza 

CATITVLO    III. 

La  Naturaleza,  no  fo  lo  por  el  pulfo  avifa, 

con  tiempo  al  Medico  la  futura  criflsper- 

feflafaludahle  ,  fino  también  la  funejial 

y  también  con  baftante  tiempo ,  para, 

que  la  pueda  corregir  ,  ó 

emmendar. 

TRes diasantes, que fucedan  las  en* 
fes  buenas ,  ó  malas ,  las  avifa  la  na- 
íuraleza,por  el  pulfo  de  el  enfermo,  coma 
el  Medico  toque  con  blandura  el  pulfo ,  y 
cité  atento  ,  y  cuydadofo  á  las  mutacio- 
nes, que  en  él  obfervare  ;  las  quales  ,  al 
principio  fe  fuelen  reparar,  á  la  vigellima, 
ó  trigeífima  pulfacion.  Otras  vezes,quan- 
dofe  va  acercando  el  dia  déla  crifis,  fe 
manifieita  á  la  dezima  nona ,  vndezima,  y 
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quando  y  á  infla  k  criíís  m  las  tres  ,  ó  qua-* 
tropulfaciones.  En  lo  qual  le  impondrá 
qualquierMedico  con  deitreza,á  coila  de 
vna  moderada  practica ,  y  de  vna  no  ace- 
lerada obíervacion  del  pulió. 

Fuera  de  los  calos  propueftos  en  eí  fe- 
gundo  Libro  9  apuntaré  otros  en  elle  ,co-\ 
ínunicados  por  el  Doftor  Luque  *  que 
prueben  lo  cierto  j  y  confiante,  deque  te 
naturaleza  avifa  al  Medico,  con  bailante 
tiempo ,  por  la  lengua  del  pullo  ^  las  criíes 
faludables :  y  defpues  pondré  otros  calos* 
que  prueben,qüe  de  la  mifma  forma,y  con 
bailante  tiempo,  avila  al  Medico,  quando 
imitada ,  ó  turbada ,  intenta  las  criíes  íu- 
neítás* 

Crífef  faludables, 
CASO  /;  TUan  Sánchez Vallejo,vezi- 
J    no  de  Antequera , Carpin- 
tero de  obra  grueffa ,  que  vivia  en  la  Ala- 
meda í  enfermó  de  vna  calentura  vlliva 
** ,   ardillar  ,conrigorofiffimas  exacerba- 
'onCy  *  ^e  tercer>en  tercer  dia.  Era  fiíge- 
te robuiu? '  ¿e  complexión  viliofa,  y  edad 

floreciente^  , 

Aelqual,^viendelenotadóal  quarto 

dia  del  morbo  g  "en  que  eítava  vna  Vez  íari- 
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grado , el  pulfo  dicroto  i  previno  nüeítro 
Do¿iiííimoLuquea!.i  lamilia  la  hemor- 
rhagia  de  narizes,  y  que  vendría  á  las  vein- 
te y  quatro  horas;  y  deíde  que  oblervó  di- 
cho pullo  dicroto,  fufpendió  todo  gene- 
ro de  remedio  j  por  no  perturbar  tan  falu- 
dable  movimiento  de  la  naturaleza  ,  la 
q  i  al  hemofrhagui  fucedió  á  la  mifma  ho- 
ra y  que  lo  avia  prognoíiicado.  Viíitando- 
loel  día  iridíente  por  la  tarde,  bolvió  á 
prevenir  el  mifmo  movimiento  critico, 
que  vendría  a.  repetir  el  dia  figuiente,  co- 
mo aíli  fucedió  ,  quedando  el  enfermo 
fano. 

CASO  II.  Juan  Delgado, vezino de 
Antequera,  en  la  Cruz  blanca,  de  edad 
floreciente, de  temperamento  algo  me- 
lancólico ;  pero  muy  fácil  á  inflammarfe, 
adolefció  de  vna  calentura  continua, de 
linea  de  terciana  perniciofa ,.'  con  decubi- 
to al  cerebro:  alqual,  aviendole  notado 
defdeel  fegundo  dia  la  bifpulfacion  ,  le 
previno  nueílro  Luque  el  movimiento 
critico  de  hemorrhagia  de  narizes ,  y  que 
faldrialafangrecon  abundancia  de  allí  á 
doze  horas;  porque  halló  el  pulfo  dicro- 
to ,  con  gran  vehemencia ;  y  aíli3  no  dudó, 
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qué  alas  doze  horas  fobrevendria  el  flux© 
de  fangre  dicho  s  y  fué  tan  cierto,  que  ad~ 
miró  á  toda  la  familia.;  de  Ja  qual,  hizo  que 
lo  oyeran  algunos  Religiofos  Trinitarios, 
yotrasperfonas  deauthoridad, 

Y  bolviendo  á  vifitar  al  enfermo  al  di  a 
íguiente,lo  hallo  con  el  mífmo  pulió  di- 
croto,  y  previno,  que  repetiría  la  fangre 
denarizes,comofucedióá  la  hora,  que  le- 
íalo ,  y  con  la  mifrna  certeza  ,  que  la  pri- 
mera vez,  Y  lo  mifmofucedió  tercero ,  y 
quarto  dia  defpues,  Y  reconociendo,  que 
yáe]  dicho  fluxo  denarizes,  por  dema- 
liado ,  podia  precipitar  al  enfermo,  folici  | 
tópor  todos  modos  el  pararlo,  como  lo 
logro,  Y  en  quatro  dias  fe  halló  del  todo 
convalecido. 

Grifes  funeftas. 
CASO  l  t?Nel  Colegio  déla Com- 
lS  pañiade  Jesys  de  Ante- 
qu«raf  %  el  Hermano  Silveftre  de  Luque, 
reconvenido  de  Sevilla  9  le  infultó  vna 
fiebre  fyaoehal  pútrida ,  con  repeticiones 
accefionales  todos  los  dias.Y  re^onocien- 
<do(dizenneílro Luque)  por  los  fignos, 
que  la  apompañavan,  que  la  caufa  mate- 
rial del  morbo  era  pondero f a,  y  grave  *  eí  ~ 

pera^ 


pera  va ,.  que  la  natura!  cz  a  la  evacuaíie  por 
lu  región  co.nfercnte,quando de  repente 
me  avilo  el  pul  ib  por  la  biipuliacion ,  que 
la  naturaleza ,  fuei "a-de  1  u  acuerdo ,  interv» 
Uva  arrojarla  por  arriba,  por  hemorrha- 
giade  narizes, 

Y  conociendo  cita  futura  crifis,  tan  fu- 
neíia  para  elenfermo  ,  y  temiendo  el  ma- 
yor eítrago,  por  fer  improporcionada  la 
región  [uperior  con  el  material  moj*bofo, 
lento, y  pelado.-  Aflimifmo, conociendo» 
q  ii  lo  oerml na,  fe  depondría  Per  loca  non 
confere  ntio. i,  y  fe  evacuaría  lo que  no  de~v 
bia  evacuarfe,.fol  ici té  impedir  dicho  mo- 
vimiento erradode  la  naturaieza,como  fe 
logró, de  querefulto  la  perfecta  fanidad 
de  el  doliente. 

Yparaquefevea  lo  cierto,  que  es  el 
pulió ,  en  maniíeíiar  eílos  movimientos 
e,  r  idos.de  la  naturaleza  5y  que  por  él  ad- 
vierte al  Medico,  quanto  intenta  hazer  ei> 
daño  del  enfermo;no  obítante  lo  que  exe- 
cuté,eu  llamar  ala  naturaleza, para  que 
buelta  en  fu  acuerdo ,  dirigiera  fu  movi^ 
miento  á  la  región  baxa,  que  era  la  confe- 
rente  á  la  cauía  material  ,pefada ,  y  grave, 
apuntó  por  dos  vezeslaíangre  de  narizes: 
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áyjfta  de  los  Padres  de  dicho  Colegio, 
que  admiraron  femejante  cofa. 

CASO  II  Muy  al  contrario  fucedió 
con  Manuel  Mercado  ,  vezino  de- Ante- 
quera, Calle  del  Raítro,  elqual  aviendo 
enfermado  devna  calentura  maligna  ,  a 
Jo^feis  diasque  fue  el  primero,  que  lo  vi- 
fité,fiendo  mozo  de  complexión  adufta, 
hombre  de  vida  trabajadora,lo  hallé  man- 
chado en  brazos,  y  pecho,  de  pintas  ta- 
fcardillales ;  la  fed  era  implacable ,  el  calor 
febril  tan  terrible,  que  no  lo  podia  tole- 
rar ,  en  medio  de  que  en  lo  interior  fe  ma- 
nifeílava  muyremiíTo,  con  parvedad  de 
pulfós,  y  poca  celeridad  en  fus  movimien- 
tos ,  lo  que  me  hizo  creer ,  que  efíava  pre- 
fente  la  malignidad  ,  que  previno  Hipó- 
crates en  aquel Aplioriímo^^r^/^ri;^ 
qumdoque  valde 'maligna. 

Por  dichas  circunítancias,  y  otras,que 
concurrieron  en  el  enfermo ,  me  perfua- 
díáquela  caufahumorofa  era  pefada,  y 
gpve,  y  por  lo  mifmo,  que  era  impropor- 
cionada á  expelerle  por  la  región  fupe- 
rior \  óalta  ,que  era  loque  el  pulió  dicro- 
to  me  feñalava.  Y  temiendo  "i  que  fe  eva-* 
cmfí?  lo  que  no  debia  evacuaría  comer 
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ítempre  fucede  en  eílos  movimientos  er- 
rados déla  naturaleza  ,  con  los  quales  fe 
evacúan  los  fuccos  buenos,  y  balíamicos, 
que  deben  reíiítiralmorbo,y  fe  queda  fi- 
xa,y  lenta  la  materia  morboia  ,  procuré 
entonces,  por  todos  medios  poílibles,  el 
impedirlos :  pero ,  ni  me  bailó  el  ardid ,  ni 
quantos  remedios  previno  la  Medicina, 
paraettorvarlo.  Loqual,no  debe  caufar 
admiración  al  que  leyere  ello  ;  porque 
q'uandola  naturaleza  procede  c¿eco  ímpe- 
tu ^  en  lummo  grado  irritada  del  mate- 
rial maligno,  no  da  oídos  á  quantas  diver- 
fiones  fon  excogitablespor  el  Arte. 

\  ino  por  fin  la  fangre  de  narizes ,  de- 
xando  al  enfermo  en  vn  citado  debiliííi- 
mo,  y  á  la  enfermedad  en  la  mas  fatal  con- 
dición. Ella  hemorrhagia  fucedió  por 
tresvezes ,  y  íiempre  las  previne  mucho 
antes  a  la  familia.  Y  por  vltimo ,  explicán- 
dole el  pulfo  con  vna  intermitencia ,  pre- 
dixe  la  futura  diarrhea ,  pero  que  ya  feria 
fatal ,  por  el  eílado  en  que  fe  hallava  el  en- 
fermo. 

Por  vltimo ,  fe  figuió  vn  profluvio  de 
vientre  tan  impetuofo  de  humores  hete- 
rogéneos ,p  ero  fincéros  3  fútiles^  y  mera- 
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eos ,  que  no  bailo  remedio  aiguno,pará: 
contenerlos ;  conque  á  los  quatro  dias  en- 
tregó fu  almaáDiosA"  es  de  advertir,que 
halía  en  eíta  vítima  evacuación, procedió 
la  naturaleza  fummamente  irritada ,  pues 
aquellos  materiales  no  eran  tos  morbo- 
ios  ,  pefados  \  y  lentas ,  y  por  eííb  no  eran 
correfpondient.es  ,.  para  expelerfe  por  la 


región  interior. 


CASO  I1L  Ei  Padre  Fr.  Juan  Cor- 
tés ,  Religiofo  de  San  Áuguftifí,.corrió  k? 
mifma  deigracia ,  en  otra  enfermedad, fe- 
mejante  álapaíTada.  Hallavaíe  efte  Reli- 
giofo con  vna  evacuación  haxa  de  mate- 
rial grueíTb ,  y  vifeofo ,  la  qual  ,,  íiendo  yí 
cafi  havitual,  lo  tenia  preíervado  de  mu- 
chos accidentes. 

Suprimiófele  dicha  havitual  evacua- 
ción, y  a  viendo  conípurcado  con  fu  viru-»- 
Icnciaíos  líquidos,  pervertidos  ellos  en 
toda  fu  fubítancia ,  motivaron,  vna  fiebre 
como  la  del  cafo  referido.  Y  tocándole 
elpulfo  dicroto,  previne  a  toda  fu  Comu- 
nidad el  imminente  ricfgo  en  que  eílava 
el  enfermo,  con  lahemorrhagia  de  nari- 
ces ,  que  avia  de  fob revenir ,  porque  du- 
dava  mucho  el  poderla  embarazar. 


AÍIi  fucedíó  ,  aunque  mas  hizepara 
deívanecerla,  pues  ella  vino,y  repitió  por 
quatro  vezes  ,  ialiendo  de  ellas  liempre 
empeorado  el  enfermo.  Y  llegando  vn 
dia  á  tocar  el  pulfo  inciduo , previne  á  los 
enfermeros  el  futuro  fudor  copiólo,  que 
íobrevendria  al  enfermo  la  mañana  íi- 
guiente;  pero, que  de  nada  de  eltoeípe- 
rava  el  menor  alivio ;  pues  fiendo  el  mate- 
rial morbofo  grave ,  y  pelado,  era  impro- 
porcionado ,  para  expeierfe  por  la  región 
media  de  los  poros  del  cuerpo.  Y  como 
ninguno  de  ellos  movimientos  errados 
de  la  naturaleza  los  pude  embarazar,  ni 
impedir ,  llegaron  todos  á  quitarla  vida  al 
enfermo. 

Fuera  nunca  acabar ,  fi  refiriera  fiólo 
los  cafes ,  que  me  hanfucedido ,  de fide fines 
de  Junio ,  hafta  fines  de  Septiembre  (me 
dize  en  carta  nueílro  Doéliííimo  Luque, 
deeíleprefente  año  de  173  y.)  pues  pafi- 
fian  decinqnenta  las  hemorrhagias  de  na- 
rizes 9  que  he  prognojticado  ,  por  elpulfio 
dict%oto9fin  aver  faltado  alguna^y  fiólo  las 
dos  referidas  terminaron  fatalmc7ite. 
*T)e ¡líderes  críticos  han  fiido  fietc ,  ó  ocho 
zafios  aprevenidos  por  el fiulfio  inciduo,  'De 
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rheas  criticas ,  prevenidas  por  el  pulfo 
intermitente,  hanfido  cinco  cafos.  T bajía 
aora  jamás  me  ha  engañado  el  pul  fosean 
las  crifés  buenas,  órnalas  ,y  lo  mifmo  fu- 
te derá  al  qualquier  Medico,  que  con  pa* 
ciencia  lo  obfervare  en  los  agudos. 

CATITVLO    IV. 

Se  ponen  lasfenales,  quando  en  los  morbos 

agudos ,  es  elmaterialmorbofo,  leve, 

quando  es  medio  ,  y^quando 

grave  ,yponderoJb. 

ES  muy  neceíTario  elle  Capitulo ,  para 
p  radicar  condeííreza  ellenguajbde 
la  naturaleza,  con  que  fe  explica  por  el 
pulió,  y  poder  lograr  el  acierto  en  la  cu- 
ración de  los  agudos ,  fin  hefitacion  algu- 
na; pues  conocida  la  Índole  del  material 
rnoyboío,  íe  conoce  por  qué  región  fe  de- 
ba evacuar,  y  qual  fea  fu  lugar  conferente, 
por  donde  deba  expelerle,  Y  por  confi- 
guiente,fe  logra  el  claro  cpnocimiento,de 
quando  los  movimientos  de  la  naturaleza 
ion  errados,  violentos,y  dañofos  al  enfer- 
mo \  y  eílo,  con  bailante  tiempo,  para  que 
pueda  el  Medico  remediarlo. 

Y  aunque  en  las  inftrucciones  Medi- 
cas, 


cas  penemos  bañantes  fignos,  para  cono- 
ceria  índole  de  lascaulasmateriales  mor- 
bolas ,  no  obíuuite,  para  mayor  beneti  ció 
d e  elpublico,  iolicité  de nueitroHipocra- 
tes  Andaluz,  me  declaraiie  aquel  practico 
conocimiento,  que  tenía  ,  en  diítinguir 
ellas  tres  clanes  ae  materias  morbofas ,  le- 
ve ,  media  ,  y  grave  ,  para  que  quedaífe 
completo  el  beneficio  al  publico. 

Es  cierto ,  que  aunque  yo  conozca,  por 
el  Idioma  del  pulió  ,  la  futura  crifis,  que 
intenta  hazer  la natura!eza,no  podré  cier- 
tamente conocer  fies  buena,  o  fies  mala, 
íi  no  conozco  á  punto  fixo ,  qual  es  la  na- 
turaleza del  material  morbo! o  ;  pero  vna 
vez  conocido ,  conozco  i  punto  fixo  tam- 
bien,qual  es  fu  lugar  conferente,  por  don- 
de debe  evacuarle :  y  fi  el  movimiento  de 
la  naturaleza  inclina  á  expelerlo  por  re- 
gión no  conferente ,  é  improporcionada, 
entonces  j  ciertamente  procuraré  emba- 
razarlo ,  con  el  cierto  prognoítico  de  que 
fi  no  lo  pudiere  lograr ,  fe  morirá  el  en- 
fermo. 

Para  mayor  claridad ,  pond  ré  el  exem- 
plo.  La  materia  morbífica  de  elle  morbo 
agudo ,  que  eftoy  curando ,  conozco  cier- 
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tamente i  que  es  pefada  5  lenta ■  ,•  vifcofa  5:  y 
iixa ;  por  coníiguicnte ,  conozco á  pumo 
íixo  3  que  para  que  la  crilis  fea  buena,  ha 
defer  por  curios ,  porque  folaja  región 
baxa  ,es  el  lugar  conferente  ?  por  dónde 
debe  evacuarle  el  material  mor  bofo  :  co- 
nozco por  el  pullo  dicroto,  que  la  natura- 
leza pretende  evacuarla  por  hemorrhagi a 
de ivarizes,y  fitocoelpiúfoincidiío,  que 
quiere  evacuarla  por  íudor ,  las  quales  dos 
regiones  ,  fon  improporcionadas ,  para 
que  por  ellas  fe  evacué  el  humor  grave ,  y 
ponderofo,  y  al  punto  claramente  conoz- 
co ,  que  aquel  movimiento  ,  que  intenta  la 
naturaleza  ,«s  malo ,  y  que  lo  executa  cie- 
ga^ irritada,fin  faber  lo  que  fe  haze;  pues 
fegun  la  Índole  de  lo  grave?  y  pefado  de  el 
material  morbofo  ,  es  naturalmente  im- 
ponible ,  que  fin  eítár  ligero ,  y  fútil ,  pue- 
,  da  fubir  á  región  fuperior  para  expelerfe; 
y  aííi ,  por  confi  guien  te , conozco  ,  que  lo 
que  fe  expeliere,  ferán  los  fuccos  buenos, 
quedándole  la  materia  morbofa  cruda, 
como  fe  eítava  antes;  y  eílo ,  con  gran  da- 
ño de  el  enfermo,  pues  fe  evacúan  los  fuc- 
cos balfamicos  ,  que  avian  de  mantener- 
lo. Y  íi  eíto  no  fe  remedia,  es  preciffo,  cjue 
muera  el  enfermo,  8EnA~ 


S  En  ALES  ^ÜAN^O  LA 
materia  mor  bofa  es  grave,  y  pondero fa 
en  íos  agudos. 
As  feriales cnlos  morbos  agudos,  de 
_j  íer  la  materia  morbífica  grave  ,  y 
ponderoía,  bien  coiríideradas,ibn  las  mil- 
mas  ,  que  losPr-aélicos  nos  proponen ,  pa- 
ra conocer  el  lentor ,  y  coagulación  de  los 
•humores. 

Y  n lli  5  fi  el  que  eftá  ¡multado  de  vn 
•morbo  agudo, es  íugeto  obeffb,  de  color 
blanco ,  acciones  pauladas  ,  vida  fedenta- 
-ria,  alimentos  cralíos  9  en  cite  tal ,  el  ma- 
terial morbofo  es  ponderólo ,  y  grave  ;  y 
obrando  la  naturaleza  debidamente  en  íu 
cocción,  y  feparacion,  lo  debe  arrojar  ,  ó 
por  curios-,  orina,  ó  vómitos  ,  que  eftas 
tres  evacuaciones  compí  ehende  la  región 
baxa,  que  es  fu  lugar  conferente,yque 
claramente  las  vozea  el  pullo  intermiten- 
te, como  dixe  arriba.  La  razón  es. 

Porque  aunque  la  copula  eftrafia  ,  ó 
fermento  peregrino  fea  de  otra  naturale- 
za, como  efte  fe  acomoda  al  aparato  ,  ó 
material  morbofo  de  los  fugetos ,  íi  eíle 
material  morbofo  tiene  las  feñales  de  fer 
Ijrave,  lento,  y  ponderólo,  aunque  el  di- 
cho 


cho  fermento  fea  volátil '-,  defde  luego 
capitulo  á  la  materia  mcrboía  ,por  grave, 
lenta,  y  ponderóla,  y  mucho  mas  me  con- 
firmo en  eíte  di&amen,quando  la  fermen- 
tación febril  no  inmuta  demafiado  los  pul- 
ios de  el  enfermo ,  fi  la  lengua  la  defcubro 
con  alguna  aridéz,y  algo  albicante;  la  ori- 
na, aunque  turbia,fin  color  flavo;  las  ope*- 
raciones  fenfitivas  torpes,  y  algunos  íue- 
ños  demaíiados. 

Padeciendo  morbos  agudos  femejan- 
tes  fugetos ,  con  las  referidas  feñales ,  def- 
de luego  conozco,  que  el  material  mor- 
bofo  es  grave  ,.y  pefado,  y  que  debe  le- 
gítimamente expelerfe  por  la  región  ba- 
xa,  como  por  fu  lugar  conferente,  para 
que  la  crifis  fea  faludable:  todo  lo  qual,  lo 
manifiefla  el  pulfo  intermitente ,  como  fe 
dixo  arriba  ,1o  qual ,  con  bailante  tiempo 
me  lo  avifa  el  pulfo,  con  fu  intermitencia; 
y  en  fu  villa,  conociendo  ,  que  la  futura 
crifis  es  perfecta,  y  faludable ,  me  parojín 
dar  medicamento  alguno  mayor  al  enfer- 
mo, que  pueda  turbar  eíla  loable  acción 
.de  la  naturaleza. 

Para  hazer  perfeélo  juízio  por  el  pulfo 
de  los  movimientos  de  la  naturaleza,  dizp 

el 


el  Author,  procuro  tocar  blandamente  el 
pullo  al  enfermo  ,  porque  la  dcmaliada 
comprcíTion  de  los  dedos  ,  íuele  con- 
fundir íus  movimientos;  y  no  aparto  los 
dedos  de  el  pullo,  haíta  palladas  veinte  y 
qiuu.ro  ,  ó  treinta  paliaciones  ,  en  cuyo 
tiempo  meieexpiicar  el  pallo,  ya  á  lavl- 
geílima,yááladeMma octava,  ó  mas  ,  6 
menos puliaeiones,  el  futuro  movimien- 
to déla  naturaleza,  ó  la  futura  crifis,  que 
inr'cnta,v  la  región  por  donde  procura  iia- 
zer  la  expulíion  ,  vno  ,  dos ,  ó  tres  dias  an- 
tes, que  fueeda, 

bi  Tiendo  el  material  mórbofa  grave, 
lento,  pelado,  me  avila  el  -pulía,  que  in- 
tenta la  naturaleza  arrojarlo  por  región,  ó 
lugar  no  conferente,  como  por  íudor,  ó 
por  hemorríiagia  de  narizes ,  al  punto  me 
aplico  con  deíveio  ,  a  embarazar  dicho 
erróneo  movimiento  <de  la  naturaleza, 
trayendola  íuavemente  hazia  la  direc- 
ción, que  pide  lo  material  pefado,  y  len- 
to, quitándole  la  irritación  ala  naturale- 
za ,  fi  eílá  enfurecida  ¡  ó  foffegandola ,  y 
aquietándola,  11  eftá  turbada,  ó  fortificán- 
dola ,  fi  eftá  desfallezida. 

Y  para  que  no  quede  nada  por  dezir, 
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y  le  i'cpa  entonces,  lo-  que  fe  debe  ejecu- 
tar 5  para  mudóle,  i  la,  naturaleza  aquel 
pravo,  yerronearaovimiento  ,  y  que  lo. 
haga  reéto,por  región  coiiferente  al  ma- 
terial mor  bofo  grave  ,..lento,.y  pefado, 
defdeluegofeleda  a]  enfermo,  de  qua- 
íro ,  en  quatro  horas  ,  el:  Régulo  medici- 
xial,en  la  Dofis,qu;e.  le  pondráen  elCapitu  • 
lo  íiguiente >  donde  pendré  como  fe  ha-^ 
ze,yíevfadeéh.  Porque  dicho  medica- 
mento llena  todaslas  indicaciones  curati-^ 
vas,neceírariasenfe.mejfaiteScafos  ,  fof- 
legando  la  irritación: de  la: naturaleza ,  li 
eítá  colérica  ,y>-  esforzándola ,, fi  eítá  def- 
falíecida  > disolviendo ,  fin.  violencia ,  ni, 
tumulto  %qI  Icním*  del  material  pelado^. 
poniéndolo  en  debido  movimiento,  y  lla-^ 
mando  íuavemente  á.  k&  naturaleza  hazia- 
la  región  baxa  3íque  es  la  conferente  al 
material  dkho,  Y  fine  obítante ella 
eficaz  diligencia, aiofucedier^ 
alguna,  vez.  &ífi:. 

Nom  ejt  iti  Medica  fer^er  releyetur; 

vt  ¿eger^. 
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mor  bofa ,  leve  en  los  agudos. 

COnocidos  bien  los  dos  cifrémosle 
conoce  mejor  el  medio;  por  elfo, 
délos  fignosdela  materia  grave,  y  pon- 
deróla, paflb  aponer  los  déla  materia  le- 
ve ,  para  que  deipues  fe  conozca  mas  bien 
la  materia  media. 

Quando  la  caufa  material  del  morbo 
agudo,  es  leve,  íe  conoce,  porque  elfu- 
geto  es  robufto,de  temperamento  fangui- 
neo  bilíoío  ,  acciones  vivaces  ,  prompto 
en  todos  fus  fentidos,  vida  trabajada, ó 
de  exercicíos  ímmoderados,  de  natural 
alegre  ,  y  fácil  a  ayraríe. 

Si  á  éílos  infulta  alguna  calentura  ar- 
diente ,con  pullos  altos  ,  ó  céleres ;  con 
mordazidad  en  las  arterias ,  lengua  áfádáj 
roja ,  ó  negra ,  con  mucha,  ó  poca  efe  abri- 
ele ,  fed  nimia ,  calor  intolerable  ;  con  fa- 
tigas grandes ,  fin  poder  parar  en  la  cama, 
con  defvaríos  en  fuefios,ó  delirios  forma- 
dos ,  algunos  dolores  vagos,  agudos,  pero 
breves;  dolor,  y  cargazón  de  cabeza ,  ori- 
na flava,  y  pelúcida ,  al  punto  hago  juízio, 
que  la  caufa  del  morbo  es  leve,en  el  orden 
de  naturaleza  $  y  affi;  procuro  obfervar  el 

movi-, 
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movimiento  ,  que  la  naturaleza  ^intenta 
hazer. 

Si  á  vifta  de  efle  material  leve,  reco- 
nozco pulíb  intermitente,  ó  inciduo,  pro- 
curo por  todos  los  modos  poííibles,  im- 
pedirlos ,  porque  no  fon  regiones  coníe- 
rentes  la  región  media,  ni  la  ínfima,  para 
que  dicha  materia  leve  fe  expela  por  ellas; 
pues  he  obfervado  (  dize  nueítro  Luque ) 
que  quando  he  permitido  dichos  movi- 
mientos erróneos ,  ó  no  he  podido  corre- 
girlos ,  íiempre  hafido  funeíío  para  el  en- 
fermo, por  no  fer  la  región  media,  ni  la 
baxa  proporcionadas,para  que  el  material 
morbofoleve  fe  evacué  por  ellas. 

Pero  fi  toco  el  pulfo  dicroto  ,  imme- 
diatamente me  paro ,  fin  aplicar  medica- 
mento alguno,  fi  veo  ,  que  la  naturaleza 
eíiá  fuerte ;  pero  ñ  eftá  debilitada ,  la  for- 
talezco con  algunos  medicamentos ,  para 
que  no  falte  movimiento  tan  vtil ,  y  favo- 
rable, 

En  elle  cafo  de  fer  la  materia  leve,  co- 
mo regularmente  lo  es  en  las  ardientes, 
lí  la  naturaleza  furiofa  ,  haze  fus  movi- 
mientos házia  región  improporcionada, 
como  fe  ha  de  embarazar?  Como  fe  ha  de 
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llamar  íuavemente  á  la  naturaleza  ,.  para 
que  llti  tumulto ,  ni  alboroto  ,  íe  incline  á 
arrojar  la  materia  fútil  por  arriba ,  por  he- 
morrhagiadenarizes  ,  lin  aumentar  mas 
el  morbo:  Me  perfuado,  que  es  vno  de  ios 
graviílimos  aciertos  ,  encontrar  con  re- 
medio tal  ,  que  cali  magnéticamente, 
atrayga  i  fi  álanaturaleza,laanodize,tem- 
ple  la  ardencia,  y  dolor  grande  de  la  cabe- 
za ?  y  ib  ífiegue  el  paraphrenitis  ,  ó  el  deli- 
rio yá  formado.  Mucha  fuerza  háze  en  mi 
el  común  beneficio  de  los  enfermos,  y  af-; 
íi ,  páflb  á  explicar ,  que  remedio  fe  debe 
yfar  entonces ,  para  faiir  bien  de  tanto 
aprieto. 

Galeno  dize  aíli  (lib.  de  Turg.  me  di-. 
Cdmént*  facult.  )  Sed  quieres:::  num  ali- 
quod  medie amentum  Jiatim  d principio 
fanguiñem  educens  hiveniatttríDeñe&Y&s 
faber ,  fi  ay algún  medicamento,  que  apli- 
cado al  enfermo  defde  el  principio  ,  laque 
la  fangre  al  enfermo?- A  que  refponde  Ga- 
leno, que  lo  ay  :  Invenitur  fa'ne  ;  y  para 
t£Íli,ficar  fu  verdad ,  trae  la  hiítoria  de  va 
Ijombre ,  que  fiendo  Galeno  muy  mucha- 
cho ,  delcubrió  la  yerva ,  que  faca  la  lan^ 
gre  del  cuerpo ,  por  la  cafuaüda.d  de  ayer 
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pueftGvnosh: gados  ácZcrdafabre  vnas 
yervas,  mientras  deíembarazava  el  vien- 
tre , y  boiviendolos k  tomar ¿ reparó  \  que 
faliancañitosdefangre  de  los  dichos  Hí- 
gados ;  de  lo  qual  infirió?  que  aquella  yer- 
vafacava  finientirk  fangre  del  cuerpo, 
como  affi  lo  experimentó  deípues. 

Si  Galeno  conoció  ella  yerva ,  no  nos 
la  dexó  declarada  en  fus  Eicritos,  ni  me- 
nos tenemos  noticia  cierta  de  otra  yerva* 
que  ay5que  aplicada  á  las  narizeslevemen- 
te  para  olería ,  haze  al  punto  falir  dos  ca- 
ños de  fangre  por  ellas. 

Yolo  que  puedo  teflíficar,  es  ,  que  la 
yerva  fagrada  de  los  Antiguos  faca  la  fan- 
gre mala  de]  cuerpo  fuavemente  ,  y  en  no 
aviendola,no  faca  mas ;  eíio  lo  tengo  ex- 
perimentado innumerables  vezes,  con 
prpmpto  ,  y  eficaz  beneficio  de  los  enfer- 
mos ,  y  elmodo  de  aplicarla  es  el  figuieiv 
te. 

La  mando  majar  muy  bien*  fi  efíá  ver- 
de ;  y  íi  eíta  feca  ,  y  folo  de  vn  año,  porque 
defpues  piérdela  virtud, la  hago  moler  en 
polvos  fútiles ,  y  de  vno ,  ó  de  otro  modo, 
que  fea ,  la  mezclo  con  claras  de  huevos, 
y  vn  polvo  de  harina ,  fin  cernir*  en  forma, 


decataplafmá,  en  debida  continencia,  |in 
ponerla  al  fuego;  laqual  ,  mando  poner 
enere  dos  lienzos  ,  -hilvanados  con  hilo, 
para  que  quede  igualmente  repartida,  y 
nole  vaya  toda  la  caüaplafma  á  vn  lado, 
con  los  varios  movimientos,  que  hazeel 
cuerpo ;  y  aííi  f  ria  como  €Ítá ,  la  aplico  á  la 
parte  doliente, al-acoílaríe  5 asegurándo- 
la con  vnos  lienzos,  y  por  la  mañana  la  ha- 
go quitar,y  fale  caí  gad.iílima  de  humedad 
íanguinolenta ,  que  ha  lacado  de  la  parte; 
y  algunas  vezes  es  tanta  la  que  jaca  ,  que 
¿ala  los  colchones ,  y  ello  ,  fin  daño  de  el 
enfermo,  ni  abrir-,  ó  romper  el  cutis,  ni 
cauíar  dolor.,ni■altcl•aciol^alguna,fintien-• 
*dofe■elenfermo  mejor  de  lo  que  padecía 
enlaparte, y  fin  debilidad  alguna;  antes 
íi ,  mas  fortificado  de  lo  que  antes  eftava: 
loqual,  esfeñaldequenofaca  los  humo-* 
res,ó  fuccos  buenos,  y  balfamicos,  fino  ficN 
lo  los  humores  malos,y  nofcivos.La  prue- 
ba es-,  que  repitiendo  el  ponerla  todos  las 
noches,  no  faca  mas  humor  ,  y  fale  feca 
comovnaarifta. 

De  ella  cataplafma  vfo  confrequen- 
cia  en  los  morbos  de  bazo ,  é  higado  ;  en 
los  de  los  riñones  ,y  quando  ay  dolor,  y 
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ardor  en  las  efpaldas  ,  con  dolor  agudo  de 
'la parte  poílerior  de  M  cabe/  a,la  hago  po- 
;ner  en  los  ríñones  i  y  amanecen  aliviados. 
Siloay  en  el  ombro  5  la  hago  poner  en  el 
codo ;  y  aiii  ,  á  proporción ,  la  aplico  con 
buen  íuceíio  en  las  demás  partes. 

En  los  tabardillos ,  y  otras  calenturas, 
he  intentado  hazer  como  vna  bata  doble 
delienzo,  y  éntrelos  dos  lienzos  poner 
.dicha  cataplafma,  y  bien  asegurada  con 
hilvanes  de  hilo  ,  deíde  el  principio  po- 
neríela  al  enfermo  immediata  á  la  carne, 
parafacarle  la  íangre  mala*  fm  tocar  en 
la  buena ,  por  huir  de  las  langrias  ,  en  que 
de  diíipan  tantos  efpirituSj  y  fale  lo  malo 
mezclad  o  con  lo  bueno  ;  pero  nunca  fe  me 
ha  proporcionado  la  ocaiion  *por  no  ha- 
llar á  mano  abundante  yerva  para  ello ,  y 
deípues  paffarfe  la  efpecie  con  otras  nue- 
vas. 

-  •  :  Pero  eítoy  perfuadido  por  las  expe- 
riencias, que  he  tenido,  que  pufo  Dios  tal 
virtud áeita yerva, que  ayuda  poderofa- 
mente  á  la  naturaleza,  á  que  fepare  lo  ma? 
lo  de  lolDueno^íin  tumulto  *  violencia, ni 
alboroto,  poniéndola  en  fu  tono  natural, 
í:  eítá  irritada,  y furiofa,p^ra  que  atienda 
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promptameiiteá  coserlos  humores  cru* 
dos  1  y  á  evac  ua  ríos  promptamente. 

Exb  ver  va  q's  muy  zephalica  ,pues  apli- 
cada a  los  dolores  de  cabeza ,  por  exalta- 
ción de  íangre  ,  al  punto  los  alivia :  y  allí, 
me  peroado  ,  que  aplicada  á  la  cabeza, 
rapada  á  navaja,  que  la  cubra  muy  bien  eí- 
ta  dicha  cátaplaima ,  fuera  vn  prompti fil- 
mo, y  eficaz  remedio  en  el  cafo  defería 
materia  morboía  leve ,  é  intentar  la  natu- 
raleza fürioía  3  evacuarla  por  región  na 
conferente  ;  porque  llena  entonces  todas 
las  indicaciones  curativas  de  anodizar  la 
ardencia  déla  cabeza,  templar  la  irrita- 
ción de  la  naturaleza ,  ay  udarla  á  cozer ,  y 
feparar  lo  eítrauo  fútil ,  para  arrojarlopor 
región  conferente.  No  fe  me  ha  ofrecido 
ocaíion  para  experimentarlo ,  lo  que  exe-* 
cutaré ,'fife  ofreciere, 
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mor  bofa  media, 

COnocido  el  material  morbofo  leve,  y 
el  grave ,  y  ponderofo ,  en  los  mor- 
bos agudos,  es  fácil  conocer  el  material 
morbofo  medio ;  cuyas  feñales  fon  todas 
aquellas ,  que  fui  tocar  en  la  diílblucion* 

P  esfe- 


esfera  en  que  eíli  colocado  el  material,  le- 
ve ;  y  fin  tocar  en  la  coagulación ,  en  don-- 
deeítá  colocado  el  material  grave,  y  pon- 
derólo, califican  la  materia  por  lympha- 
tica ,  ó  ieroía  ;  ello  es  vn  material  húme- 
do rorido ,  que  es  el  que  con  facilidad  ía- 
le  por  fudor ,  lleudo  lu  región  proporcio- 
nada 9  ó  lugar  conferente,  los  poros  de  to- 
do el  cuerpo* 

Y  allí,  fiel  que  padece  el  morbo  agu- 
do es  colerico,de  color  tirante  á  fubflavo, 
de  pocas  carnes,  cutis  calida,  y  feca  ,el 
calor  acre ,  y  mordaz,  amargor  de  boca, 
poco  fueño,pulfo  magno,mas  no  frequen- 
te ,  algo  duro ,  orinas  tenues ,  y  rojas ,  en 
ellos  es  regular  el  pulfo  inciduo ;  y  quan* 
do  lo  encuentro ,  me  prometo  feliz  éxito 
en  el  enfermo$porque  la  región  de  los  po- 
ros del  cutis ,  es  lugar  conferente,  para 
expelerle  por  ellos ,  en  forma  de  fudor. 

Pero  fi  hallo  intermitencia ,  ó  bifpul- 
facion  en  el  pulfo ,  por  las  quales  feriales, 
conozco ,  que  la  naturaleza  ,  furiofa,in* 
tenta  arrojar  en  vano  aquel  material  me- 
dio, ó  por  curios, ó  por  hemorrhagiade 
narizes,  entonces  folicito  cuydadofo,  di- 
Xértirla  de  el  intento  tan  erróneo ,  procu- 
rando 
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3  %  rdofoílcgxñe  íu  irritación,  y  llamando 
tus  ^Movimientos  hazia  el  ámbito  de  el 
cuerpo  ,  Pd  ni  que  como  lugar  conterente, 
arroje  aquel  material  morboib,medio,por 

lytüC/1. 

Para  lograr  cito?  vfo  darle  al  enfermo, 
de  quatro  en  quatro  .horas,  vn  medica- 
mento fixo, anodino,  y  diaphoretico,co^ 
mo  lo  es  la  tinélura  feca  de  ítibio,  que  trae 
Royle  5  y  Poterio ,  y  con  mayor  claridad» 
Boerhaavio,laqual,alpunto  quita  la  al- 
teración furiofa  de  la  naturaleza,  y  mas 
en  fu  acuerdo,  dirige  fus  movimientos  & 
expulfar  la  materia  media  por  fudor.  Eíla 
tinfturafecaie  pondrá  en  el  Capitulo  fi«. 
guíente ,  fu  Doíis  ,y  modo  de  vfarfe. 

Por  lo  dicho ,  fe  conoce  lo  importan- 
ti  fíimo  5  que  es  para  el  acierto  de  la  cura- 
ción de  los  agudos,el  exa&o  conocimien*»; 
to  de  el  material  morbofo  ,  fi  es  leve ,  me- 
dio ,  d  fixo :  pues  avifando  tres  dias  antes 
elpulfo,el  movimiento,  que  intenta ha~ 
zerla  naturaleza  ,  fi  el  Medico  defdeel 
principio  de  el  morbo,  eftá  atento,  y  lo 
tocare  con  reflexión  paufada ,  ay  bailante 
lugar ,  ó  para  fufpender  todo  genero  de" 
medicamento  mayor ,  fi  el  movimiento  es 
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loable ,  ó  para  embarazar,  con  eficaces  re- 
medios ,  el  movimiento  erróneo  de  la  na- 
turaleza. 

CJTJTVLO    V. 
Se  pone  el  modo  deha&er  el  Regulo  medi- 
cinal ¿y  la  Tintura  féca  de  fcibio9 
:   fus  virtudes ,y  cDof¡s. 

■  Regulo  medicinal* 

EL  dicho  Regulo  medicinal ,  es  el  an- 
tipyreto  purgante  de  Poterio  ,  que 
trae  también  el  famofo  Boy  le  >  y  lo  alaba 
mucho ;  el  qual  ,  fehaze  en  la  forma  íi- 
guiente. 

Tomenfe  ocho  0112 as  de  ílibio  en  pol- 
vos ,  v le  mezclen  fobre  loza  de  preparar, 
'con  otras  ocho  onzas  de  fal  común,  y  me- 
Üia  onza  deíal  tártaro  (la  fal  común*  no  es 
necelTario  fea  decrepitada)  y  fe  funda  en 
crilol ,  fe  d exe  fundida  por  vna  hora  ,  def- 
pues  de  frío  el  crifol,fe  lepare  de  las  cito- 
rias,  rompiéndolo ,  y  fe  hallará  el  Regula 
enelrondo,de  color  de  azero  bruñido, 
muevafe,y  lávenle  los  polvos  con  muchas 
aguas  calientes,  hafla  que  íalga  el  agua  in- 
lipida ,  y  fecos  los  polvos ,  ierán  de  vn  co- 
lor negro  ?  tirante  á  algo  roxo, 
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P  tres  ,  &  vfus. 

^Alados  trae  eííe  Regulo  medicinal, 
pero  varía  en  la  Doíis  de  las  iales. 
Sus  virtudes  íbnmuchas,y  es  vn  buen  me- 
dicamento para  muchos  morbos. 

Regularmente  eíia  indicado  el  Regu- 
lo medicinal , quando  ay  nauceas  ,  amar- 
gores grandes  de  boca,  grandes  fatigas  en 
el  enfermo ,  fin  poder  parar  en  la  cama, 
iulpirosluftuofos  ,lengua,  aunque  feca, 
algo  albicante.  Entonces  fe  dá,  de  medio 
elcrupulo  á  vno  ,  no  folo  ,  fino  fiempre 
aífociado  con  algunos  granos  délos,  eípe- 
cificos  contra  el  morbo;yeneítaDofisfe 
d  :íd os  vey.es  al  dia. 

*  Pero  quando  fe  intenta  darlo  poco 
apoco,  entonces  fe  da  en  menos  Dofis; 
v.g.  Regulo  medicinal  ocho  grano s,tierr a 
íellada  dos  granos ,  mézclenle ,  y  le  dé  de 
quatro  en  quatro  horas  en  los  agudos, 
quando  la  naturale?a  intenta  errónea- 
mente arrojar  el  material  pelado  por.  he- 
morrhagia  ,  óporfudor,para  llamarla, á 
li,áquelo  arroje  por  la  región  inferior, 
que  es  la  conferente  á  tal  material. 

Enlosfugetos  difpueítos  á  von'iitos, 

los  haze  fuavemente  vomitar  5  regutar- 
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mente  mueve  vna  fuave  falivacion  ;  dif- 
fuelve5  y  atenúa  ellentor,  y  vifcofidadde 
lalynjpha  ?  y  demás  lúceos  vifeoíos  de  el 
ventrículo ,  y  aííi  quita  las  añilas,  y  fatigas 
grandes  de  los  enfermos  ,  fin  cauíar  tu- 
inulto 9  ni  alteración  ala  naturaleza;  tie- 
ne virtud  diiTblviente ,  deíobitruyente ,  y 
feviterfalivante. 

En  Jos  morbos  malignos  a  coagulatio- 
fie  ,  en  viruelas  confluentes,  farampiones, 
y  demás  afeftos,  en  donde  el  enfermo  fe 
hallare  con  lengua  algo  albicante  9  con 
grandes  anfias,y  fatígas3íinpoder  parar  en 
la  cama ;  y  en  todos  los  morbos  >  que  pro- 
ceden de  vicio  de  la  Jympba  ;  en  lo  im- 
puro de  la  fangre  »  en  las  coagulaciones 
lymphaticas  ,  que  forman  varios  tumores, 
^íli  internos,  como  externos ,  es  de  exi- 
mia virtud,  lo  que  explicaré  con  todain* 
<dividualidad ,  para  que  todos  fepan  ¥fái> 
los. 

Obflrucciones  antiguas.  Es  remedio 
jeficiz  en  los  morbos  cnronic©s,que  traen 
fu  origen  de  antiguas  obítrucciones  de  las 
vifc.eras,  entonces  fe  dá ,  con  el  Marte,  de 
eíla  forma :  Regulo  medicinal  ?doze  grá* 
nos  \  ligadura  de  Marte ,  quatro  granos, 
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mczclefe,  fedá  mañana, y  t3fde,conti* 
nuandolo  por  ocho ,  ó  mas  dias ,  fin  andar 
defpues  ,ni  antes  purgando,  como  fe  acof» 
tumbra. 

Afcitis,  Enlahidropefía  Afcitis,fedá 
cada  vez mediadracma.con  medio,  eferu- 
pula  de  limadura  de  Marte  ,  fútilmente 
pulverizada  ,  mañana,  y  tarde ,  y  fe  con- 
tinúa. 

Efillepfia.  Se  da  medio  efcrupulo  ,con, 
feis  granos  da  Cinnabrio  nativo ,  mañana* 
y  ta  rde ,  y  le  cominúa  algunos  dias. 

Scorbuto.  Seda  medio  efcrupulo,  con 
quatro  granos  de  Arcano  duplicado,  ma* 
ñaua  ,y  tarde  ,y  fe  continúa. 

Tercianas.  Cuartanas.  Se  dá  medio 
efcrupulo,  con  quatro.  granos  de  fal  de 
Agenjos ,  mañana ,  y  tarde ,  y  fe  continúa. 
En  las  Quartanas  5  íi  ay  tumor  en  el  bazp, 
fe  pone  antes  fobre  él  el  emplafto  deCicu-* 
ta  ,ó  el  zumo  de  Tabaco  verde ,  con  Ga- 
zna arnioniaco, 

Calenturas  agudas.  Con  lengua  albi- 
C^nte  ,  fe  dá  medio  efcrupulo,  con  feis 
granos  de  fal  de  Agenjos  ^mañana,  y  tar- 
4e,  y  fe  continúa. 

Calenturas  ?náliguas.    Por  coagula-1 
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cion, fe  dá  medio  efcrupulo,  con  quatro 
granos  de  tierra  íellada,  dos  vezesaldia. 

Viruelas,  Si  es  criatura,  deíde  los  pri- 
meros aparatos  de  ellas,fe  dáti  quatro  gra- 
dos ,  halla  feis ,  con  dos  granos  de  Madre 
dePerla ,  tarde ,.y  mañana ,  y  fe  continúa. 
En  los  adultos  le  da  de  medio  efcrupulo  á 
vno ,  con  feis,  á  ocho  granos  de  Madre  de 
Perla ,  fmfangrar  antes ;  y  continuándolo 
affi  algunas  vezes,las  fuele  defvanecer; 
y  quando  no , ü  avian  de  fer  confluen tes,y 
ae  mala  Índole ,  falen  difcretas ,  y  fin  ma- 
licia. 

Calenturas  mefentericas.  Eftas  pro- 
vienen de  acrimonia  delfucco  pancreáti- 
co ?  traen  los  pulios  bajos,  le  da  en  ellas  de 
medipefcrupulo ,  a  vno  ,con  feis ,  á  ocho 
granos  de  polvos  de  coral , mañana,  y  tar- 
lie ,  y  fe  continúa  por  algunos  dias. 

Calenturas  ardientes.  Vna  fola  Dofis 
de  elle  Regulo ,  baila ,  defpues  de  las  fan* 
grías,  para  curarlas,  moviendo  fudor,y 
prína?  No  lo  he  experimentado,  pero  lo 
fcfTegura  Ppterio. 

Morbo  gálico,  Se  cura  con  medio  ef- 
cmpulp  ? ávno ,  de  eíle  Regulo ,  mezcla- 
da con  feis  granos ,  á  diez  de  Zarza  >  -ma- 
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ñaña ,  y  tarde  ,  y  le  continua  algunos  dias. 

Epíjphora.  Nubes^VuaS)  Cataratas.  Sé? 
dádemedio  eicrupulo,  ávno  ,  con  feis, 
áocho  granos  de  polvos  de  Eufragia ,  ma- 
ñana ,  y  tarde,  por  algunos  dias,  y  defpues 
le  vían  los  colirios. 

Lombrices.  Se  da ,  en  adultos ,  de  me- 
dio eícrupukvá  vno*  con  íimiente  de  San- 
tonico  ,  cuerno  de  Ciervo ,  y  Coralina,de 
cada  vno  tres  granos ,  mañana ,  y  tarde  ,  y 
le  continúa  por  ocho  dias. 

Herpe S)  SamayFlemafalada ,  y  femé-»' 
jantes  afeftos  lymphaticos  acres.  Se  dá  de 
medio  efcrupulo ,  á  vno ,  en  adultos ,  coa 
feis ,  á  ocho  granos  de  polvos  de  Zarza ,  y 
quatrodeChriftoval  Montano,  prepara-*' 
do ,  mañana ,  y  tarde ,  y  fe  continúa  algu=» 
nos  dias  .. 

Por  vltimo,yo  lo  vfo  con  frequencia,coTi 
buen  fuceíTb ,  dándolo ,  acompañado  con 
aquel  remedio  efpecifico  al  morbo,y  obra 
benigna  ry  eficazmente,  fin  caufar  tumul^ 
to  alguno. 

TinBura  feca  deStibio. 

ESte  Diaphoretico  fuavilíimo  ,  pero 
eficaciíGmo  remedio,  lo  trae  Boer« 
haavio,  ylahaze  en  la  forma  figui ente: 
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Mezclenfc  ocho  onzas  de  fal  manno ,  fin 
decrepitar ,  con  dos  onzas  de  polvos  iub- 
tiliílímos  de  Eítibio  crudo,  tritúrenle  por 
larP"0  rato  muy  bien  5  íobre  loza  de  prepa* 
rar ;  pues  mientras  mas  fe  moíieren,es  me- 
jor. Échenle  en  crlíoi  grande3poniendo- 
le  otro ,  boca  con  boca,  y  le  lute  n  bien  las 
junturas ,  que  no  refpire. 

Eltando  el  luto  bien  í  eco ,  y  recorridas 
fus  raxillas ,  fi  las  tuviere,  le  ponga  el  cri- 
fol  en  fuego  de  rueda,  por  veinte  y  quaíro 
horas;  deípues  fe  le  aprieta  el  fuego,  cu- 
briendo el  crifol  de  carbones,  áfin  de  que 
todo  fe  funda,  Frió ,  y  abierto  el  crifol,  fe 
hallará  lo  primero ,  encima  algunas  eleva- 
das efpiculas  blancas ,  debaxo ,  vna  mate- 
ria negra  fufca. 

Remuelafe  muy  bien  vno  ,  y  otro,  y 
buelvafe  &  cimentar  en  fuego  de  rueda, 
por  veinte  y  quatro  horas,  entre  doscri- 
íoles ,  como  al  principio,  y  á  lo  vltimo  cu- 
brirlo de  fuego  ,  á  fin  de  que  fe  funda. 
Abierto  el  criíol,  fe  hallará  encima  vna 
materia  rubrofufca,y  en  el  fondo  vna  paf- 
tamas  metalina.Vno,y  otro  fe  muela  muy 
bien ,  y  buelvafe  á  poner  entre  dos  crifo- 
.  les  lutadas ,  como  primero  ,  dándole  el 
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mlfmo  fuego  de  rueda  por  veinte  y  quatro 
horas  i  y  A  lo  vlcirno,  luego  grande,  que  lo 
cubra  ,  i  que  le  tunda,  como  primero. 

Friocicriíbl,  y  abierto,  le  hallará  ett 
el  fondo  la  malla  del  Eítibio  rubro  flava, 
inaravilloíamcnte  immulada.  Es  vn  pu- 
riííimo  azufre  áureo  del Eítibio,defpo jado 
de  fu  parte  mercurial.  Yfolo  con  eíte  me- 
dicamento,vnpocomaselaborado,tieneel 
Medico  vno  de  aquellos  remedios  grandes 
que  lo  tacarán  ayroíb  en  losmayores  apríe- 
to$,iacandoá  los  enfermos  de  las  fauzes  de 
la  muerte. Pero  comono  es  razón  darlo  lo- 
do maleado  ,  l©s  aplicados  darán  con  la 
preparación,  yparanueiiro  intento  ,digo: 
Queeítarnaíla  fe  pulveriza  fútilmen- 
te ,  y  con  aguas  calientes  fe  lava,  hafta  que 
no  le  quede  acrimonia  delafal,  y  fecos ,  fe 
guardan.  Su Dofis, quatro  granos  ,  haíta 
feis ,  es  diaphorctico,bezoardico ,  anody- 
no,  Alexipharmaco,y  en  qualquier  morbo 
agwdo,que  fe  aplicare,con  indicación,  nü-' 
cadexará  defayrado  al  Medico.  Es  muy' 
amigo  de  la  naturaleza  ,  ayudándola  en* 
qualquiera  eftado  ,  que  la  halle  afligida,  . 
es  vn  gran  cordial,  no  caufa  tumulto,  ni  ' 
alboroto enel cuerpo, obra  por  donde  lar 
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naturaleza  lo  neceífita ,  dcfpues  de  averia 
aquictado3y  fortalecido.  Es,  por  fin,  vrt 
Oro  potable ,  en  forma  leca ,  que  -muchos 
eítudioíos  eiti  ruaran ,  por  no  íer  írequen- 
te  en  los  Authores,  apuntarlo  con  la  clari- 
dad ,  que  aquí  íe  comunica. 

Cif&ITVLO    VI 

-Methodo  de  el  Aathor  en  los  ehroniem. 

EN  elLibro  de  el  Origen  m$rhofo^  que 
dio  á  luz  ,  años  paliados ,  nueltro 
Doftiflimo  Luque  ,  trata  en  general,  de 
les  morbos  chronicos ,  y  va  deípues  r,  en 
particular ,  tratando  de  algunos ;  de  todo 
lo  qual,me  pareció  facar  vn  extraéio,  para 
concluir  elle  Libro  tercero,confiderando 
iovtiliffimo  al  bien  común  :  fubítancial- 
mente  dize  lo  íiguiente. 

Para  curar  los  morbos  chronicos,  báf- 
tanpocosremedios ,  porque  la  mayor  ne- 
cefíidad  enellos5es,atender  á  la  digeftiofi; 
reítituída  efta ,  las  mas  vezes  fe  reítituye  la 
íalud.  Ello  íe  prueba  con  la  experiencia, 
que  nos  eníeña,  que  la  multitud ,  que  fe  da 
de  remedios  en  los  chronicos ,  debilitan 
con  fus  alteraciones,  la  virtud  digeítiva 
de  eleftomago. 

Es 
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Es  de  tanta  importancia  en  la  Medici- 
na, la  atención  a  -la  cocción  de  los  lúceos 
crudos,  que  calino  a  y  otra  puerta  para 
asegurar  la  falud  :  por  eíTo  Hipócrates 
coníideró  fiempre  por  fatales  aquellos 
morbos,  cuyas  caulas  eran  incapazes  der 
cocción.  No  intentó  Hipócrates  remedio 
alguno ,  que  no  fuelle  :í  fin  de  que  la  natu- 
raleza fubjugciíTe  y  y  coziefle<  los  humores 
crudos ;  y  por  ello  logró  el  1er  fiel  Minif- 
trodeella.  Veanfe  las  obras ,  y  fe  confir- 
mará , con  íu  authoridad  ^  todolo  dicho. 

No  ay  ofro  remedio  masfeguro,  para 
que  la  naturaleza  digiera  los  materiales 
morboíos,capazes  de  fubjugarfe,  como 
la  dieta  prudente.;  pues  con  ella  fe  confer- 
va  ,y  for  tinca  la  digeítiva.Si  ella  laobfer- 
va  el  enfermo  cqn  exactitud ,  y  el  Medico, 
le  ayuda  con  pocos,perQbueaos,yadequa- 
dos  remedios ,  y  que  fean  alimentólos ,  no 
ay  duda ,  que  fe  confqguirá  con  brevedad 
fu  curación.  La  dieta  fola  no  baila  ,  pues 
los  que  havitualmente  eílán  enfermos», 
tienen  dietas,  y  no  logran  el  total  recobro 
defu  falud:  Elbuenjuízio,ypra¿iicafe^ 
gura  de  el  Medico ,  en  ordenar  el  compe- 
tente ■medisaiaento,es.eí  que  ayudado  de 
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$6%, 
la  dieta,  llega,  por  fin,á  curar  per  fe  ña- 
mente  los  chronicos. 

Agua  ha  de  fer  el  remedio,  que  fe  de- 
be aplicar  ,  pero  aunque  con  virtud  medi- 
camentofajia  de  fer  agua  natural,fin  olor , 
color,ní  fabor  ácofa  elíraña,de  que  aya  de 
beber  á  fus  comidas.  Que  él  agua  íirva 
como  de  alimento ,  para  confervar  ia  bue- 
na falud  ,1o  diz  en  todos  con  Hipócrates; 
pues  las  aguas ,  que  no  fon  buenas  5  comu- 
nican fus  vicios  á  los  humores  con  que  fe 
jnezclan,yfirvende  ieminario  de  innu- 
merables morbos. 

En  los  chronicos  eítá  delicada,  y  dé- 
bil la  naturaleza,  y  el  Medico  debe  tener 
atención,  á  que  no  reciva  fenfible  altera- 
ción i  con  los  remedios,  que  ordena ;  pues 
nos  coníta ,  que  nancean  los  eítomago  s  de 
Jos  enfermos,  con  qualquiera  cofa,  que 
huela  a  Botica. 

Para  obiar  eíle  graviiTimo  inconve- 
niente ,no  ay  cofa  mejor ,  que  el  agua  na- 
tural ,  hecha  medicamentoía ,  con  tal  def- 
treza,  y  primor,  que  no  tenga  olor,  color, 
ni  fabor ,  que  de  agua  natural ;  y  de  efta 
forma,  fe  logrará  ím  tumulto,  fin  repug- 
nancia ,  y  fia  alteración  ?  la  curación  d  e  el 
La morbo 
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morbo  chronico,  porque  la  naturaleza  la 

admite  bien ,  la  ateazú  fin  haftío  j  y  la  vir- 
tud medicameiuoia  ,  que  en  íi  oculta  ,  la 
foreifica,y  haze  digerir  ios  foceos  crudos, 
é  infenfiblemente  fe  recobra  la  falud, 
quando  menos  fe  píenla. 

Por  faltarles  eifo  reflexiona  muchos 
Médicos,  defpues  de  ayer  dado  innume- 
rables medicamentos  en  los  chronicos, 
quebrantándole  la  paciencia,yfuerzasálos 
enfermos,  los  embiana  que  beban  aguas 
thermales,  con  lo  que  buelven  robuitos, 
y  fanos,  no  con  mucho  crédito  de  los  Me- 
dias ;  pues  pudieran  efeufar  á  los  enfer- 
mos eíios  galios ,  y  con  facilidad ,  averíos 
cundo  en  fus  caías. 

Nueftro  Author  apunta  en  general  el 
modo  de  hazer  ,  y  difponer  dicha  agua» 
que  han  de  vfarenlas  comidas  los  enfer- 
mos de  afeftos  chronicos  pero  yo  felici- 
to declarar  el  modo,  para  la  vtilidad  pu- 
blica ,  y  que  todos  gozen  del  heneiicio :  y 
para  proceder  con  toda  claridad  ,  es  muy 
neceflaria  vna  advertencia.  La  prañica. 
vulgar  repara  poco  en  diílinguir  deobf- 
trucciones:  en  el  modo  de  aplicar  aellas 
los  remedios  >  le  conoce  >  que  a  todas  las 
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mira  como  procedidas  de  cóngeílioñ  de 
humores ;  y  como  en  nueítra  Efpaña  no 
íean  tanfrequentes  dichas  obilruccíones, 
por  effo  fe  defembarazan  con  dificultad  de 
Joschronicos  aíefíos. 

Ayobítrucciones  de  congeílion,y  obf- 
tracciones  de  irritación :  en  vnas,  y  otras 
cj(láe!os  fuccos  detenidos ;  pero  con  ella 
diferencia  ,  que  en  las  primeras  eítán  de- 
tenidos ,  por  fu  proprio  lentor  ;pero  en 
lasfegundas,por  crifpacion  de  los  mifmos 
vafos  glandulofos :  no  circulan  en  las  pri- 
meras ,  porque  el  fucco  eílá  femfcoagula- 
do  en  las  glándulas,  y  alas  fibras  de  ellos 
^afos  las  tiene  el  mifmo  lentor  áe  los  fue- 
eos  fin  movimiento  ;  pero  en  las  fegundas 
eílá  el  fucco  delgado,  y  tenue  por  íu -natu- 
raleza; y  fino  circula,,  no  es  por  deíeéto  fu- 
yo ,  fino  de  las  fibras .,  que  criípanGofe ,  no 
lo  dexan  correr. 

Las  feñales  para  conocer  eílas  dos  ef- 
peciesdeobítrucciones,fon  claras.  Los 
obllruídos  por  lentor  proprio  de  los  fuc- 
cos? tienen  los  labios  rejalvidos ,  la  cara 
pálida ,  tardos  fus  movimientos,  perdidos 
los  colores ,  y  eílán  propenfos  al  íueño. 
Al  contrario  los  reputados  por  obífr  indos 
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por  irritación  *  tienen  los  labios  colora-; 
des,  el  color  de  la  cara  vivo,  fonrofado, 
las  acciones  promptas ,  amhn  fin  canían- 
cio  alguno.,  y  de  elle  genero,  de  obiiruc- 
ciones,por  cnípatura,es  áe  el  que  con  mas 
frequencia  fe  padece  jen  nueltra  Eipaña. 
En  las  regiones  trias  fon  masfrequentes- 
lasorras ;  y  aíli,  el  agua  medicamefttoía,- 
que  leda  á beber  á  vnos,  no  conviene  á 
los  otros :  pondré  agua  eípecial ,  para  ca- 
da vil  a  de  ellas  obstrucciones. 

A  G   V  A      TÁRALAS 

Qbfiniccirmes  ,  procedidas  de  leutor 
de  humores  ,  ó  f tíceos, 

TOmenie  ocho  onzas  de  Nitro  fixo, 
con  carbones  ,  con  las  quales  £¿ 
me?  cien  muy  bien  ,  fobre  la  loza ,  dos  on- 
'zas  de  limadora  limpia  de  Marte  ,  y  mien- 
tras mas  fe  remoliere ,  es  mejor  ;  póngale 
todo  á  fundir  en  crifol ,  y  íe  vacie  i  obre  el 
snarmol,queen  breves  días  fe  irá  lomas  en 
deliquio, el qual  fe  guardará  á  parte.  El 
caput  buelyafe  á  remoler  %  con  dos  partes 
de  Nitro  feo,  con  carbones,  refpedode 
lo  que  pefa^  y  fundafe*  y  póngale  á  que 
&  vaya  ea  -deliquio  s  y  aíii  le  conti- 
núa, 
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Búa,  haíla  que  todo  fe  convierta  en  licor. 

Vires  y  &  vfits. 

E'Sta  tmctura  es  eficaz  en  todas  las  obf- 
tracciones,  cauíadas  por  lentorde 
í  uccos ,  fean  en  higado,  bazo,  vtero,  ó  de- 
más vifeeras  ,  en  hipocondriacos  ,  é  hille  - 
ricas',  en  fiebres  intermitentes,  cachexias, 
y  lemejantes  afectos,  en  que  los  enfermos 
tienen  perdido  ei  natural  color,  labios  re- 
jaívidos  ,  torpeza  de  movimientos  can- 
íancio,&c. 

Se  echa  vna  dracma  en  cuatro  quarti- 
ílos  de  agua ,  á  h  quaí  no  le  da  güito  algu- 
no ,  ni  olor,  ni  color  ,  fe  vía:  de  ella  á  las  co- 
midas. Doleo,  tratando  de  las  calenturar, 
dizeaíii:  He  llegado  a  hazer  del  Marte 
vn  antifebril ,  que  nunca  me  ha  faltado  en 
las  calenturas  intermitentes  ;  porque  ei 
Marte  llena  todas  las  indicaciones  curati- 
vas ,  para  abrir  ios  t ubuios ,  y  juntamente,, 
dulcificarla  materia  acida,  que  pone  vif- 
cofos  los  íuccos. 

Siquandoeítáfundidala  materia,  en 
lugar  de  vaciarla  íobre  el  marmol, fe  echa 
dentro  de  vna.  hortelana  ,  con  efpiritu 
ieVino  purifíimoj  tendrás  vna  tin&tira 

de 
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de  Marte,  mas  exaltada ,  y  mas  noble. 

A  G  V  A      TARA      LA  S 
Objlruccionesi  procedidas  de  crif- 
j*  a  tu  ras  de  vajos. 

SE  toman  dos  onzas  de  eftaño  fino  de 
Inglaterra ,  y  fe  funden ;  eitando  fun- 
dido,fe  aparta  de  el  fuego,y  fe  echan  otras 
dos,  ó  tres  onzas  de  azogue,  y  fe  haze 
Amalgama,  fegun  arte ,  la  qual  fe  echa  en 
mortero  de  marmol ,  y  con  mano  de  lo 
naiímo,  ó  de  palo,  ó  de  vidrio,y  no  de  me- 
tal, fe  muele  muy  bien  ,  con fal común, 
halla  que  fe  ponga  negra;  entonces  fe  le 
echa  agua  dulce,y  fe  menea  muy  bien3haf- 
ta  que  fe  diíiueíva  la  fal ,  y  faque  con  figo 
todo  lo  feculento  de  ambos  metales;  fe 
decanta  affi,  turbia  como  eirá,  fe  le  echa 
nueva  fal,  y  fe  remuele  muy  bien,  y  con 
nueva  agua  fe  le  faca.  Y  de  eíla  forma, 
haziendolocomo  la  primera  vez,  fe  con- 
tinua diez,  ódozevezes  ,  haíta  que  la 
paila  quede  como  vna  plata, muy 

limpia  de  fus  hezes. 

**      ** 

*** 

V  tres. 


J 


568. 

Vires,  Wvfiís^. 

r|Icha  Amalgámale  pone  á  cozer  ei¿ 
Jg  vna  olía  de  tiermfvidriada ,  y  no  ea 
cofa  dem-eul , llena  de  agua  *£  es  de  Alji- 
ve  ,  ó  lluvia ,  es  mejor  3,que  la  de  Fuente, 
ó  Rio  , baila  que  merme  quatro  dedos ,  y 
le  echa  en  vna  tinajade  mas  de  arroba,de- 
xando  en  ci  lonáo  de  la  olla  laAmalgama.;, 
le  buelve  á  llenar  la  olla  de  á  libra  dé  nue- 
\a  agua  ,  y  fe  pone  á/cqzer  5  y  affi  fe  conti- 
nua coziendola  con  agua,  haíta  que  látin 
mía  eftá llena ;,  y  entoncesje  esha  dentro 
la  Amalgama  ;  y  de  aquella  agua  fe  faca,, 
para  beber  enlaseomídas,  o  íria  eon  nie- 
ve ,  ó  como  eiiL  Y'acabada^el  agua,  fe 
buelve  á  cozer  ki  Amalgama  del  fondo-», 
con  otras  aguas  Jiaíin  que  fe-Renata  tina- 
ja :  v  fiernpre  que  falta ; agua.,  fe  hazelcn 
\vi\  ¡mo  ;  porque  e;s  inexauíla  la  virtud  de 
dicha  Amalgama^ünquefecueza  vnmir- 
llomde  vezes. 

Al mesde elvíb  de  eítá  agua  alas co- 
midas,íe  halláramos  que  padecieren  obf- 
micciones  por  ilutación  ,,  con  vn  -venta-- 
jofo  alivio.  Si  íbü  hipocondriacos ,  y  fe 
leshaíuprimidc»^,  flüxo  de  hemorrhoy- 
ucs  9  bolverá  a  s&rer.    Si  fon  mugeres* 

afligí- 


afligidas  de  íufpenfibn  de  menfirnos ,  */-> 
tó,  tutó^jucundé  tféíverán  a  ñu  Ir.  Y  por 
él  contrario ,  íi  en lemejanies  íugdtos  .de 
gran  elaíticidad,  ay  fiuxosnimio^íean  de 
iangre  lympha,  ó  íeminaies,  le  corregirán 
íuavemente,fm  dexar  lucco  extravasado, 
como  íuelen  dexar  lo^adítrinp  entes ,  con 
riefgo  de  próximo  abiccífo.  ¡B?e  ía  íiúfrná 
forma  los  muy  efirefíidos  ;  por  cairía  de 
nimio  ardor  ,  ó  irritación  de  -i  ol  i-dos -,  ten- 
drán laxo  el  vientre,  con  el  vio  de  cita 
agua:losperfeguidosde  íupreíiíones  de 
orina  ,  reconocerán  alivio  con  el  vio  áú 
ella,liníentir  tumulto  alguno,  ni  la  mas 
leve  alteración,  ni  diíplicencia. 

Sepan  los  Médicos,  que  ios  metales  eílaíi 
Tiquiííimos  de  virtudes  inexauílas, con- 
tra los  morbos,  como  fe  lepan  abrir  piu- 
lo íbphicamente.  Ningún  menftruo  cor- 
roíivo  escapa/,  deabrircomeíe  debe  fne^ 
-tal  alguno  ;  pues  lo  que  haze  el  menítruo 
corroííivo  ,es ,  alterarlos ,  é  invertirlos,  y 
quedarle  con  lo  corroíivo  deél  ,  con  ¡o 
qualhaze  daño  al  enfermo.Por  eílarazón, 
quanto  apuntan  las  Pharmacopeas  Cbi- 
micas  vulgares,  á  cerca  de  los  remedios 
metálicos  ?  no  producen  aquellos  buenos 

QÍQ&QSy 


eíeéíos ,  que  de  ellos  predican ,  coúfoco 
crédito  de  fus  plumas ;  porque  lo  cor  roli- 
vodeel  menítruoíe  queda  con  el  metal 
difuelto,  y  aunque  mas  ío  dulcifiquen  coiv 
lavaciones  ,  no  es  capaz  el  agua  común* 
de  quitarle  la  impreíiioncauíiíca^que  def- 
pues ,  quando  menos  fe  pienfa ,. caufa  pro- 
ducios morbofoseitraños,  fin  conocerle 
la  caufa  de  efte  yerro. 

Los  Chymicos  vulgares  han  hecho 
gran  daño  ala  Medicina,  porque  han  ef- 
crito  lo  que  han  hallado  en  los  Libros  de 
los  principales  Authores ,  fin  penetrarles 
el  modo,  que  tuvieron  de  eícribir  oculto: 
eílos,fi  nombranAguas  fuertes^menftruos 
corrofivos ,  Azeyte  de  Vitriolo,  de  fal  de 
Nitro, jamás  víaronde  ellos ,  como  fue- 
nan ,  y  fe  venden  en  las  Boticas,porque,  o 
los  dulcificaron  primero  ,  para  víar  de 
ellos ,  ó  fueron  nombres  fupueílos  *  para 
©cuitar  fus  verdaderos  menítruos  :  y  por 
falta  de  efte  diftinérivo  conocimiento,  fe 
hallan  los  preparados  metálicos  vfuales 
fin  produzir  ,  en  fu  aplicación,  aquellos 
celebrados ,  y  milagrofos  efedos  ,que  en 
la  realidad  produxeran,fi  fe  abrieran  los 
metales  con  menftruos  fuaviífinios,y  dul- 
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Loque  yo  puedo  aqui  declarar  ,  er, 
que  el  Azogue  eítando  purlíiimo ,  y  defe- 
catillímo,esmenftruo  dulce  ,  y  propor- 
cionado, para  abrir  qualquicr  metal, lia 
alterarlo,  amalgamándolo  con  él,  y  te- 
niéndolo a  vn  luavillimo  fuego ,  que  imi- 
te al  calor  del  Sol  por  Marzo.  El  otro 
menítruo ,  es,  el  Nitro  fixo  con  carbones, 
Vno,  y  otro  quedan  pucítos,  que  á  fácil 
reflexión ,  podrá  el  Doclo  emeraríe  de  fu 
vfo ,  y  manejo  ;  y  aííi  conocerán  por  la 
practica ,  en  la  cierta ,  íuave  ,  y  íegura  cu- 
ración de  los  morbos ,  lo  ab  indinciiíirnos 
que  fon  los  metales  de  virtudes  medicas, 
fixas  ,y  permanentes,}7-  no  caducas,y  cor- 
ruptibles, como  las  que  fe  facan  de  vege- 
tables, y  animales,  que  vnos  ,  otros  ion 
perecederos. 

CATITVLO    VIL 

Curación  de  afeffos  chronicos  partícula* 
res ,  que  trae  el  Autbor  en  fu 
Origen  morbofo. 

CACHE  XI A ,  con  calentura  conti- 
nua ,  y  otros  grandes  fymptomas. 
CASO  I.  Vna  Donzella  ,  de  edad  de 
treinta  años, de  temperamento  caliente, 

y 
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«y  íeco  ,  aunque  por  lo  adventicio,  partid- 
pe  de  humedad  ,  havito  grácil ,  cachetica 
de  doze  años  ? palidiílima  ,  negada  á.  todo 
cxercicio,  por  falta  de  vigor,  y  fuerzas. 
Atiendo  padecido  defde  el  principio  de 
fus  males-intolerables  aboguidos, y  fatigas 
de  corazón  ,pareciendole  á  cada  inflante 
acabar  la  vida  con  fus  opreííiones ,  palpi- 
taciones, y  falta  de  reípiracion,  convna 
continua  efervescencia  febril ,  teniendo 
la  fangre  viícofa  ,  permixta  de  humores 
lentos ,  y  tenazes,  que  la  tenían  obítrúída. 
En  viíta  de  eílos  f ymptomas ,  y  de  los 
innumerables  remedios,que  en  doze  año& 
le  avian  ordenado  muchos,  y  varios  Mé- 
dicos ,  fin  vtilidad  alguna  f  entré  á  curar- 
ía,dize  el  Author,y  en  vn  mes  quedó  bue- 
na, fin  otro  medicamento,  mas,  que  el  vfo 
del  Agua  natural  á  fus  comidas  ;  pero  im- 
pregnada de  las  virtudes  irradiativas  de  el 
-Vitriolo  deMarte  liquido  (como  fe  dedu- 
ce de  lo  que  defpues  dizé  el  Author  )  que 
infinuandofe  en  los  manjares  ,  diíuelve 
fuavemente  •>  lo  vifcofo  de  la  fangre,  y  lo 
obflruído  de  los  vafos  ,  vigorándola  di- 
gellion,aümentando  los  efpiritus,y  dando 
nuwa  gallardía  >  v  difpoficion  al  cuerpo^ 


5-73. 
EMTIEMA,  COK  MVCIJOS, 

y  cr  fíeles  jympt  ornas. 

V^ Na  Señora ,  capitulada  de  empiema- 
tica  ,  y  amenazada  de  próxima 
muerte ,  me  llamó ,  para  que  la  focorricife 
(  proíigue  el  Author  )  en  aquel  peligro  en 
que  le  haílava  :  aviendoie  aliiihdo  varios 
Médicos  ?  y  hallándole  íiempre  peor  con 
losremedios,  que  cada  vnole  avia  orde- 
nado. 

í ,;uy  á  viíltarla,y  reconocí  feria  de  edad 
de  quarenta  y  ocho  á  cinquenta  años ,  de 
temperamento  bilioio  á  predominio,nu- 
trídacon  alimentos  de  fubítancia,y  pipe- 
tados: no  avia  lid  o  calada,  ni  fe  avia  menf- 
truado  ,  lino  deícetuoiamente.  Era  de 
cuerpo  obeílb,  aunque  no  de  grande  ex- 
ceíTb ,  y  habitava  en  País  caliente ,  y  feco. 
En  fus  niñezesavia  padecido  vniver- 
fales  obílruccíoncs ,  por  la  mucha  agua, 
que  bebia,  que  aun  íe  temió  no  fe  bolvieí- 
fe  hydropica.  Sobreviniéronle  defpues 
flatos  hy  ítericos  \  que  la  maltratavan  mu- 
cho ;  y  aíli  , por  ellos,  como  por  la  aplica- 
ción al  fuego,  al  que ,  por  fu  prolíxidad  íe 
acercavacon  írequencia,fe  deílempló  de- 
maüado  la  cabeza  \  de  donde  fe  derritie- 
ron 
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ron  algunas  lymphas,y  caufaron  vn  dolor 

fciatico ,  que  á  vezes ,  baxando  al  empey- 
ne  del  pie ,  fingía  vn  dolor  podragico ,  íin 
faltarle  vn  continuo,  y  molefto  dolor  de 
cabeza,  con  ruido  como  de  aguaique  cor- 
ría ,  ó  mucho  ayre ,que  foplava :  y  quan- 
doeílos  accidentes  de  cabeza  fe  minora-» 
van ,  fe  aumentavan  los  otros . 

Avia  padecido  algunas  erifipelas  en 
las  partes  vezinas  á  la  cabeza ;  y  aviendofe 
remitido  todos  ellos  referidos  acciden- 
tes ,  padecia  anualmente  vn  ahoguío  del 
pecho ,  ó  falta  grande  de  refpiracion ,  con 
íilvido  alrefpirar ,  y  al  infpirar ,  temiendo 
ahogarfe  á  cada  inflante  ,  lo  qual  hizo 
creerá  los  Médicos  fer  vn  irremediable 
aféelo  empiematico,con  imminentePihi- 
íis. 

Tenia  al  mifmo  tiempo  dolor  compref- 
fivo  en  todo  el  pecho ,  gran  cargazón  do- 
lorofaen  los  ombros ,  que  le  parecía  fer 
imponible  mantener  fobre  ellos  la  cabeza, 
nopudiendo  mirar  házia  algún  lado,  fin 
que  todo  el  cuerpo  figuieíTe  el  movimien-*- 
to  de  la  villa.  Tenia  continua  toz  noctur- 
na, que  le  quitava  elfueño,  acompañada 
de  vna  continua  triíteza ,  y  profunda  me- 
fengp]%  Los 
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Los  ahoguíos  ,  y  filvidos ,  eran  por 
intervalos  \  y  principalmente  de  noche. 
Si  precedía  algún  calentón  de  cabeza, ó 
aproximarle  el  rnenítruo  ,  eran  los  aho- 
guíos ,  y  íilvidos  mas  f  requemes ,  que  en 
otraocaíion. 

En  villa  de  los  referidos  fymptomas, 
batiendo  juízio  eran  hyírericos,  mandó 
iufpcnderlas  vncioncs,y  abrigo  de! pe- 
cho ,  por  coníiderarlos  fymptomaticos, 
porconfentimiento  delvtero,  y  cabeza, 
mande  no  tomalle  las  bebidas  ordenadas. 
del  Medico  antecedente,  pues  por  cali- 
das, v  elpirituoías  ,  cnardeícian  mas  las 
viíccras  internas ,  poniendo  á  los  líquidos 
en  movimiento  mas  rápido.  Y  feñalando- 
le  vna  prudente  dieta,  con  pocos  reme- 
dios, ha  coníegmYiO  cafi  el  total  alivio, 
que  cipero  perfeccionar  ,  con  e!  mejor 
tiempo, mejores  ayresyy  el  víb  del  Vitrio- 
lo liquido  del  Marte,  mandándole  abrir 
vna  fuente  entre  el  dedo  pulgar, y 
el  índize  de  la  mano 
izquierda. 


*  * 
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Supi'ejffiGn  antigua  i&Mejtflruos. 

VNaSeñora  immenüruada  de  mucho 
tiempo,á  laqual  variosMeüicos  avía 
aplicado  innumerables  remedios5ímfi  uto 
alguno,la hize  beberfdi'zq elAuthor)  á las 
comidaselagua,  irradiada  con  la  virtud 
del  Vitriolo  de  Marte  liquido ,  y  no  foto 
con  fu  vio  baxaron  los  menllruos,íino  que 
también  quedo  ubre  de  algunos  tumores ., 
que  padecía  en  el  pecho, 

Gonorrhea  Gálica. 

\TtN  enfermo  de  cinquenta; .  añosr  de 
r  edad  ,  padecía,  vnaefuíüon  fcmi- 
rral,  motivada  de  vn  fermento  gálico  an- 
tiguo,nunca  perfcéíamenre  curadora  que 
ayudava  el  nimio  yío  venéreo , que  tenía. . 
Lo  particular  era  >  que  padeciendo  vna 
capital  diílilaci'onrgalicajque  baxando  por 
eljugulo,  no  para  va,  .halla  tocar  en  el  eípi- 
nazo ,  entre  la quarta ,  quinta  5  y  fexta  coí- 
tilla  de  el  lado  li13jeit.ro  5  cauíando  alguna 
m.oleílacoiBpreffion  en  todo  elimo ,,  con; 
aígün  leve  efeoxor  ,..  fia  viciar  la  reipira- 
cíon  ,  ni' otra  parte  alguna; y  dezia,  que 
suri  no  bien  expenrnentavael  golpe  refe- 
rid ü^|uaado  reípondia  el  eco  del  íeminal 
fluxo»  Aun- 


577- 
Aunque  eíle  enfermo  avia  confuitado 

muchos  ¡Médicos  Doétos  ,  nunca  íintió 

ali  vio  con  ms  remedios.  tramóme,  di/e 

el  Aurhor  ,  y  á  Dios  gracias  ,  con  vñaprii- 

dente  dieta,  y  el  vio  de  e!  AiUimonio,que 

en  particular  compoíicion  yo  practico,  en 

forma  potulenta,  ha  quedado  libre  de  íu 

tundente  :    y  aviendofe  buelto  á  cafar, 

dos  anos  ha  que  fe  mantiene  fano,y  robuf- 

to ,  fin  lamenor  novedad . 

BECTICA   <DETLORABLE* 

co tifa tigre  Ha  <via. 

VNamuger  avia  muchos  años,  que  fe 
haliava  con  calentura   continua, 
fangre  lluvia,  extennadiílima  ,  y  todofu 
cuerpo  furfurofo, confirmada  deheftica, 
y  capitulad  a  por  incurable,    Y  aviendola 
adietado  con  el  mayor  cuydado  (  dize  el 
Author )  y  dadole  los  baños  de  tierra , que 
yo  íuelo practicar,  con  grandes,y  fe~ 
lizes  fu  cellos;  con  íolos  tres 
baños  quedó  buena. 

** 


¿VE    SEAN    LOS    BAfiOS 
de  tierra'.  T como  ordena  el  Authoi\ 

que  fe  tomen, 
lempre  (dize  eiAuthor  )  que  en  las 
beáticos  encuentro  las  regulares  \%t 
aleaciones, para  darles  los  baños  de  tina, 
en  fu  lugar  ,  diípongo  ,  que  fe  abra  vn  ho- 
yo en  tierra  ,  donde  no  fe  aya  fembrada 
cofa  alguna,  del  alto  del  cuerpo  del  enfer- 
mo ¿citando  en  pie  harta  la  garganta  ,  y  en 
él  mando  poner  en  pie  al  hecíico,cubrien- 
doío  haíia  el  cuello,de  la  miíma  tierra,que 
fefacó  del  hoyo  5  deshecha  entre  las  ma- 
nos ,  y  lo  mantengo  allí  en  cueros ,  todo  el 
tiempo  ,que  tarda  en  temblar.  Si  eflando 
allí ,  es  meneiter  darle  algún  alimento ,  le 
permito  tome  vaos  tragos  de  buena  fubf- 
tancia,yluego  que  comienza  á  temblar, 
lomando  facar ,  y  cubir  con  vna  fabana, 
embebida  en  agua  rolada;  y  á  las  dos  ho- 
ras de  hecho  eíto  ,  los  vncio  con  vna  vn- 
cion  celebrada ,  que  trae  Zacuto. 

Ellos  Baños  de  tierra  ,folo  los  praóli- 
co  defde  fines  de  Mayo,  haíla  fines  de  Oc- 
tubre 9  en  que  la  tierra ,  mas  es  receptácu- 
lo de  quanto  le  dán,y  embian ,  que  produ- 
centedecofa  alguna.  En  los  demás  me« 

fes 
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fes  >  no  executo  dichos  baños  > porque  cn- 
tonceb  eitá  la  tierra  impregnada  de  las  Hl* 
vias ,  con  que  le  diiuelven  íus  íales,para  \x 
germinación  délos  vegctable^y es  arfcifcf- 
gado  el  vio  de  eítos  baños. 

En  la  tierra ,  que  tomó  el  heciieo  vu 
baño  ,  no  pérmico ,  que  tome  otro  ,  por 
con  i  derarla  ya  faturada  de  los  mialmas 
febriles ,  y  cauíiicos  fermentos, que  pudo 
abforver  del  cuerpo  del  hectico;  y  affi, 
mando  abrir  el  hoyo  en  otra  parte.  Me 
moví  á  ello ,  de  coníiderar ,  que  las  ropas 
délos  apellados  ,de  les  pthiílicos,y  defe- 
mejantes  morbos  cotitagiofos,fi  fe  entier- 
ran  ,  quedan  libres  de  aquellos  lentos,  y 
tenazes  fermentos ?  que  las  contagiaran, 
porque  la  tierra  los  abforvió ,  y  confumió3 
y  las  dexó  purificadas. 

Delamifma  forma  fucedeen  los  que 
eílán  hedicos;pues  la  tierra  en  que  fe  me- 
ten,atrae  aquellos  miafmas  febriles,y  que- 
dan libres  de  fu  heftica.  La  razon,es ;  por- 
que fila  tierra  es  poderofa  para  atraer  de 
las  ropas  muertas  los  miafmas  peílilentes, 
y  contagiólos,  y  dexarlas  buenas,  y  lim- 
pias ,  para  que  fegur  amenté  fe  pueda vfar ; 
con  mucha  mas  razón  los  facará  del  cuer- 
po 
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po  humano  viviente-.,  cuya  naturaleza* 
apeteciendo  con  tmto  anhelo  iu  con- 
iervacion  ,  pone  de  Iu  parte  quantos 
medios ,  y  acciones  fon  poílibles  para 
confeguirla  >  atrayendo  lo  balfamíco  de  H 
tierra  5  y  deponiendo  en  ella  lo  noícivo, 
quelemoleííá* 

CALENTARA    CONTINVA 

lenta^  con  carfos  capitales. 

VNRelígiofo  Deícalzo ,  de  San  Fráñ- 
ciico,deedadde  34.  años,  a  viendo 
padecido  vna  diííilacion  capital  á  fauzes, 
y  ellornago ,  fin  acrimonia  alguna;  arro- 
jando, eípecialmente  de  noche,y  en  tiem- 
po de  primavera,  algunas  vocanadas  de 
áangre ,  vnas  vezes  con  toz ,  y  otras,  á  ma- 
nera de  vomito ,  nanceando,  fm  que  lo  di- 
:ého  lemudafíe  algo  de  lo  obeffo  de  fu  ha- 
vito,  que  lo  erabaílantemente,  nilecau^ 
falle  fenfible  lefion  en  el  pecho. 

Vino  ,  por  fin ,  á  padecer  vna  febril 
efervefeencia  continua,  por  ocho  mefes, 
acompañada  defde  luego ,  con  curfos  ca- 
pitales, poniendofe  tan  confumpto  *que 
parecía  la  muerte:  y  aviendofe  curado 
con  varios  Médicos,  fin  fe  n  tir  alivio  algu- 
no, 


no,  bufcandome  en  Rute,  en  donde  á  la 
fazón  vivia ,  quilo ,  que  por  amor  de  Dios 
Je  curaíTc ,  dize  el  Author. 

Avicndo  admitido  fu  curación  ,  y 
¿alinderando,  que  los  dichos  curfos,  y 
comumpcioa  extrema,  eran  fymptomas 
de  lo  que  padecía-  el  cerebro,  le  mandé 
echar  vnas  fanguijuelas  detras  de  las 
orejas ,  y  le  mandé  abrir  vna  fuente  en 
cada  mano  ,  entre  el  dedo  pulgar  ,  y  el 
indize  ,  por  cuyo  íitio  corre  el  princi- 
pal ramo  de  la  vena  zephaüca,  cuya  ra- 
miiieacion  ,  fecunda  la  cabeza  de  vend- 
ijas, quefirvende  conducirá  ella  fu  nu- 
trición, en  cuyos  efpacios  fe  fuelen  con- 
íervar  las  mas  caufas  humorales  ,  que 
enferman  la  cabeza. 

Con  eítos  dos  folos  remedios ,  acre- 
ditó la  experiencia  lo  adequado  ,  que 
avian  fido  ,  no  folo  en  eíte  cafo  ,  lino 
en  otros  femejantes,  que  me  han  ocur- 
rido,  pues  no  paíTaron  quinzedias,  fin 
que  el  Religiolo  bolviefie  á  dezír  Mif- 
ía.  Mantuvo  dichas  fuentes  por  dos  me- 
fes  ;  pero  defde  los  ocho  dias  de  abier- 
tas, logró  eílár  limpio  de  calentura  ,  fin 
hazer  curfo  alguno  ,  ni  fentirla  antigua  : 
-fluxión  de  la  cabeza;  y  con  vna  prudente 
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dieta  v  comenzó  á  nutrirfe  ,  y  ponerfe 
grueffo  ,  como  antes,  y  de  mejor  color. 
Y  aifi  íe  mantiene  aora  bueno  ,  yfanof 
en  el  Convento  déla  Villa  de  Porcuna. 
CALENTARA  CONTINVA, 
con  curfos  de  ocho  me  fes, 

LA  mugcr  de  Juan  Rodríguez  el  Al- 
•  hondiguero  de  eíta  Ciudad  ,  dize 
el  Author ,  avia  ocho  mefes ,  que  padecia 
vna  diarrhea  ,  con  calentura  continua, 
delde  que  le  comenzó.  Eítava  cxtenua- 
diííima ,  dexada  de  los  Médicos  por  in- 
curable, fin  aver  podido  detenértele  los 
curfos  ,  porque  le  dezian  ,  que  fi  fe  de- 
tenían, ó  perdería  el  juízio,  ó  fe  moriría; 
yafli,  eílava  prevenida  ,  efpcrando  por 
intantes  la  muerte. 

Llamóme, é informado  bien  de  todo, 
en  quinze  dias  quedó  fana,  comenzando  á 
nutrirfe,  con  folo  ordenarle  vna  prudente 
dieta,y  disponerle  por  bebida  común  vna 
¿e  mis  aguas  arriba  dichas,  fin. color,  olor, 
ni  labor. 

CATITVLO  FUL 
Trata  el  Author  de  los  Flatos. 

DEfcubierta  la  idea  pra&ica  ,y  fegura 
curación  de  los  morbos  chronicos, 
reducida  vnicamente  á  ordenar  á  los  en- 
fermo» 


fermos  vna  prudente  dieta  ,  y  vna  agua 
medicada,  que  beba  en  ellas,  fin  vfarde 
otra  ,  por  veinte  ,  ó  treinta  dias  ,  pafíb 
aora  a  tratar  de  los  ñatos,  aieclo  morhofo, 
que  padecen  los  mas  iugetos  delicados, 
aifi  hombres ,  como  mugeres ;  y  aunque 
para  ellos  fe  han  diícurrido  muchos  re- 
medios, no  fe  ha  encontrado  halla  aora 
el  especifico  ,  que  los  corrija  ;  y  en  mi 
dictamen  ,  es  la  caula  ,  no  averie  hecho 
reflexión,  fobrequeia  ocafion  próxima, 
que  los  mantiene,  y  fomenta,  que  es  lo 
que  diariamente  fe  come,  y  fe  bebe,  ex- 
cediendo en  las  cantidades;  y  aíli ,  no  fe 
digiere  bien,  y  quedan  en  el  venrricuia 
muchos  recrementos  vifeofos.  Y  de  ei 
ciiilo,  no  bien  digerido,  remitan  fuccos 
lentos,  que  fon  ia  raíz  de  los  liaros,  ex- 
plicados por  la  íiguTénte  ,  fencilia  ,  y 
natural  idea ,  que  los  haze  conocer. 

*  Entre  lo  que  comemos,  y  bebemos, 
fe  nos  introduce  mucho  ayre  ,  queíirve 
para  ayudar  á  que  fe  preparen  los  man- 
jares, dilatando  los  valos,  y  dexando  en 
elloslafubílancia,queen  íí  tiene  el  ayre; 
y  vna  vez ,  que  fe  ha  deípojado  de  ella ,  es 
inútil  al  cuerpo  humano  ,  que  por  eíTofe 
íufocan  los  que  no  infpiran  ayre  nuevo.La 
£4  n«*. 


naturaleza  ,al  punto  lo  echa  fuera ,  como 
inutil,y  procura  infpirar  otro  nuevo,  para 
confervarfe. 

Eítando  defembarazados  los  duelos, 
entra,  y  Tale,  íin  dificultad,  ni  caufar  da- 
ñó alguno  al  cuerpo  humano  ;  pero  lijos 
duétos  eftán  llenos  de  lúceos  lentos ,  es 
preciíTo,  que  fe  detenga  elayre  allí  >ím 
poder  libremente  falir.  Detenido  en  los 
vafos  ,  los  infla  ,  á  cuyo  daño  procura 
ocurrir  la  naturaleza  ,  y  lo  comienza  á 
mover  ,  para  expelerlo.  Con  eíle  movi- 
miento repetido  ,  fe  rareface  mas  elayre, 
ya  rarefaéto ,  ocupa  mas  lugar  ,  y  de  aqui 
provienen  las  inflaciones, que  vemos  en 
hipocondriacos, é  hiílericas. 

La  región  proporcionada  ,  para  que 
falga  el  ayre  ,  que  vna  vez  entró  en  el 
cuerpo,  esla  boca,  óel  ano  :  yquando 
encuentra  embarazo  de  lentor  en  los 
fucfiosjqué  cierran  los  duftos ,  que  debia 
caminar  ,  para  expelerfe  por  los  dichos 
referidos  manifieltos  ,  acofado  de  el 
mbvimeíito  repetido  de  la  naturaleza, 
para  arrojarlo  ,  huye  por  los  duftos, 
que  halla-  mas  defembarazados  ,  y  aíli, 
íi  camina  por  los  interiores  ,  házia  la 
cabeza  7  caufa  vértigos ,  y  dolores  en  ella; 
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fiháziael  pulmón,  caufa  dolores,  fegun 
la  parte  adonde  fe  detiene  ;  fi  házia  lo 
interior  de  las  partes,  del  vientre,  caufa 
dolores  cólicos  ;  yaíli,  fegun  el  camino 
errado ,  que  toma ,  caula  dolor ,  y  fatiga, 
porque  con  fu  mucha  rarefacción  extien- 
de nimiamente  los  vafos,  que  encuentra, 

Y  íi  lleva  configo  y  i  alguna  figilacion 
peregrina  de  los  mifmos  humores ,  ya 
preternaturalizados ,  y  corruptos  ,  en- 
tonces ,  pallando  á  venas  ,  caufa  calen- 
turas ;  y  fegun  las  partes  en  donde  fe 
detiene  ,  caula  varios  morbos  ,  que  por 
efib  Hipócrates  (  Hipoc.  lib.  de  nqtur. 
hum.  )  y  Galeno  (Galen.  i.  Epidem.  im 
proemio.)  dizen:  Morbi  vero  fittnt  par  tim 
avicJu  \parthn  vero  ahjptritu. 

Que  con  loque  comemos ,  y  bebemos* 
fe  nos  introduce  mucho  ayre  ,  y  eíte  de- 
tenido, como  he  dicho,  caufa  los  ñatos, 
de  que  hablamos :.  parece ,  que  loiníinúa 
Hipócrates  (  Hipoc.  lib.de fiatib.  )  Cum 
multorum  autem  cibor'imj'ieceffe  ejl^mul^ 
ttimfpiritum  ingredi.  Que  eíte  ayre ,  ya 
inútil ,  ft  fe  detiene  en  el  cuerpo  humajno  > 
y  fe  llena  deeltraños  efluvios  de  los  hu- 
mores pravos  ,  fea  caula  de  los  morbos, 
io  dize  Hipócrates  en  el  Libro  de  flatos : 


Ghiare  vt  dlxi  fiatus  ipfivere  omnium 
mcrbortim  cmnimode  exiftunt  can  fie: 
Qué  es  el  flato  ,  pregunta  Hipócrates? 

Y  dize ,  que  es  vn  efpiritu ,  que  perturba 
la  ceconomia  de  todos  los  vivientes,  con 
fu  elater  eítraño ,  y  contrario  á  la  natura- 
leza dei  cuerpo ,  cuya  doftrinafe  deduce 
de  loque  dize  Hipócrates  (Hipocrat.  6. 
Epidem.  fie  tí.  6.  text.  i . )  Ventris  fegui- 
ties  ,  fiive  ftnpor  eft  omnium  confujjio. 

Y  eíta  fegnicies,  ó  floxedad  del  vientre 
en  digerir,  proviene  délo  mucho  que  fe 
come , y  bebe ,  dixo  el  mifmo  Hipócrates 
(  Hipoc.  2 .  aphor,  17.)  Vbiprater  na- 
tnramcibusj  &  potus  ingreftiis  eft  ,  mor- 
bos indecreari  indicat  ;  pues  entrando 
mucho  ayre  con  la  mucha  comida,  y  no 
digiriendofe  bien  por  fu  demasía ,  es  pre- 
ciflTo,  que  en  lugar  de  vnperfefto  chylo, 
fe  engendre  vn  fucco  lentefcente  ,  que 
deteniendo  el  ayre ,  que  debia  expelerfe, 
caufalos  flatos, yde  ai  otros  morbos,  lo 
qual  confirma  Galeno ,  en  el  co'mmento 
al  dicho  Aphorifmo ,  diziendo :  Infirmi- 
tates  ventris  circa  cieos  coque?idos  eft 
émnium  con  fu  (fio ,  id  eft  omnium  flatuum 
eorporiscaufid.  Y  corrobora  Hipócrates, 
Libro  de  flatos,  diziendo  >  que -defpues 
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de  aver  comido  ,  y  bebido  ,  fe  excitan 
eructos,  y  fe  expelen  los  Hatos:  Id  antera 
manifeftumfit  ^quodplurimas  ernt't  aito- 
nes pojl  cibos ,  &  potus. 

Ella  idea  fácil ,  y  fenciüa  de  lo  que  fon 
los  flatos ,  como  fe  engendran  ,  y  como 
caufan  daño  en  el  cuerpo  viviente  ,  es 
muy  ajuílada  &  la  practica  curativa  de 
ellos  ,que  trae  el  Author ;  pues  quitando 
ellentordelosfuccos,  que  tienen  encer- 
rado el  ayre ,  y  digiriendo  bien  el  eílo- 
mago  ,  por  el  cuydado  en  la  bebida  ,  y 
comida  ,  entonces  dicho  ayre  inútil ,  y 
rarefacto,  tale  fin  embarazo  alguno, por 
las  regiones ,  y  lugares  coniercntes. 

Y  affi ,  dizc  el  Author :  Lo  primero  , 
queatiendo,  en  la  curación  dejos  flatos, 
es ,  que  no  fe  haga  á  comidas,  y  bebidas, 
que  ha  experimentado  el  enfermo  ,que 
lo  llenan  de  flatos ;  lasquales  ,haziendofe 
vifcoías  ,  y  lentas,  con  facilidad  caufan 
los  flatos  ;  como  fon,  carnes  deMacho, 
de  Ciervo,  de  Liebre,  y  todo  genera  de 
menudo  de  animales,  de  Habas,  Lantejas,. 
Garbanzos  ,  y  femejantes  Semillan;  de 
Leche ,  Queío ,  Quaxadas ,  Vbas  s¡  y  por 
vltimo,  de  Vino,  Miftelas,y  Aguardiente. 
Si  los  que  padecen  tlatos  >  dize  el 
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Author,  padecen  también  antiguas  obf- 
trucciones ,  mando,  que  por  algunos  cuas 
vfen  de  dos  ,  ó  tres  granos  de  Tártaro 
vitriolado ,  difluelto  en  agua ,  ó  en  caldo; 
y  aíli  quedifcurroeíhir  inficientemente 
defobltruídas  las  vias  ,  y  mas  atenuados 
los  fuccos  lentos  ,  pallo  entonces  ai  vio 
de  mi  falutivo  de  la  iangre,  medicamento 
que  con  frequencia  praftíco  ,  alli  por  la 
iuave  evacuación  que  caufa ,  como  por 
que  es  feguriílimo  efpeciíico  eií  tales 
cafos  ;  porque  no  folo  haze  fuavemente 
evacuarlos  humores ,  ya  difpueftos ,  fino 
que  también  diffuelve  gran  parte  de  los 
lúceos  coagulados, íiendo  al  mifmo  tiem- 
po difeuffivo  de  los  flatos. 

Efto  lo  hago  vfar  á  los  flatulentos  por 
algunos  días,  fegunlo  inveterado  délas 
caulas;  y  con  ello,  y  el  debido  régimen  en 
la  comida  ,  he  coníeguido  muchas  vezes 
ianar  á  los  enfermos  délos  moíeítos  flatos. 
Y  íi  toca  la  flatulencia  al  vtero,que  es  inía  - 
Jible  en  las  mugeres,  les  hago, que  por 
quinze,  ó  veinte  dias ,  vfen  !a  tinéiura  del 
Vitriolo  de  Marte ,  con  lo  qual,  fe  logra  el 
Total  alivio  en  las  repeticiones  de  los  flatos. 

CASO.  Dise  el  Author,  que  vna 
hermana  de  el  Padre  Fray  Juan  ele  Ja 
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Chioi ,  padecía  cnielímmos  flatos ,  que 
fc)  pi 'ioavan  defentido  ;  y  aviendo  venido 
de  Malaga  ,  en  donde  le  aíliíiieron  mu- 
chos jYkdicos ,  fin  alivio  alguno >  hallán- 
dole en  ella  Ciudad  de  Antequera  ,  lo 
llamó  ,  para  que  la  curaíle. 

Leinrormódeioquepadecia,viendofe 
preciíTada  a  eíiar  en  la  cama  lo  mas  de  el 
año  ,  íin  poderle  levantar  ,  por  los  gravif- 
limos  dolores  de  cabeza,  y  oído  izquier- 
do, de  tal  forma,  que  folia  perder  todos 
losfentidos;  y  muchas  vezescaía  en  pu- 
blico, que  la  tenian  por  muerta ,  fin  fentii: 
que  caía:y  con  los  remedios  arriba  dichos, 
quedó  buena. 

C ATI TV  LO    IX. 
Si  convenga^  uno  ^lafangria^  en  la  aEtuat 
invafion  de  el  flato*. 

Aunque  los  fy  mptomas  fean  terribles,' 
como  no  excedan  la  esfera  mali- 
cióla del  morbo  ,  no  fe  debe  dirigir  1& 
curación  á  ellos,  fino  ala  caufa  morbofa*, 
Peroquando  los  íymptomas  paflan  la  raya, 
de  la  esfera  de  fiis  morbos ,  que  parece, 
quenofonfusproduétos,  fino  que  por  íi 
folos  obran,  fin  dependencia  de  fue  aufe 
morbofa  >  entonces  entra  la  curación 
eoa&a,  y  debe  el  Medico  atender  á  di-, 
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cnos fvmptomíis ,  como  árigorofos  indi- 
cantes, que  eítánpoíiulandoel  prompto 
remedio ,  que  oeíde  luego  fe  debe  api , car 
de  cura  coacta  i  ím  detenernos  en  el  mor- 
bo ,  ni  en  !u  cauía ;  porque  aunque  elfo  lo 
lea  también  de  los  dichos  iymptomas ,  no 
olftante,eítos,por  fu  vrgencia,y  gravedad 
een  que  afligen  al  enrermtf  ,  deben  ier 
los  primeros  atendidos  ;  porque  promp- 
tamente  no  le  quiten  la  vida ,  ó  le  pongan' 
en  maniíieílo  peligro» 

En  los  morbos  chronicos  fueleaver 
algunos  íymptomas  leves  ¡  que  fegun  la 
eircunítancia  con  que  íe explican ,  y  acov 
meten  al  enfermo ,  aunque  el  daño  \  quef 
producen  lea  leve,  puede  la  cireunilancia 
hazcrlos  graves ,  yvrgentes,de  genero, 
que  ponen  al  Medico  en  duda,  íi  a  tenderá 
primero  al  fymptoma ,  aífi  circünítancia- 
do ,  que  áiu  caula  morbífica. 
-  Elfo  fé  explica  mejor  con  lo  quefuce- 
de  eti"  los  principios  de  vna  calentura 
maligna^  ó peftilente,  y  en  los  que  han 
toniado  veneno  ,  que  contándonos  de 
la  vrgencia  ,  y  gravedad  de  &  cania ,  aun-- 
quelosiymptetaas  lean  eriüoñ^és  leves, 
áéS  debemos  defde  luego  oooner ,  cori? 

todo  empeño ,  para  que  no  tomen  mayo- 
reí 
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resbríos  lo  maligno,  y  venenofo -oc  .sita, 
y  de  vn  golpe  qu-  :¿  &  v uda  al  enfermo. 

La  experienc'a  nos  eníefia,  que  todos 
los  flaíos lisa  mi;, "o "  menos  lefiv  os  ai  4  los 
padece:  vnosimultan  benignamente  ,  y 
ion  despreciable^  Qiraá  iontanpromp- 
tos,y  tan  graves,que  n  3  dan  lugar  ,ni  tiem- 
po para  curarlos,  piiLspromptifsimanien- 
te,vé  mos  feguir  a  ellos  fundios  fueefTbs. 
Que  impctuoíos,  y  fatales  daños , no 
provienen  de  vna  intercepción  venal?  En 
la  qual,  parándole  el  movimiento  circular 
de  Ja  íangre  ¿  tan  preiío  mata  ,  que  fe 
equivoca  iu  fatal  efecto  ,  con  el  que  pro- 
duce ía  caula  del  rayo.  ¡ 

Qué  Iu  ocaciones  no  cauía  la  fangre, 
movida  impetuofamente  de  vn  flato  fuer- 
te? Al  modo  *  que  el  viento  ímpetuoíb 
haze  levantar  las  aguas  há/.ía  los  Ciclos. 

Quantas  vezes  ios  ílatos  enfrian  la 
fangre  ,  poniendo  en  calma  muerta  fus 
movimientos ,  haziendo ceffar la  genera- 
ción de  los  efpiritus? 

Quantas  vezes  ,agitada  la  fkigre  del 
ímpetu  de  los  flatos ,  rompe,. y  quiebra  fus 
naturales  fibras  ,  y  calentándola  nimia- 
mente, ocafiona  defaílradas  calenturas? 
Y  quantas  vezes  ^acumulándole  conim- 
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c£etu  ,,  copia  de  flatos  en  algunas  partes* 
producen  gra  vinimos  dolores?  Y  por  ello 
los  fuccos  9  que  tras  ü  fe  llevan  %  dan  oca- 
sión á  grandes  injíammaciones, 

Los.fiatoseaufanmas,  ó  menos  eftra- 
go,fegun  la  varia  dífpoíicion,  y  aparato 
interno  de  los  cuerpos  ;  porque,  como 
dize  Galeno :  Las  caufas  externas  no  nos 
pueden  dañar ,  íi  en  nueíiros  cuerpos  no 
ie  ocultan  otras  internas  dífpoficiones, 
que  reciban  el  Ímpetu  de  las  externas; 
porque  de  otra  forma,  todos  febncitáran, 
quantos  recibieran  los  Seles  del  Eílío: 
¿ílioqu?n  omites  quifub  ¿Eftivo  Solé  cotn* 
ynorantur  ^febricitarent. 

Según  fe  deduce  de  la  doétrína  de 
-Hipócrates  ,  folo  el  exceííb  grande  de 
líquidos,  ó  humores  de  todo  el  cuerpo, 
ó  dealguna  parte  de  el,  puedefer  la  caufa 
conjunta  principaliffima  ,  para  que  los 
flatos  produzgan  muchos  morbos  ,  qué 
toman  fu  denominación  de  la  parte,  co- 
mo el  dolor  de  collado,  el  dolor  cólico, 
&c.  Yaffi ,  coníiguíendo  la  parte  afligida 
¿algún  vacuo  ,  ó  defaliogo  ,  puede  evitar 
los  daños  funeílos  ,  que  los  flatos  aíli  cir- 
'cunftanciados  pudieran  caufar. 

La  rabones:  porque  üeak  multitud 
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exceíTiva  de  líquidos  impetuofos ,  ay  el 
miedo  de  que  ie  rompan  venas,  y  fe  laf- 
timen  arterias ,  cuya  folucion  de  fibras 
fuele  producir  irremediables  daños  ,  fe 
ligue,  que  Tiendo  menor  la  multitud  de 
líquidos,  ferá  menor  el  daño,  lo  qualfe 
vé  en  vna  cólica  ventola  ,en  la  qual  em- 
barazado el  éxito  de  los  flatos  ,  por  la 
intercepción  de  las  hezes  del  ventrículo, 
de  tal  forma  el  flato  detenido  extiende 
lasfibrasdeel  inteítino  colón, que  caula 
vn dolor  intolerable;  pero  aíli  que  corren 
algo  las  hezes  del  ventrículo,  dando  mas 
lugar  á  que  el  flato  fe  efparza ,  ó  fe  extien- 
da ,  al  punto  váccílando  eldojor ,  porque 
fe  va  minorando  la  tenfion. 

Por  ella  razón ,  ai  vfo  de  las  ayudas, 
aun  fin  averias  arrojado  el  paciente  ,  n-i 
depueílo  con  ellas  material  alguno,  ni  por 
eruftos  ,nipor  ventofedades,  fuelenlen- 
tirenlos  dolores  cólicos  ventofos  palpa- 
ble alivio  los  enfermos,  folo  con  comen- 
tar á  moverfe  con  ellas  las  hezes,  antes 
detenidas ,  con  cuyo  movimiento ,  dexan 
mas  efpacio,  para  que  el  flato  fe  extienda, 
y  extendido ,  fe  afloxa  la  teníion ,  que  an- 
tes caufava  ,y  ceíla  el  dolor. 

Lo  milmo  le  ha  de  confidenp-  eit 

------        -  las 
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las  demás  regiones  del  cuerpo  humano? 
pues  mezclándole  el  flato,  con  los  humo- 
res de  la  malla  ianguinaria,  extiende  las 
venas,y  aprieta  los.huiiiores;  de  tal  forma, 
que  embaraza  el  movimiento  circular  de 
la  íangre  ,  y  le  ocafiona  violen tiffimos. 
faltos,  que  caufan  no  pequeñas  inflamrna- 
ciones,  en  las  partes  carhofas,  con  acer- 
bos dolores. 

Algunas  vez.es  ,.  mezclado  el  flato 
con  la  fangre,caaáa íubitamente  manchas  % 
ardores  con  prurito,  y  tumores  por  todo 
el  cuerpo  »  yaffi  ,.  acudiendaá  cada  re- 
gión con  la  evacuación,  que  le  pertenece, 
fe  corta  promptamente  eldaño  graye,que 
podíanlos  flatos  dichos caufar  en  ella. 

CATITV:LO  VLTIMOv 
Como  fe  ha  de  focorrer  alacíual  i'tfhlto 
de  vn  flato  fuerte ,.  complicado  con 
multiiiíd excedente  de faiígre. 
TT4Nel  aftiLií  infulto  de  vn  flato  fuerte, 
JT\  complicada)  con  plenitud  exceden- 
te- de  íangre  ,.  ó  líquidos.,  no  íirven  las 
avadas ,  porque  citas  fon  celebradas  de 
Hipócrates  ,,q:uando  fojamente  atormen- 
ta eliIato.las.prirTie.ras  vias. 

Tampoco  ik ve  la  inedia  ,  porque 
auno u£eíla*fegixtt  Hipócrates ,  purifica 
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fci  fégunda  región  de  todo  lo  heterogé- 
neo ,  lo  haze  tan  poco  a  poco  ,  que  no 
puede  iervir  ea  el  actual  iníuko  de  vn 
flato  execuíivo  ,  que  pide  muy  aprielíá 
el  remedio. 

Tampoco  íirven  tos  vulgares  carmi- 
nantes •,  y  diícucientes  en  nueítrocaíb, 
íirioquandoel  flato  elíi  ñxo  en  elloma- 
go  j  y  primeras  vias ,  y  no  huviere  el  in- 
conveniente de  plenitud  excederle  de 
fetx^re  ,que  les  embota  iu  virtud ,  no  dan- 
do entrada  á  fus  efluvios  vaporólos ,  fir- 
viendo  íolo  de  aumentar  el  quanto  de 
los  líquidos. 

Tampoco  íirven  los  purgantes,  por- 
que aunque  eftos  evacúen  los  lúceos  fu- 
perduos  ,  no  íolo  de  primera  ,  lino  de 
íegunda  región  ;  para  eíto  es  menefter, 
que  primero  los  a¿iüe  la  naturaleza,  en 
que  íe  gafía  algún  tiempo ,  el  qual  fe  pler-* 
de  ,  para  el  prompto  íbeorro  ,  que  pide 
lo  executivo  del  dicho  flato.  Lo  otro, 
qu  Suponiendo  al  cuerpo  cargado  excel- 
samente .-de  líquidos',  no  puede  comú- 
n-carie la  virtud  de  el  purgante  á  todo 
el  cuerpo,  y  entonces  impedida,  por  la 
plenitud  excedente  ,  cauíará  mayor  da- 
ño, y  tendrá  mas  lugar  el  purgante  >  para 


imprimir  en  los  liquides  fu  aura  vene- 
íioía. 

;  Eílas  fon  las  razones  dcGaleno,  Valles  ¿ 
y  otros ,  para  ordenaren  ej  intuito  de  el 
flato  fuerte  ,  complicado  con  plenitud 
excedente  de  liquidos  ,  que  ai  punto  íc 
í^ngreel  enferme,  puesconla  íangriale 
evacúa  dicha  plenitud,  fe  laxan,  y  deíV 
ahogan  las  venas  ,  y  fe  prepara  con  ella 
para  dar  defpues  el  purgante 
Señales  r  para  fangrar  en  elinfulto  de  el 
flato  fuerte  referido. 
As  léñales  pone  Hipócrates  en  el 
Libro  de  flatos.  Al  que  le  acomete 
el  flato  fuerte  ,  en  las  circunflancias  de 
excedente  multitud  de  liquidos,  cae  fin» 
fentido  ,  la  cara  roja  ,  y  encendida  ,  los 
ojos  abiertos ,  y  firmes ,  íin  moverle  ,  dif- 
tención  de  manos ,  cítridor  de  dientes, 
pulfaciones,  contracción  de  mexíllas,  re- 
frigeración de  eftremos,  &c. 
,       „  Rubores  faciei,  oceulorum  flabi- 
5,  litares,  digitorum  in  manibus  diñen- 
„  tiones ,  dentium  ílridores  ,puifationes, 
,-,  maxillarum  contracciones  ,  extremi- 
„  tatum  perfrigeratio,&c. 

Defuerte, que  elcaer  fmvoz,  y  fin 
fentido  r teniendo  roja  la  cara  >  fin  caufa 


597» 

mamfiefta  para  ello  ,  indica  la  intercep- 
ción de  el  movimiento  circular  de  la  fan- 
gre 5  por  caufa  de  el  flato  ,  y  entonces 
manda  Hipócrates  fe  fangre  del  brazo: 
Venam  igitur  jec  are  ot> porte  t  in  krachio. 
Puesaíli  promptamente  buelven  cnfi  ,  y 
fe  les  réfíituye  la  voz;  y  evacuada  parta 
de  la  multitud  excedente  de  líquidos,  ie 
libra  de  imminentes  riefgos  á  ios  enfer- 
mos. 

*  Pero  faltando  en  el  que  padece 
el  flato,  el  caer  fin  fenrklo ■,  con  rubores 
de  roítro,  íi  eftá  en  iu  acuerdo,  aunque 
los  tenga  ,  no  ay  neceilidad  de  íangria: 
aiíi  lo  he  practicado,  mas  ha  de  treinta 
años  en  los  flatos  fuertes  de  hiiterica  s ,  é 
hipocondriacos.  El  año  de  1753.  me  lla- 
maron á  toda  prieíía  ,  á  focorrer  á  vn 
mozo  de 26.  años,  que  padecía  vn  flato, 
que  lo  fufocava  :  tenia  la  cara  negrada 
puro  encendida ,  pero  ellava  en  íu  acuer- 
do, y  hablando,  de  que  conocí  no  avia 
intercepción  en  el  movimiento  circular 
déla  fangre  ;  y  aili ,  le  hize  meter  los  pie?; 
ea  &gm  caliente,  quanto  la  pudiera  futrir» 
y  por  la  boca  le  di  vnadracmade  Zibeto 
occidental  de  Paracelfo,  y  al  punto  ceífó 
la  füfocacion  ,  y  comenzó  á  arrojar  el 

...  i  ¿ato 


fiato  por  el  ano  ,  durmiendo  foflegado 
aquella  noche.  Con  otro  Religiofo  de  66. 
a&os,fucedio  lo  mifmo,  porque quando 
no  concurre  en  e¡  ñato  la  multitud  exce- 
dente de  líquidos  3  debemos  guardar  el 
theíbro  de  la  fañgre,  y  no  derramarlo  fin 
neceííidad  grave. 

REMEDIOS    COMVNICAT)OS 

de  elAuthor^que  apuntó  en  fu 

Origen  morbo fo. 

AInftancias  mias ,  declaró  el  Author 
aquellos  remedios ,  que  praética- 
va  en  los  morbos  de  que  trata  en  fu  Ori- 
gen morbofo  ,  y  fon  como  fe  figuen. 

Soltitivtim  fanguinis.  Se  haze  aíli : 
Se  toma  vna  onza  deScamonea  ,  y  fe  in- 
funde en  quatro  onzas  de  efjnritu  de 
Vinoíln  phlema  ,  y  fe  tiene  aííi  por  tres 
días ,  en  vidrio  bien  cerrado,  en  digeítion 
fria  3  y  luego  fe  le  añade  vna  dracma  de 
Tártaro  viíriolado  ,  y  fe  dexa  eítár  aíli 
enfrio  ,  por  otros  tres  dias  ,  agitándolo 
como  dos  Credos  cada  dia  ,  y  íiempre, 
queeílé  el  vidrio  bien  tapado. 

Defpues  fe  decanta  lo  claro  ,  ó  fe 
filtra  por  dos  papeles  de  eítraza •  La  Doíis, 
para  adultos  robuílos,  es,  de  dos  dracmas, 
en  vna  onza  de  Xarave  violado ,  ó  otro 

i.  .     .  apro» 
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apropriado  al  morbo;  no  le  le  echa  agua 
alguna  ,  porque  no  fe  precipite  lo  refi- 
n- no.  Con  eíta  purga,  guítofa  al  paladar, 
obran  muy  bien  ;  fu  regular  operación, 
es,  de  doze  á  quinze  curios,  y  también 
obra  por  orina,  y  fin  términos,  porque  allí 
el  efpintu  de  Vino,  como  el  Tártaro  vi- 
triolado ,  diíTuelven  lo  reíinofo  de  la  Sea- 
monea, y  no  permiten  fu  adherencia  los 
inteltinos. 

Vitriolo  liquido  de  Marte.  Se  hazede 
vna  onza  de  limaduras  de  a ¿ero,echada  en 
tresí  quartillos  de  Vinagre  fuerte  ,  todo  lo 
qual,fe pone  á  digeílion  en  cenizas  calien- 
tes ,  ó  a  el  Sol ;  y  quando  el  Vinagre  eíté 
dulce,  fe  le  añaden  dos  dracmas  de  Tárta- 
ro vitriolado ,  y  todas  las  mañanas  fe  agita 
por  vn  quarto  de  hora  ,  por  efpacio  de 
nueve  dias ,  y  filtrado ,  fe  \  la. 

Agua  Antimonial.  Se  toman  dos 
onzas  de  Stibio  crudo  ,  y  otras  dos  de 
piedra  Pómez ,  en  polvo  fútil ,  Cinnabrio 
nativo ,  en  polvo ,  media  onza ,  polvos  de 
Zarza  ,  y  de  Vizco  quercino ,  de  cada 
vno  dos  onzas ,  Raíz  de  China ,  bien  que- 
brantada ,  vna  onza.  Efcorzonera,  Chi- 
coria, y  Contrayerva  >  de  cada  vno  vna 
onza  ,  Marfil  preparado  ,  y  Cuerno  de 

-Cierva 
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Cierva  rafpado  ,  deseada  vnodos  drac- 
ütias  ,  de  las  quatro  íimientes  trias  ,  vn 
puñado,  y  otro  de  Flores  cordiales,  éche- 
le iodo  en  veinte  y  quatro  quartillos  de 
agua  común  *  y  póngale  á  digerir  á  lentif- 
íimo  fuego  de  cenizas ,  por  vn  día ,  luego 
fe  ponga  á  cocer,  hafta  que  merme  la  ter- 
cera parte,  y  defpues  fe  deílile  en  baño  de 
María.  La  Doíis  de  efta  agua,es,vn  pofillo  l 
de  ella  mañana,  y  tarde,  , 

Gon  el  refiduo ,  fe  hag*  cocimiento 
en  agua  común ,  ad  libitum  »  para  que  vfe 
de  ella  el  enfermo  en  fus  comidas, 

Vnguenta de  Zacuto.  5:.. pulpas  caf- 
ñái  fiítulse ,  lib,  3 .  Butyri  recentis  non  fa- 
]itú;iij.  Axung,galinae,&medu1.Crurum 
Vi  tuli  ana,  !x.  Vng,  reflump.&  filijZacha- 
riíT:  una.  f  ií j .  ol.nenuph.  rolT.  &violar,ana. 
jiij.ol.  papa  ver.  !iít.  mucilag.fem,  píilij. 
Cidoneor ,  &  althea?,  cumaq,roíIai\  ex- 
traed. áTiij.jurispingui  caponis  caftraft. 
1  vr-i.  Laft.mulier.  jvj.me  cum  fucc.  femp, 
viv.  íij.aq. álbum ovorconquafator.  "iiij. 
farmsehordei.ui,  pul. roñar,  fantalor,  co- 
riand  pp.  CoraUorrubr.á  Tij. 
Mifceantur  omnia-cum  fero  laéíisCapri- 
ríijaq.hoídei^&roírar.&a^atlinimentum. 

Otr^que  vfa  eljí.utbor9no  de  menor  efi- 
cacia., 


cacia,queel  de.Zaeuto.Se  toma  vn  manojo 
de  cogollos  de  yerva  Mora  ,ó  Solano  ma- 
yor,fe  maja  muj  bien,y  dcfpues  con  man- 
teca depuerco, íln  fal,ie  vá  incorporando 
deforma,  que  quede  como  vn  vngueuto 
de  mediana  confidencia  ,fe  extiende  en 
lienzo  de  tres  dedos  de  anchoólo  alto  de  ei 
grueííb  de  vn  cartón,  eíi  todas  las  coyun- 
i  turas,de  fornva,que  las  c¡r.a,y  otro  fepon- 
i  gaen  el  cerro  de  el  cípinazo,defde  la  nuca, 
baílala  punta  déla  rabadilla:  íehanvilio 
con  eíte  vnguento  no  menores  efefíos, 
que  con  los  remedios  dichos  ,  porque  es 
muy  eñeáz  para  los  he¿Hcos. 

Emuífion  de  Bellotas.  Dize  el  Author , 
que  vfa  continuamente  en  !asErifi¿pelas, 
y  otras  inflammacíones,  con  prbgfiptús, 
y  felizes  íüceífos ,  de  las  emulfiones  de 
B  ellotas ,  focada  fu  leche  con  aguardiente 
común ,  aplicada  ala  parte  inílammada, 

Yo  he  viilo  practicar  la  emulilondelas 
Bellotas,facadas  con  agua  comun,y  toma- 
das tarde ,  y  mañana,por  quinze ,  ó  veinte 
dias,  en  las  vlceras  internas,  gonorrheas, 
acres,  y  confumpcion  de  fuerzas ,  y  carne , 
y  coa  fu  vfo  continuado,corregirfe  la  acri- 
monia totalmente,  coníolidarfe  lasvlce- 
ras,y  comentar  a  nutrirfe ,  con  prompti- 
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íiid  tan  notable ,  que  fue  defde  luego  ad- 
venid-a, y  celebrada, de  todos  ,reítkuyen- 
dofe  los  pulfos  á fu  tono  natural. 

Tres  cofas  fe  conílderan  en  las  Be- 
llotas ;    las  dos,  conocidamente  adítrin- 
gentes ,  que  fon  ,  la  fútil  película  exterior, 
y  la  parte  terreitre  ,  que  fe  reconoce  en 
fu  íubítancia.  La  tercera,  es,  aquella  fubf- 
tancia  laétiginofa ,  íeparada  por  medio  de  U 
la  emulíion  de  las  otras  dos  referidas ,  que  f 
.es  de  fu  naturaleza,  como  alcalina,  y  retri-r 
gerante,y  anodina. La  fútil  película  exter- 
nare fepara,  echando  las  Bellotas  en  agua 
caiiente,ydefpueshaziendoemuIíion,con  . 
agua  común, ó  con  otro  vehículo  apro- 
.  priado,  quedan  en  el  lienzo  las  partes  ter- 
reas adílringentes. 

Queda  en  la  emulíion  vna  virtud  fuavif- 
íima  conítri¿tiva,por  cuya  razón,  focorre 
promptamente  en  la  Atrophia;  corrige  ia 
acrimonia  falla  de  los  fuccGs,  atemperán- 
dolos; foffiega  los  dolores  internos ,  quita 
ks  vigilias ,  y  modérala  exaltación  de  los 
humores,  en  las  calenturas  ardientes. 

EftaemulfiondeBellotas  es  muy  vulne- 
raria, porque  difuelve  fin  tumulto  la  coa^ 
gulacion  de  la  íangre,y  lympha.  Es  de  co- 
nocida virtud  en.kH«moptbyfis;c'órrige 
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fin  daño  los  vómitos  de  fangre  ;pone  freno 
'«Uasfrequentes  gonorrheas íeminales ;cu- 
ralos flúores  albos:  mitígalos  tencfmos, 
aunque  eftén  acompañados  de  víperas* 
quita  las  íupreííioncs  altas  de  orina, pro- 
cedidas de  grumos  de  íangre  ,  difiolvien- 
dolos;  y  firve  de  antidoto  en  laspunéturas 
de  animales  venenólos. 

Hecha  la  emulíion  de  ellas  con  leche  de 
Bacas  ,cs  alcxipharmac o  contra  todo  ve- 
neno tomado  por  boca. Trituradas  las  Be- 
llotas^ aplicadas  externamente  á  las  par- 
tes inflammadas,  corrigen  fuavcmentela 
infiammacion,íin  daño  alguno^y  aplicadas 
aíli  fobre  las  viceras  cacoethes  Jes  molifica 
fus  durezas. 

Dicha  emulfio  de  Bellotas  tiene  conoci- 
da virtud,para  corregir  qualquicra aféelo 
vterino  :  templa  las  phlogofidades,y  ex- 
tuaciones  internas  ,  y  es  vn  buen  freno  en 
las  gonorrheas  antiguas.  Hecha  con  agua 
de  piedras  calcinadas,mundificalas  vice- 
ras de  elpulmon,1as  coníblida  enteramen- 
te, y  haze  nutrir  aiPthyfico.  Son  dichas 
emulfiones  buenas,y  eficazes  vulnerarias, 
mucho  mas  de  lo  que  fe  puede  ponderar. 

El  Dono  Praélico,  que  fupiere  manejar 
con  deftreza  eftas  emulfiones  de  Bellotas, 

con 
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con  deftreza  hallará  feguros ,  y  promptos 
cfeétos  íaíudahles;pues  en  dictamen  ¿fe  aU 
gunos  Prácticos,  ig^rm3svtües,que  las' 
emulílones  de  las  almendras  dulces :  de  lo 
que  no  me  admiro  ;  pues  fegun  el  mecha- 
-nifmo  de  la  naturaleza,en  H  oeconomia  de 
iuieítro  cuerpo  ,  fon  muy  adequadas ,  y 
promptas ,  para  corregir  la  Atonía  de  ios 
vafos,óvlceras  internas,  por  razón  de  fu 
"fuaviílimaaáítríccion;  val  mifmo  tiem- 
-po^poríiiíubíiancialaCtiginoía  ,  anodi- 
na, modera,y  templa  la  irritación  de  ellos, 
que  en  pocos  entes  fe  hallan  ellas  dos  pro- 
priedades,  ai  parecer  contrarias,  tan  fin 
embarazarle  la  vna  á  la  otra. 

Por  ella  virtud  ambidieítra  ,que  en  la 
practica  fe  ha  reconocí  do,  fe  conoce ,  por 
•qué  culos  primeros  ligios  delmundo,íue- 
ron  tan  proporciado  alimento  de  los  hom- 
bres,pues  favoreciendo,  y  auxiliando  á  la 
naturaleza  del  cuerpo  humano,  en  fus  dos 
•principalifíimas  acciones  de  retener  ,  y 
-expeler  debidamente  ,  facilitando  en  vn 
todo  la  nutrición,  fe  dexa  inferirla  pro- 
porcióntan'admirable ,  que  en  ellas  ay 
para  que  entonces  firvieíTen  caíl 
de  vniverfal  alimento. 
F      I      N. 
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de  lentór  de  humores.  $(><$. 

Aguapara  las  ohjirucciones ,  procedidas 

de  crifp atura  de  los  vafos.  567. 

A¿ua  antimonial,  como  fe  háx^e,         599. 

R  Crifes, 


c 

Crifes,fucederdnen  Efpañajomo  el  Me- 
die® entienda  el  Idioma  de  laNaturale- 
z>a.  150. 

Cocción  de  humores,  qué ' feat  166. 

Crifis,  fus feííales  c iertas^y  feguras  fiara 
conocer  eldia  immediato  ,  y  próximo  d 
lacrifis.  286. 

Contrariacontrarijs  curantur  ,  como  fe 
ha  de  entender.  309. 

C a lentnr a  continua  lenta  con  curfos  capi- 
tales. 580. 

Calentura  continua  ,  con  curfos  de  ocho 
mefes.  582. 

D 

5Derivacionry  Revulfion,  fon  vanas.  133 . 

'Dolor de coftado.  Cafó.  139. 

*Diarrhea  critica  futura  ,  ciertamente 
lamanifiejia  el pulfo  intermitente  ,  y 
como  lo  conoció  elAuthór.  444. 

E 

Evacuaciones  Jymptomaticas ,  no  fon  ma- 
lasjporque >  la  materia  noeftacoBa.  166. 

Emfiyema,  con  muchos ,  y  crueles  fympto- 
mas.  573- 

Eniulflon  de  Bellotas^facada ,  o' con  agua- 
ardienterocon  agua,  fus  virtudes.  6qi. 

Flatos* 


F 

Flatos,  tratado  delAuthór.  581. 

Flatos ,  fí  convenga,  ó  nó  fangria  en  la 
affual tnvafion,ó '  infulto  del  flato.  5-89. 

Flatos,  como  fe  ha  de  focorrer  al  aéfual 
infulto  del  flato  fuerte ,  complicado  con 
multitud  excedente  de  fangre.         5-94. 

F lato  s,  feriales  para  fangrar  en  el  infulto 
del  flato  fnerte,  con  complicación.  596. 
G 

Galeno,  impidió  vnafangria  bien  indica- 
da  en  vna  fiebre  ardiente  ,  por  conocer 
próxima  hemorrhagia  de  narizes.    3  4. 

Galeniftas ,  qué  fundamento  tengan  para 
fangrar  mucho.  47. 

Gruefbs,  que  eftdnfanos,  no  deben  fan- 
grar fe  por  efldr  gruejfos.  1  (5o. 

Gonorrhea  gálica.  $j6a 

H 

Habito  Athletico,  qué  fea?.  ghté/eaTle- 
thorái   6¿ué fea  morbo  magnol  86. 

Habito  Athletico  ,  no  eonftituye  morbo 
magno.  88. 

HeEíica  deplorada  con  fangre  lluvia.  5-77. 

He  Etica,  fe  cura  con  baños  de  tierra.  578. 

Hemorrhagia  de  narizes  ,  en  los  agudos, 

figno  cierto.  3  39- 

Rx  Idioma 


I 

Idioma  de  la  Naturaleza ,  como  la  llegó  d 
entender  por  elpulfoel^Doólór  Solano, 
en  los  morbos  agudos.  33Z. 

M 

Médicos ,  que  curan  con  opinión  dios  en- 
fermo s<>  les  caufan graves  daños .         i . 

Medico ,  ferd  dicho  Jo  en  la  prattica ,  fi 
obfervare  día  Naturaleza.  15-, 

Medicina,  fies  la  verdadera,es  ta?i  cierta 
como  lo  es  la  Naturaleza.  z6. 

Medico,  que  fin  reparo  manda  fangrar ,  es 
ignorante.  30. 

Medico,  nóes  verdadero,  quien  folamente 
conoce  elmorbo,y  elremedio ,  é  ignora 
la  ocafion  ,y  tiempo  en  que  lo  ha  de  apli- 
car. 50. 

Morbos  agudos ,  fi  en  fus  principios  apro- 
veeJjafangria,  ó  purga.  67. 

Morbo  magno, qué  fea:  ^ué  fea  Tlethora?. 
T qué  habito  Athleticó*  86. 

Morbo,  nóes  magno,porque  ejlé  contraído 
dTlethora.  93. 

Morbo  magno,qualfeafu  vnicacaufd.  98. 

Medico  ,  debe  tener  rezelo  en  fangrar  al 

principio  de  los  agudos,  no  avie  do  multi- 

tudvendlextrema,c¡poJ}úlafangria.  108 

Medico, 


Medico,/!  quiere  tener  acierto  en  la  cura- 
ción de  Los  morbos,  debe  atender  al  idio- 
ma, ó  lenguage  de  la  Naturaleza.  x6j. 
Médicos  antiguos,  aunque  conocieron  el 
movimiento  confervativo  de  la  Natu- 
raleza, ignoraron  elcomo ,  clquando, 
y  d  qué  tiempo  obrava.  £74; 

Morbo,  fueftado  lo  conocieró  los  Antiguos 

con  vna  conjetura falfa,y  engaño fa.  2$  3 . 

Medico,  nó puede  curar  con  acierto ,  fin 
conocer  la  ocajion  en  que  debe  aplicar 
el  remedie.  310, 

Medicina  ,  fi  el  AltiJJimo  la  crió  cierta, 
como  fe  ha  practicado  fiempre  como  du- 
do fó  5-03. 

Material  morbo fo,  quandoes  leve:  guan- 
do es  me  dio*.  Tquando  grave ,  o  ponde- 
ro fo,cn  los  agudo  si  5-36. 

Methodo  del  Aut  hórenlos  morbos  chr  añi- 
cos. 560. 

Morbos  chronicos,fu  curación,  5-71. 

Menftruos,fufupreflon  antigua.        $y6. 
N 

Naturaleza  ,  como  fea  curativa  de  los 
morbo  si  Como  pueda  conocerla  el  Me- 
dico. z^$^ 

Nutriaon,por  medio  de  qué  licor,  ó  face  o 

l& 


la  haga  la  Naturaleza.  ZSS- 

■Naturaleza,  fu  idioma ,  debe^atenderla  el 
Medico, fi  quiere  tener  aciertos.     z6y. 

Naturaleza,  lo  mucho,  que  por  fi puede  en 
los  morbos  hercúleos ,  fe  manifiejla  con 
algunas  experiencias.  5"io. 

Naturaleza ,  por  elpulfo  manifiefta ,  nó 
folo  la  crifis  futura faludab  le, fino  tam- 
bién la  futura  crifis  fuñe Jla,c  orno  fe  ex- 
plica en  loifiguientes  cafos.  527. 
O 

Orina,fi  el  fedimento ,  blanco ,  igual,y  li- 
gero de  la  orina ,  feafigno  de  cocción  en 
ella.  217. 

P 

burgas  ,yfangrias ,  abfolut amenté  def 
fruyen  las  fuerzas  de  la  naturaleza-, 
pero  con  algunas  limitaciones  las  con- 
fervan .  3  7. 

P  urga,ó fangria,fi  aprovecha  en  elprin- 
cipio  de  los  agudos.  67. 

cPlethora,  qué  fea?.  <¡jwé ' fe  a  morbo  magno? 
y  qué  Habito  Athletico?  %6. 

Purga,  el  fundamento  que  ay  par  a  ella  ,y 
quan do convenga.  196. 

Purgantes, fus Scopos.  200. 

Purgantes  ,  circunjiancias  3  que  deben 

ocur- 


ocurrir  en  el  enfermo  para  purgarle 
con  todo  acierto.  210. 

'Pulfo  intermitente  ,  manifiefta  futura 
'Diarrhea  critica .  444. 

*Pulfo  intermitente  guando  es  lethal.^i. 

*Pulfo  intermitente  ,  con  molicie  de  arte- 
ria, es  figno  cierto  de  futura  critica 
evacuación  por  orina.  457. 

^ulfo  vudofo,  nó prognoflica  fudór .    461, 

*Pulfo  infiduo  ,  prognoflica  ciertamente 
futuro  fudór  critico.  45-7. 

Tulfo ,  es  la  lengua  por  donde  la  Natura- 
leza fe  explica  para  pro gnoflicar  las 
futuras  crifes,    Cafos^ytejiigos  alega- 
dos por  elAuthór.  470. 
R 

Revulfion,e ft  d  mal  entendida,  64. 

Revulflon,y  derivación,  fon  vanas.    1 3.3 . 

Regulo  medicinal,  como  fe  haz>e.         ?$z. 

Remedios  comunicados  delAuthór,que  nó 
declaró  en  fu  origen  morbofo.  5-98. 

Sangr  ia,ypurga,abfolut  amenté  deftruy  en 
las  fuerzas  de  la  Naturalez>a-,pero  con 
algunas  limitaciones  las  co  nfervan.  3  7. 

Sangrías,  deben  con fider arfe ,  ócomipre- 
captoriasy  ó  como  curatorias.  39. 

Sangría, 


Sangría^  o  purga^fi  aprovecha  en  elprin- 

t  ip  i  o  de  lo  s  ¿zg  u  ¿los.  67. 

Sangrías .  71  ó  deben  hazerfe  en  el  dolor  de 

fofiadOypuí?mnia,garrotillo>viruelas. 

y  er  i  upé  la.  ixo. 

Saburra  deprimerasvias^por  lo  regular 
es  imaginaria;  ni  la  variedad  de  alimen- 
tos no  espreeiffa  ocafionpara  ella.    161 
Señales  para  conocer  quando  elmateria\ 

morbo  jo  es  leve,  ó  medio ,  ó  pondero fo  en 

¡os  agudos.  5-36) 

^ohitivnmjdngiiinis^comofe  ha&e.    598Í 

T 
Turgencia^  Vergencia?  qué  fea*        182 
Tincíurafeca  de  Stibio^omofe  baze.^y^ 
Tratado  de  Flatos  delAutho'r.  582: 

V 
Viruelas.  Cafo.  14Í 

Vergencia,  ó  Turgencia^  qué  fea?.        1 8r. 
Vómitos  críticos  futuros ,  fus  fignos  cié? 

tos.  45t 

Vitriolo  liquido  de  Marte,  como  fe há, 

ze.  SM 

Vneuentode  Zacuto  par  a  Hefticos.  6o« 
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